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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página [http : / /books . qooqle . com 
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LUGARES DE SUSCRIPCION EN BUENOS AIRES: 



Librería de la Victoria, calle del Perú, n.'m* 20. 

Id. de M. Morta, frente al Colegio. 
Imprenta del Nacional. 
Id. de la Tribuna. 
Id*, de la Reforma. 
Y en su imprenta, calle Representantes, núm. 113. 

El precio de la suscripción es de VEINTE PESOS por cuatro núme* 
ros, pagaderos al fin de cada mes. Cada número será de dos pliegos 
impresos. 

Esta entrega consta de dos números. Las personas que no desearen 
suscribirse, tendrán la bondad de devolver la primera entrega, cuando 
se les lleve la segunda. 
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REVISTA DEL NUEVO MUNDO w . 



¿ Creemos necesaria la creación de una revista, que sirva 

de órgano á la idea fundamental de la civilización republi- 
~*y~ blicana, á las reformas que debe revestir en el continente 

& americano y especialmente en la República Argentina. 

'f) La América del Norte se unifica : la América del Sur 

ik vive dividida y la República Argentina se gubdivide. El 

*tS Norte se fortifica y se estiénde, el Sur se dispersa y se 

contrae. La corriente d@ fuerza que circula por el mundo, 
^ levantado imperios y civilizaciones mas ó menos luminosos, 

se encarna en el Norte, atraída por esa constelación fijada 
O por la mano de Washington en el firmamento de la his- 

toria. 

Nosotros queremos colocarnos en la línea de operacio- 
nes que señala la providencia para la salvación de las na- 
ciones. Queremos aunar nuestros esfuerzos, crear ui* cen- 
tro de atracción a esa corriente, operar según la estrategia' 
dje la libertad en la geografía del globo, y reunir las divi- 
siones dispersas, las facultades aisladas, las ideas subalter- 
ñas, las reformas secundarias, al rededor del punto que 
V señala la táctica, en el momento decisivo de la resurrec- 

uJ cion ó muerte de los pueblos. 

Nuestros padres nos han hecho dar una media vuelta al 

(a) Estas palabras fueron publicadas en el diario Los D$bates, del i$ 
de Junio. 

I '•»-*'fr»pdaspartofthe 
Foretgn Periodteal» Projecl • 
Ateste* negativo 
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porvenir. Hemos vuelto Jas espaldas al pasado, pero nos 
hemos quedado en el campo del combate, agoviados por 
la victoria, destrozada la insignia y perdida en la inmen- 
sidad aquella voz que nos dijo : adelante, contentándonos 
como soldados indisciplinados con el botín, sin enterrar 
ese pasado, sentados sobre los despojos ó cadenas, para 
contemplar la sangre, y dar tiempo a que los recuerdos 
del hombre viejo, empañen las visiones profóticas de la li- 
bertad. 

Tuvimos una fuerza de proyección sintética y magnifica 
que formó la Epopeya Americana. Esa fuerza se disipa ó se 
suicida. Es necesario revivirla. Es necesario tocar la lla- 
mada de las grandes causas y para los grandes dias. Es ne- 
cesario levantar, no el pendón de las localidades ó parti- 
dos sino el estandarte de las naciones. Los intereses par- 
ticulares, las nécesidades del » njomento, las reformas que 
se solicitan, no llevan en sí mismas la solución de las di-» 
ficultades. Todo depende de la solidaridad sublime de los 
hechos y de las cosas que converjen á la idea fundamental 
ó reciben de ella su vivificación, como de un sol de las in- 
teligencias, 

La libertad del hombre, la organización de la nacionali- 
dad argentina, la confederación de la América del Sur, se- 
rán para nosotros las líneas del triángulo fundamental que 
contendrá nuestros trabajos. 

Para tal intento, contamos con la colaboración inmediata 
de hombres notables del pais y de las otras Repúblicas. 

Apesar del grande desarrollo de la prensa, que es un 
Jionor para el Estado de Buenos Aires, creemos que hay 
necesidafl de un órgano mas tranquilo, mas independiente 
de las tradiciones y pasiones, y que por la forma mas es- 
tensa y pausada de sus trabajos, preste mas campo á la 
jneditacion y al estudio. 

Jíl diarismo por nías elevado que pueda presentarse, 



deja oir el jadear incesante del combatiente. El polvo, 
clamor y. la exigencia inmediata en la pelea, hacen vacilar 
en sus manos las balanzas del destino, y le impiden arro- 
jar esa mirada que puede señalar la solución de la con- 
tienda. 

Cubren el suelo los trozos palpitantes de Hydra, pero 
la masa y los brazos Hercúleos que puedan continuar los 
trabajos del héroe, ¿donde están? En la Union. El domina- 
dor de las fieras que devoran las entrañas de América, 
será la organización de sus fuerzas. $1 desierto se estiende, 
porque aumenta el aislamiento. No es la pampa el de-* 
sierto, es la soledad moral. No hay fronteras, porque ele-* 
vamos fronteras en nosotros. Sin la unión, no podemos 
Atraer la corriente de fuerza que circula para constituir 
la Nacionalidad Argentina y la Confederación Americana, 

Indicamos el gran objeto, pero no hacemos un programa 
de nuestros trabajos, Publicamos este aviso para ver si la 
cooperación del público argentino, nos pone en aptitud de 
llevar á fin nuestro propósito. 



Buenos Aires, 12 de Junio de 1856. 
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LA AMERICA T LA REPÚBLICA. 



Columbia, Colnmbia, to glory arisc 

The queen of the world an the child of the skies; 

Thy reign is the last and the noblest of time; 

TlMOTHY DWIGHT, 

America, America remonta á la gloria, 

Tú, reina del mundo hija del cielo; .... 

Tu reino ea el postrero y el mas noble de los tiempos; 

SUMARIO. 

Las eivilisaclone» tienen una idea fundamental. — India, Persia, 
Grecia, Roma. — Verdad relativa y verdad absoluta. — Cual es la 
Idea fundamental del IVuevo Mundo. 

El Nuevo Mundo. — Acción de la Europa en America. — Variedad de influencia Europea 
y de influencia Americana, — Necesidad de un iniciador. — Hecho capital de la Historia 
moderna — Muerte de las naciones iniciadoras. — Porqué? — Lo que es la Europa. — No 

Euede ser el iniciador del Nuevo Mundo — Los Estados Unido?. — Que debemos tomar de 
>s Estados Unidos — Ideal imcompleto de los Estados Unidos. — Roma. Lo que es. 
No puede ser la iniciadora.— El iniciador está en'el Ideal. Debemos contar con nuestra 
propia iniciativa. Porqué? — Progreso de la America del Sur. — Nueva Granada. — Ade 
tante.- ; Principios. — Elementos de razas. - Plantación del Problema. - Máximas y 
mr definitivo. 



r 

*• 

Es necesario posesionarse bien de la idea fundamental que 
forma la vida de las civilizaciones, para pocl^r darle todo el 
desarrollo que contiene, para poder juzgarla, para fortificar el 
elemento verdadero que contenga, para eliminar lo falso ó tran- 
sitorio, y preparar con la suma de las verdades conquistadas y 
la penetración mas intensa de la verdad absoluta, el destino 
futuro de los pueblos. 
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Esto supone el estudio de la historia, es decir,* el conoci- 
miento de los hechos y de las relaciones producidas por la or« 
ganizacion de las razas, de los territorios, por la influencia de 
las ideas, creencias, instituciones, costumbres, combinación de 
las naciones, y á mas el estudio y el acrecentamiento constante 
del Ideal, que es lá ley suprema que perfeccionad la humanidad. 

Ha habido ideáis dominadoras, mas ó menos absolutas, mas ó 
menos desprendidas de la fatalidad de las influencias de raza, 
de clima, de conquista que han organizado naciones, y que han 
pretendido imponer una unidad despótica sobre el resto de los 
pueblos. — Esas ideas-madres, no han sido la sintésis com- 
pleta ó la harmonía de las ideas necesarias; — han personificado 
tan solo un elemento, no todos los que deben formar la verdad, 
el dogma y el principio universales que un dia cobijará á todas 
las ideas y naciones. 

Es asi como en la India, el pantheismo constituido en theo- 
cracia, idea fundamental de su civilización, ha producido el sis- 
tema de las castas, que es Dios encarnado en gerarquias : lá 
casta servil, el comerciante, el militar y el sacerdote, colocado 
en la cúspide para dominarlo todo, t Para la propagación de 
c la raza humana, de su boca, de su brazo, de su muslo y dé 
t su pié, produjo al Bráhrna, al Kchatriva, al Vaisya y al 
t Soudra. » (Leyes de Manou, lib. i.) 

Es asi como la dualidad del bien y del mal, la división de la 
unidad eterna en los dos principios, de la antigua religión de 
los Persas, ha transmitido al catolicismo el dogma de la gracia 
y del pecado, ó la fatalidad de los eternamente felices y de los 
eternamente condenados, base religiosa y dogmática de J¿ feu- 
dalidad, que era una sociedad compuesta de dos elementos prin- 
cipales, el siervo y el señor, el poseído y el poseedor,' el agrá* 
ciado y el condenado; — división que correspondía, á la de los 
hijos de la Luz y de las tinieblas ó descendientes de Ormuzd y 
de Ah riman. 
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Es asi como la Grecia fundó la ciudad, la personalidad del 
ciudadano, emanada del politheismo, multiplicidad de divinida- 
des, y de la encarnación de eslas en el alma de las ciudades^ 
La nación que era la ciudad, era divina. El ciudadano partici- 
pando de la divinidad de la ciudad, fué soberano. Tal fué la ci- 
vilización mas heroica y esplendente, en tres manifestaciones : 
la filosofía, la política y el arte» 

Fué asi, como Roma, creyéndose la hija del soberano de los 
Dioses, pretendió ser la soberana de la tierra. De abi nació su 
arte para conquistarla, su industria para explotarla, su Coliseo 
para contemplarla humillada, su religión en el Pantheon para 
abarcar á todas las divinidades vencidas, y la universalidad de su 
- código para regirla» 

Tales ideas, tales civilizaciones. Ninguna poseía la verdad, 
pero -todas conteniati elementas verdaderos oscurecidos por el 
símbolo ó negados por la prepotencia de un elemento esclusivo. 
Todo es uno. Esto es la verdad del pantheismo; pero no todo es 
Dios, y este es su error. £1 pantheismo puede proxfucir una 
fraternidad universal con las plantas y los anímales divinizados, 
pero es una fraternidad fatal, sin justicia, sin medida, porque 
niega la libertad. 

Hay bien y hay mal. Esta es la verdad del Zend-Avesta, dis- 
tinción que es un progreso sobre la India. Pero el mal no es 
eterno.. El mal es negación y toda negación tiene un fin. Este 
dualismo perpetúa la fatalidad ba^o otro aspecto, perpetuando 
una separación eterna sin esperanza, negando la unidad de Dios* 
y la redempeion por medio de la voluntad y de las obras. 

La Gracia fundó la ciudad, per© encerró á la Divinidad den- 
tro sus muros. Roma quiso para sí sola, lo que es de todos: ^ 
personalidad nacional. E\ mundo se conviertió en provincias, y 
las ideas, el genio de las razas, el espíritu de los naciones, todo 
pasaba bajo las horcas caudinas de los cónsules. Quiso ser la 
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— lo- 
que pretende la Rusia, lo que intentaron los Papas, lo que soñó 
Carlos V, lo que bacía Napoleón. Error y crimen. 

Se vé pues que ha habido una idea dominante, con preten- 
siones de organizar la humanidad* Se vé que esa idea no ha 
sido la verdad absoluta, aunque conteniendo elementos de 
verdad. 

Hoy» — ¿cuál es la idea que contiene todos los elementos de 
la verdad, la unidad sin conquista, la centralización sin despo- 
tismo, la libertad sin anarquía, la Divinidad sin encarnaciones y 
sin castas, el bien para los buenos, la regeneración para los 
malos, la educación para los ignorantes, la iniciación para los 
barbaros, la fraternidad en la igualdad, la ciudad sin fronteras, 
la iglesia sin pontífice, la incógnita sublime que despejan la 
ciencia y la esperiencia, y que se desprende de los cielos como 
forma definitiva de la humanidad! 

ES LA REPUBLICA. 

/ 

- Y su teatro es el continente Americano! — El Nuevo Mundo, 
eljrealizador de la idea! 

Comprendamos pues la importancia histórica del momento 
Americano. Sepamos cual es ese testamento de los dolores y de 
las esperanzas que salvamos de los cataclismos del globo. — 
Esta es la afirmación sagrada que sustenta al universo. Este es 
el pedestal, desde cuya altura columbramos al porvenir; esta la 
trípode que sacude 9 la Pitonisa profetizando Ja mas bella de las 
causas. 

II 

. a* ■ El Nuevo mando* 

Al dirigir una palabra al Nuevo. Mundo, ó al organizar la ma- 
nifestación de una palabra que pueda representar las aspira- 
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dones legítimas, la necesidad imperiosa del momento, los tra~ 
bajos fecundos y las esperanzas fundadas de la América en el 
itinerario tempestuoso que describe, para acercarse al fin seña- 
lado por la Providencia, comprendemos esa emoción quejjebia 
agitar á Colon, cuando engolfado en el Océano, y devorando la 
inmensidad solitaria, sin oír ya el murmullo de los continentes 
ahuyentados á su espalda, solo podia invocar al cielo por la 
luz de sus estrellas, y á su alma por los latidos precursores de 
ese mundo, que palpitaba en su mente. 

Débil es nuestra nave, y también es ilimitado nuestro Océano, 
pero vive en nosotros esa fé que hacft inarcbar sobre las aguas. 

Porque nos alienta la convicción de que esa palabra destina- 
da al nuevo mundo, no viene de un hombre, sino del hombre; 
de la sávia perpétua que recorre las arterias del universo; de la 
ley que sostiene á las estrellas en la confederación de sus sis- 
temas; porque viene de esa luz que se llama filosofía, de ese 
fuego que se llama caridad,, de esa fuerza que se llama libertad, 
emanación ó reflejo de ese sol que alumbrando los últimos 
momentos de Sócrates, aparece en su manifestación mas su- 
blime, para abrir sus brazos á la tierra, desde las alturas del 
Calvario. 

¿ Y porqué ocultarlo? — Al hablar al nuevo mundo, nos 
agita la emoción de los descubridores. Creemos sentir la proxi- 
midad de un paraiso, como desterrados que después de atravesar 
el Valle de Lágrimas, divisaren los horizontes innatos de la 
patria prometida. Y esa patria es la República. En ella respi- 
ramos los aromas de la vegetación del Edén; en ella veremos 
las cimas giganteas con los perfiles abruptos del heroísmo pri- 
mitivo; en ella se anidan las pampas Océanicas pobladas, los 
rios continentales libertados, y la epopeya futura del trabaje. 

La humanidad ha atravesado los circuios inferiores, y nos 
evita recorrer los ensayos dolorosos del pasado. Desde la tribu 
hasta 1* theocracia, desde el absolutismo hasta la República, 
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cuantas pirámides de mudas osamentas, cuantos dolores inn*- 
rables, no señalan ese surco de la historia abierto en nuestras 
entrañas, regado con la sangre y las lágrimas de lo mas bello de 
las generaciones inmoladas, para hacer llegar, al nuevo mundo 
el testamento y el apocalipsis de la libertad ! 

Nos inclinamos ante esos mártires. Su iniciación y sacrificios, 
no han sido perdidos, ni olvidados en la travesía del Atlán- 
tico. Como esos gérmenes vegetales arrebatados á remotas 
regiones por los vientos, para aparecer como selvas transporta- 
das, asi la voz de esos manes recorre la América provocando 
la realización de todo lo bello que pensasteis. 



tu 



Todas las corrientes de vida de la historia, han afluido á la 
América, envueltas en todas las razas, para vivir en toda clima. 
He ahi lo que dá un carácter universal al porvenir Americano. 

Roma, la España, la Francia y la Inglaterra han traido su 
contingente. Roma el cosmopolitismo, la España la centralisa- 
cion, la Francia la revolución, la Inglaterra el individualismo 
y el movimiento. 

Roma ha sido para nosotros la decapitación de la persona- 
lidad, la España la absorpeion de la nacionalidad, la Francia la 
iniciativa del derecho, la Inglaterra la industria, el comercio, el 
individualismo. 

La España nos ha dado el espíritu de obediencia ciega, el há- 
bito de abdicar la iniciativa personal en el gobierno y el trabajo, 
para esperarlo; todo de la autoridad, Y Roma asentaba ese do- 
minio en las almas, con su dogma, con su Iglesia, con su predica- 
ción, con su enseñanza y con el confesonario. 
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m La Frauda ha influido como patria de la revolución, como 
,* representante del derecho abstracto. Después de la Revolución, 
el jérmen unitario y pontifical de la Francia se ha sobrepuesto 
' y ha sepultado á la tradición de 1793, por no asentar ía liber- 
tad en la región eterna que es el dogma, consagrando religio- 
samente la libertad del pensamiento. ;> 

La Inglaterra ha influido, y su influencia aumenta cada día, 
por su fidelidad religiosa á la libertad individual-, por su espí- 
ritu de iniciativa personal en todas las esferas de la vida, que 
.son el gobierno, el trabajo, la religión y el comercio. 

En cada una de las nuevas naciones, impera mas ó menos el 
espíritu de aquellas, segua el fondo primitivo que encontraron 
en las razas americanas, y en las comlickmes geográficas. 

Asi el Perú comunismo en la base y theocracia en la cima; 
— México, monarquía sacerdotal y sangrienta; — Colombia 
habitada por tribus independientes en cordilleras y llanuras; las 
pampas del Plata golpeadas incesantemente por el Patagón, ef 
Huiliche y el Pehuenche, y Chile cordillera y ©ceano con la 
aristocracia heroica de sus Caciques; — todas ellas han cOmbi* 
nado su fondo con los elementos de la conquista. 

La' tbeooracia y el comunismo peruanos, transmitieron su 
docilidad y mansedumbre á ta conquista; la monarquía mexi- 
japa, su servilismo terrífico. En esas dos naciones es donde mas 
impera el genio de la conquista. En Colombia brotó el heroísmo 
federal, y la independencia de las tribus, las separaciones y di- 
ferencias del terreno haft formado tres naciones que se federa- 
fizan. En las Provincias del Plata, subsiste el genio nómade del 
Indio, reproducido por el descendiente espafiol, de modo que 
se puede decir que el genio del lugar transformó al cosquis* 
tador. 

En Chile, el Araucano ha trasmitido el genio de los Andes, 
la contemplación inmóvil, la independencia aristocrática dé los 
Caciques á la constitución del Estado. 
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Entran pues en la composición de la America todos los ele- 
mentos, todas las influencias, todas las razas. ¡És el caos? — No, 
hay unidad, pero necesitamos un iniciador. 

¿De donde vendrá ese iniciador, que baga vivir y marchar á 
la unidad complexa de la América, precursora de la síntesis 
definitiva? 

¿Será de Europa?— NO. 

IV. 




Muerte de las naciones Iniciadoras, de las antiguas 
de la i re y celas nacionales. 



i recibe hoy la independencia del hom- 
bre y de los pueblos, y que es una conquista de la historia, no 
solo para la América, sino para todas las naciones, es el si- 
guiente : la abdicación y muerte de las naciones iniciadoras, la 
desaparición dé las reyecias nacionales, que la pobreza moral de 
los pueblos, elevaba á la altura de modernos Capitolios. La 
Grecia y Roma fueron á su vez la cabeza del mundo. La Grecia 
fué el « selfgovernment » de la antigüedad y nacionalizaba al 
eteriio. Pallas es el alma de la ciudad, es decir la sabiduría, 
el logos, el pensamiento de Júpiter. La Francia también fué du- 
rante un tiempo la Minerva de la humanidad moderna. El ha- 
cha de la Revolución partió el cráneo del Jehová de la edad- 
media. Después esa fé, esa hacha, el altar del porvenir, todo 
rodó á los abismos. 

Ved hoy el estado de la Europa. Ved los restos del naufragio 
flotando en el mar rojo; — ved hoy, toda esa escoria que arro- 
jan las entrañas del pasado. La conquista existe en Europa. Hay 
siervos, hay feudalidad, hay monarquías, hay imperios, hay theo« 
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cracias, iglesias infalibles y gobiernos omnipotentes. Odios pro- 
fundos vigilan en las fronteras mancilladas por invasiones aplau- 
didas. No hay nación, sin ejércitos; no hay derecho sin bayo- 
netas. La guerra es permanente. La cuchilla suspendida sobre 
la soberanía del ciudadano y sobre la independencia de las na- 
cionalidades. — La Alemania, una, como raza y como lengua, 
dispersa y repartida entre príncipes lacayos de reyes, y entre 
reyes lacayos de emperadores; es el pais de*sabios: el mas infe. 
cundo para la libertad política, fria con su luz y su egoísmo ne- 
buloso. — El Austria que es el imperio del jesuitismo rapaz y 
asesino, unde sus garras en la Italia, en la Hongria, en la Bo- 
hemia y en una parte de la antigua Polonia. 

La Prusia saborea la parte del robo de la Rusia y del 
Ajustria; monarquía de soldados y de sabios sin personalidad, 
pkria del doctrinarismo. La Rusia con su emperador-pontífice, 
enseñando en las escuelas el culto del emperador, es la blasfe- 
mia encarnada que absorve la vida de 60 millones de siervos de 
la tierra, y ostenta en so fronte el homicidio incesante de la Po- 
lonia. . 

La Francia muda, solo con voz para aplaudir al perjuro; esa 
patria de la Revolución pisoteada por las botas imperiales, sos- 
tiene con sus soldados el trono bamboleante de los papas para 
impedir la regeneración de la Italia y que desaparezca el hechizo 
de los pueblos católicos. — Es en Europa donde hay una cien- 
cia de saqueo en grande, que se llama diplomacia; — una doc- 
trina practicada de ignominia que se llama el éorito; es allá 
donde la humanidad sufre hambre y frío, en medio de la con* 
centracion mas estupenda de riquezas. 

Sin palabra en el continente, sin asociación libre, sin sufragio, 
sin gobiernos legítimos en esas grandes masas,- con hambre y 
odio, con rivalidades y con sangre, llenando prisiones y destier- 
ros, es asi como viven los gobiernos de las naciones mas ilu$- 
iradas del mundo. — ¿Es ese el destino, es ese el equilibrio 
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buscado' — ¿Son esos los resultados de la ciencia y diplomacia 
— Ski religión, sin Cristo, sin evangelio; — pero si con igle- 
sias, con monarcas, con cañones. Pero no es eso el destino. Él 
fuego circula* la amenaza es permanente. Vive la protesta. La 
Inglaterra es el asilo Hbre. El Ideal tiene representantes y la 
República mártires. 

No volvamos pues nuestras miradas á la Europa para recibir 
la iniciativa. El heelta mas transcendental de la histori* moder- 
na, es á juicio mia, la abdicación ó suicidio de las naciones que 
han pretendido- ser las capitales de la humanidad. 

Recorred el horizonte. Han sido aplanadas las colinas, col- 
mados los valles. El desierto sin fin se presenta sin columna de 
fuego que guie á los pueblos en su peregrinación. Los antiguos 
legisladores y pastores de las sociedades han desaparecido en la 
tempestad de la montaña. No hay Oriente, ni Occidente, Sep- 
tentrión ni Mediodía. Roma es hoy la cátacumba de las iniqui- 
dades, la Alemania el sofisma, la Rusia la barbarie, la Francia 
la contradicción y la Inglaterra la riqueza y la libertad con 
egoismo. Temblorosa la conciencia, mudo el derecho, el silen- 
cio de las antiguas voces, se estiende por el mundo* cómo ti- 
nieblas precursoras que van í cobijar la iniciativa personal da 
todo pueblo. — Ya nó miraremos á ningún punto del espacio 
para divisar la luz. En la nueva navegación, ya no tomarémos la 
atturá del sol de la libertad, según el meridiano de Paris. — Ya 
no havotro meridiano inmutable, sino el de la conciencia pura; 
y no hay mas ancla, sino el sentido común en la tormenta. 
Ya cayó la servidumbre moral que nos imponía la caducidad 
de esas capitales. Después* de abolida la monarquía, nos que- 
daba por abolir la reyecia moral de las naciones. Este es el 
hecho de la nueva faz histórica que empieza. 

Era necesario terminar con esos ídolos que la imaginación se 
forjaba como naciones ideales; hemos visto á la tradición y al 
suicidio cooperan dq para ello. ¡Naciones-idolos? — y ninguna 
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realiza la justicia! Despreciemos esa fascinación que produceh 
los Atilas raas ó menos'teatrales. No raas confianzas esleriores. 
Se trata de tener la confianza en nosotros mismos, de hacer 
vivir la afirmación sagrada en nuestros actos y constituciones» 
de obedecer al espíritu dp creación, de forzar la historia, dé 
anticiparse á los acontecimientos, de crear los dias del porvenir 
que esperan la iniciativa de los héroes. Cuanto no se nos há 
dicho, sobre lo extemporáneo de la independencia! Y si no 
hubiese sido creada por "la razo% y la fuerza", hasta hoy* 
hubiéramos abrazado la conquista, porque según el pensamiento 
de los doctrinarios, siempre debemos ser esclavizados para ser 
un día libertados* Un adiós al pasado, un hosanna al porvenir, 
y confianza en el presente. Ni Jerusalem, ni Roma en cuanto 
al dogma, ni París en cuanto á la política. Jerusalem es un re- 
cuerdo, Roma es una ruina, París es un escándalo. Poseemos 
lo bello de Jerusalem en una cruz; lo grande de Roma en la 
ciudad universal que preparamos sin conquistas; lo heroico dé 
París en la soberanía del pueblo, sin la-volubilidad, sin el Xevrot 
y sin la utopia; y lo poderoso de Londres en la asociación y 
la libertad futura del trabajo. 

Nos debemos pues la iniciativa. La verdadera enseñanza es 
la práctica de la soberanía, el ejercicio de la soberanía en todas 
sus esferas: en la esfera individual, municipal, provincial y 
nacional. Poseemos la herencia de Lutéro y de la revolución; 
Vaga por los aires el espíritu divino buscando pueblos, pidiendo 
un hogar en las nuevas naciones, un templo en las almas libres 
y purificadas, que preparen la unidad de las provincias y la 
confederación americana. 

Y. 

Una consecuencia. v 

0 No hay pues que esperar la iniciativa de la Europa. Que sea 

para nosotros el museo de la historia, la enseñanza del arte* 

3 
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- una biblioteca inagotable, un almacén de todas las máquinas, 
el semillero de la inmigración. Vengan sus hijos á enseñarnos 
la ciencia, el arte, la industria, la agricultura, las costumbres 
de la economía y del trabajo, pero nada de la acción social 
del viejo mundo. Comprendase bien la distinción. 

Todos los progresos morales de la Europa se reasumieron 
en la revolución francesa. Vencida la revolución, ese mundo 
atónito, herido del vértigo, sin fé en el pasado, sin fé en el 
porvenir, sin fé en su mismo sufragio universal, pues lo ba em- 
picado para suicidarse, hoy resucita los Ídolos. Ese genio so- 
berbio, después de tanta ciencia y sacrificio, se prosterna ante 
el éxcito y el crimen triunfante. No contenta con la degrada- 
ción de sus actos, ha pretendido enloquecer á la conciencia, 
justificando el perjurio, aplaudiendo al imperio y sometiendo 
hasta el pensamiento mismo para evitar la posibilidad de la 
protesta. 

Ese] espectáculo es un amago al porvenir. Atrás ! Solo en 
los desgraciados, en los oprimidos, en los desterrados, vive la 
esperanza del viejo mundo. Lo bello que posee la Europa, es 
la protesta. Y lo que es protesta en Europa es en América la 
afirmación americana, el continente republicano, 

VI • 

Lo» Estados Unidos. 

Vendrá la iniciación de los Estados Unidos? 

Desde que el mundo es mundo, jamas ha aparecido un astro 
mas grandioso proyectado en la historia, por la fuerza de la 
libertad. Sol con manchas, es verdad, y es la mancha negra 
de la falta de caridad, la esclavitud de nuestros hermanos los 
negros. Contemplemos ese sol. 
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El zapador americano prolonga sus lineas de ataque para en- 
volver al continente y asimilarse el mundo Latino-Americano. 
Apoyando sus plantas en Nueva-York y San Francisco, y to- 
cando á ambos Océanos, se levanta ese coloso, eslendiendo sus 
brazos al Asia y á la Europa, para avanzar hácia el Sur, pul- 
verizando á Méjico y asentar su .vanguardia en Panamá, esa 
futura Constantinopla de la América. Ya vemos ese nuevo 
Titán, como genio desencadenado del planeta, que se apodera 
de las selvas, de las costas, del curso y desembocadura de los 
grandes ríos, que salva las montañas, y do quiera, en masa, 
en dispersión, con zapadores ó filibusteros, con su iniciativa 
individual ó social, conquista territorios, y aglomera estados 
como las piedras de un monumento de Cíclopes. 

Vedlo en su furor volcánico! domina al tiempo, devora la 
vida, sacrifica, sin dolor las existencias, y venciendo todo 
ob^áculo, despierta al mundo con el grito heroico del trabajo: 
"yo a head, go a head" 

Es la fiebre juvenil de un mundo nuevo; el entusiasmo en 
el análisis, la unidad mas compacta en medio de la federación 
mas libre, la centralisacion poderosa deLespíritu, en medio 
de la independencia de las localidades y de la multiplicidad de 
razas, de religiones, de sectas y partidos. — ¿Qué es el pans- 
lavismo, ese teoría de unidad para todos los eslavos; la auto- 
cracia de los tzares, el cosmopolitismo cosaco, el servilismo 
Ruso, esos 60 millones de autómatas, al lado del pandemonio 
americano y del martilleo en la fragua del inconstrastable Yan- 
kee? — ¿Qué son las formulas vacías e infecundas del pálido 
cielo de Teutonia, comparados ai espíritu practico, al genio 
libre del protestantismo sin pontífice? — ¿Qué son las formas 
políticas, las santas alianzas de los despotas, las capas histó- 
ricas de los crímenes sociales superpuestos, que cubren la su- 
perficie de la Europa, al frente de esa sociedad que derriba 
las selvas, esa tradición de la tierra, y los recuerdos del viejo 
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^ mundo, esa tradición de la caída? Ved esa fé, esa perseve- 
rancia, esa marcha, esa autoridad de la razón en medio de to- 
das las manifestaciones del pensamiento, que por la libertad se 
encamina sin temor á la libertad, arrostrando con una confianza 
olímpica todas las tempestades posibles. 

Mientras que el viejo mundo tembloroso, solo calculá en e\ 
equilibrie de sus errores y en la perpetuación ó aumento de sus 
conquistas, el coloso Ymkee golpea á la China y al Japón, y 
por sobre el ruido del bombardeo -de Sebastopol, hace resonar 
el tremendo go-ahead, que derriba los castillos, que traspasa 
los mares para plantear el pabellón de las estrellas sobre las 
ruinas de civilisaciones decrépitas y en medio de los desiertos 
que puebla. — No es la luz tranquila y magestuosa de. la hija 
dé Minerva ; — no es la barbarie legal de la sangrienta Roma; — 
es un estoicismo electrizado que pretende la supremacía en el 
mundo, desencadenando la religión del individualismo y la lo- 
comoción perpétua : Es un Saturno rejuvenecido. 

¡ De dónele viene esa fuerza? — 

De la libertad en el pensamiento, en la religión, en la política, 
en la industria; — de las garantías de la libertad que dá la edu- 
cación, la prensa, la vida municipal;— de la solidaridad en el espí- 
ritu y en las instituciones, que forma una harmonía yv un prin- 
cipio común defendido por todos, porque es de todoSj y que es 
el respeto de la libertad reciproca; — en el aumento de pobla- 
blacion, consecuencia de las garantías morales y materiales; — 
en la infusión del movimiento, en el desprecio de los sistemas 
exclusivos, en la ausencia del miedo, en la audacia del espíritu 
de empresa, ¿Quien al ver ese espectáculo, tan real, tan posi-* 
{ivo, no creería que toda la America estuviera amenazada de 
una metempsicosis saxona? — 

La amenaza existe. — 

¿Es pues el iniciador, esa República? ¡Es ese, el ftfesias de la 
América? 
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No.— ¡ Por qué? 

Porque no es el Ideal, porque no comprende en su esfera 
todos lo resplandores de la Idea; — porque hay' manchas en ese 
sol ; porque creemos poder presentar un Ideal mas elevado. 

Mas libre y mas humana que la antigua Roma, ja República 
del Norte, se forma un corazón concéntrico y egoísta que hiere 
ó extingue á las razas, que Falsea la justicia, que niega el alma 
de la grande humanidad 5 que desprecia el fondo divino del 
amor ó de la caridad. Han ¿cedido á la tentación que dá la 
fuerza y la posesión de la potencia. Nuevos titanes, poco les im- 
» porta el gemido del débil, el derecho de los negros, 1$ indepen~ 
dencia de los otros pueblos. La moral es eclipsada por el egois-* 
mo. Esa República presenta el Ideal y las maravillas de indivi - 
dualismo. Ese Ideal y esas maravillas, no llenan el ajpa de la 
América del Sur. Los destinos del corazón, de la caridad, déla 
solidaridad absoluta; la religión del deber por el deber, y la 
tradición, la herencia de las cosas supra-sensibles que forman 
una riqueza superior á la del oro, he ahi les elementos del Ideal 
que olvida el Norte y que deben entrar en el Ideal de la Amé- 
rica del Sur, como mundo precursor de la humanidad y la jus- 
• ticia. 

VI, 

Roma* 

Ni la Europa, ni los Estados Unidos pueden ser el iniciador. 
Esto supone que debemos apoderarnos de todo lo bello que 
contengan. La América del Norte, debe brillar siempre ante 
aosotros, como el self-govertirnent. \ Be la Europa recibir los 
elementos aislados, los instrumentos que necesitemos. 

¡Será Roma el iniciador? — Hacemos esta pregupta, porque 
todavía hay en América quienes vuelven sus miradas, no al Ca- 
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pitolio, sino al Vaticano; no, á la antigua República, sino á la 
theocracia papal. 

NO. — 

¿Por qué? 

Ved a Roma! — ¿Que mas razón? 

No es la Italia, no es nación, no es independiente, no es li- 
bre.. Ignorancia, pobreza, despotismo. La triple corona repre- 
senta las tres plagas humanas. 

Las bayonetas estrangeras la sostienen. Hablamos con hechos, 
porque no queremos profundizar. 

No volvamos las miradas á lo que ha hecho en América, y á 
lo que promete hacer, si su poder aumentare. Hoy solo se ven 
salir de Roma excomuniones, y las Repúblicas sud-ameri- 
nas acaban de recibir una reprobación general de parte de 
Pió IX, que es el mejor signo exterior que podemos recibir de 
nuestros progresos. 

III 

Progresos de la América del Sor. 

Si a pesar de lo bueno que podemos tomar de los otros 
pueblos ó civiíisaciones, ninguno de ellos es el iniciador, debe- 
mos elevar nuestra mirada á la razón pura, al Ideal supremo, 
á la ley soberana. 

Veamos cuales son los bienes conquistados, para que tome- 
mos confianza en nuestra propia iniciativa. 

¿Sabéis Americanos, cual es la República que marcha á la 
vanguardia? Es la Nueva-Granada. 

Parece providencial ese hecho. La América del Norte des- 
pués de devorar á México y á Centro América, se encontrará 
con el espíritu mas avanzado de la América del Sur, como un 
sentinela de nuestra propia iniciativa para decirle: alto ahi! 
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—¿Qué queréis? — ¿Reformas? — Las tenemos. — 'Riqueza? 
— La adquirimos. — ¿Libertad? — No sois mas libres que 
nosotros. — ¿Fraternidad? — Tenéis esclavos á pesar de vues- 
tra riqueza; y nosotros no los tenemos. — ¿Población? — La 
llamamos. 
¿Qué queréis pues? 

Los Estados Unidos no tienen otra contestación que dar, * 
quitándose la máscara y desnudándose de sofismas, que decir: 
Queremos el territorio, 

La Nueva Granada sabrá contestar como un solo hombre, y 
tendrá á toda la América del Sur que llevará su contingente á 
la frontera. 

¿Qué es lo que ha hecho la Nueva Granada para merecer el 
honor de estar á la vanguardia de la América ? 
Hé aqui : 

Sin insistir en lo trascendental, de sus reformas y sin darles 
todo el significado que merecen, lo principal que se ha consti- 
tuido, que es ley y autoridad, sancionado por la opinión y los 
actos de los pueblos, es lo siguiente : 

£1 sufragio universal. Todo derecho del hombre consignado 
y garantido por la libertad absoluta de la prensa, par la libertad 
de asociación, por la frecuencia de las eleciones, por la apli- 
cación de la elección á todos los poderes. Es la primera Re- 
pública Americana que se ha separado de la Iglesia. Ha re- 
legado los términos intermediarios, ha sido lógica: ni presu- 
puesto para las religiones, ni derechos de patronato, ni 
legaciones a Roma. La elección es directa. El juicio por ju- 
rados á todas las esferas de la vida. Las provincias con la mayor 
independencia municipal posible, nombrando directamente sus 
magistrados. Sin nacionalismo estrecho. Ha abolido todo fuero, 
el eclesiástico y el militar. Unidad en la representación 
nacional. Abolición casi completa del. ejército. Guardia nacio- 
nal organizada en todo el territorio. Disminución constante de 
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derechos de aduana. Aumento de producción : explotación dé 
nuevos ramos. Construcción de taminos, navegación á vapor del 
Magdalena, educación por medio de la soberanía en ejercicio, 
en las municipalidades emancipadas, en las funciones del ciu- 
dadano; por medio de la prensa mas elevada y racional de Sur- 
América ; por medio de los clubs y la multiplicación de las es- 
cuelas. 

Y ño se crea que todo está tan solamente escrito. Esto vive 
y ha recibido la consagración soíemne, cuando la revolución de 
Obando, que siendo presidente y no pudiendo ser dictador por 
la previsión de la ley, se sirvió de todos los elementos atacados, 
el clero y el ejército, para derribar la constitución jurada. La 
nación se levantó entonces á la voz de sus representantes, y 
armada en número de 20,000 hombres, contingente voluntario 
de todos los pueblos, ahogó á la reacción en su centro, en la 
misma ciudad de Bogotá. Esta victoria del pueblo y de la ley, 
juzgó á los vencidos, conforme á las leyes, sin ninguna medi Ja 
extra-ordinaria. La ley, las reformas conquistadas, siguen su 
camino. 

Este es pues el mas bello ejemplo que presenta la América 
del Sur por lo que hace á la moralidad. Nueva Granada es á 
Venezuela lo que los Estados Unidos son á Méjico. En el Perú, 
la nueva organización del Estado, ha abolido la esclavatura y el 
tributo de los indígenas, últimos restos que la conquista habia 
dejado en pié en las instituciones. Ha abolído el fuero militar 
y eclesiástico, Ha abolido la pena de müerte. Organiza la 
guardia nacional, y ha establecido las municipalidades. Esta re- 
forma acaba de recibir su confirmación con la victoria del go- 
bierno legal, sobre las rebelados á nombre del clero. 

ElEcuadorha expulsado k losjesuitas, ha abolido la esclavitud, 
inicia nuevas reformas y el jury está establecido en materias 
criminales. 

Chile es la paz, la centralización y la riqueza. Es el pais mas 
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tímido para las reformas. La tolerancia religiosa existe á fuerza 
de costumbre y por el peso social de la Europa. No es el pais 
de la iniciativa; es la reserva de la América. La Confederación 
Argentina, á pesar de su estado transitorio que será el objeto 
de trabajos ulteriores y especiales, presenta en su totalidad un 
progreso en todas las esferas de la vida. La libertad se conso- 
lida: afluyen las riquezas" y la inmigración. Solo se espera la 
unidad de toda la República para que despligue sus grandes 
alas al soplo del porvenir. Reasumiendo, he aqui lo que se 
vé y lo que resulta : 

Toda la América es Republicana. El Brasil es la escepcion. 
Asi; en todo el continente, en el Norte sajón, eh el Sur latino 
é indígena, todo marcha á la República; inclusive el mismo Bra- 
sil por la lógica de sus instituciones liberales y el espíritu de 
muchas de sus provincias. 

En los Estados-Unidos, se vé una unidad de espíritu y de 
política asombrosa, a pesar de su federalismo en los estados y 
del protestantismo en las creencias. 

En los Estados Des-Unioos, la vida presenta un combate 
sostenido entre la libertad, y el fondo tradicional inoculado 
por la Europa, mas la acción del desierto. 

Esta dualidad forma el drama del desarrollo americano bajo 
distintos nombres: Rojos y conservadores en Colombia ; causa 
de la moralidad y de .la corrupción en el Perú ; civismo y mili-» 
tarismo en Bplivia; jesuitismo, incomunicación, despotismo y 
libertad en el Paraguay; pelucones y liberales en Chile; unita- 
rios ó federales en las provincias del Plata. 

Obsérvese que la esclavitud solo existe en un Imperio en Süd- 
América. 

La Iglesia se circunscribe. Los cultos libres, los matrimonios 
mixtos, la educación en manos de los^gobiernos, la tolerancia, 
la libertad de la palabra. El negro libre. El indio incorporado 
en Colombia, en el Perú, en Bolivia. Los pasaportes abolidos 
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en Chile, en el Perú, en Nueva Granada. Los caciques ahu- 
yentados, las instituciones aproximadas, los ejércitos disminui- 
dos, el sable desprestigiado. Conversión de conventos en escue- 
las. Fueros abolidos. La soberanía del pueblo en la guardia 
nacional, en el sufragio, en el municipio, en el estado, en la 
justicia. Nada de castas. Desaparición de los privilegios. Ni 
lacayos, ni principes. Aumento de inmigración, de colonización 
y de riqueza. Tratados internacionales preparando la unidad 
Americana. Descentralisacion administrativa progresando. Idea 
de nobleza en el trabajo. Progreso de las asociaciones y del 
espíritu de empresa. Crédito creciente. 

En las costumbres, en los hábitos sociales, en las opiniones 
asentadas, en la consecuencia de la dignidad personal, el pro- 
greso es innegable y solo se le aprecia cuando se contempla 
desde Europa. — ¿Quién piensa en monarquías en América? 
Miramos con compasión las ridiculeces monárquicas, las cortes, 
las aristocracias. En todas las repúblicas se eliminan los tér- 
minos medios. Los ignorantes y los instruidos se convencen de 
que no hay sino dos políticas : el absolutismo ó la república. 

VII. 

t. 

_ ? Adelanto. 

Tal ha sido la obra de la purificación. Una es la causa que 
nos ha elevado. Es una la idea de la América; es uno el ideal 
de la tierra. Y esa causa es la libertad, esa idea es la república, 
ese ideal es la fraternidad de los hombYes y de los pueblos 
libres, desplegando las potencias de su ser, en el seno de la 
creación, para vivir mas y mas del Ser que es la personalidad 
infinita. 

Yo te saludo, América, tú que eres la juventud con esperien- 
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cía. Abre tus riveras á todos los hombres, tu corazón á todos 
los proscriptos, tu nacionalidad á todo el que la pida. 

Pero no olvidemos aquella palabra : "mientras quede algo por 
hacer, nada se ha hecho." 

.Es mucho lo que hay qáe hacer bajo dos puntos de vista : 

Como purificación. 

Como iniciación. 

La obra de purificación es el trabajo critico. 

La obra de iniciación es el trabajo creador. 

Negación de todo lo malo que subsiste en las costumbres, en 
las instituciones, en las creencias. 

Y afirmación de todos los resplandores crecientes del Ideal. 

La raza negra espera su iniciación en toda la América y su 
libertad en el Brasil y en los Estados Unidos. El mayor número 
ignora, cual sea el elemento humano, la silaba que nos trae esa 
raza para la gran palabra de la humanidad. Dios ha particula- 
rizado en esa raza el elemento femenino, la pasión, la volubili- 
dad, la ternura entrañable. Despreciar ó mutilar esa raza, es eli- 
ninar una nota sagrada en la sinfonía de los pueblos. 

El Tlascalteca, el Quichua, el Aymará, el Guaraní, el Puel- 
che, el Huiliche y el Araucano, esperan «al iniciador por el ór- 
gano de un pueblo cristiano. Tan hijos de Dios como nosotros, 
es de nuestro deber revelar el fondo divino que contienen y 
abrazar en nuestra organización social, los recuerdos, las intui- 
ciones del hombre primitivo. Ellos nos conservan una imagen, 
oscurecida es verdad, de la integridad del hombre, de la unidad 
primitiva, de la indivisible personalidad, dividida y mutilada por 
las civilizaciones Europeas. El Indio por mas atrazado que apa- 
re sea, es el hombre. No es un elemento de hombre, rueda 
de una máquina, brazo del trabajo corqo el proletario, ó cerebro 
aislado como el sabio. Hé ahi una lección. Sepamos desar- 
rollarla y comprenderla. 

Es asi, como ademas de todas las Ideas que forman los radíos 
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de la Idea, que son la razón independiente, la personalidad, 
libre de Iglesias infalibles, de cacicazgos ó monarquías; respe- 
tando fas diferencias nacionales y las exigencias locales; aso- 
ciando lo que debe ser independiente; sin mas monarqua, sin 
mas théocrácia, que la soberanía del pueblo limitada por el de- 
recho imprescriptible de la misma soberanía universal é inma- 
nente que cQnstituye el derecho del hombre, negándole el de- 
recho de abdicarla; asociando las razas, unificando provincias 
confederando naciones; — es asi como se desprenderá la pa- 
labra del Nuevo Mundo, que será la síntesis de la humanidad 
la harmonía buscada, la profecía realizada, -¡que debe ser la re- 
ligión, la educación y la política, de los hombres y de las na- 
ciones, de los magistrados y maestros. 

Constituyamos la personalidad, aun no constituida, para consti- 
tuir á la nación. 

Constituyamos Ta nación, para constituir la personalidad, por- 
que ambos elementos se corresponden. 

El ciudadano con todos sus derechos y funciones, garantiza- 
dos por la nación, con la unidad de su ley en todas las atri- 
buciones y funciones de las divisiones naturales y legales, for- 
mará la aspiración y la inspiración de la misma alma, recor* 
riendo todas las partes y los elementos del organismo social. 

Trabajo de libertad sumando las individualidades libres y 
subiendo á la formación de ía unidad. 

Trabajo de libertad, comunicando la unidad social á las par- 
tes ó descendiendo de la síntesis á los individuos. 

Formación de la unidad por la multiplicidad. 

Elevación déla multiplicidad á la unidad. 

Y penetración reciproca del alma social en el alma indivi- 
dual, de la síntesis en el análisis, de la unidad en las partes. 

Tal es la planleacion del problema. 

Tenemos que apoyarnos en los bienes conquistados. La Re- 
pública debe ser nuestra tradición y nuestro fin. Tenemos que 
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cooperar con los gobiernos, borrar la separación de pueblo y de 
gobierno, ser gobierno. No esperar la iniciación de afuera ó de 
la autoridad» ó del acaso, que es un signo de los pueblos decré* 
pitos ó de las personalidades que flaquean. Debemos comprender 
la responsabilidad del hombre libre; — porque somojs responsa- 
bles de nuestros gobiernos. No aceptar ó no participar de la 
responsabilidades propio de los que abdican. Hay solidaridad 
de gloria y de vergüenza en las Repúblicas. 

Las manchas de los gobiernos manchan la frente de los 
ciudadanos. La vigilancia del honor social, es deber personal. 
Estos son los principios severos que impone la soberanía. 

Aprendamos á respetarnos, respetando la ley, respetando al 
magistrado, porque la ley, y el magistrado son en las Repúbli- 
cas nuestra sangre y nuestra carne. Jamas transijamos con las 
violaciones del derecho. Confiemos en la palabra, en la enseñanza 
de los actos, en el ejemplo de la vida . recta, idéntica en pala- 
bras y en acciones. Tengamos fé en la educación progresiva del 
sufragio lealmente practicado por todos los partidos. Sepamos 
ser los vencidos de hoy por la causa de todos, sin coaliciones 
de un día, sin transacciones con la verdad, para que el sufragio 
respetado por los vencidos, sea con la iluminación progresiva 
la espresion de la verdad, el vínculo de ; union, la base v de toda 
solución; el criterio de las dudas, y la abolición de la guerra. 
.Basta de personalismo. Algo mas de personalidad. Deber, 
amor, perseverancia. 

Solo debe haber impaciencia cuando se vive en la deshoara. 

La impaciencia que desespera supone poca fé, y es madre 
de la violencia. 

La impaciencia supone egoísmo, porque parece que quere- 
mos la victoria por buenos ó malos medios, para nuestro goce 
presente. No puede haber impaciencia ni odio, cuando se tiene 
la religión de la libertad y se sabe vivir en el alma de^Us genera- 
ciones futuras y en el seno de la caridad universal. No perda- 
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mos ni por un momento la distinción de la justo y de la injusto; 
ni envolvamos en la misma simpatía á los buenos y á los malos; 
porque esas son fusiones de cobardía ó de impotencia. 

Hacemos nuestra educación. Comprendamos que hay poco 
hecho, porque tenemos que hacer vivir al Cristo en el hombre 
y en la ley, de donde debe nacer la transfiguración de la hu- 
manidad, Jibre de cadenas, libre del hambre, libre del odio, 
realizando el gobierno directo del pueblo, que será la última 
de las constituciones; el sacerdocio de la razón, que será el 
último de los sacerdocios; y la comunión délas naciones, que 
será la última de las Iglesias, bajo el Pontificado del Eterno. 



VIH. 



Tales son los colores de la gran bandera Américana que po- 
demos desplegar al soplo de todos los vientos. Tal es la co- 
lumna de fuego que prende la centella omnipotente en la frente 
juvenil del Mundo Nuevo. — Elevemos nuestras miradas á la 
mancion de la justicia, porque de ella se desprende el maná 
para los peregrinos, el agua para los sedientos de verdad, el 
pan para los hambrientos de amor y de infinito. 

Oigamos la llamada del deber y de la ciencia. Recibamos el 
impulso del corazón sublimado y de la conveniencia propia en 
v la solidaridad del bien común. Formemos una patria sin fronteras 
para los delirios del poeta, para las especulaciones del filosofo, 
para los gritos del alma, para las exalaciones del corazón hu- 
mano apuñaleado por las tiranías, por el egoísmo infecundo, por 
la indolencia ignorante y la indiferencia sin entrañas. Resuenen 
en nosotros las heridas hechas al derecho de todo ser humano. 
Respireremos el genio de los pueblos, palpitemos con el cora- 
zón de todos los dolores, y recojamos la sangre de las naciona- 
lidades conquistadas, y de los pueblos despotizados, para ex- 
tigmatizar el fraticidio. 
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Adelante, aurora del Nuevo Muudo. Ilumina el presente, tú, 
sol del porvenir, que resplandeces en la razón soberana. 



FRANCISCO BILBAO. 

Buenós Aires, Julio de 1857. 



PRIMERA NOTA (página 21). 
París es un escándalo. 

Por carta de París últimamente recibida, vemos una confirmación 
mas de lo que afirmamos. Hablando de la llegada del Príncipe Cons- 
tantino 4 París, se nos dice : 

• 44 Se le recibe con la amistad mas tierna. Las casas están cubiertas 
de banderas rusas, en los boulevarts , no se vé sino águilas con dos 
cabezas." Cobardía y miseria : he ahi á lo que ha llegado la gran na- 
ción. 

Esto es mas extraordinario en Francia que en ninguna otra parte. 
Desde Luis Felipe, la Francia ha protestado constantemente por me* 
dio de sus órganos legales y de la opinión, contra la esclavitud de la 
Polonia. Y hoy después que 100,000 franceses perecieron en la guerra 
de Oriente, se recibe con homenages públicos al representante de ese 
imperio, que representa lo que hay de mas cruel, de mas rapaz y de 
mas falso en el mundo, sin esceptuar al Austria. Pero el imperio 
francés es lógico. La alianza de los imperios es lógica también. ¡ Qué 
importa dar la mano á un asesino, si en él se vé un vinculo de unión, 
y un aumento de fuerza ? 

SEGUNDA nota. (Página 20). ' 

Quien no creería todala América estuviere amenazada de una metémf si- 
cosis saxona? 

Pág. 20. Y asentar su vanguardia en Panamá.....!. 

Las últimas noticias nos anuncian la ruptura entre los Éstados- 
Unidos y la Nueva Granada. v 

Los Estados -Unidos exigen la pocesion del Istmo y de las Islas del 
golfo de Panamá. — La Nueva Granada ha rechazado esas proposi- 
ciones. Estas noticias arrojan una ]áz sobre estas palabras de nuestro 
articulo : 

/ Que queréis pues? — No timen otra contestación qué dar, quitándose 
la máscara y desnudándose de sofismas, que decir : & eremos el terri- 
torio. 
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Tercera nota. (Pág. 21). 

/ Es pues el iniciador, esa República? —No. —Porqué h*y manchasen ese 
sol. Y es la mancha negra. La moral eclipsada por el egoísmo. (Pág. 21 ). 

En el discurso original del presidente Buchanan, se vé lo siguiente : 

e El congreso no debe decretar la esclavitud en ningún territorio ó 

> estado, ni tampoco excluirla de ellos, sino dejar á su población 
» en perfecta y eficaz libertad para fijar y organizar según sn albedrio 

> sus instituciones domesticas, con tal que estos, no se hallen en pu~ 
» gna con la constitución de los Estados-Unidos. * 

Sé vé pues que no solo se acepta la esclavitud, sino que se la autoriza 
en los Estados que quieran sostenerla ó instituirla. Y tal autorización no 
puede ser limitada ó negada por la Union, 6 por la Constitución fede- 
ral. Por otra parte creer que las instituciones domesticas que estable^ 
cen la esclavitud, no estén en pugna con la declaración de los derechos 
del hombre, es dar á los Estados particulares una atribución general, 
federal, en oposición con el espiritu de la federación y con la con- 
ciencia universal. Desde que á un Estado, le es permetido, ó se le re- 
conoce la facultad de estatuir sobre los derechos del hombre, hay una 
violación de los atribuciones federales que solo pertenecen á la Union. 
— Este es el lado ilógico y falso de la Constitución federal, y es también 
la revelación de la falta de unidad, que es una falta de justicia, que 
hace que aquel sistema incompleto, no merezca ser presentado como 
ideal. # 

Este defecto déla Constitución federal, es revelado por estas pala* 
bras del discurso : 

» La constitución federal es una gran concesión de los Estados al congreso 
t de ciertos podevés especiales...'» 

De lo que se deduce que la Union es concesión de las partes, y que 
la unión no es unidad. No hay pues unidad propriamente dicha, en la 
federación de los Estados-Unidos, hay unión formada por ciertas atri- 
buciones delegadas. 

La unión es resultado de la multiplicidad, no es resultado de la 
unidad. ífo es la idea, no es el todo sintético el qu« imprime su sello 
á las partes, por el contrario, es la parte que concede algo para formar 
una entidad, un ser de razón. 

La unión de provincias ó de estados qué nosotros concebimos, debe 
ser el resultado de la sintésis comprendiendo las necesidades particu- 
lares, limitando las atribuciones locales é imponiendo la identidad del 
principio dé lajlíbertad á toda parte en que se subdivida ó se quiera sub- 
dividir á una nación. La sintésis no es ni puede ser una concesión. 
La sintésis puede hacer concesiones, pero las concesiones no pueden 
jamas crear una sintésis. La sintésis es como la luz, que encierra en sí 
todos las colores; pero la luz no nace de las concesiones que pueden 
hacer los colores. F. B. 
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* El partido del Nuevo Mondo. 

Los artículos titulados Una Yoz de¡*Plata, Paz perpetua m 
América, como otros que vsrán mas tarde la luz pública, son 
manifestaciones de la gran alma de la América, que empieza á 
tener una palabra precursora dé sú organización. En Nueva- 
Granada, en el Perú; en 'Chile, en la República Argentina, se 
despierta la idea americana, y es necesario» que haya un órgano 
qqe le sirva de interprete, vínculo moral é intelectual: prepara- 
torio de una . causa que puede llegar á ser el acontecimiento de 
este siglo. La Revista del Nuevo Mundo aspira á llenar en parte 
es£ necesidad. 

El individuo que abraza una causa generosa se ennoblece 
Lo mismo las naciones que ensanchan su horizonte y transpa- 
san las fronteras para tocar la mano del hermano, ^sentir los 
latidos sociales de los pueblos y formar las alianzas de la paz, 
del trabajo y de la libertad. Tal elevación mdral en los indivi- 
duos y en las naciones, facilita ademas la solución de las difi- 
cultades interiores y disminuye la acritud ¿e los partidos, por 
la influencia de ese ideal superior que se proclama. Ese nuevo 
partido que se forma en todas las Repúblicas y que llamaremos 
el partido del Nuevo Mundo, está destinado, á nuestro juicio, 
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no solo para salvar la independencia del territorio americano, 
sino también para resolver las cuestiones interiores que sacuden 
á nuestros pueblos, per medio/del principio mas universal y mas 
fecundo que proclama, por el corazón mas grandioso que pre- 
senta, por el ideal que levanta cerno una columna de fuego 
para guiar á las jóvepes naciones. 

La República Argentina, brillante iniciadora en la época de la 
independencia , no debo abdicar esa tradición gldriosa, en la 
. época de la organización. Bien sé lo enpeñada que se encuen- 
tra en su trabajo de purificación y reconstrucción, pero creemos 
que la consideración sola de volver á la iniciativa, y de tomar 
su puesto en la linea de operaciones del Nueyo Mundo, para 
acudir á la llamada general que se toca en los campamentos 
del Sur, esa consideración primero, el interés después, y deber 
en seguida, la predispondría admirablemente para su obrada 

UNIFICACION. 

La voz del Plata, ese grito de amor y de esperanza, responde 
al llamamiento para decir: No se dirá que en la República Ar- 
gentina, esa voz de la Providencia que circula para despertar y 
poner en movimientó á las legiones del porvenir americano, ha 
permanecido sin eco, ni esa palabra sin interpretes, ni esa llamá 
sin corazones que la vivifiquen. 

FRANCISCO BILBAO. 



* USÍA VOZ DEL PLATA. 

^ Post nubila. . . . 

La América ha dado al mundo el espectáculo mas grandióso 
de la historia. Los proscriptos sedientos de justicia, qué aban- 
donaron la patria para buscaren desconocidas rejionesdcl nue- 
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yo mundo un asilo á la libertad; los peregrinos que con la bi- 
blia en la mapo plantaron el árbol fecundo que cubre hoy 
con su sombra las vastas rejioncs del Norte de Amérka^N abrie- 
ron á la humanidad un" sendero desconocido. El grito de li- 
bertad, el reinado de la igualdad, comueven los seculares ci- 
mientos de los tronos. Esa palabra diviqa, atraviesa los ma- 
res, tras diez y ocho siglos de servil mutismo; sacude Jas fi- 
bras de la Europa que despertada á esa voz, se derrama con 
las lejiones de la Francia sobre el viejo continente. Una nueva 
savia fecunda la vida y el pensamiento de la humanidad. 

Buenos Aires, patria mia! tu escuchastes esa palabra! inicia- 
dora de ese pensamiento, la América española saluda á los Argen- 
tinos que inspirándose en el limpio azul de su cielo, y en la 
grandiosidad .de los Andes, clavan su pandera triur^an^e sobre 
todo el continente, y ©Uol de los Incas disipa las tristes me- 
morias del prolongado martirio de sus hijos. 

Profundas fueron sin embargo las diferencias que caracteriza- 
ron las condiciones de arabos hemisferios. 

El del Norte educado en la práctica de los derechos del 
hombre, practicando la doctrina filosófica del Cristo. El del 
Sud, atado moral y* materialmente al carro d$ sus sombríos 
amos, educado en # el miedo, aterrado por las hogueras de'Tor- 
quemada, sin levantar su frente agoviadar en busca del oro; se 
revela instintivamente, rompe su durísima cadena, pero los re- 
sabios del réjimen colonial la esclavizan todavía despu,e& de* 
medio siglo de independencia. La intolerancia, la anarquía, 
he ahí el cáncer que estrecha dia á día, hora por hora, lps lí- 
mites materiales y morales que ligar debieran á los pueblos, á 
las familias, á las razas. Union de fuerza.s, y de esfuerzos, in- 
mensas ruinas cubren nuestro suelo, vuelta atrás la mirada de 
las sociedades, necesita ensanchar sus horizontes, nuevas jene- 
raciones se debaten cuestiones -de viejas errores, la intelijencia 
se ejercita en polémicas estériles, y, erjtre tanto ni uo paso nías 
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marca una codquista sobre los errores y preocupacioues del pa- 
sado. Y mientras las creencias se debilitan, el idioma, las cos- 
tumbres, la gloria y el dolor, todo es de todos los seres que 
pueblan estas rejiones á donde tan pródigo mostró sus dones la 
Providencia. Estudiémos los hechos, las necesidades, los ver- 
daderos intereses de esta gran familia. Biscutamos menos, 
hagamos alguna cosa! La libertad se vé estrechada, porqué no 
buscarle un asilo á dónde no alcance el poder brutal de la ti- 
ranía! La América no tiene que luchar con las preocupacio- 
nes seculares, con esa ley tremenda de los hechos, que difi- 
culta sin terribles sacudimientos la rejeneracion Europea. Vir- 
jen del mundo, de la libertad, ¿por qué no imprime á sus je- 
neraciones un impulso vigoroso, aleccionada en la esperiencia 
del antiguo continente, y en la suya propia? Inspirándose en la 
idea grandiosa que la presentó al Congreso de los pueblos 
proclamando la igualdad ante la ley, la libertad de todos, el 
reinado eterno de la razón sobre la autoridad, la autoridad de 
la razón. América aguarda la forma que le dan sus elementos 
nuevos, á falta de un Washington del Sur, la gran familia de 
pueblos libres, ejercerá sin delegación su soberanía purificada 
én el martina. 

El diez y ocho Brumario suicidó la República europea. ¿Del 
gran colosó de dos siglos que queda á la Francia? Cadáveres, 
deudas, eesepticismó político, jermen de dictaduras, el triunfó 
del absolutismo reaccionario, la autoridad fundada, no en el 
nombre del Dios de la libertad, de la razón, y del derecho, 
única divinidad del poder , en nombre de la Santa Alianza de 
los tiranos. La gforia! ¿Qué fruto ha obtenido la América de feu 
gloriosa victoria sobre el trono de Felipe II? Y es tiempo de 
sacar froto de esa gloria. Dia á día la gran República Arjenti- 
na estrecha su frontera, divide sus intereses, encona á sus her- 
manos. Absorta la mente en las glorias que fueron, escucha el 
canto del bardo por reposar su treguá del combate fratricida. 
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Arriba pueblos! La humanidad necesita llenar una misión que 
no tiene lérmino, el progreso no tiene barreras. La República 
Arjentina no se sabe casi á donde está, á donde se dirije, que 
ha hecho del testamento de sus héroes. Un arroyuelo que atra- 
viesa un niño la divide en dos naciones estranjeras, el Para- 
guay y Bolivia? le cierran su paso, amenaza el Brasil la salida 
de sus ricos productos, el grito del Yarikee atruena el istmo, 
alerta pueblos! Pensad en la Polonia! 

Y el tiempo corre, y la educación moral y el espíritu de fa- 
milia, y la ley del deber faltan Cuando Colon en medio de 

su amotinada tripulación, cree escapársele el mundo que alcan- 
za su profética mente, confia aun, confia siempre. Eacucha la 
palabra tierra en el silencio de la noche, de rodillas grita á su 
vez á la absorta muchedumbre! Al sentir la brisa perfumada de 
ese nuevo universo, mundo de libertad, tierra de promisión pa- 
ra los que sufren de rodillas, repite, y clavando la cruz del 
Salvador del Mundo, planta la primera bandera de la libertad 
del mundo del Sur. 

La discusión de los Doctores de Salamanca jmporta menos 
para nosotros, que la fé, que la unión, que el trabajo. Acer- 
quemos los pueblos á los pueblos por vias fáciles de comunica- 
ción, los hombres á los hombres por la discusión templada, y 
la instrucción previa, y llevando cada uno su grano de arena 
al edificio cuyos cimientos e& necesario consolidar, saludaremos 
á la gran Confederación Americana, como el ejército Cruzado. 



Ecco apparir Gerusalem si vede 
Écco additar Gerusalem si scorge; 
Ecco dk mille voce unjtamenle 
Gerusalemme salutar si senté. 
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peréión, los trágicos epílogos de la guerra civil ; al héroe que 
ayer entraba á una ciudad ofreciéndole la protección de su es- 
pada, tiene que pintarlo, después, con las legiones que \ienea 
á invadirla; á los guerreros de la Libertad mas tarde converti- 
dos en espedicionarios de la Conquista, los campeones de la 
Independencié en soldados de la usurpación, los defensores de 
la América en esterminadores de sus pueblos. ¡ (Mr vergonzoso 
contraste! ¿Y como púdo dejenerar el magnífico Poema en esa 
ridicula Comedia? Después de Carabobo, Rancagua y Ayacucuo, 
esas páginas de oro de la historia continental, ¿podran regis- 
trarse sin el bochorno de la humillación, las del Pórtete y las 
de Ingavi? 

II. 

La América, pues, tiene que rehabilitarse ante la opinión uni- 
versal y ante el fallo de la posteridad. La impresión favorable 
que produjo en el universo el acto solemne de su emancipa- 
don colonial, ha perdido su grandeza con las discordias poste- 
riores; las últimas escenas han eclipsado á las primeras, los 
hechos de barbarie se han sobrepuesto á los rasgos de la heroi- 
cidad, la guerra civil ha venido á perder la magestad de la 
guerra de la independencia. 

¿Y este estímulo no seria bastante ¡oh Americanos! para in- 
vocar el pasado, renegar para siempre del presente y encami- 
narnos por otra senda al porvenir? ¿Pero como resolver este 
problema triple me diréis? ¿Quién es el Edipo que pueda en- 
contrar h palabra misteriosa con que se resuelva el enigma? 
Hé aquí lo que viene á deciros un venerable Sacerdote de la 
Iglesia americana, un Sacerdote que en ía Tribuna y en los Li- 
bros ha predicado siempre la Libertad, un Sacerdote que la 
causa de América conoce demasiado, que cuenta el Perú en el 
número de sus primeros patricios, que acusó en las Cámaras á 
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tin Presidente que desobedecía la Constitución, y que hoy aíe^ 

jado de los bancos de la Asamblea por antiguos fluebrantamien- 
tos de salud, pasa en la soledad de una Biblioteca, corno el filó- 
logo Tinconi(l) que acaba de morir, las boras de una existencia, 
que según la espresion de Lamartine por si mismo, se recrea 
en escribir (se delasse en écrivanl). Después de este retrato á 
grandes rasgos ;es necesario que se pronuncie el nombre del 
Sr. Vigil? 

Los medios que él propone son muy asequibles para que se 
tengan por utopias de fantasías poéticas, palabras sin sentido á 
que recurre la indolencia y que se desvanecen ante los fulgores 
de la razón, como el manto de las nieblas bajo los rayos del 
Monarca de la luz. El Sr, Higil estudia la situación política, 
social, religiosa y topográfica de los pueblos de la América Es- 
pañola, examina sus intereses económicos, sondea sus peligros 
futuros, reconoce sus males presentes, considera sus institucio- 
nes, y después de una elocuente pintura, en que el sentimiento 
y la verdad se dan la mano, de las consecuencias je la des- 
unión que él atribuye á un acto irreflexivo, concluye con estas 
palabras que reasumen todos los pensamientos que tan lógica 
y brillantemente desarrolla en el Opúsculo con una unción evan- 
gélica y un americanismo que edifica. 

«Conviene á las repúblicas hispano-americanas no permane- 
cí cer por mas tiempo como se bailan todavia desde su principio 
t separadas unas de otras sin otros vínculos que los universales 
« de fraternidad, y espuestas al peligro de la guerra con sus fu- 
« nestos resultados, porque no se han prevenido para evitarlos. 
« Conserven su independencia y el ejercicio de su soberanía en 
« todos los asuntos domésticos, relativos á la administración 
« interior de cada una ; pero júntense en los comunes y gene- 
t rales y sean todas representadas por autoridades que cuiden 
« de ellas y de las relaciones exteriores, y aparezcan á la faz 
i de la Europa y del Universo cerno una gran Nación, dejando 
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< para entre si mismas sus subdivisiones. Si alguna vez tuviesen 
« querella unúg con otras, no apelarán á las armas en ningún 
c caso, sino que la sometarán a juicio de un tercero, ni mas ni 
c menos de lo que bacen ahora y deben bacer los particulares, 
« y se someterán al fallo pronunciado como se someten y de* 
c ben someterse aquellos, só pena.de hacerse obedecer la au- 
« toridad por medio de la fuerza empleada contra quien se re- 
c siste á la razón de la justicia declaradá por juez competente 
t é imparcial. » 



III. 



Como se deduce de esta espfbie de programa, el Sr. Vigi' 
propone para todas las Secciones de Hispano-América una 
Federación como la que liga á los Estados-Unidos del Norte, 
Federación que permite en toda su libertad el ejercicio de la 
Soberanía Nacional de cada República. 

De esta unión no puede menos que resultar la fuerza para 
rechazar los ataques exteriores y la paz para el desarrollo de los 
intereses internos. La América será para el exlrangcro una sola 
Nación, grande, rica y floreciente como Dios quiso que fuese; 
la guerra inter-nacional se reemplazará con el arbitraje, los 
ejércitos permanentes, esas constantes amenazas de las liber- 
tades públicas, esos anacronismos de las democracias, tendrán 
que desaparecer por innecesarios y gravosos : el raciocinio sos- 
tituirá á la fuerza, el derecho á la acción, la indiferencia al 
amor, y el amor traerá por resultado forzoso la paz. ¿Y cuanto 
no significa esta palabra simbólica? La paz, es la industria, la 
agricultura, el comercio, el trabajo, el crédito, la instrucción. 
Y con ella como dice Girardin. 

cLos istmos se rompen.' 

La navegación se hace mas rápida y segura. 

Los caminos de fierro hacen lo que las fronteras destruían* 
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El Telégrafo eléctrico lleva sus hilos á todas partes. 
Los cambios se multiplican hasta lo infinito. 
Todos los trámites se simplifican. 
Todos los errores se rectifican. 
Todas las fuerzas se utilizan. , 

La violencia del progreso crece por la imitación llevada á su 
mas alta potencia, y en una proporción de que el pasado no 
podia dar idea. 

El hombre cesa de luchar locamente contra dificultades crea- 
das para él mismo y por él mismo; no estando separado de su 
tarea y no teniendo otro cuidado que vencer las resistencias de 
la naturaleza, obligándola á desentrañarle sucesivamente todos 
sus secretos, lo que sabe le sirve para descubrir lo que ignora, 
y por lo que ha hecho en el pasado cuando estaba desprovisto 
de recursos, de conocimientos é instrumentos, se puede medir 
Jq que hará en el porvenir, cuando disponga de* instrumentos 
poderosos, conocimientos preciosos, recursos inagotables. 

La libertad se afirma por la paz y esta por la libertad. » 

Este solo cuadro, que el distinguido publicista desarrolla mas 
adelante, basta para comprender todos los beneficios, todos los 
progresos, que vienen de la abolición de la guerra. ¿Y lo que 
se ha pensado realizar para todo el mundo se creerá impraticable 
para la América del Sur? Allí está la del Norte que desmiente 
á los políticos del statu qm. ¿Se dice que son varias Repúblicas 
para que se pueda hacer una Federación ? Allí esta la Gran 
Confederación Germánica, compuesta de treinta y ocho Estados, 
allí está el Pacto Federar de los veinte y dos Cantones de la 
Suiza? Todavía podia objetarse la dificultad que presenta el nú- 
mero de los Mandatarios- Y qué! ¿no podrán hacer los republi- 
canos lo que hacen los Monarquistas? ¿Lo que hicieron diez y 
siete Príncipes para organizar los Estados Confedei^ados del 
Rin, no le es dado ejecutar á catorce ó mas Presidentes para 
la Federación Americana? Puerilidad ridicula será, pues, la dé 
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oponer esta objeción que la espcriencia destruye y que el pro- 
greso rechaza. Ni el rubor de pasar en política por utopistas 
puede ser una dificultad á los propagadores de la idea del Sr. 
Vigil, porque la paz universal cuenta entre sus abogados á 
Cobden y á Ciarendon y las federáciones á Meternich y Harden- 
berg. 

IV. 



No podemos menos que hacer notar una coincidencia provi- 
dencial. Los dos guerreros mas célebres de la época moderna, 
Napoleón y Bolívar, han tenido proyectos de pacificación muy 
semejantes. El primero soñaba con la Santa Alianza de Europa 
y decia, «es una idea que me han robado,» el segundo pen- 
sando en la Asamblea Americana escribía : «Nada podrá llenar 
tanto los ardientes votos de mi corazón, como la conformidad 
que espero de los gobiernos confederados á realizar este au- 
gusto acto de la América. * El abate de Saint-Pierre traza las 
primeras páginas que hablan sobro Paz Perpetua en Europa, 
el reverendo John Burnett es uno de los Defensores del Con- 
greso Universal y el Sr. Vigil somete hoy á la consideración 
pública un Opúsculo sobre la Paz Perpetua en América. No- 
sotros vemos en esta coincidencia la mano de Dios, y cuando 
él inspira á los Apostóles de las buenas causas, su triunfo no 
está muy lejano. Nada mas propio que nos hable de Paz un Mi- 
nistro del altar, que un Sacerdote de Jesu-Cristo esparza con la 
mansedumbre del apostolado los sentimientos de la concordia y 
del amor fraternal. Cuando ideas semejantes pasan k tales abo- 
gados, se puede decir que han encontrado sus órganos legíti-» 
mos y que la Providencia las encamina á su realización. Un na- 
vegante descubre el Nuevo-Mundo, un maquinista el vapor, un 
artesano la imprenta, siguiendo este orden, 1a cronología de los 
descubrimientos le locaba á un Sacerdote descubrir las medidas 
de la estabilidad de la paz. 
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Hay ademas un suceso reciente de mucha importancia y que 
nosotros miramos como un presajio feliz; este suceso, que pue" 
de considerarse como la aurora del día d^l porvenir de la Amé* 
rica, g s la Resurrección de Colombia. 

Todo, pues, hace prever la próxima realización déla profecía 
del inmortal Cantor de Junin: 

t Será perpetua ¡ oh Pueblos ! esta gloria 
Y vuestra libertad incontestable 
Contra el poder y liga detestable 
De todos los tiranos conjurados, 
Si en lazo federal de polo á polo 
En la guerra y la paz vivís unidos. 
Vuestra fuerza es la Union. Union, ¡ oh Pueblos ! 
Para ser libres y jamás vencidos. > 

La imaginación no puede abarcar todo lo que seria la Amé- 
rica si estuviese unida por la federación. El espíritu se fatiga, 
contemplando su grandeza y prosperidad en las regiones del 
idealismo. Queremos levantarnos un momento del mundo real 
y trasportarnos al de la poesía, y" la América se nos presenta 
como la tierra de Canáan con todos los progresos que tienen 
que desarrollar los siglos, é involuntariamente nos postramos 
en el espiritu, saludando al Dios de Sabaot que ha querido es- 
coger nuestra Patria para el Paraíso de la tierra. 

Pero, para llegar á ese término, pesa sobre los jóvenes upa 
inmensa responsabilidad. Nosotros estamos obligados á prepa- 
rar el terreno para que la semilla fructifique; nosotros que no 
hemos hecho nada por la patria, que nos hemos encontrado con 
la libertad ya conquistada, tenemos la obligación de amplificar- 
las, Nuestros padres nos dieron Independencia, leguemos no- 
sotros á nuestros hijos la unión. Completemos la obra, si que- 
remos que 1$ historia nos considere dignos de nuestros próce- 
res. La prensa y la Tribuna son los campos de batalla del siglo 
XIX; lancémonos pues allí para establecerla propaganda de los 
sentimientos de fraternidad y de las ideas republicanas, y nos 
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libraremos de las execraciones de la posteridad. Respetemos á 
*os ancianos á quienes debemos el ser libres; que nuestra riva- 
lidad se funde en amatmas á la Patria y en honrarla; que nues- 
tra superioridad consista en el progreso y que todas nuestras 
acciones sean inspiradas por estas dos ideas : la libertad y la 

AMÉRICA. 

• V, 

Antes de concluir estos mal trazados renglones, dignos de la 
grandeza de la causa á que están consagrados,|queremos hacer- 
nos intérpretes de un pensamiento del autor de la paz perpe- 
tua. Conociendo el Sr. Vigil la misión de la poesía para hacer 
amables y generalizar las ideas, convencido de que ella es el 
idioma dé los Dioses, como la llagaban los antiguos, ó como 
dice Pelletan c una Bacante severa del espíritu viviente que en- 
ciende d entusiasmo de la idea, > quiere que los bardos ameri 1 
canos hagan vibrar las cuerdas de su lira celebrando los senti- 
mientos de fraternidad y alianza de nuestros pueblos. ¡Qué 
asunto mas digno para la poesía! De este modo los cantos que 
se dediquen á este objeto podrán figurar en la edición j¡A Opús- 
culo que se ha dignado encomendarme. Quieran nuestros bar- 
dos escuchar este llamamiento del patriotismo, y todos los que 
miren estas líneas en el hemisferio de Colon. La alianza literaria 
será la precursora de la alianza política; y cuando se miren re- 
copilados en un solo libro las inspiraciones de diversos climas y 
diversas latitudes, armonizando todas en un solo sentimiento, 
^a concordia, ese libro será el Apocalipsis del porvenir de la 
América. 

Manuel Nicolás Corpanciio. 
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SOBRE LA FUTURA ORGANIZACION POLÍTICA 

DE LA 

(PRIMER ARTICULO.) 

v\r Kléber disait la veille d'tme memorable ba- 

; ; taille : " Je prépare mes facultes. Préparea léfe 

votres, dés aujourd'mii, á cette croisade morale. " 

I. 

Contemplación del problema. 

Esas palabras, que. nos aplicamos y que quisiéramos que -to- 
dos se aplicasen, particularmente, cuando se trata de asentar ei 
porvenir de tan estenso territorio, nos indican que la prepara* 
cion es necesaria. La preparación de la voluntad, la tensión del 
espíritu, la perseverancia en el deseo, la indagación constante, 
la atención dirijidá permanentemente hacia un objeto* son los 
antecedentes necesarios para preparar, descubrir y recibir la 
verdad. Cuantas veces, revelaciones sublimes, manifestaciones 
evidentes de un principio, soluciones inesperadas de dificultades 
apremiantes, pasan desapercibidas, ó despreciadas, ó son recha- 
zadas por la falta de preparación moral y espiritual de aquellos 
á quienes es dirijidá la palabra. — Millares de hombres veían 
oscilar la famosa lámpara de la catedral de Pisa, sin que nin- 
guno de ellos descubriese la ley del isochronismo, que es la 
igualidad de tiempo en las oscilaciones: todos habían visto la 
caida de los cuerpos, sin que ninguno descubriese la ley de 
la atracción; pero lo que hizo que Galileo y Newton fuesen los 
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reveladores de esas leyes, era la preparación, la tensión del 
espíritu, que reveló la formula de la ley de la creación. 

Y lo que es cierto respecto de los descubrimientos científicos 
telatives al mundo físico, lo es, y mucho mas 4 en las cues- 
tiones morales. — Esaá ceremonias, libaciones, ofrendas, ora- 
ciones, con que los hombres en todos los tiempos invocan al 
grande espíritu, para hacerlo propicio á sus deseos, no es sino la 
Jíreparacion moral* para recibir la luz y pedir la fuerza de cumplirla* 

Sea cual fuese, nuestra opinión, sobre la organización política 
de la República Argentina, produciremos de seguro ün resul- 
tado : la concentración de las inteligencias al rededor del pro-* 
blema, y mayor disposición en las voluntades. 

No hay unidad en las opiniones, pero hay unidad en el de- 
seo. Esto es algo. Todos* conocen que el estado actual es tran- 
sitorio, que no puede, ni debe durar. Unos piden lá reincórpo' 
íacion de Buenos Ayres, otros la incorporación de las provincias 
á Buenos Ayres; unos nueva constitución, nuevos congresos* 
nuevas discusiones; otros la formación de tres ó cuatro estados* 
y en seguida se presenta la división de opiniones sobre la forma 
federal 6 unitaria ó mixta que debe revestir la organización de- 
finitiva. Por un lado se acentúan los ángulos, las diferencias, 
las tradiciones anárquicas, las guerras, desastres ó victorias de 
las provincias entre sí , los pactos preexistentes, los convenios 
entre gobernadores, las alianzas litorales, las rivalidades locales; 
y por otro, se pivela toda diferencia, se desconoce la esperien- 
cia, se niegan los hechos, se suprime la historia, y se sobrepone 
el grande espectáculo de la unidad triunfante, derribando las 
fronteras armadas entre hermanos. 

La división en que se encuentra la República, presenta otro 
fenómeno notable. Se han formado dos entidades. Una es la 
Confederación de las provincias, y la otra el aislamiento de 
Buenos Aires convertido en Estado. Y en esas entidades dos 
fenómenos. 
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feuenós Aires invoca la Federación y entretanto se organiza en 
testado unitario. Y las provincias federadas invocan la unidad. 
Defensores de la Confederación en Buenos Aires, piden la uni- 
dad, y otros la federación, pero ambos desean salir de la se- 
paración . 

De modo qüé sé puede decir que hay únidad en el deseo: 
La Union. 

En cuanto al modo, hay una verdadera federación de opi- 
niones. 

O Buenos Aires se Convierte en Nación. 

Ó Buenos Aires vuelve á ser provincia. 

Y Si vuelve á ser Provincia, bajo que forma, y condiciones 
volverá al seno de lá patria, para descender como Éstado y ele* 
varse como capital ó parte inseparable de la nación argentina. 

Si Buenos Aires desea convertirse en Nación, ya lo hubiera 
hecho, y ño habría discusión» 

Luego áesea intimamente y lo ha nianifestado por medio de 
su constitución, que espera y désea incorporarse, ser parte in- 
tegrante de la totalidad. 

La dificultad fundamental está pues en la incorporación fede- 
ral ó unitaria. 

No atendemos eü este momento á las dificultades accidenta* 
les ó relátivas á personas» No. Solo atendemos á la cuestión 
científica, porque dificultades fundadas en consideraciones per- 
sonales envuelyen una ofensa á la soberanía de los pueblos. 

íi. 

De lá particularidad del problema según los países. 

A. — Apesar de que hay una idea común que sirve de fin a 
las sociedades, esa idea se especializa en algunas de las necesi- 
dades^ y en ciertos tiempos y en ciertos lugares. 

B. — Cuando la idea está definida y asentada, se tiene enton- 

7 
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ees un criterio, para juzgar la marcha de los pueblos y poder 
decir: este pais, esta nación esta época, se acercan mas ó me- 
nos ai ejemplar divino que brilla en la razón. 

C— La idea fundamental que llamamos ideal ó ley suprema, 
contiene en su unidad fecunda, todas lasideas, todas las com- 
binaciones, variedades, diversidades, distinciones que constitu- 
yen la vida, y en las cuales la vida se manifiesta y desarrolla, 
como por ejemplo: la idea Arbol que conteniendo la variedad 
existente y posible de todos los árboles, conserva en cada uno 
la idea tipica del Arbol. 

Corolarios. 

i .o—Hemos afirmado y demostrado que la idea soberana de 
la América, es la República. 

2.0— Esa idea impone el gobierno del pueblo, y se especiali- 
za en las formas lógicas, como son, sufragio, elección, respon- 
sabilidad, universalidad de derechos &a. &a. 

3.° — Y esa idea aparece en nuestro tiempo, y en esta Repú* 
Mica, tfomo deber absoluto é histórico. (Veáse A.) 

Es el Criterio. Asi donde veamos constituciones que no son 
sino poder ejecutivo, ó centralización absoluta, ó constitucio- 
nes que desligan los elementos nacionales; leyes que compri- 
man el derecho en cualquiera tle sus manifestaciones ; donde 
veamos costumbres, hábitos, opiniones de pereza, de obedien- 
cia servil, de abdicación, el criterio nos dice que nos alejamos 
del Ideal, sea por el despotismo que absorbe, por la anarquía 
que disuelve, ó por la indiferencia que suicida. [B.] 

Entre la multitud ó variedad de Ideas que contiene la Unidad 
de la Idea, unos puehlos, unos tiempos, se apoderan de algu- 
nas desús manifestaciones con mas ó metros fuerza, y esto es 
lo que hace la originalidad de la historia. La historia de la 
Fraitcia es una centralización continua, á toda costa. La histo- 
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ria da Alemania es la federación en las costumbres, en los es- 
lados, en la cieneia, en la religión, en las escuelas filosóficas. 
El fondo de la Italia ha sido y aun es, el cosmopolitismo: una 
aspiración al dominio universal por medio del imperio; y al do- 
minio católico por medio déla theocracia romana. La Inglater- 
ra es el individualismo libre; la asodacion de las castas ó ra- 
zas tradicionales, que ha dado origen á su sistema parlamenta- 
rio. El Asia nos presenta ta China, el Japón, y le contestamos 
con el Paraguay. En Nueva Granada domina el espíritu, el de- 
recho. En el Perú, la sensación. En Chile, la religión. En 
Venezuela y en la República del Plata es el genio de la Arabia. 
Semejanza de espacio, semejanza de tipo, semejanza de vida y 
aun de historia, esperando también á un nuevo Mahoma que 
quebrante los ídolos, derribe las falsas barreras y unifique las 
tribus. Ese Mahoma que esperan las razas nómades de Amé- 
rica es el colonizador Republicano. 

III. 

Asi, al llegar á cualquier pueblo, y al estudiar un poco¿u 
vida intima, se desprende de sus actos, de sus pensamientos, 
de sus secretas simpatías, una indicación que manifiesta cual 
ds la cuestión palpitante que le agita; del mismo modo que el 
paisage, la naturaleza de la tierra, las condiciones thermales, 
revelan la naturaleza de sus tres reinos y la influencia que de- 
ben tener en el desarrollo del hombre. 
, Id á Nueva Granada y sentiréis la admósferadel pensamiento, 
el interés por el derecho, la preocupación social por la justicia. 

En México la cuestión de las cuestiones es hoy otra vez la in- 
dependencia, que desaparece por la invasión que lo traga y por 
la anarquía que lo despedaza. 

Llegad á la República Argentina y de todos los ámbitos del . 
territorio, de la inseguridad de sus fronteras, del organismo de 
sus rios, de las necesidades de sus pueblos, de las luchas de 
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ios partidos, de casi todas las cuestiones subalternas, sale una 
voz, una petición, un clamor que invoca la organización de la 
nacionalidad bajo el punto de vista federal ó unitario. 



IV. 

Hay en la América del Sud una multitud de cuestiones, co- 
munes á todas las Repúblicas, que exigen también una solución 
inmediata y que son las condiciones de su engrandecimiento.' 

— La organización del crédito democrático. 

— La educácion Republicana. 

—Las garantías positivas de la libertad en las costumbres. 
— La colonización. 

— La libertad absoluta del comercio, la contribución directa, 
la abolición de las aduanas. 
— La descentralización administrativa. 
— La vida de las municipalidades» 
—La unidad de códigos. 
— La universalidad de la ciudadanía. 
—La separación absoluta del Estado y de la Iglesia. 

V. 

Estas se puede decir que son comunes á todas las Repúbli- 
cas, pero- lo que es capital para la República Argentina es te 
solúcion del problema de la Federación ó de la Unidad. 

La cuestión económica que comprende la organización del 
crédito, la inmigración, la libertad fluvial, ' la colonización 
del desierto, la creación de nuevos productos, la circulación 
que es también el crédito, la moneda, laá asociaciones, las vias 
de comunicación y el aumento de consumo, nada puede recibir 
un impulso armónico ó integral, sin la armonía de las partes y 
la integralidad del territorio bajo la misma ley. 

La seguridad de las fronteras, la policía dé seguridad, la asi- 
milación ó civilización de los indios, laorgmizacion del ejército, 
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la fuerza y el crédito moral de ta nación, no pueden recibir una 
solución definitiva, sin la organizaron de la nacionalidad» 

Las cuestiones mismas del presente, no reciben solución irre- 
vocable, no llevan las afirmaciones de los partidos el carác- 
ter seguro, la marcha firme que dá la conciencia de la estabili- 
dad, porque se cree, se vé algo de superior que todo lo domina 
y que puede alterar las resoluciones actuales. Así es que se 
puede decir que toda necesidad, todo interés, toda idea, con- 
verge á la idea nacional que comprende á tas ideas subalternas. 
Del mismo modo que las aguas que se desprenden de les Andes 
vienen á formar ese árbol hidrográfico cuyo tronco es el anchu- 
roso Plata. ^ 

Los peligros del momento, las pasiones de los partidos, el 
tanteó flotante de una oposición que busca una bandera ; la in- 
divisibilidad dividida,, ta unidad fragmentada; los ejemplos del 
pasado que sbn la mutilación progresiva del antiguo virreinato, 
por la mutilación de Bolivia, mutilación del Paraguay, mutila- 
ción del Uruguay, y que si sigue esa marcha será la separación 
de Buenos Ayres, cuyo aislamiento se fortifica i medida que el 
tiempo corre, todo pues proclama la solución apremiante del 
problema piara contener la marcha disolvente, y reconstruir la 
nación. 

Es pues la cuestión magna. Todo clama por etla : 
La libertad sin su asiento integral en la comunidad, 
La justicia sin la conciencia de la inmutabilidad. 
La riqueza sin la hipoteca del porvenir, 
La fueraa sin la unión, 

La inteligencia misma, el corazón del hombre, porque se es- 
trecha cada día su horizonte. 

En el año 10 se pensaba en América; después, en el antiguo 
virreinato que llegaba hasta el Perú; después á las 14 provin- 
cias, eliminados el Paraguay y la Banda Oriental : hoy en Bue- 
nos Ayres por un lado, y en 13 provincias por el otro ; y en 
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Buenos Ayres, partidos diversos, hasta que siguiendo la cir- 
cunscripción del horizonte, solo se llegue á pensar en parro- 
quias, en vez de pensar en la capital de las grandes llanuras 
del Oriente Americano. 

Es ademas la cuestión internacional relacionada con la gran 
confederación de la América del Sur, y la cuestión moral rela- 
tiva á ios destinos de la personalidad en estas regiones, porque 
el hombre se barbariza con esa tendencia al desierto moral, 
que es una de las Caces de la invasión de la pampa en la ciu- 
dad, y en el corazón del hombre. 

Hemos dicho que apesar de la variedad de las opiniones, hay 
unidad en el deseo. Para los buenos patriotas, la fragmenta- 
ción de la nacionalidad, es el dolor que les aqueja. Casi todos 
sienten la necesidad de ocuparse, pero se confia demasiado en 
el acaso, en las influencias personales, en circunstancias acci- 
dentales, que pueden ó no verificarse, resto de la educación 
antigua, que consistía en esperarlo todo de la autoridad y no de 
la iniciativa personal. Y mientras tanto el tiempo vuela, las di- 
ficultades aumentan, la separación se fortifica y las facilidades 
se alejan. 

Creo que nadie está contento con el estado provisorio de se- 
paración. Creo que se siente sobre la cabeza del estado una 
espada de Damocles. — Hay un amago, realidad ó fantasma, que 
dé pié, al borde del camino, como la Esfinge de la fábula, de- 
vorará á 1a política que no présente la solución del enigma. 

No se presuma de nosotros, lo que nosotros mismos no cre- 
emos. Pero provocaremos estudios, discusiones, proyectos. Ha- 
cemos una llamada general al contingente de inteligencia de todo 
ciudadano. Empezemos á preparar el espíritu, á apoyar nuestro 
voto, antes de reunir los grandes comicios que votarán las leyes. 

Examinaremos primeramente la cuestión científica en que se 
tratará de la nación, de la forma, y la solución de la organiza- 
ción unitaria ó federal. 
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fen seguida, nos ocuparemos de los medios morales, políti- 
cos, diplomáticos que creemos deban emplearse para llevar á 
cabo la solución científica. 

VL 

Éstos estudios,, y los trabajos políticos que puedan succedeN 
les, se asemejan al trabajo filosófico de los pueblos de la an- 
tigüedad, cuando después de destrozada la unidad del dogma, 
federalizaron el cielo, instituyeron el politheiemo y volvieron 
después i la reconstrucción de una unidad mas elevada. * 

Véase hasta cjue plinto había llegado la federacipn religiosa. 
Los elementos, los planetas, las Virtudes y los vicios, las pa- 
siones y las ideas, ios, genios de los lugares y délas razas/ las 
artes, las profesiones, todo había sido individualizado en divi- 
nidades^ Había altanes erigidos al valor y ¿l miedo; á Ceres, la 
tierra; ó á Neptuno, dais aguas;— al Hercules de los Dorios* al 
Saturno de los Latinos, á Vulcano de la industria, al Júpiter 
de Romaríal era el politheismo. 

- Pero todas esas concepciones particulares, esas personifica- 
ciones divinas, eran fragmentos de la concepción suprema. Em 
todos ellos había partiéipacion de la luz indivisible, pero no 
eran la luz. Fué necesario que la luz volviese á revelar la uní- 
. dad del ser y la espiritualidad del hombre. 

Hay un^pueblo Americano. Una es su lengua, y puede decir- 
se que casi es uno su origen y su historia. Ese pueblo habita 
un vasto continente: pero arrojado en ese molde tan variado 
que parece comprender las condiciones de todas las varieda- 
des necesarias para el completo desarrollo del hombre, ese 
pueblo se ha dividido* en grupos de trabajadores para explotar 
el genio de las localidades, y he -ahí las- naciones Americanas. 
Idénticas en su destino, en la idea fundamental de su civiliza- 
ción, desarrollando cada una las peculiaridades de su instinto 
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eh armonía con sü suelo, marchan todas á la luz del mismo 
sol, para cambiar sus productos, para establecer la solidaridad 
de bien estar, y de justicia. 

Pero entre todas ellas, hay una, la Confederación Argentina 
que á pesar de esa unidad de origen, de historia y de destino 
se subdivide en fragmentos que amenazan el porvenir de ese 
oceeano democrático que debe estenderse en las pampas ar- 
gentinas libertadas. 

De las voces de la América del dentro que tíos tiende los 
bracos; de Nueva Granada que se proclama 44 apenas unpue* 
"blo d$ la gran familia ó nacionalidad de origen español, due< 
"ño del continente desde México hasta Chile"— itií Ecuador* * 
del Perú, de Chile, de todos ellos, se forma un coro creciente 
de voces para proclamar la fraternidad Americana y la necesi- 
dad de constituirla.— Preparemos pues aqui también esa voz, 
que regocijará á sus hermanos, y que irá á engrosar tes filas 
de el porvenir, con la palabra de la República Argentina tions-< 
titania. 

FRANCISCO BILBAO j 

[Continuará.) 
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LA FUNCION DE PREMIOS. 



" Y tú y niño, serás llamado el Profeta 
del altísimo: porque marcharás detan- 
' te de lafmz del Señor, para preparar- 
le los caminos. (Luc.) 

Ha habida dos reparticiones de premios. La primera desti- 
nada á las niñas educadas por la Sociedad de Beneficencia de 
Señoras, y la segunda á los niños dé las escuelas municipa- 
les. Ambas ceremonias han tenido lugar en él mismo local, 
el teatro de Colon, en los dos diás de grande aniversario, so- 
lemnizados por la asistencia de la primera autoridad y de todo 
el público que podía contener aquel espacio. 

Jamas en América, habíamos presenciado espectáculo oficial, 
mas bello y mas grandioso. El espacioso teatro, los millares 
de alumnos, las músicas militares y la orquesta, los acentos 
del himno nacional estremeciendo á los colores patrios y ¡mas 
que todo la significación del hecho, nos presentaron la imagen 
de la patria personificada en la mas bella de sus funciones, 
que es la paternidad consagrando el porvenir, en las entrañas 
de la infancia. 

Era para nosotros asistir k una victoria. Nada había, sino 
ruinas, y esto es creación. El huracán de ta pampa había ar- 
rebatado los planteles, dispersado los gérmenes y asentado las 
tinieblas bajo una atmósfera de sangre. Y la República victo- 
riosa, en tan pocos años, se levanta con una mano derribando, 
y con la otra asentando estos monumentos, mas firmes que las 
pirámides de Ejipto, para conjurar ante su planta, á las are- 
nas movedizas é infecundas que amotina el soplo del desierto. 

Hércules en la cuna, ahogaba las serpientes. La patria es el 
Hércules que ahoga la barbarie, meciendo en su <?una á las ge- 
neraciones nuevas, bajo la égida de la Libertad, que espanta 

8 
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á los tiranos y que refleja al mismo tiempo los resplandores 
de la luz. 

Nada había, y ya vemos el árbol de la esperanza que se le- 
vanta plantado en la tierra palpitante, en el surco abierto con 
los sacrificios, como germen de las ciudades futuras que bro- 
tan al soplo de la vida, y que derramará la mano de la patria 
para fecundizar con las legiones organizadas del arte, de la 
ciencia y de la industria, la paz, la municipalidad, ^la colonia y 
la nación futura. 

Bajo otro aspecto, este espectáculo, en este pais, era algo co- 
mo el aliento de los céfiros celestes, enviado para cicatrizar tan- 
ta herida, para dulcificar tantos odias, para unificar tantas disi- 
dencias. 

¿Quien al ver á la infancia de ambos sexos, á los niños de to- 
das las razas, sentados en el mismo banquete que preáenta la 
República, para que jamas olviden que han partido el mismo 
pan, en la misma mesa y con idéntico fin; el pan de inteligen- 
cia en la mesa de la fraternidad con el fin de la perfec- 
ción moral, quién decimos, no recibe aliento, no olvida algo 
de esa cadena de funestos odios, quien no siente una anuncia- 
ción invisible de la unificación futura, de los partidos purifi- 
cados, de las provincias acercándose al rededor del centro 
omnipresente de la libertad i 

Recordábamos al Maestro, que hoy se llama el Poder laico, 
y que decia: 

"Dejad a los niños venir a mi." 

Y los ni ios acuden. Y el maestro continuaba diciendo: 

l 'En verdad os digo, que si no os volviereis, é hiciereis como 
"niños, no entrareis en el reino de los cielos (S. Mateo XVIII.) 
"y al que dé escándalo á estos, mas le valiera no haber 
"nacido" 

No escandalisemos á la infancia. No hagamos llegar i sus 
oídos nuestros viejos odios ni pasiones. Y si todavía * hay dis- 



Digitized by 



Google 



— 59 - 

cordias, amenazas y pasiones, después de tanta discordia, y de 
tanta sangre, acerquémonos contemplar esa infancia organi- 
zada;— y trasportándonos á los años futuros que germinan en 
sus almas, vivamos por anticipación en esa era que nos prepa- 
ran, y nos hallaremos mas dispuestos á unificar nuestros es- 
fuerzos. 

Esa infancia espera el libro. Pensemos en prepararle la lec- 
tura, la Hueva feliz; en organizar la palabra del Nuevo Mundo 
que consagre la ley de libertad del mundo nuevo. 

(a) Fué para nosotros, ese lugar un templo, — y el magistra- 
do municipal el sacerdote de la patria. Era la inocencia bauti- 
zada ya con el trabajo, para preparar la ciencia, y el niño consa- 
grado en el altar para preparar al ciudadano. Veíamos una in- 
vocación á la esperanza, una redempeion del pasado, y la ga- 
rantía del futuro. Es bello pues vivir cooperando para tan al- 
tos flnes. Reciban los hombres que han preparado este resulta- 
do y que á él consagran sus esfuerzos, la satisfacción del que 
sabe que con conciencia coopera á la obra divina, fecundizan- 
do los gérmenes sagrados de la civilización. 

Francisco Bilbao. 

[a] "Cualquiera que hayan sido nuestras desgracias, nifes- 
"tros contratiempos y las muchas cosas que aun nos quedan 
"por terminar, podemos decir con orgullo, á los que nos pre- 
guntan que es lo que hemos hecho en cinco años de libertad: 
"Hemos educado 11,000 niños!'' 

"La tiranía devoró y barbarizó dos generaciones. 

"Nosotros hemos salvado dos generaciones de la ignorancia 
"y de la miseria. 

"Dentro de diez años se educarán 25,000 niños, y una ge- 
neración con instrucción y con ideas habrá ocupado los cla- 
cos que vaya abriendo el tiempo/' 

Bartolomé Mitre. 

Loa Debates del U de Julio. 
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BOLETIN DE Li REVISTA. 



i. 

La llegada de los correos y vapores ha llenado de noticias'á 
los diarios. Es bueno saber lo que pasa en el mundo. Pero es 
necesario distinguir entre el movimiento de la humanidad, ca- 
minando hacia la libertad en Asia, Africa, Europa y América, 
y entre los acontecimientos puramente accidentales, relativos á 
las formas absurdas del pasado, ó de mera curiosidad. 

Así es qué se podia establecer, (é indicamos este medio á 
nuestros colegas del diarismo) una verdadera clasificación de 
noticias, una categoría de los acontecimientos. 

Noticias sobre el perfeccionamiento de la humanidad. 

Noticias de curiosidad. 

Y en las noticias sobre el perfeccionamiento, divisiones se- 
cundarias sobre la perfección moral, intelectual, política é in- 
dustrial. 

De* ese modo el lector americano, recorrería el movimiento 
del mundo con un criterio seguro, fijando su atención en lo que 
lleva eí carácter de progreso, de statu-quo^ ó de retroceso, y en 
lo que es meramente transitorio, que pasa como las olas suc- 
cediendose á las olas. Así tendríamos conciencia distinta de 
la pulzacion del globo; veríamos la comuniJad y diferencia en 
la marcha de los pueblos, y aumentaríamos el bagaje de los he- 
chos que todo republicano - debe llevar consigo para la campaña 
incesante, en el loro de sus patrias respectivas. 

Si aplicamos, la indicación enunciada á las noticias última- 
mente recibidas, pocas veces, creemos que presenten menor 
interés. 

Comp segpm nosotros, la Europa está < sentada ala sombra 
de la muerte, » en casi la totalidad de sus naciones, lo impor- 
tante bajo el aspecto político, debe ser, todo aquello que revele 
la vitalidad de la protesta. 

Bajo este aspecto, solo la España, nos presenta un hecho de 
importancia, y es la declaración en estado de sitio de la ciudad 
de Cartagena, por haberse rehuzado el pueblo á trabajar; y la 
amnistía de algunos individuos comprometidos en los últimos 
sucesos. 

En Bélgica, continuaba la agitación por las cuestiones reli- 
giosas, cuestión de cuestiones, qne no será resuelta, én ese 
pais, y en todos los demás, donde se agita, sino con la liber- 
tad vencedora, entronizada como única y esclusiva religión del 
ítetado, 
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De Francia, nada. 
De Alemania, nada. 
De Italia, nada. 

Sobre Prusia y Suiza, negociaciones pendientes* 
De Inglaterra, restablecimiento de la paz con la Persia. Nada 
de nuevo con la China. 

De Estados-Uñidos, grandes preparativos contra la secta reli- 
giosa de los Mormones, nueva sociedad religiosa, fundada en 
una nueva revelación bíblica, y que á nuestro juicio representa 
toda la actividad del Yankée mezclada con el genio del Oriente, 
por el espíritu maravilloso, revelador, profélico; por la intro- 
ducción notable de la perfección en el dogma, y convertir al 
Ser Supremo en un hombre supremo que se períeccioua ; y á 
mas por la introducción de la poligamia. 
" Mégico. Agitación por las futuras elecciones. Triunfo de los 
filibusteros en el Norte. La marea Yankee cubre paso á paso 
ese magnífico territorio. A quién la culpa? 

De Centro América, solo se puede decir, ya cae, ya no cae, 
en las mandíbulas sajonas. 

De Nueva Granada, instalación del nuevo presidente, y un 
curso práctico de política republicana. 

Su cuestión con los Estados-Unidos parece entrar en la via 
de la diplomacia. Ha sido el tanteo Yankee, que avarrcó su ma- 
no. Hoy quizá la retira, pero la amenaza subsiste. 

En eí Perú ha triunfado la nueva constitución y el gobierno 
legitimo del general Castilla, sobre la vandálica rebelión de Vi- 
vanco, sostenido por el huano y por el clero. 

De Bolivia, lo que solo sabemos de importante, es el pro- 
yecto de ferro-carril entre la Paz y Tacna, que hará dar una 
vuelta completa á la República, hácia el Pacifico. 

En Chile, la cuestión religiosa, duerme, se despierta, y hoy 
el presidente jesuítico parece haber sellado la alianza con el 
clero, su aliado intimo, profundo y lógico. — Chile pretende 
deslumhrarla imaginación con el aspectode sus riquezas y acallar 
la voz de la libertad ó de la reforma, con el ruido de las loco- 
motivas que salvan valles y atraviezan montañas. 

Que no olvide que lo mismo hace la Rusia, lo mismo hace el 
Austria sobre los territorios conquistados que mansilla con su 
planta infame. 

í 
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BOLETIN DE LA PRENSA. 



H. 



La prensa puede clasificarse bajo dos puntos de vista: La 
prensa de afirmación. La prensa de negación. 

Clasificamos en general, bajo el primer punto de vista y en 
primer lugar á los Debates. En seguida se presentan la Tribu- 
na y el Nacional. 

Y clasificamos bajo el segundo punto de vista á la Religión, 
al Orden, á la Constitución y á la Reforma Pacífica. 

Esto no quiere decir que baya cuestiones en las cuales todos 
mas ó menos vayan adelante, pero nos referimos al espíritu ge- 
neral que en ellos domina. 

La prensa de afirmación, divide sus trabajos bajo dos puntos 
de vista: 

% Purificación. 
Inisiacion. 

La prensa que detiene el movimiento divide sus trabajos en 
general bajo dos puntos de vista: 

Oposición. 
Retrogradacion. 

Bajo el aspecto oposición, presenta dos puntos de vista: 

El primero, es la crítica y la vigilancia de la autoridad. 

El segundo, es la oposición retrospectiva, la oposición á 

outrance. 

Como crítica aprobamos á la Reforma en sus ataques al de- 
creto sobre Guardia Nacional, apoyándose en la constitución 
del Estado; — y como vigilancia, su insistencia sobre el cumplu 
miento de la ley, en la administración de justicia. 

Como oposición retrospectiva, no la comprendemos, desde 
que la ley permite juzgar y residenciar á la autoridad pasada. 

Bajo el aspecto retrogradacion, la cuestión religiosa ba ve- 
nido á ser la luz en las tinieblas. 

La Reforma levantó audazmente el pendón de la edad media. 
Ha bocado una cuerda prohibida: la explotación del fanatismo, 
como instrumento de oposición política. 

La Religión, es la religión de U edad-media. 

I£l Orden, es aquel orden tan amado de los pelucones de 
Chile. La Religión y el Orden nos parecen impresos en Santiago. 
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La Constitución representa especialmente una necesidad: la 
Union, pero es tan solo el deseo. 

En cuanto á la prensa que marcha adelante, la Tribuna es el « 
órgano oficial del Provincialismo de Buenos Aires. 

Tiene todos los caracteres, juventud, variedad, inquietud, y 
ha merecido bien de la patria, en la cuestión religiosa levantada 
con motivo del Sr. Miglioroucci. 

El Nacional, es el diario que se esfuerza mas en los intere- 
ses positivos; el mas atrevido en materia de ferro-carriles y de 
pastoreo, y el mas tímido en las soluciones definitivas sobre re- 
ligión y política trascendental. 

Los Debates representan para nosotros la mas alta morali- 
dad de la prensa, y su redactor diputado, es el que ha presen- 
tado el proyecto de ley de imprenta, que contribuirá á mora- 
lizar su ejercicio, amparando á 1a persona y á la vida privada, 
bajo la éjida de la justicia. 

En el trabajo de purificación, la cuestión importante que ha 
ocupado á toda la prensa, ha sido el enjuiciamiento de Rosas» 
Esta cuestión pende ante el Senado, pero ya ha sido resuelta 
en el sentido de la purificacionpor la Cámara de Diputados. 
La dificultad principal qué presentó fué el aspecto de confisca- 
ción, que se creía ver en el proyecto de la comisión. Toda la 
prensa adelante fué por el proyecto. La otra parte de la pren- 
sa, sostenía el fondo , pero se oponía á la forma del proyecto. 
Se puede pues decir que había comunidad de fin. 

En el trabajo de iniciación, de enseñanza, los Debates y el 
Orden han brillado en la cuestión económica de la libertad de 
comercio, sobre la protección que debe darse á la agricultura. 
Los Debates en artículos políticos sobre los partidos, sobre las 
mayorías, sobre municipalidades, sobre las ideas conservado- 
ras, ha sostenido el principio de la individualidad local para 
vivificar el estado, de la soberanía de la razón al frente de las 
mayorías que no aceptan una idea superior por no ser bien co- 
nocida ó aplaudida, como en la ley de conscripción y sobre la 
necesidad de identificar la idea conservadora, bajo un réjimen 
libre* con la idea liberal. 

En el trabajo de purificación, la Tribuna y los Debates han 
sostenido la no autoridad del Obispo para castigar á un sacer- 
dote por sus actos como ciudadano. Se han apoyado afirman- 
do la planta en el terreno mismo del adversario: la ciencia ca- 
nónica, y creemos que han vencido aun en ese terreno move- 
dizo. El Nacional, solo se ha condolido de que semejantes cues- 
tiones se presenten, acusando hasta cierto, punto de ingratitud 
al obispado, para con el Estado, con el gobierno y con el 
pueblo, que lo han colmado de pruebas de respeto, y que han 
dado, dinero, ladrillos y blanqueo para |¿s Iglesias. 

Nosotros creemos que esa cuestión no está resuelta, y que 
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no se podrá apagar. Se aballará boy, y mañana revestirá otra 
forma. Porque ese es el gran punto de purificación Americana. 

Indicaremos tan solo en io que estriba en gran parte la so- 
lución á nuestro juicio. 

El el presupuesto oficial, que acaba de presentar el- gobierno 
se ven: 

Obispado ... 895,440 

.Colegio eclesiástico. 262,560 

total para Ja Iglesia. 1,158,000 ps. moneda corriente. 
Y mas abajo: 

Departamento de escuelas 655,280 id. 
O elocuencia de los números! 

III. 

Correspondemos con gratitud, al saludo hecho a la Revista 
del Nuevo Mundo, por la Constitución,, la Tribuna y los De» 
bates. 

Quiera el cielo que podamos corresponder á sus deseos, y 
sobre todo á las palabra» de los Debates, que nos imponen 
una responsabilidad tremenda. 

En fin, cualesquiera que sean los partidos y sus óeganos pú- 
blicos, la Revista del Nuevo Mundo, al levantar la bandera de 
la América, de la organización Argentina y de la Libertad, sa- 
luda á todos sus cooperarios, enviando la vangúardia de sus 
deseos é intenciones, por la fraternidad en los corazones, pre- 
cursora de la fraternidad organizada. 

Francisco Bilbao. — Julio 24. 



A ULTIMA HORA 

Tomamos del Nacional Argentino la noticia del reconoci- 
miento de la Independencia de la República Argentina. He aqui 
sus palabras : 

• El distinguido doctor Alberdi acaba Je celebrar con la 
» España dos tratados muy importantes. Por el uno, la madre 
» Patria reconoce al fin la Independencia y Soberanía de la 
i República Argentina compuesta de lodos los paises que so- 
» lemnemente se declara le pertenecen en su Constitución fede- 
» ral, y renuncia en favor de la Nación Argentina todos los 
» derechos y privilegios que tuvo en el antiguo Virceynato de 
i Buenos Ayres. Por el otro, simplemente de servicio consular y 

> de comercio estrecha y vincula mas sus relaciones con noso- 

> tros. * 



Digitized by 



Google 



wmmm Din wmm wmm> 



i. 



SOCIEDAD DE EDUCACION AMERICÜA. 



"Las democracias no doben consentir que exista 
en su seno la miseria, que es la mendicidad del cuer- 
po, ni la ignorancia*, que es la mendicidad del espí- • 
ritu." v . 

CORFANCHO Y BILBAO» 



Uno de los primeros frutos de la nueva Constitución política 
del Perú que garantiza la libertad de reunión, ha sido el estable- 
cimiento deuna"Soeiedadde educación americana" fundada en 
Lima por varios jóvenes bien intencionados, no para ocuparse 
solamente en propagar la instrucción primária, como lo hace 
otra Sociedad análoga establecida en Santiago de Chile, sino 
para difundir también la educación republicana, con el propo- 
sito de estirpar de raiz las habitudes coloniales que aun vician 
la vida de la mayor parte de los pueblos sud-americanos. 

Y no es únicamente un pensamiento político lo que impulsa 
á los fundadores de aquella Sociedad á realizar su propósito, 
sino además un pensamiento moral. Ellos, en el informe que 
dieron á la corporación presentándole las bases de reglamento 
que mas adelante insertamos, reproducen las palabras, que tra^ 
tando del mismo asunto, dejd escritas el honrádo filántropo 
Simón Rodríguez: "La ciencia sin la virtud hace que los esta- 
fadores sepan formar sus cuentas y documentarlas; que los 
tramposos sean diestros en entablar pleitos, en ganar ó eludir 
sentencias. Si se continúa instruyendo y no educando, es pro- 

0 
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bable que llegue á conseguirse que los salteadores de caminos 
lleven libros de sus negocios por pártida doble. Es preciso 
instruir aj pueblo, pero es preciso educarlo al mismo tiempo; 
la instrucción es uña preparación, la educación es el fin." Com- 
pletando el consejo anadia: "Bueno es que los jóvenes apren- 
dan ciencias, que estudien lenguas, literatura, lejislacion, pero 
hay todavía otra cosa muy importante que deben aprender, y 

es VIVIR EN REPUBLICA." 

Esas palabras de Simón Rodríguez, del hombre de bien por 
excelencia, constituyen el fondo del programa de la Sociedad 
de educación* Sus fundadores, impulsados por las mas gene- 
rosas intenciones,^ se proponen valerse de la enseñanza oral, 
déla prensa decente, de las bibliotecas populares, y aun de la 
tribuna política, para "despertar las virtudes sociales, formar 
ciudadanos pacíficos y laboriosos, crear republicanos y no au- 
tómatas, difundir la luz entre los ignorantes, predicar la pala- 
bra de h Libertad, como los Apóstoles predicaban la palabra 
del Evanjéíio, usar para la instrucción civil esa arma poderosa 
llamada misiones, que han empleado los sacerdotes para la pre- 
dicación de las doctrinas relijiosas, acercarse al pueblo trabaja- 
dor y establecer con él las relaciones de maestro y discípulo, 
ée hermano y hermano, congregarlo como los antiguos en el 
jimnasio, pero en el jimnasio de las doctrinas democráticas; 
ápartarto de las distracciones peligrosas y formarle centros de 
reunión saludable, de donde salga con una idea mas, y con el 
deseo de adquirir otrasjuntar los artesanos en escuelas domini- 
cales é inculcarle^ sentimientos nacionales, con el atractivo 
de las leyendas de la Independencia y de los cantares patrió- 
ticos. Todo esto es realizable con solo tener una constancia 
diamantina; y por esos medios se conseguiría establecer una 
verdadera propaganda escolástica, que multiplicando los centro» 
de instrucción y educación, acabaría por abrazar todos los 
pueblos, moralizándolos é ilustrándolos/* 
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Tarea grande, por cierto, y npble á la par de grande. Pero 
no se detienen ahi aquellos generosos jóvenes: ellos quieren y 
ruegan que en las otras Repúblicas de nuestro continente se 
establezcan sociedades con iguales miras, todas correspondien- 
do entre sí, todas comunicándose sus métodos, sus triunfos, 
sus reveses, pidiéndose y dándose consejos. "Esta comunión 
intelectual y de beneficencia, dicen>, establecería la unidad de 
pensamiento entre los jóvenes sur americanos, y prepararía con 
solidéz el advenimiento de uua Federación política, que es la 
única salvaguardia de la libertad y de la independencia del con- 
tinente latino; por lo menos se cumpliría con la obligación im- 
periosa de trabajar en la consecución de la alianza íntima de 
estas Repúblicas, empleando uno de los medios mas eficaces 
para alcanzarla/' 

Con esa mira, y esperando encontrar cooperación' en el "Li- 
ceo Granadino," los fundadores de la "Sociedad de educación" 
nos han dirijido su programa, pidiendo á la prensa de Bogotá 
palabras de apoyo que nos apresuramos á pronunciar con la 
mas viva simpatía, y con los deseos mas fervorosos de que 
nuestros hermanos y colaboradores peruanos perseveren en su 
beneficentísimo propósito. 

Por una feliz coincidencia, convocada la sección de literatu- 
ra de nuestro Liceo el Sábado último, para dar un adiós fra* 
ternal á su digna socio Miguel Riofrio, que ha regresado hoy á 
su pais nativo^ este ilustrado y muy ^preciable sujeto manifestó 
en su discurso de despedida, que llevaba la intención de fundar 
en Quito un Liceo Ecuatoriano, compañero y auxiliador del 
nuestro, el cual entablaría inmediatamente relaciones con la 
Sociedad de Educación establecida en Lima. De esa manera 
contaremos ya tres centros intelectuales aliados para llevar á 
efecto la misma obra, verificándose desde luego la unión y útil 
correspondencia de la juventud de tres de nuestras Repúblicas. 
Fáltanos la juventud venezolana Opresa hoy, sin libertad 
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para la palabra, ni para la obra en el sentido civil y en favor de 
la democrácia honrada, no puede asociársenos, pero ella se le- 
vantará: la opresión que la agobia, por fuerte que parezca, no 
durará mucho tiempo, ni tampoco estará mucho tiempo aquella 
pensadora juventud, ausente déla Federación intelectual á que 
la convidamos, precursora de la Federación política á que por 
derecho de sangre debe concurrir. 

SOCIEDAD DE EDUCACION AMERICANA. 

PROYECTO DE LAS BASES ORGANICAS. 

1. ° El objeto de esta asociación es trabajar por la reforma 
de la educación pública, encaminándola en el sentido democrá- 
tico, y considerándola bajo sus faces principales de física, cien- 
tífica, política y rehjiosa. 

No se ocupará de ningún asunto político de actualidad, sino 
en cuanto tenga relación con el fin que se propone la Sociedad. 

MEDIOS. 

2. ° Atraer á su seno, sin distinción de nacionalidades á 
todas las personas que directa ó indirectamente puedan influir 
sobre la educación pública de la América Española, y tratar de 
que participen de sus miraslas que puedan ayudarlas en 4a con- 
secución de su fin, cualquiera que sea su residencia. 

3. ° Los elementos que empleará para el logro de este ob- 
jeto serán : la prensa, las tribunas y bibliotecas populares, la 
enseñanza pública y privada, y las influencias personales de 
cada socio. 

. Se servirá de la prensa para la publicación de un periódico, 
que será el órgano oficial de la Sociedad, y en el cual se trata- 
rán todas las cuestiones relativas no solo á la educación, sino 
también á la reforma de las costumbres sociales y políticas de 
los pueblos hispano-americanos. 



Digitized by 



Google 



— 69 — 

Para la publicación de catecismos populares de los diferentes 
ramos de instrucción pública formados espresamente por la So- 
ciedad, comprendiéndose entre ellos uno de moral social y otro 
de derecho político, que no será mas que lar aplicación elemen- 
tal del derecho-constitucional del Perú, poniendo sus principios 
al alcance de las masas. 

4. ° Enseñanza pública: fundación de escuelas de instruc- 
ción primaria y de escuelas dominicales, sostenidas con los 
fondos de la Sociedad y dirijidas por sus miembros, asi como 
de instrucción secundaria y profesional bajo el método de lec- 
ciones públicas y orales en los lugares que al efecto se designen. 

5. ° Enseñanza privada: influir sobre los encargados de 
ella para que la dirijan en el sentido de la Sociedad, y aprove- 
char de las ocasiones en que se pueda catequizar á la juventud 
atrayéndola á los principios que aquella profesa. 

6. ° Tribunas populares-, formación de círculos, clubs, 
asociaciones del pueblo en las diferentes parroquias de la ciudad 
en la que darán sus lecciones los socios elejidos para este car- 
go, sobre los puntos que se les designe. 

7. ° Influencias personales: estas se harán intervenir. 

1° Para la reforma de la fejislacion en cuanto concierne con 
la educación pública, á fin de que reine el mismo espíritu en to- 
das las leyes, decretos y reglamentos del caso : 

2o Para que los encargados de la educación pública sean per- 
sonas que ofrezcan en sus principios y en su moral garantías 
de armonizar con las ideas democráticas. 

3o Para que los gobiernos hispano-americaüos se penetren 
del espíritu liberal y cristiano de esta asociación y la secunden 
y protejan. 

4° El número de socios es indeterminado y jse dividirán en las 
clases de activos, honorarios y corresponsales. 
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La sociedad trabajará legalmente por ramificarse en toda la 
América española é inmediatamente en la República, creando 
Sociedades departamentales, provinciales y cantonales, que 
obren de acuerdo con la central y según el programa que de esta 
reciban, 

Lima, Diciembre I o de 1856. 

Manuel Nicolás Corpancho. — José Casimiro 
Ulloa. — Manual Bilbao. 



La educación repúblicana, la organización de esa educación, 
en todas las Repúblicas, por medio de la iniciativa de la juven- 
tud, esperando la acción de los gobiernos, es el signo mas se- 
guro de la época de afirmación que se abre para la América 
entera. Por las palabras que anteceden» ya se Té cuan aplaudida 
ha sido esa idea en Nueva-Granada, en el Ecuador y en el 
Perú. Lamenta la juventud Granadina la ausencia de la juven- 
tud Venezolana, cooperando á la obra de la regeneración. Y está 
ausente esa juventud, porque está despotizada por la organisa* 
cion del caudillage que aun impera en la patria de Bolívar. 
Pero ese llamamiento del Norte se dinje á toda la América y 
esta Revista, lo trasmite á la juventud Argentina, que libre se 
levanta, en la patria libertada. 

La educación republicana, el libro futuro, que debemos al 
espíritu nuevo, como biblia del porvenir américano, es la cues- 
tión fundamental, para arraigar la libertad, no como forma po- 
lítica, sino como alma, vida y religión del Nuevo Mundo. 

La afirmación de la República, las bases del dogma futuro, la 
suplantación de otro espíritu, la infusión de aueva sangre, la 
unidad de miras, la unión de medios, ta asociación de volunta- 
des, la exaltación de asistir con conciencia á una nueva crea- 
ción que organizará nuestros esfuerzos, tal es la significación 
del llamamiento que hacemos á la juventud Arjentína. 

Francisco Bilbao. 
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SOBRÉ LA FUTURA ORGANIZACION POLÍTICA 



DE LA 




(segundo articulo.) 



I. 



EL ANTECEDENTE HISTÓRICO. 



- " Cuando uno "se encuentra entre diferentes 
" partidos, todos apasionados}, es cosa vana 
H esperar no chocar á alguno, y "procurarlo, 
" es el medio mas seguro de chocar con todos¿ 
" ¿Que hacer entonces? No contarles en nada, 
" olvidarlos profundamente, ignorar que exis- 
* ten, y hablar el lenguage puro y franco de 
u la verdad. La astucia, el calculo, la previ- 
" sion política y cautelosa, por bien que tomen 
" medidas, jamas llegan al fin. Por el contra- 
" rio, la palabra que sale sencillamente, de 
" nna alma recta, no sé por donde pasa, pero 
" llega siempre. Como para la gota de a^ua en 
" el seno de la tierra asi también, Dios na ca- 
" vado en nosotros v¡as secretas que conducen 
" al corazón, para que jamas so pierdan loa 
" sentimientos que constituyen al hombre. " 

Lamknnais. 

En campaña* 



No se nos oculta la aridez y aun la dificultad que puede pre- 
sentar para un gran número de lectores, todo trabajo que re- 
viste un carácter mas ó menos metafísico. Pero hay dudas 
que es necesario disipar, opiniones que combatir, esplicacio- 
nes sobre ideas, palabras, ó instituciones, que pueden revelar 
una verdad sentida aunque no comprendida; y para todo eso 
es necesario un trabajo reciproco, de buena inteligencia entre 
el lector y el escritor. Se dice y con razón, que la verdad es 
clara como h taz, pero se olvida que muchas veces esa verdad 
ha sido oscurecida, desconocida, mal presentada y aun negada; 
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y que para restablecerla en toda la pureza que pueda darle ía 
ciencia humana, es necesario profundizar en la conciencia para 
llegar al fondo primitivo de que "conserva las huellas del Crea* 
dor, y elevarse hasta las alturas del Ser de quien mana toda lu¿ 
y en cuya luz vive toda idea, todo tipo, todo germen, toda re- 
lación, en la sublime harmonía distribuida por el Infinito á la 
variedad indefinida de todo lo que existe. 

La verdad está en Dios y en las leyes de los seres. ¿Pero 
quien revela la verdad? el pensamiento. Sin el pensamiento, 
Dios mismo, seria como si no fuese, para el hombre. Hay pues 
y debe haber una relación entre el pensamiento y Dios. Dios dá 
el ser y la ley del Ser. El pensamiento es la visión del ser y 
de las leyes. Asi, cuando se quiere buscar ó restablecer la ley 
del ser ó de las sociedades, es necesario abrir dos abismos : el 
abismo del pensamiento y el abismo del infinito. Son dos 
Océanos, pero océanos de luz que se penetran. Todos llevamos 
.una estrella polar en la conciencia para la navegación de la 
vida. No perdamos de vista esos resplandores, y podremos 
abordar al continente, aunque sea necesario maniobrar entre 
escollos y al soplo de todos los vientos. 

No se estrañe el aspecto del paisage que debemos recorrer. 
Hay selvas sombrías qüe es necesario desmontar, hay puentes 
que arrojar sobre torrentes, valles profundos, hondonadas pan- 
tanosas, que es necesario colmar con montañas derribadas. Y 
asi como es ese el trabajo precursor y necesario pan que pase 
la locomotiva y forme la unificación de un territorio, asi también 
nosotros tendremos que acometer obstáculos y solidificar el terre- 
úo que debe sostener el monumento de la nacionalidad. 

II. 

El Zapaáor. 

Fisonomía estraña presenta la naturaleza del terreno. El 
viajero al divisarla podia repetir: 
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"Nel -me&odel camin di nostra vita 
"Mi retrpvai per una selva oscura, 
"Ché la dirittá vía era smarritá. 

Ahi quanto a dir qual era é cosa dura 
Questa selva selvaggia ed aspra e forte* 
Che nel pensier rimova la paura! " 

(Dante, lib. 1.) 

Én medio del camino de la vida, habiendo perdido 
la via recta, me encontré en una selva oscura, 

Ah! cosa dura es decir, puan salvaje, espesa y áspera 
era esa selva, que recordarlo solo renueva el miedo, 

En verdad, esá peregrinación al través de la historia de la 
América, es una cruzada de la inteligencia, Las pasiones son 
una selva que es necesario derribar. Las pasiones han elevado 
monumentos que son sepulcros, sobre los cuales tiene que pa- 
sar la locomotiva del pensamiento, á riesgo de despertar las 
sombras y de pulverizar los huesos de generaciones de valien- 
tes Lps ¡errores, las ideas incompletas, se levantan también 
como montañas, que incrustadas en la imaginación de las pro- 
vincias coqpip parte integrante de su ser, como recuerdos infan- 
tiles acariciados por la infáncia de los pueblos. 

Y esas montarías Jas hundirá Ja planUtdel coloso República^ 
do, para abrir el camino del espíritu y dar paso al alma de la 
unificación, que es el genio de la verdad y del porvenir.* 

Es la tarea que emprendemos, una obra de emancipación, 
porque hay una alma encadenada, y es el alma de una nación 
que cuenta sus heridas, sondea los rios para calcular la pro- 
fundidad que separa, y; no la corriente que une; porque esa al- 
ma [no tememos afirmarlo] hace tiempo que vive respirando y 
escuchando los alientos de la pampa, álvando en ehfilo de las 
lanzas, sin pasar al través dé las cuerdas de la harpa eolia 
qué el Creador ha suspendido sobre ta República Argentina; — 

10 
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harpa eolia destrozada, y cuyas cuerdas vibradas en otro tíeitipü 
por otras manos, produjeron la epopeya de la independencia. 

Nosotros pretendemos emancipar esa alma, libertándola de 
las cadenas del recuerdo, reanudando las cuerdas de la lira, 
demostrando la jerarquía de las funciones y derechos que pro- 
ducen la armonía social; asi como los sonidos se encadenan en 
la melodía, y concuerdan en la armonía, para producir el ryth* 
mo que nos diga: Adelante. 

Ese adelante sublime, que arrastra á los pueblos vivos, á los 
pueblos que no se creen destinados á podrir en la fosa de sus 
rencores y en las tinieblas de sus sepulcros para ser pasto, ó 
tan solo huano social de civilizaciones futuras; ese adelante 
que inicia, que vivifica, que hace penetrar en las selvas y en 
las ciudades los rayos de la luz eterna y del perpetuo movi- 
miento; ese adelante que es la inmolación constante que hace 
el sublime viajero, de todos las perspectivas que lo seducen para 
detenerlo y afirmar la tienda, y buscar el reposo, cuando la 
mano del Señor lo empuja, tras los horizontes indefinidos de Ja 
belleza sin fin, del amor sin limites, y de la libertad sin fronte- 
ras. Gloria á Dios en las alturas! — movimiento embriagador, 
misterio adorado, misterio renovado, pero alimento perpetuo 
que baja diariamente al peregrino, para calmar su sed, en medio 
de los ardores de ese sol de la vida, que devora nuestra vida, 
per<? que hace renacer nuestra vida en cada palpitación ince- 
sante del corazón insaciable de grandeza, de unificación y de 
belleza. 

Adelante pues. Con el hacha del zapador, empecemos á 
abrir nuestro camino. Penetremos en la selva oscura, escuche- 
mos las voces de la soledad, herida por los arboles que caen; 
sintamos cuales son las corrientes de vida que circulan bajo la 
tierra, y demos en fin respiración al pecho oprimido que clama 
por el aire,,., por el aire de las naciones! 
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Los dos aspectos de la cuestión* 

Los dos grandes aspectos de la cuestión son los siguientes ; 

I o CUAL .DEBE SER LA FORMA NACIONAL DEFINITIVA? 
2 o COMO DEBE INCORPORARSE BUENOS AIRES. 

La primera es la cuestión de organización. La segunda es 
una consecuencia de la primera. 

Manifestada la organización, y si esa forma propuesta es la 
verdad, solo queda que organizar su propaganda. 

La primera es cuestión de ciencia.' La segunda es de tiempo 
y voluntad. 

Las opiniones están divididas en cuanto á la cuestión cientí- 
fica, porque las opiniones representan los diversos elementos 
déla nacionalidad que no han encontrado todavía su síntesis. 
La síntesis política, la constitución de las naciones, la unifica- 
ción de la soberania y del estado, ha recibido soluciones fede- 
rales ó unitarias, que alternan su imperio en la historia de la 
República Argentina. La pacificación solo puede venir de 
una síntesis suprema. Esa síntesis solo puede darla la ciencia. 
Y no hay ciencia sin estudio, sin trabajo, sin dificultades. 

En la solución que deseamos presentar, creemos no olvidar 
' ninguno de los elementos sociales que pidan el reconocimiento 
de sus derechos. La cuestión está envuelta en un caos san- 
griento. En la vida de la República, los elementos unitarios y 
federales luchando á braso partido, han rodado confundidos 
entre las llamas de un infierno de anarquía, penetrándose con 
sus odios y sus ideas,, feder atizando los unitarios, y unitari- 
zando los federales, hasta llegar á este armisticio del presente, 
momento de calma para invocar la luz, elevándose sobre las 
tradiciones para dominarlas y pronunciar la palabra de armonía. 

Las opiniones están también divididas en cuanto al modo de 
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reincorporar á Buenos Aires. Esto será el fin dei « % ciuc 

V * üeL 

emprendemos. % 

IY. 

El antecedente histórico. 

A juicio nuestro*, y aunque se crea que nos apartamos del 
fondo del debate, nuestro modo de ver las codas, nuestros "prin- 
cipios y la lógica que de ellos emana, nos obliga á asentar la 
verdadera causa y las causas secundarias que han producido la 
fragmentación de la soberanía, la división de los partidos, la 
anarquía prolongada y la dificultad actual de la organización 
definitiva. 

Todos creen é dicen creer, que desean, que quieren la liber- 
tad. Pero en la concepción de la libertad las dificultades y la 
diversidad de opiniones se presentan. Unos ven la libertad en 
el aislamiento provincial, ó en la liga federal de tas provincias, 
ó en la centralización del poder, de la autoridad, de la admi- 
nistración, en la unidad de ley y de gobierno. Y á tales opinio- 
nes que aparecen contradictorias y que se han hecho la guerra, 
se agrega las consideraciones del desierto, de la distanda, de 
la vida nómade ó pastoril que forma ó ha formado la base 
natural del modo de ser de la República Argentina. Tales opi-* 
ntones encontradas, tales concepciones de la libertad ó tales 
pretextos de libertad se reducen á dos diferencias, á dos causas: 

LA DIFERENCIA BE CONCEPCION POLÍTICA* 

LA CONSTITUCION NATURAL DE LA VIDA NACIONAL, 

derramada en la inmensidad de la pampa. 

Sin deshechar esas causas, que nosotros abarcamos, y que 
comprendemos entre los materiales que deben componer el mo- 
numento, no podemos seguir adelante, sin indicar, 'lo que es 
á nuestro juicio, la verdadera causa, la causa-madre que en- 



Digitized by 



Google 



0 



77 — 

vuelve todas los hechos posteriores de la historia dé e&tfe país, 
causa común á la América Española , pero que combinada con 
las circunstancias naturales del suelo, ha producido los resul- 
tados que todos conocen: la lucha délos principios federales y 
unitarios, el vaivén entre esas dos entidades, la alternativa de 
triunfo entre unos y otros, la resultante inmóvil del armisticio 
presente, la paralización momentánea de la lucha, la suspensión 
provisoria de las armas, y la interrogación terrible, palpitante, 
que Siempre se levanta clamando por la solución definitiva* 
¡Cual ha sido la éducacion antigua? 

Entendemos eti este fnomento por educación, las lecciones 
dé los principios, las influencias dét ejemplo, las influencias de 
la tierra, la práctica de vida. 

¡Cuales han sido esas lecciones, esas influencias^ ese ejem- 
plo, esa práctica? 

Esas lecciones, han sido la educación religiosa y ta educa- 
ción políticá. 

Esas influencias han sido la practica de la monarquía, 6 h 
centralización y la independefidia del pastor. 

En la edtíéackm religiosa abdicación ó BKwarquia en las 
almas. * 

En la educación política abdicación i monarquía. 

En las influencias exteriores, independencia, aislamiento, se- 
paración, otJío $ repugnancia á la idea autoírWted. 

Hay pues dos corrientes «éntrárhts. La corriente religiosa y 
política qué tiendte y educa al pais para la cetitrabíacioa; y la 
comenté riomade y vagabunda cuy^ tolderías son las núcleos 
provincialés que tiende á la federación satoagé. 

Después, esas dos corrientes purificándose, ó bugcando un 
apoyo racional, una se apodera de la tradición centralizante y 
forma el partídó unitario. 

La otra se apodera de la tradición de fa tierra y forma el 
partido federal. 
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La tradición centralizante invtca lógicamente á la Francia, el 
pais quizás mas unitario. 

La tradición federalizaiúe aspira á la imitación de los Estados 
Unidos. 

Ambos partidas invocan la libertad y la libertad sucumbe al- 
ternativamente en manos de unos y otros. Cada partido arroja 
la acusación á su contrario. Libertad sin unidad es im- 
posible, dice el uno. Libertad sin independencia provincial ó 
sin la federación, es imposible, dice el otro. Y para ambos 
partidos , bay despotismo en el triunfo exclusivo de cual* 
quiera. Para el unitario, hay despotismo en la federación de la 
pampa, que ha sido se puede decir el federalismo de caudillos» 

Para el federal hay despotismo en la unidad de la centraliza* 
cion que los anula. 

¡Pero cual es la causa fundamental que he producido e) des- 
potismo y que ha precipitado al partido unitario hasta la dicta* 
dura de la centralización, y al partido federal hasta el despo» 
tismo unipersonal de los caudillos y del caudillo! Que fuerza 
misteriosa ha dominado la lógica de los principios contendien- 
tes para producir la anarquía bajo el régimen de la unidad, y 
el despotismo bajo la disciplina de la federación. 

Casi todos, al esplicar los fenómenos de la política argentina 
se han encerrado en la consideración de las causas históricas 
de la cónquista, en las influencias de la tierra, y en la diversi- 
dad de los sistemas políticos, pero sin desatender esas causas, . 
ninguno que sepamos ha querido indicar el t fondo del fondo,* 
y que nosotros debemos señalar, iio como solución en este 
momento, sino para completar en toda su fuerza el antece- 
dente histórico déla cuestión. 

Oigo voces .que me dicen: « cuidado! No es bueno profundi- 
c zar de tal modo las cuestiones. Ni creemos que haya relación 
« entre esa causa y la cuestión qué nos ocupa, » 

Y yo les digo ; No hay cuidado. No se dirá que en Bue- 
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tíos Áyres en el siglo XIX, bajo el régimen de la libertad de tá 
palabra, conquista preciosa, tabernáculo sagrado, el estadista, 
el filósofo, teman manifestar libremente la palabra libre, bija de 
Dios y de la conciencia ¿ Temer la discusión, la indagación filo- 
sófica, es confesar que pisamos el terreno movedizo dé las aré- 
Das que pueden tragarse á las instituciones y al derecho. Y 
en cuanto á la relación que pueda existir entre esa causa miste- 
riosa y la organización, eso es lo que vamos á veiV 

Respetamos las opiniones contrarias á las nuestras, pero 
respetamos las nuestras, que nos exigen el culto de la luz ffno 
la reticencia. ¡Quien puede temer la indagación? ¡ Quien sino el 
error? Suponer que la verdad püeda temer la discusión, es 
minarla por la base y calumniarla. No, la verdad no teme. Hija 
de Dios, luz imponderable, solo el error y el miedo pretenden 
eclipsarla. La libertad busca la luz, porque es bija de la luz, é 
interponerse entre ellas, es pretender cobijar á la humanidad 
bajo el manto negro de los hijos de Loyola* 

Volvamos al antecedente histórico* 

¿Guales son las condiciones radicales, necesarias de toda li- 
bertad? 

La soberanía de la razón en el hombre. 
El respecto reciproco de la razón en todos. 
Esas dos condiciones son las madres del derecho, y de la 
igualdad. 

Y el derecho y la igualdad son las bases de la República. 

El derecho supone la ley. Luego la libertad exige la sobefania 
de la razón y la obediencia á la ley. 

Ahora, la educación de la conquista, era la negación de 
la soberanía de la razón y la negación de la ley. 

Esa negación comprendía las dos faces del hombre : el fuero 
interno que es el pensamiento y la conciencia, y el fuero externo 
que es el aspecto civil ó de ciudadanía. 

El fuero interno era negado, anonadado por el catolicismo. 
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Él fuero externo era negado por la monarquía* 

Em ambos casos unidad despótica y centralización forzosa i 
La unidad theoeratica y la unidad monárquica f 

La tfreocraqia jabsorbia el pensamiento y m rebátala la posibi- 
lidad de ;la soberana, 

La monarquía absorba el dereqhp político y destruía la sobe- 
ranía del pueblo. 

La unidad del pensamiento era Roma* 

La upidad política la España. 
0oma tomaba-el espirUu. 

La España tomaba el cuerpo. 

Roma cimeitfaba la obediencia J# ÉspÉmji estendia sju 
bmso para recoger el fruto, Era la,GMtói*>n de los dos insepa- 
rables despojamos* 

Arrebatada i^ soberanía de la rajón y la soberanía política, 
Ja unidad, el centro, la capital, la orgatnzacion, todo era y 
debia ser exterior á la nascion, al hombre, al pensamiento. 

El alma de estas tierraa, refMre&entada por el antiguo virrey- 
nato, estaba fuera de su cuerpo, fuera de la encarnación que 
debe revestir el derecho: ausente del orgánismo, separada de 
la voluntad perdida.— C©*tado<eI «víncuJoj arrebatador! fuego ro- 
bado para restituirlo al verdadero altar 4j»e é& el pueblo, y.- vic- 
toriosa la independencia, el hombre, los grupos de hombres, los 
núcleos primitivos de poblaciones sembradas en el itinerario 
de Ja conquista, los distritos: y divisiones territoriales erigidas 
para la explotación del terriiortOy se encontraron después de la 
victoria sin sentir la fuerza del antiguo centro- Se vkron sin 
centro, sin capital» sin unidad, sin organización* El centro ha- 
bía sido externo al hombre y e&terior-ü- pais. Pesdido ó áegado 
ese centro, no habia fuerza de cohesío-n .interna y nacional que 
distribuyese el movimiento. 

Las provincias arrojadas en la tangente, se atravesaron reci- 
procamente el corazón. 
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Éra exterior ese centro que buscaban. Después se buscó en 
el interior y se presentaron tantos centros, cuantos embriones 
provinciales existían. El virreynato y sus cabildos lanzados al 
espacio, como fragmentos de un planeta destrozado por el cho- 
que de la Independencia* no buscaron la órbita perdida, sino 
que describieron órbitas particulares. Esas órbitas particulares 
sin atracción imperativa, se cruzaron, chocaron, combatieron, 
y en la lucha, olvidaban necesariamente lo que unia y for- 
taleciar^o que aislaba. Las sombras dé municipalidad/ los 
cabildos, todo lo qne énvolvia algo de popular y universal, des^£ 
parecía lógicamente ante la 'guerra y para constituir el poder 
para la guerra, para separarse, para fortificar el fragmento como 
ciudadela de salvaguardia individual al frente de las depreda- 
ciones y ¿el desenfreno de los errores y pasiones. De aqui na- 
ció la necesidad de fortificar el poder ejecutivo en la vida frag- 
mentaria de provincia. 

El poder ejecutivo era el caudiitó. El caudillaje fué la feu- 
dalidad ambulante de la pampa. Toda la vida provincial se 
concentró en el caudillo federal. El absorvió el espíritu y las 
formas; y en esa marcha descendiente del desorden y del des- 
potismo, el caudillo barbarizado por el hecho solo de asumir la 
suma del poder PUBLICO, fué la representación y la alianza del 
despotismo tradicional y de todo elemento bárbaro que dormía 
ó acechaba en la vida de la pampa. Es asi como hemos visto 
la unidad mas despótica presentada por los intereses llamados 
federales. — Los que proclamaban la federación, eran losqueuni- 
tarizaban la provincia; y los que pretendían unitarizar el estado, 
fueron los* que arrojaron el germen federalizador a Jas provin- 
cias. 

En ese otos, y por sobre las ruinas de las ciudades pisotea- 
das por el gaucho; cuando el observador solo divisa incendio 
en las campos y ciudades, tinieblas en las inteligencias, y solo 
la discordia vencedora que recorre el territorio, sembrando el 

11 
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fratricidio, solo se vé eáta consecuencia que sobrenada en el 
naufrajio de las instituciones: Las provincias anuladas; el cau- 
dillo en vez de la provincia; la guerra entre caudillos; la guer- 
ra del partido unitario contra los caudillos; y la resultante su- 
prema, es decir, la aparición lógica del caudillo supremo que 
ahogase á los caudillos subalternos. Esta última consecuencia 
es la época déla dictadura de Rosas que funda la unitaria or- 
ganización DE LA RARBARIE. 

Aquel centro exterior, aquella alma común, que en ^España 
£fia el virreynato, apareció en un centro interior, personifica- 
do en el poder unipersonal, con la suma del poder público, en 
la dictadura de Rosas. 

Por qué.' 

Porque la provincia fué caudillo. 

Y la provincia fué caudillo, porque fué egoísmo. Y ese egoís- 
mo fué vencido por el egoísmo del caudillo. 

¿Pero, porqué la provincia se convirtió en caudillo? 

Es aqui que se presenta el fenómeno* particular á la educación 
católica, comprendiendo bajo esa denominación, toda educación 
que arrebata la soberanía de la razón y la soberanía del 
pueblo. 

Los pueblos educados en la abdicación de la personalidad, 
vén siempre la unidad, el orden, la organización, en un poder, 
en una capital, en un centro. Y como ellos no son personas 
en la verdadera acepción de la palabra, sino res (cosas), no vi- 
ve pues en ellos la autoridad propia; no hay ley viva encarnada 
en .cada uno que dirija sus actos: La autoridad, la ley, son pa- 
ra ellos cosas exteriores, no son cosas personales. , Es lo con- 
trario espresamente de lo que se llama self-governnf^nt, el go- 
bierno de si mismo. 

¿Cual es entonces la noción de libertad, para los pueblos ca- 
tólicos, una vez rota la coyunda? 
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La libertad no es ley, no es el gobierno de sí mismo, no es 
la personalidad anle la igualdad personal. 

La libertad para los pueblos católicos, que son también los 
ma& ignorantes, es el poder de hacer lo que se quiera. 

Es asi como se esplica ese despotismo que surge de todo 
pueblo católico, á nombre de la libertad. 

La libertad se identifica en ellos con el despotismo. Ser li- 
bre es poder, y poder es despotizar. 

Luege, la libertad provincial, reasumida en la voluntad de 
los caudillos, fué el imperio del egoísmo: y la faz del egois^ 
mas saliente y acusada en los habitantes de las provincias por 
su género de vida, era el ejercicio, el empleo de la fuerza, el 
derramamiento de sangre. Era mas libre el mas fuerte, y mas 
fuerte el mas sanguinario. Quiroga — Rosas. — Oiganse las pa- 
labras siguientes, que son una revelación: 

# t Dadme el medio de someter á los hombres: interesad su 
«amor propio en- negar su servidumbre. 

«Para reinar sobre ellos, no hay necesidad de apropiarse en 
«detalle la libertad de cada hora, como lo practican los gobier- 
nos políticos. Reinad sobre lactina y én la tumba, y asi ten- 
«dreis la cadena por ambos estremos 

«No se ha visto á ningún pueblo católico entrar en la liber- 
«tad. La Francia es el primero que ensayó ese camino: es ne- 
«cesario que sepa que entra en una via de donde nadie havutl- 
«to vivo. 

«¿Cual ha sido el principio de las Repúblicas católicas que 
«han tenido algún brillo en el mundo? El alma de todas ellas, 
«sin escepcjon, ha sido el terrorismo trasportado del dogma al 
«Estado. Venecia ha vivido de esta idea mil doscientos años. 

«Lo mismo hay que decir de Florencia y de las Repúblicas 
«Lombardas y Toscanas. Alli cada partido vencedor proscri- 
«bia en masa al partido opuesto hasta los hijos de 14 años in- 
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«clusivc* Se vendia á vil precio la propiedad de esta población 
«de proscriptos. Asi se resolvía toda lucha política, sin que 
«la libertad haya jamás podido establecerse de otro modo sino 
«en provecho único de los vencedores. El problema social no se 
«eliminaba sinó con la condición de eliminar todos los términos 
«enemigos, en Florencia, por el destierro, en Venecia, por la 
«muerte. Trasportado al nuevo mundo el principio del térro- 
«rismo católico, aplicado á la República ha engendrado el mis- 
«mo sistema. El doctor Francia, en el Paraguay; Rosas, en 
«Buenos Aires, son exactamente lo que eran los señores de 
«las Repúblicas católicas italianas. Un Washington en esos es- 
«tados seria un monstruo histórico. Además, veo que la liber- 
tad es allí de tal modo contraria ala naturaleza de las cosas, á 
«la tradición, á la educación de los hombres, que el poder que 
«la dá es infaliblemente destruido por ella mismas 

(Edgar Quinet. de V enseignement du Peuple.) 

* 

¿Porque razón, todos los publicistas Sud- Americanos, entre 
los cuales hay hombres de tanta capacidad que saben lo que es 
el dogma en la vida de los pueblos, se desentienden completa^ 
mente de la soberan i influencia de la educación religiosa en la 
suerte de los pueblos?— Hombres de inteligencia ponen las ma- 
nos en sus ojos, como temiendo loá terribles resplandores; — 
hombres valientes se intimidan, como esos ejércitos audaces, 
sorprendidos por un pánico fantástico, cuando divisan la som- 
bría majestad de la edad-media, envuelta en su aureola de ti-" 
nieblas, y escoltada por sus lejiones de concilios, de congrega- 
ciones y de hogueras! 

Y qué!— hemos de temblar siempre, después del temblor de 
la Revolución! Hemos de vivir siempre ahogados por la reti- 
cencia! — No podremos un dia, libremente, gran Dios, gozar de 
la libertad del pensamiento en esta tierra libertada por la liber- 
tad del pensamiento! 
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Libre y respetable es toda creencia sincera, y la respetamos 4 . 
¿ pero no podremos conseguir ese mismo respeto para nuestras 
creencias, que son la vida íntima y profunda de nuestro ser, 
nuestro amor, nuestra sangre, nuestra idea, á quien debe el 
mundo su emancipación, la conciencia, su dignidad, y á 
quien deberá el porvenir sus garantias? — Adelante, pues. Es 
necesario popularizar el valor cívico, porque el valor de los com- 
bates es común como el aire que respirad pecho de todo hom- 
bre; ese valor es común al salvaje y al civilizado, y no es el 
valor del organizador. El valor'cívico, el valor de la conciencia, 
el valor de los principios, no ha recibido en América todavía 
la sanecion de un Maypú, de un Ayacucho. Hay pueblos en 
América, todavía, que osarían imbéciles acusar y condenar al 
Galileo que se presentase á decir, que el mundo dá vuelta, no 
al rededor del eclipsado Sol de Roma, sino al rededor del as- 
tro omnipresente de la ubértad que brilla en toda alma, bija 
del cielo y de sus obras! 

¡Cuanto no se habla en América de los Estados-Unidos! 

Cuantas constituciones ensayadas, cuautas imitaciones esté- 
riles, cuantas invocaciones al sistema federal y victorioso que 
rejentea aquellas rejiones con el cetro titánico de la libertad! 

Se estudia su sistema comunal, municipal, sus constitucio- 
nes, su prensa, su literatura, los aqtos de su vida, los emporios 
que brotan do quier afirma su planta ese Antheo-Yankee, lu- 
chando con los bosques y montañas y con el espíritu raquítico 
de las viejas civilizaciones que envuelve con desdén en lá 
mortaja del pasado! — Y se olvida el principio, el alma, el 
centro que irradia ese fuego, esa luz y esa fuerza, y que se lla- 
ma la religión asentada en el libre pensamiento, en el libre 
examen, única base-del self-government, y por consiguiente del 
gobierno de la ley y de la libertad! 

Se olvida el libre exámen, que es el alma de esa federación, 
la sábia que la fecundiza, y después nos quejamos de nuestros 



Digitized by 



Google 



— 86 - 

ensayos infructuosos. Méjico, Centro-América, la República 
Argentina,, han invocado alternativamente la federación, y to- 
dos, en todas partes, negaban el principio de los principios, 
consagraban el esclusívismo del culto, ó Constituían en Reli- 
gión del Estado, á la religión, que es la negación lógica de la 
nación, del Estado, de la soberanía del pueblo, de la libertad 
de conciencia, y por consiguiente del ejercicio de la personali- 
dad, sin la cual no puede haber municipio-popular, ni federa- 
ción, ni soberanía del pueblo. 

Un una palabra, los Estados-Unidos son libres, como la In- 
glaterra, la Suiza y aun la Suecia, porque acéplan, consagran 
como base de todo y ante todo, el libre examen. La edu^ 
cacion del libre eximen es la primera premisa de la libertad. 

Una de las primeras condiciones para consagrar la educación 
del libre examen es la separación de la Iglesia y del Estado. 

¿Tendré razón en señalar ese punto, cuando en las Constitu- 
ciones que han rejido y njen á la América (se esceptua liQy la 
Nueva Granada), desde 1811 hasta 1857, apesar de todas las 
medidas, garantías, combinaciones, mas ó menos hábiles, en 
todas ellas, lo primero que resalla, como las tres patabras del 
sort¡Ieg ; o, es "la religión católica, es la religión del Esta- 
do? — Como si el Estado tuviese derecho para hacer tal decla- 
ración!— El Estado no puede hacer esa declaración, asi como 
no puede declarar que la ciencia del Estado sea la filosofía ade- 
mana ó francesa. 

Y cuando se sabe que la imposición de esa religión, es pre- 
cisamente la que impone la abdicación déla razóín, y como cm- 
setuencia necesaria la abdicación del gobierno de sí mismo, 
que es la base de toda República, de toda libertad, de todo de- 
recho, de toda constitución, no se comprende entonces como 
es que no se quiere ver la raiz radical del despotismo, ahogan- * 
do todos los ensayos de las instituciones Ubres, en nuestfos 
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pueblos aun no purificados del injerto de la obediencia ciega en 
el alma de las generaciones. 

Éstados-Unidos! — sublime, decimos. ¿Porgué?— Y es aqui 
que nos callamos. 

Y se callan, unos, porque no creen (jué sea esa ía causa ra- 
dical; otros, porque* aunque viéndola, temen perder el prestí* 
gio que tienen, la popularidad dé que gozan, ó el poder que 
ejercen, confiando en el tiempo ó en el progreso de las luces, 
como dicen. Pero el tiempo también lo emplea el enemigo, y 
ia luz no pueden brillar, ni estenderse, colocándola u btjo 
del celemín" como dice el Evangelio, sitio levantándola para 
que brille en las alturas. 

Temer perder el prestigio, la popularidad ó el poder, por 
servir á la causa de la verdad, es no tributar homenage á la 
verdad, pactizar con las tinieblas, retroceder en vez de avan- 
zar y dar aliento é impulso al enemigo, que vijila, que aprove- 
cha toda ocasión, toda inconsecuencia de las instituciones, y 
que prepara á las generaciones para la theocrácia. 

Hágase cuantos ensayos -se quiera de constituciones. Cae- 
rán, sin la educación que no tenga por base el libre exámen, 
la soberanía de la razón; porque el libre exámen y la sobera- 
nía de la razón es el principio racional de la obediencia a la 
razón. Y la obediencia á la razón es el principio que funda la 
personalidad, la libertad, la ley viviente en todo hombre, for- 
mando la soberanía omnipresente, que resolverá después todas 
las dificultades de federación ó de unidad. 

Tal es la base de la cuestión. Lo demás es cuestión de mas 
ó menos. Pero no habrá, ni federación, ni unidad, ni sistema 
mixto; no habrá República, ni libertad, sin aceptar como punto 
de partida: la educación de la soberanía de la razón. 

¿Como hacerlo? 

De ello nos ocuparemos después, poro queremos que se re- 
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conozca el principio, para poder después tratar de la organiza- 
ción. 

Habrá interregnos* periodos intermitentes de libertad en los 
pueblos Américanos que ban podido conquistar formas políticas 
mas ó menos liberales. Pero con la lógica y la historia, afirmo, 
que es imposible dar estabilidad á esas formas, cuando entre- 
gamos el alma de las generaciones, el alma de la patria, la 
religión del deregho que es la única que debe reconocer 
una nación, á la educación, al dogma, á la congregación y á la 
Iglesia, que en todas partes, en todos los pueblos y lodos los 
dias, ha producido y no puede dejar de producir el despotis- 
mo. ¿Quienes' son los aliados de la Iglesia? — Los Imperios.— 
¿A quienes fulmina la Iglesia? — A las Repdblicas. — ¿Cual es el 
gobierno de la Iglesia, el modelo infalible que su sabiduría in- 
falible presenta para el gobierno de los pueblos? — La teocra- 
cia, — t Cuales son las legiones militantes que lanza sobre el 
mundo para educar al mundo? — Los jesuítas. — ¿Cuales son 
los soldados que emplea, para sostener su thiara, para ametra- 
llar á su pueblo tan amado, para sentarse en Roma sobre los 
cadáveres italianos inmolados por la mas sublime de las causas 
europeas que era la República Italiana? — Los soldados extran- 
geros. 

]Y se pretende* después, se quiere hacer creer que el genio 
de Roma, el dogma de Roma, el ejemplo de Roma, la política, 
la educación de Roma, pueda producir la libertad!... 

Roma niega la soberanía de la Razón, 
Roma niega la soberanía del pueblo. 
Roma niega la soberanía nacional. 

¡Y se pretende que la América educada bajo ese espíritu, que 
jas la negación de la libertad en su manifestación personal, na- 
cional y política, puede llegar á ser libre, sin la negación de 
esc espíritu? — Imposible! 
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Luego ante todo, y sobre todo debemos» asentará notobré de 
Dios fuente de la razón y creadoMe la libertad, la negación de 
Roma; y la afirmación de tina Roma en todo hombre, en todo 
pueblo* ó m&s bien, la omnipresencia de la sobeíunia que 
es la verdadera Roma del porvenir* 

ÁI que me preguntare que relación tiene Roma con la cüe$- 
tion de federación, yo le diria, lo que deóia un célebre ministro 
inglés sobre GonsUntinopIa: "Atque no considere la indepen- 
dencia de Gonstántinopla como la base del equilibrio Europeo, 
"no disputo con el" 

Pero si se me preguntare, estoy pronto á satisfacer. 

Ese es el cristianismo^ la verdadera alma del Christo, del 
hijo del hombre, la palabra del hombre. Esé éá el espíritu que 
nos anima y á quien servimos* Ese es el genio creador de la 
nueva humanidad. Ttfdas las formas políticas sucumben, sin 
la educación del ubre examen, sin la religión del derecho en la 
enseñanza, sin las garantías del libre exámen en las leyes. Lo 
que venga después es secundario. Unidad, ó federación, tienen 
una raiz común que es la relijion de la libertad. Luego, para 
tratar de la organización definitiva, nos era necesario asentar 
lo que sirve de base á toda organización posible de la libertad. 

Desconocer esabase, es negar la posibilidad de toda orga- 
nización definitiva,— todo lo que debe llevar un carácter eterno, 
debe principiar por encargar lo eterno. 

Y lo eterno es la soberanía de 1$ razón, el libre exámen, sin 
lo cual no puede haber personalidad, ni ley, ni gobierno, ni 
Autoridad moral; Es el principio, porque es el verbo, la luz 
la palabra, la inteligencia del hombre. Ved como principia el 
Evangelio: 

f En el principio era el verbo,.... y el verbo era Dios...* 
• En él estaba la vida, y la vida era la LUZ de los hombres* 
t Era la luz verdadera que alumrra a todo homrre que 
• viene a este mundo. 

12 
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Esa luz, emanación de Dios, es la razón qne alumbra á todo 
hombre. 

Es pues, la autoridad suprema, el fundamento de la libertad, 
la medida de los derechos y funciones que resolverá todas las 
colisiones aparentes de derechos nacionales y provinciales. Tal 
es nuestra creencia y la corroboramos con las siguientes pala- 
bras del apóstol Santiago: « Mas e\ que contemplare en la ley 
perfecta que es de la mibertad, y perseverase en ella, siendo 
no oidor olvidadizo, sino hacedor de $bra: este sera bien aven» 
turado en su hecho» » 

V. 

Bcsúmen del antecedente kUtórleo, 

La libertad ha sido el fin. Real ó apáreme, tal ha sido y es 
la palabra y la realidad invocada por los partidos, por las pro- 
vincias, por los caudillos, por las juntas y congresos, por la 
Confederación y Buenos Aires. 

Solo se ba atendido á la cuestión política, ó á las formas fe- 
derales ó unitarias que se creían mas adecuadas ó mas capaces 
de realizar la libertad. 

Se ha desatendido y aun negado el fondo radical de la liber- 
tad que es el gobierno de si mismo, consecuencia necesaria de 
la soberanía de la razón. 

Se ba afirmado y aun se afirma on las constituciones de la 
Confederación y de Buenos Aires, al enemigo >de la soberanía 
de la razón. 

La educación católica y monárquica, ha arrancado de la in^ 
teligencia h idea de la ley viva en todo hombre, ó el principio 
de iniciativa personal, base de toda vida municipal- Republicana; 
y el principio de la obediencia á la ley viviente, universal que 
debe brillar en todo hombre. 

La autoridad sin sanción interior, sin las raices dfe 1^ libertad 
en el libre exámen y exteriorizada siempre en autoridades este- 
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dores á la personalidad, se convierte necesariamente ó se iden- 
tifica con la FUERZA. 

Separados del vínculo monárquico, la autoridad se encierra 
en todos los griipos que condensaban mas ó menos fuerza. 

Esos grupos eran las Fróviocias, 

Siéndo la autoridad identificada con la fuerza, la acción pro- 
vincial se encarna en el caudillage, qne es la espresion de ta 
fuerza provincial y su consecuencia lógica. 

La guerra del caudilláge produce el caudilto supremo, qfue 
reemplaza el centro monárquico del antiguo virreynato, con et 
cérttro de la barbárie condensada en la época de Rosas. 

Destrozada esa nueVa unidad despótica, que de exterior, que 
era en tiempo de la conquista, se habia convertido qn interior, 
la República Argentina libertada se divide en dos entidades : la 
Confederación y Buenos Ayres. 

Aqni estamos. Queda de nuevo abierta la época de la orga- 
nización futura. 

Todos los trabajos anteriores de las provincias» de las jürítas 
y congresos ban vacilado entré las formas fetteraiesr 6 unita- 
rias, ííoy, se presenta una constitución federal {Éra la Nación y 
0Ító unitaria, para el Esta Jo de Bueno» Ayres. 

Aftwa el problema se presenta dél modo siguiente : ¿Esa 
constitución federal será la sintésis? ¿Debe permanecer aun 
Buenos Ayres, en la separación, por consideraciones témpora- 
Ies, para fortificar instituciones que después debe presentar 
como ejemplo á las provincias? ¿Ó hay una sintésis que pueda 
presentarse como organización definitiva, á la aprobación de 
toda la República? 

Hacemos abstracción momentánea de la actualidad. A su 
tiempo, en esta serie de trabajos, indicaremos lo que creo exija-la 
practica. 

Nos queda la toestion científica. Para llegar á ella, nos ha 
sido necesario atravesar la « selva oscura » de la edad-media. — 
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El zapador necesitaba abrir su camino para que penetrase la luz y 
el aire. Ahora nos queda que poner los rieles para lanzar la 
locomotiva. Campo, campo, le diremos. — Nuevo mundo, ju- 
ventud argentina, es llegada por fin la hora de los sublimes 
comicios de la libertad de la palabra : La unificación de la Amé- 
rica, la organización de la República Argentina, la Religión- 
Libertad, nos envían las brisas precursoras de la paz, de la ri- 
queza, de la población. ¡ Nos fallará inteligencia para la direc- 
ción, brazos para realizar, y corazón para impulsar esa nave, 
acariciada por la luz de la filosofía y por el aliento del Redemp- 
tor del mundo? La sombra del gran Cristoval vigila siempre al 
lado del timón, bajo las luces del nuevo firmamento, y levan- 
tando los virginales horizontes del mundo prometido. ¿Habrá 
motin ó desesperación, ó tentativa de volver atrás, cuando la 
transparencia de las aguas, el perfume de las brisas, Jas plan- 
tas flotantes, el calculo astronómico y la sonda, nos indican que 
tocamos tierra? — Y quien no vé ya esa tierra, en la paz que 
se consolida, en la inmigración que acude, en las riquezas que 
aumentan, en las escuelas que se plantan, en la ciencia que 
cunde, en la prensa que invade, en las garantías que se fortifi- 
can, en el anatema solidario de todo un pueblo contra el cau-* 
dillo sentenciado, y mas que todo, en el imperio creciente de 
la palabra emancipada ! 




Francisco Bilbao. 
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BOLETIN DE U REVISTA. 



Lecciones de las Repúblicas al mondo. 

La tiranía fué vencida por las armas. Se continua la victoria 
organizando las instituciones. Hoy esa victoria entronizada se 
levanta para juzgar no á la t época (a), » sino al hombre que 
• personificó esa época. El juicio de esa época, espera su Tácito. 
Mas diremos : ese juicio espera un héroe. » 

Entretanto, la patria se ha levantado, tomando en sus ma- 
nos Ta sangre*y él pasado vilipendio, para estigmatizar al hom- 
bre. Apoyada en su derecho ha fulminado la sentencia. La 
transcribimos en francés, por varias razones: 

TRADÜCTION. 
Le président du Sénat— 

Buenos Avíes, 29 Julllet : 857. . t ; \ 

Au pouvoir exécutif de TÉtat, 

Eu égard aux prescripüdnsí cónsignées dans la. Constitution, 
le soussigné'al'honnéur d'envoyer k V. E. copie de la loi que 
cette Chambre a définitivement sanctionnée dans la séance 4u 
28 du courant. 

Le Sénat: et la Chambre des Représentants de l'Etat de Bue- 
nos Aires, réunis en assemblée genérale, ont sanction&é arec 
valeur et forcé de loi ce qui suit : 

Article 1er. j ean m. Rosas est déclaré coupable de lése-patrie 
á cause de la sanglante tyrannie qu'il a fait pesor sur le peuple 

f)endant. tout le période de sa d.ictaturc, en violant jusqu'aux 
oís de la natíire, etpour avoir dans plusieurs circonstances 

m (a) " La tiranía de. Basas fué una epata," dijo el Sr, diputado Tejedor. " La resistencia 
A esa Urania « otra época," ha dicho él Sr. diputado B'. 'flfHre. 
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iralii l'indépendance de sa patrie, ct sacrilié sa liberte et ses 
gloires á son ambition. Cette déclaration ralifie les dispositions 
qui sont en vigueur. 

Art. 2. II est également declaré que c'est aux tribunaux ordi- 
naires qu'il appartient de connaitre des crimes que le tyran 
Jean M. Rosas a commis par l'abus qu'il a fait de la forcé dont 
il était revélu. 

Art. 5. Coníormément au décret du 16 février 1852 qui dé- 
clara propriété publique tous Ies biens qui ayaient appartenu au 
tyran Jean M. Rosas et qui existent dans le territoire de l'Etat, 
le Pouvoir exécutif est autorisé a proceder a leur aliénation de 
la maniere et suivant la forme que spéciíie la présente loi. 

Art. 4. Le Pouvoir Exécutif est autorisé h vendré aux enché- 
res les terrains dépendant des biens dont il est fait mention 
dans Tarticle anterieur. 

Ces terrains se mesureront préalablement et s'aliéneront par 
lots qui ne passeront pas d'unc lieue. Ceux qui sont sontjsitucs 
dans Tinlérieur du Rio Salado se vendront aux prix de deux 
cent mille piastres la lieue, et ceux qui sont en dehors de la 
méme riviére, au prix de cent mille piastres. 

Les lieux peuplés qui sont situés dans ces terrains scront 
' vendus á leur taux légilime. Les fermiers ou Ies possesseurs 
actuéis desdits terrains seront préférés dans le cas d'ógalité de 
circonslances. 

Art. 5. Les biens-fonds que le tvran possédait dans la 
ville, en y incluant Palerme et ses alentours qui sont situés 
dans les limites du municipe de la ville de Ruénos Ayres, seront 
des aujourd'hui considérés comme biens municipaux. La poses* 
sion en sera formellement transférée á la Municipalité. 

Art. 6. Le produit de la vente des terrains auxquels fait 
allusion l'article 4 será déposé á la banque a la disposition de 
la Législature- 

Art. 7. Qu'on le communiqne au Pouvoir Exécutif. 

Que Dieu garde V. E. bien des années. 

Felipe Llavallol. 
Mariano Várela. 

Secrétairc. 

Qu'on le melle á exécution, qu'on en accuse reccption, qu'on 
le comunique a qui de droit et qu'on le publie. 

Rubrique de S. E. 

Barros pazos. 

En el año 1855, la República de Nueva Granada, juzgaba 
también al presidente Obando, vencido y prisionero, por la na- 
ción vencedora, encabezada por los representantes del pueblo. 
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£l procurador general de 1a nación, el Sr. D. Florentino Gon- 
zález* terminaba su legato con estas palabras : * 

í El acusado está plenamente convicto de Ids delitos de trai* 
cion y rebelión, por sus actos oficiales, cotüo Encargado 4et 
Poder Ejecutivo* que han tenido la tendencia evidente de dar 
á ios ériemigos del drden constitucional los medios de tras<- 
tornbrto, armándolos y colocándolos en los empleos en que 
t*wi facilidad pudieran consumar él crimen, 
c Por tanto, reproduciendo el bien razonado escrito con que 
el distinguido ciudadano que me sostituia en mis funciones, 
introdujo la acusación en este supremo Tribunal, (fojas 4<<* 
5. 09 dfel 2. ° cuaderno) pido os sirváis declarar: que el du- 
dado General José Mariá Obando ha incurrido en los delitos 
definidos en los artículos 140, 252, 253 y 245, incisos 1.° 

4, ° y J> 0 y tm Jás circunstancias agravan tes» 1.* , 2.* 

5. « , 4. * í>. « , 6. « , 7*« y 8. * del H49de la ley 4. * 
parte 4 " , tratado 2 o de la Recopilación Granadina} y ; que 
debe aqlícársele la pena que< señala el 255, con la modifica- 
ción hecba por la ley de 26 de Mayo de Í849, por ser la 
«ayor que puede imponérsele* 

c La sociedad, ultrajada por la conduela indigna del gefe á 
quien JJabia honrado con su confianza, reclama un severo es* 
carmiento, tantos mas necesario, cuanto mas elevada es la 
categoría de la persona que le ba ofendido» 
« En* nombre de la justicia; como desagravio de la Nacíóri, 
indignamente encañada; como una expiación de la sangre de 
tantas víctimas inmoladas por consecuencia del crimen de! 
fí de Abril; como una satisfacción á la moral ofendida, á U 
libertad vulnerada, y á todos los derechos del pueblo concul- 
cados por los rebeldes y por el hombre que él primero débid 
dar el ejemplo de respetarlos y protegerlos; reclamo, pues, la 
condenación del acusado al máximum de la pena que la ley 
aplica á los traidores y rebeldes, con todas las consecuencias 
que esta pena debe acarrear. 

« Fallando de esta manera, no solamente satisfaréis á la 
Nue*a Granada, con un acto espléndido de justicia, que mo- 
ralizará nuestras costumbres relajadas por los perturbadores 
y por las criminales condescendencias de les gobernantes 
con clips, sino que ofreceréis al mundo un ejemplo prove- 
choso que probará á los funcionarios públicos prevaricadores: 
« que si es posible el que la pena de la ley los alcance, 
cuando u* pueblo tiene, como el de Ja Nueva Granada, va- 
lor y decisión para exijirles la responsabilidad. * . 
Bogotá, 19 de Marzo de 1855, 

Florentino González. 
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Obando fué juzgado, se defendió y fué condeuado. Apeló y 
•siempre fué condenado aunque con modificación en la pena; 
Esa constitución tan liberal que le habia impedido sor dictador y 
contra la cual se habia rebelado, fué la que le salvó Jla vida, por-* 
{fue Labia abolido la pena de muerte para los delitos políticos. 

Son estas, lecciones magnificas que las Repúblicas de Amé- 
rica, presentan para la educación del mundo, . para formar 
antecedentes de justicia, para ejemplo y ; castigo de los tirano* 
de toda clase, presentes y futuros. J£l Perú después dé su 
gran revolución contra el gobierno del General Echenique, te- 
mió juzgarlo, ó no quiso, y la reacción vino después á amena* 
zárlo. Véd hoy lo que pasa en ta Banda Oriental. Las revo« 
luciones'de justicia, ó los cambios gubernamentales verificados 
por las elecciones, deben volver siempre lina mirada reslropec* 
tiva á la administración pasada, para sentenciarla legalmente. 
Esto se llama formar la solidaridad de la justicia* Él pue. 
blo soberano, mientras no ejerza directamente su soberanía, 
tiene el deber de juzgar a sus dependientes, que hasta hoy po< ^ 
seen el poder, por delegación. Pero hay un derecho que no ha 
delegado la Soberanía, y que es el ejercicio y la aplicación de la 
justicia restrospectiva, para fortalecerla justicia yenidera/ral es 
la significación de los actos solemnes que consignamos, como 
un progreso de la conciencia política en la América del Sud.— 
Oigan esa voz todos los Presidentes. Uegue sobre todo, al 
Presidente de manto negro, que se esconde entre las quebradas 
de los Andes, para cavar el sepulcro del porvenir á ía nación 
chilena, Y tome esa voz las alas de la prensa: saive el Occéa- 
no* y pase sobre la frente'del emperador perjuro, como signo , 
precursor do las grandes asisses de la República francesa. 

Correspondemos al saludo que nos hace el 4 'Nacional Arjen- 
tino", agradeciendo íntimamente las esperanzas que funda en 
nosotros* 

No nos queda espacio para el boletín de la "Prensa" en esta 
quincena; pero tenemos que saludar _á la "Prensa" por su apa- 
rición y por las palabras que nos ha dírijido. Tendremos que 
hablar largamente sobre ella y sobre la situación que se forma» 
Mientras tanto, esperamos que desarrolle sus'ideas. 

Francisco Bilbao. 
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LOS GOBIEMÓS FUERTES. 



, Si hai uua cosa que distinga perfectamente á las dos grandes 
escuelas que se ajilan en el mundo, casi desde el nacimiento 
de la humanidad, es el diferente modo de resolt^.unos mis- 
mos problemas sociales, por la naturaleza de los ^|Wo3 de in- 
vestigación que aplica á su exámen cada una de etófr 

Y eso proviene de que la ciencia política aun no tiene una 
nomenclatura precisa al alcance \de todos los espíritus, y la 
ignorancia ó malicia, á la' sombra de semejante oscuridad, 
caen ó hacen caer en él error, sacando de las verdades mas 
axiomáticas, de los principios mas santos, las conclusiones 
mas absurdas é impías^ 

Sucede por ejemplo con esta palabra orden, que por no.ha- 
ber sido bien definida lia sido por mucho tiempo el caballo de 
batalla de los partidos. Primero el órden que la libertad, haji 
dicholos unos. Primero el orden que la libertad, han contes- 
tado los otrg£¿ s J h falta de nomenclatura exacta ha hecho un 
campo de Agramante de lo que debía ser un lazo de unión só- 
lido y perdurable; porque la verdad es que ni la libertad puede 
encontrarse fuera del orden, ni el orden es otra cosa que la 
misma libertad. 

Conviene, pues* lijar y propagar el verdadero sentido de estas 
palabras. 

La libertad es el reconocimiento de los derechos de todos 
en jeneral, sin daño de los derechos de nadie en particular* 

Orden es la armonía resultante del ejercicio simultáneo, uni* 
forme y pacifico de todos eso3 mismos derechos. 

43 
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El orden y la libertad son, pues, una misma cosa. 

Primero la seguridad que la libertad / primero la libertad qaef 
la seguridad, también se ba dicho. ;Y la seguridad no *s sino 
el hecho práctico y efectivo deja libertad! Si nadie puede res- 
trinjir mi pensamiento escrito, hablado ó latente; si nadie 
puede herirme, ni matarme, ni robarme, yo soy entonces com- 
pletamente libre: luego la seguridad es el síntoma deja libertad, 
su prueba, su demostración. 

También se ha dicho, que antes que la libertad está la mo- 
ral, y la moral no es otra cosa que la misma libertad; el ejerci- 
cio de nuestros derechos sin daño de los ajenos. La libertad y 
la moral nacieron, pues, en un mismo dia y de un mismo 
pensamiento, del pensamiento de Dios. 

Así, la libertad reclama la abolición de la guerra y del ca- 
dalso; la abolición de ese asesinato singular, que en el idioma 
de los lejistas se llama ejecucmi déla pena de muerte, y la abo- 
lición de esos otros asesinatos en masa, que en el idioma indi- 
ferente de la historia se llaman batallas. 

Así, la libertad, haciéndose órgano de la lei, del amor y de 
la fraternidad universal, ha realizado en mas de las dos terce- 
ras partes del globo la abolición de la esclavitud. 

Así, la libertad reclama la inmunidad del alma en sus dos 
atributos de conciencia y de pensamiento, conforme á la leí 
del libre albedrío, que es el fundamento de la responsabilidad 
dé las acciones. 

Así, la libertad trabaja por la abolición de las contribuciones 
indirectas, que gravan de la misma manera al rico que al pobre, 
y trata de reemplazarlas con impuestos proporcionados á los 
medios de existencia de cada uno. — +dj¿íh r 

Pero nos desviamos. . . . Queríamos únicameiíté presentar 
algunos ejemplos de lo que es la libertad en su modo de obrar, 
para hacer comprender prácticamente la analojía que existe 
entre ella y la moral. 

,No hagas á otro lo que no quieras que te hagan, hé aquí la 
moral hé aquí la libertad. Por eso la libertad y la moral conde- 
nan el cadalso y la guerra ; por eso condenan la esclavitud del 
cuerpo y la esclavitud del alma ; por eso condenan la desigual- 
dad en las contribuciones, como^ cualquiera otra desigualdad. 

Ahora bien : si la libertad es el orden, si la libertad es la se- 
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guridad, si la libertad es la moral, ¿que. es un gobierno fuerte? 
¿En que consiste la fuerza de un gobierno. 9 
Analicemos. 

Hai en el corazón del hombre un instinto irresistible á la feli- 
cidad : y esta palabra felicidad puede traducirse en esta obra: 
goce, goce inmaterial, goce puramente físico, no importa adje- 
tivo, porque la esencia de la cosa es siempre la misma. 

Ahora, mientras mas facilidad tiené un hombre para pensar 
y espresar sus pensamientos; para trasladarse de un lugar á 
otro; para explotar á la naturaleza en sus tres grarides depar- 
tamentos ó reinos, animal, vejetal y mineral, áfin de asegurarse 
una existencia cómoda, así en esa proporción tiene mas pro- 
Éabilidades de ser feliz. 

En esta tarea, él no necesita del impulso de nadie, porque le 
bastan y sobran sus propias inclinaciones, y sus mas constan- 
tes deseos. Vive! le dijo Dios al lanzarlo sobre la superficie 
del Globo; y este mandato lo reasume todo; instinto de trabajo, 
instinto de reproducion. 

Pero la vida de cada uno en sus diferentes faces, habia que»* 
dado á merced del mas fuerte, sin la aparición de una entidad, 
qué, obrando á nombre de todos, protejiera á todos igualmente, 
al rico como al pobre, al sabio como al ignorante, al grande 
como al pequeño; y aquí tuvo su origen eso que impropiamente 
se llama Gobierno, y que debería llamarse, con toda exactitud, 
Justicia Social. 

Impedir que el uno mate al otro, que el uno hiera al otro, 
que el uno despoje al otro del fruto de su trabajo, ó de sus me- 
dios productivos, que le coharte en su pensamiento, en sus 
creencias, «rostís juicios ú opiniones: tal es la misión del Go- 
bierno. 

Ahora, un Gobierno debe ser tanto mas ftierte cuanto mas 
estable sea; debe ser tanto mas estable cuanto mas aceptable 
sea á los ojos de los que puedan derrocarlo, y será infalible- 
mente tanto mas aceptable cuanto mas llene los objetos de su 
institución; y como esos objetos son los que acabamos de ex- 
poner, resulta que la fuerza de los Gobiernos no está en otra co- 
sa que en el mayor grado de libertad que él asegure al pensa- 
miento, á la persona y al trabajo de los asociados. 

Así, el Gobierno inglés es mucho mas fuerte en el interior 
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de la Gran Bretaña que»el Gobierno francés en el inlerior de 
Francia, sin embargo de que el primero cuenta con facultades 
mas reducidas y con un ejército menos numeroso que el segundo. - 

El Gobierno-pontificio es un Gobierno absoluto, y sin embar- 
go no puede sostenerse sin el apoyo de Us bayonetas de Luis 
Napoleón. Sacad de Roma esas bayonetas y el pabellón trico- 
lor vuelve á tremolar sobre la cúpula del Vaticano. 

Méjico no ha tenido Gobierno mas aparentemente fuerte que 
el de Su Alteza Serenísima, General Santa Ana, y los sucesos 
no tardaron en demostrar que no ha habido un Gobierno mas 
fácil de derrocar y vencer. 

Nueva Granada no ha tenido un Gobierno menos rodeado de 
medios materiales que el Gobierno actual, que ha sido por otra 
parte el Gobierno menos combatido de todos los que han veni- 
do sucediéndose desde la inauguración de la República. 

Libertad política y fuerza política son, pues, hechos sinó- 
nimos. 

Pero la escuela conservadora, exasperada piensa de mui di- 
verso modo, no sabemos si por malicia, ó por ignorancia. 

Para ella, el bello ideal de las organizaciones políticas está 
muy lejos de tener su asiento en las garantías individuales, 6 
sea la libertad. Para ella no hay felicidad social posible bajo los 
auspicios de un Gobierno que limite sus funciones á protejer 
jos derechos de todos contra las agresiones de los demás. Para 
ella el Gobierno debe ser Gobierno, y no simple justicia. Un 
Soulouque, un Luis Napoleón, un Carrera, un Monága, hé aquí 
la fórmula viva y palpitante del bello ideal político de los con^ 
servadores. 

La fuerza moral no es fuerza, y ellos que blasotfUr.de católi- 
cos, ellos, que nos tratan de matérialistas, no conciben otra 
fuerza que la material. 

Para ellos, el Gobierno debe serlo todo, hacerlo todo, diri- 
jirlo lodo, reglamentarlo todo. Un Gobierno que no pueda vi- 
jilar las operaciones de la prensa; que carezca de facultades 
para reglamentar la instrucción, para determinar el modo de 
andar y la hora de dormir, que no tenga á sus órdenes cente- 
nares de soldados, y que no cuente con un tesoro abundante, 
&., Se.... ese es un Gobierno esencialmente débil y raquítico, y 
no se aperciben ó no se dan por' apercibidos tle que allí donde 
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el hombre es mas oprimido en sus facultades, donde el pensa- 
miento es esclavo, donde la industria está rodeada de embara- 
zos: allí es precisamente donde las revoluciones presentan mas 
atractivos, por ser mas útiles y necesarias, y donde hay por 
consiguiente menos probabilidades de estabilidad. 

Se olvidan completamente de la ley de la espansion. Se ol- 
vidan de que el espíritu humano, semejante al vapor, necesita 
de válvulas. 

¡Áh! despojad de sus prensas á un pueblo que quiere pensar 
y discutir; quitad la libertad de industria á un pueblo que 
quiere trabajar y hacerse rico : restrinjid, en cualquier sentido, 
las facultades intelectuales ó físicas del hombre, y siempre en- 
contrareis por resultado, mas 6 menos próximo, el castigo 
consiguiente á la violación de las leyes de la Providencia. 

La sociedad no necesita para conservarse y progresar, sino 
de espansion. La espansion simultánea de las fuerzas indivi- 
duales no necesita de otro elemento para no neutralizarse ó 
combatirse recíprocamente que del equilibrio; y el equilibrio 
es la armonía, y la armonía el orden, y el órden la libertad. 
Siempre la libertad. 

El cuerpo social, como el cuerpo humano, no necesita en su 
desarrollo de ninguna acción estraña á su propio organismo; y 
lo único que pide es que se le deje en paz, entregado á sus 
naturales é irresistibles tendencias. 

Pero los que todo lo refieren á los sentidos nada de esto 
comprenden; y el mundo moral es para ellos una ridicula qui- 
mera que no merece siquiera combatirse. 

Nosotros aspiramos á constituir la sociedad sobre los princi- 
pios de una especie de arquitectura que no difiere de la arqui- 
tectura 'material, sino en que sus elementos son impalpables 
é invisibles; y así como el arquitecto, valiéndose de las leyes 
de la gravitación y de la afinidad, consigue dar existencia y 
solidez por centenares de años á una inmensa bóveda, qye 
parece sostenerse y que se sostiene verdaderamente por sí 
misma; así trabajamos nosotros por la aplicación á las socieda- 
des, como otros tantos y únicos elementos de estabilidad, de 
las leyes morales análogas á las leyes físicas de la gravitación y 
de la afinidad. 

Los que buscan lp solidez de Ips gobiernos en los medios 
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represivos, en la concentración de facultades, en la pompa 
estéril y ruinosa de las ceremonias imperiales, esos proceden 
como el estúpido albañil, que desconociendo los principios del 
arte, en vano se afana en acumular puntales y toda clase de 
medios de resistencia para dar estabilidad á una bóveda cons- " 
truida empíricamente. 

Los ejércitos, el absolutismo en todas sus faces, la persecu- 
cion sistemática de esos hechos inocentes que se llaman abusos 
de la libertad de imprenta, ó delitos contra la relijion, las 
contribuciones que se cobran para dar cierto brillo dé fuego 
fatuo ai grupo ó á la individualidad llamada gobierno; todas esas 
cosas hacen en las sociedades el mismo papel que los estériles 
andamios del rutinero albañil. 

Oh! señores, no tengáis miedo á la libertad; entendedla bien 
en su índole y en sus tendencias; dejad de confundir la liber- 
tad con el desdrden y el drden con el despotismo; tened la fó 
que tenemos nosotros en el verdadero destino de la humanidad 
y renunciad á vuestro inútil empeño de detener el curso provi- 
dencial de las ideas, 

Un Neo Granadino. 



Como complemento de esa idea, el ilustre Simón Rodríguez 
decia : , M 

Meter á uno en la cárcel porque se queja es poner orden. 
Imponer silencio es llamar al orden. 

Revolver un vecindario es establecer el orden. 

Se destituye, destierra ó mata por conservar el órdeiu 

Todo el mal que resulta está en él orden, 

Y el fin que se lleva en todo es el orden público. 

¿Que se dice por ahi (pregunta un empleado)? 

— Que lodo va mal.,, que hay muchos abusos, mucha mise- 
ria, mucho descontento.. ... 

— Eso ya se sabe; pero ... Hai orden, que es lo princi- 
pal. (Y es porque, de miedo, nadie chista.) 

r— ¿Que dice Vd. de ese gobierno? (preguntan á un mercader)» 

— Que todo marcha en buen orden.... 
La venta no puede ir mejor. 

No puede ir mas lejos la idea del buen orden, en una demo- 
cracia MONARQUICA. 

Estas palabras parecen escritas para los países eti donde et 
drden reina como en Venezuela, Paraguay y en Chile. 
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fcDÍCION DE LAS OBRAS COMPLETAS DEL SEÑOR EDGAR QUINET. 

EL CHRISTO A AHASVERUS 

Si, esta voz te ha salvado Ahasvérus. Peregrino de ' 
los mandos futuros y segundo Adam, yo te bendigo.../. 
Anda de vida en vida, de mundo en mundo de una 
ciudad divina á otra ciudad; y cuando, después 
- de la eternidad , hayas llegado de circulo en cir- 
culo á la cima infinita á donde van á parar todas las 
cosas, á donde remontan las almas, los años, los pue- 
blos y las estrellas, gfitaras á la estrella, al pueblo; 
al universo, que quisieran detenerse : Sube, sube 
siempre, es aquí, 

E. QüINET. 

Ji) mié atuwjoó, (cé Óíutoé cfef ^eitáautteuto, eu fa 
JLtwAica Sef $ut. 

Amigos í 

Os comunico el programa de la edición completa de las 
obras del señor Edgar Quinet, que se publica actualmente eu 
París* 

Edgar Quinet es uno de aquellos ciudadanos de esa patria 
universal y sublime, por cuya ciudadanía también nosotros tra- 
bajamos; — es uno de aquellos amigos Íntimos que elegimos 
éntrela multitud de los hombres y de los siglos, para hacer la 
navegación de la vida, y con quien desearíamos encontrarnos 
bíyo las sombras Je los Campos Elíseos, para escuchar los 
recuerdos de ja epopeya de la humanidad, si rededor del cir- 
culo formado por los Horneros y Virgilios. 

He asistido á sus lecciones, cuando preparaba en unión con 
el Sr. Mtcbelet» la resurrección de ta Francia y de la Europa. 
He seguido el Jorren te de la juventud francesa, que en número 
de cuatro mil estudiantes, atravesaba las calles de París para 
saludarlo en su casa, después de su destitución de profesor por 
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el gobierno de Luis-Felipe. Le he visto en tiempo de la Repú- 
blica, de coronel de la 11 legioü, compuesta de -once mil sol- 
dados ciudadanos, conservar ese reflejo luminoso y tranquilo de 
Platón, en medio de la roas espantosa insurrección de los 
tiempos róodernos, bajo las órdenes de la Asamblea y del Ge- 
neral Cavaignac; — le he seguido de representante del pueblo* sos* 
teniendo la causa de la libertad y de las nacionalidades; y últi- 
mamente en Bélgica he recibido* durante tres meses, la hospi* 
talidad de un desterrado á un proscripto. 

A pesar de lo que podía conocerlo por el estudio de sus 
obras, ha sido durante este último periodo, que he podido pe- 
netrar y penetrarme de esa athmosfera de luz y de tranquilidad 
que le acompaña. — Después de tanto trabajo y virtud, bajo el 
peso de la mayor desgracia, rodeado de desgraciados compa- 
triotas, (lo mejor que posee la Francia), sü alma, sumerjida en 
el estudio y en la meditación, despide los rayos de una ense- 
ñanza universal, volviendo constantemente los ojos á la América 
Saxona y Latina, como al mundo de lá Esperanza* 

Ajuicio nuestro, es una dé las almas mas completas que co* 
nocemos. Filosofía, historia, poesía, religión, política, arte, ha 
abrazado él inmenso macrocosmo en las entrañas de la perso- 
nalidad mas universal y mas patriótica. La ciencia en él no 
ahoga al deber, la poesía al pensamiento, la razón al corazón* 
la tradición al porvenir. Comprendiendo en toda su intensidad 
las manifestaciones del grande Espíritu al través ée los impe- 
rios, de las razas, de las religiones qW se apoderan del d-efetino 
de las civilizaciones*' sintiendo el alma del mundo palpitando 
con el Pantheismo primitivo de la India y de la Germania, con 
el amor de la Venus Astarté de las religiones de Asyria y de 
Chaldea, con la personalidad que sé desprende en los risueños 
y militantes campos de la Grecia, para empuñár el cetro dé 
fierro de la Antigua Roma; recogiendo todas las palabras de los 
pueblos, sus aspiraciones y dolores, sus lecciones y profecías* 
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aparece enfin en el mundo moderno con el grito infinito del 
cristianismo, esa síntesis flotante del amor divino, que procura 
encarnarse en las instituciones y costumbres de la humanidad 
libertada del panlheismo, de las castas, de las ciudades exclusi- 
vas y de las revelaciones falaces. 

Ha seguido la evolución del caos primitivo, cuando desde las 
alturas del Himalaya, la primera tribu entona el primer himno á 
los primeros rayos de la luz que revelan el universo, palpitan- 
te aun p5r las caricias del Creador. Sigue la marcha de esa 
luz que funda imperios, y que desde el Hymalaya incendia las 
alturas del Tauro en Pérsia, del Sinay en Judea, del Olimpo en 
Grecia, del Capitolio en Italia, y últimamente de la montaña en 
Francia, que reasume y eleva el trabajo de los siglos, para der- 
ramar sobre el mundo los resplandores de la libertad. No sort 
jos circuios concéntricos^ de Vico; no es la falsa unidad dé 
Bossuet, querieudo arrodillara la historia ante el tabernáculo de 
David; no es la fatalidad de Hegel consagrando los hechos* y 
encarnando el porvenir en la monarquía constitucional de Pru* 
sia; ni su pálido reflejo el doctrinarismo francés, justificando to- 
do lo pasado, para aplaudir todo opróbio:— No, es el trabajo 
universal y variado del alma humana, al través de los tiempos y 
de las razas, verdadera peregrinación de Ahasverus en busca 
del cielo de todo lo bello, de la patria de toda libertad, del pa- 
raíso de todo amor; en busca de la armonia de todo elementt 
sagrado de la personalidad y de los pueblos, protestando aqui. 
triunfando allá, profetizando hoy la síntesis y la religión univer 
sal, — la nación — humanidad, en la cual las nacionalidades serán 
tan solo los grandes municipios. 

Como escritor, es hoy, á juicio mió, el primer prosador en 

lengua francesa. Como poeta, después de Goethe, en nuestro 

siglo, es la imaginación cosmogónica mas grande que conozco, 

como puede juzgarse por sus poémas de Prometheo y Ahasvérus 

— Como artista, quién, sino Michelet, puede comparársele, en 

14 
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la manifestación del secreto de lo bello, y de las causas histó- 
ricas, sociales , psycológicas, que han producido el Parthenon 
de Atenas, el Júpiter de Pluvias, la cena de Leonardo, el juicio 
del estupendo Miguel-Angel, y la gracia inmortal de esa victo- 
ria sin fin, que derramaba en su carrera el Angélico Rafael, co- 
mo si fuesen los dedos rosados de la Aurora que aparecían co- 
lorando las cabezas de sus vírgenes. 

Dedicando á su amigo el Sr. Michelet, la obra del Cristia- 
nismo y de la Revolución francesa, espone en pocas líneas la 
série de sus trabajos: t En esta carrera, no interrumpida, be 
c< tralado de la revelación y de la Naturaleza, de las tradiccio- 
t nes del Asia Oriental y Occidental, de los Vedas y de las 
c Gastas, de las religiones de la India, de la China, de la Pér- 
t sia, del Ejipto, de la Fenicia, del Politheismo Griego. He 
t seguido al través de sus principales Variaciones, al Mosaismo, 
t al Cristianismo de los Apóstoles, al Cisma Griego, al Isla- 
t mismo, al Papado de la edad-media, á la Sociedad de Jesús, 
• t á la iglesia Galicana, á las relaciones de la Revolución fran- 
t cesa "y del Catholicismo; de modo, que estas obras diferentes 
t de forma, pero; semejantes por el fin, tienden á componer 
« una historia universal de las revoluciones religiosas y socia- 
« Ies. » 

Al través de esa peregrinación entre los Dioses, Edgar Quí- 
net, esplicando y comprendiendo las causas de las revelaciones, 
siguiendo el desarrollo de los dogmas, atestiguando sus contra- 
diciones, él conserva firmemente los resplandores de la revela- 
ción universal, que domina á todas las otras, y que cada dia se 
estiende mas luminosa por el mundo. 

Ha podido escapar de la atracción terrible del Pantheismo, 
porque posee una personalidad incontrastable: no ha caido en 
la fatalidad, porque la causa de la libertad moral, ha encontra- 
do un corazón supremo que protesta á nombre de los sagrados 
dolores de los pueblos; y últimamente, siendo el Catholicismo 
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el receptáculo de toda la tradición despotizante, así como la 
Revolución francesa es el resúmen de la protesta inmortal y de 
la afirmación que susten^al nuevo mundo, esas dos corrien- 
tes de los siglos se encostraron en su inteligencia para produ- 
cir las centellas de su admirable enseñanza, que comprende los 
dos elementos del drama de la civilización moderna, y que son 
bajo distintos nombres una misma cosa: Theocrácia y Democrá- 
cia, — Cosmopolitismo y nacionalidades, — Catolicismo y filoso- 
fía, — Monarquía,— privilejios, — Castas y República;— y en una 
palabra, todas las usurpaciones del derecho en la conciencia, en 
la patria, en la ciencia, en el arte, en la historia, — contra la liber- 
tad, la igualdad y la fraternidad de losjiombres y de los pueblos. 

Tal es el fondo de su obra, tal la lógica inmanente que dis- 
tribuye la série de sus obras, partiendo del mismo principio 
para llegar al mismo fin. 

No ha olvidado ninguno de los rayos de la luz: tiene el ins- 
tinto germánico para asimilarse el pensamiento de las cosas, 
la significación de las manifestaciones del alma del mundo que 
circula en los astros y las plantas, en el Océano y las monta- 
ñas, en los imperios y las iglesias, en la filosofía y en el cora- 
zón de ese femenino eterno que Goethe invoca al fin del mis- 
terio de su Fausto. 

Tiene el instinto de la personalidad para adivinar y compren- 
der las manifestaciones del individualismo del medio-dia de la 
Europa, que encontrándose oprimido, se venga espléndidamen- 
te en los cielos del arle, y con las utópias de sus génios; y, 
francés de raza, despertando en los campamentos de la Revo- 
lución, al lado de su padre combatiente, ha conservado en su 
palabra los acentos del clarín, que en Jemmappes precipitaba á 
los descendiente^ de Rolando y de Juana de Are, á la vendi- 
mia de fecunda sangre de las campañas de la República. 

Pero es en la causa de las nacionalidades en lo que él mis- 
mo hace fonsistir el principal mérito de su obra. 
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Pné durante las terribles invasiones de los Austríacos, Pru- 
sianos y Cosacos, que el dolor divino se encarnó en su ser, é 
imprimid á sus pensamientos el cult0nmaculad« de la patria. 
La invasión y sus resultados fueron el criterio «nal. 
La filosofía ecléctica y el doctrinarismo la aplaudieron, v co- 
mo siempre, justificaron ese opróbio. Eso basta para juzgar á 
esos sistemas. El CatoKcismo, que sq llama Religión nacional, 
entonó el Te Deum á los hereges vencedores. El Catolicismo 
fué juzgado. Las sectas socialistas, el San-Simonismo, el 
Fourrierismo, el Comunismo, pasaban sobre la personalidad y 
sobre la pátria, como sobre elementos rebeldes que era nece* 
sario amoldar en sus lechos de Procusto, desencadenando el 
egoísmo para realizar la felicidad del hotobre despotizado d 
animalizado; y esos sistemas fueron juzgados. El Catolicismo, 
siguiendo el desarrollo de su principio theocrátieo, pasa por la 
faz del Ultramontanümo para llegar á su última inevitable con-* 
secuencia que es el Jesuitismo, y tal es la lucha que continúa. 

La invasión armada del estrangero, y la invasión envenena- 
dora del Jesuitismo, es decir, la fuerza y el sofisma, ambos des- 
tructores de la personalidad, son en nuestros tiempos los ene* 
migos capitales de las nacionalidades. La fuerza, la conquista, 
los imperios, arrebatan la soberanía nacional, y la doctrina de 
la theocrácia, el Cosmospolitismo romano, fundado en los ejerci- 
cios deLoyoIa, como instrumento de servidumbre, y en el concilio 
(le Trento, como dogma de servidumbre, arrebatándola soberanía 
de la razón, falsean por la base la personalidad de las nacioneá. 
Tales son, pues, los dos grandes enemigos que combate.— 
Todo derecho, toda nacionalidad forman parte integrante de 
la gran nación y de! derecho universal. Él ha sentido mas 
que nadie las horas amargas de la invasión, esos siete puñales 
clavados en el corazón de la patria. Ese dolor ha sido para él- 
una adivinación de las leyes del pudor de las naciones, porque 
la nacionalidad debe ser una vestal. 
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Su grande obra de las Revoluciones de Italia, que yo Hamo 
el Evangelio del mundo latino, lleva está dedicatoria: 

« A tos proscriptos Italianos, como espiacion del asesinato 
* de la Italia 

por manos francesas, • 

Edgar Quinet, 

Ha defendido al Portugal contra la Francia y la Inglaterra; á 
la España contra sí misma, y contra las preocupaciones de la 
Europa; á la Rumania, contra los tres Imperios; á la Italia, 
contra el mundo conjurado; á la personalidad, en lá historia, 
contra la Tetitománia; á la personalidad sublime del Redemptor, 
contra la erudición mystica del doctor Strauss, siendo Quinet, 
quizás el único que haya refutado ese colosal sofisma, mientras 
que el clero yla iglesia, ocupados de Voltaire y de Rousseau, no 
sabian, no podían, o no comprendían que Strauss les arrebata- 
ba la persona misma, el sujeto, el verbo y el objeto de Ja reU-^ 
gion Cristiana. . . 

Bajo otro punto de vista, la enseñanza de Quinet es la purifi- 
cación del mundo, la crítica del pasado, la afirmación presenté 
del vínculo universal que forma la verdadera iglesia del porve- 
nir; y bajo este aspecto, su obra, es uno de los mejores Hbpos 
que pueda leer el nuevo mundo. 

Hé ahí, amigos y cooperarios de ta gran causa, esparcidos en 
jas Repúblicas de la América del Sud, la recomendación qiíe 
ps hago. : 

Francisco Bilbao. 

Buenos Aires, Agosto-—1857. 



A UNE ED1TION DES CEUVRES COMPUTIES 

M. EDGAR QUINET 

EN 10 VOLUMES. 



Au moment oü Ton réunit les oeuvres des hommes marquants de 
notre époque, des amis ont eu la pensée de rassembler l'oeuvre de 
ilf. Edgar Quinet éparse et en grande partie épuisée. 
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Les plus hauts problémes de philosophie religieuse et socíale que ce 
siécle doit résoudre, M. Quínenles a abordes avec une grandeuret un 
sens pratique qu'on n'a pas surpassés. Toutes les phases de laviepo- 
litique de la France depuis trente ans se reflétent dans ses oeuvres. Les 
poémes d'Edgar Quinet ont le caractére véritablement épique. Énfin, 
etc'est lá sagloire, le premier il a soulevé, sondé profondément, mis 
dans toute lumiére la question supréme de l'époque, la cause des na- 
ticnatités. 

Aussi convie-t-on la France et l'Europe á rendre cet hommage á un 
des hommesqui ont le plus aimé et le plus honoré la patrie. 
L'édition des oeuvres completes de M. Quinet formera dix volumes:, 

PHILOSOPHIE RELIGIEUSE ET PHILOSOPHIE SOCIALE 

I er Volume. . . Génie des Religions. 

H* Volume. . . Jésuites. — Ultramontanisme. Christianisme et Ré- 

volulion frangaise. 
III a Volume. . . Introduction á la Philosophié de l'histoirede l'Huma- 
pité. — téologie moderna. Vie de Jésus-Christ. — 
Philosophie de l'histoire de France, 

HISTOIRE - LE8 NATI0NAUTÉ8 

IV e Volume. . . Les révolutions d'ltalie. 

V e Volume. . . La Gréce moderne. — Les Roumains. — Fondation 

de laRépubliquede Hollando. 
VI e Volume. . . Allemagne et Italie. — La Teutpmanie. 

POEMES 

VII e Volume. . . Ahasvérus* 

Vlll e Volume. , Proraethée. — Napoléon. — Les Esclaves. 

VOYAGES — CRITIQUE LITTÉRAIRE 

IX e Volume. . . Mesvacances en Espagne.— Des Épopées francaises, 
— Histoire critique des traditionsnationales. 

CUVRE8 P0LITIQUE8 — OEUVRES DIVERSES 

X c Volume. . . Enseigneraent dtfPeuple , etc. etc. 
Cette édition sera publiée sous la surveillance de : 



MM. ¿Oles MCHELET. 
AlfrCd 

Armand LÉV¥. 
BAT^lLLilRD. 

Eugene ivoel. 
Francote BILBAO 
*. de ALEUCAR ( de 
Rio de Janeiro ). 



. nenrl MARTH. 

Ary SC HFIFER, 

Angoste préault. 

CALAMATA. 
MA1WUV. 
MO^TAMELLI. 



Stepban «OliBSCO. 



CARNOT, 
MARTW ( df giras* 
bourg). 

charles mksti«e», 
Tbéopblle DUFOIR, 
Angoste marib. 
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IMESENTACION DELOS OBISPOS DE CHlLi. 



DOS ESTADOS Éfí EL ESTADO. 

■ * 

Se ha publicado recientemente la Representación que hacen 
á la H. Cámara de Senadores el Illmo. y Rmo/ Sr. Arzobispo 
dé la Metrópoli de Santiago de Chile, Dr. D. Rafael Valentín 
Valdivieso, é Illmos. Sres. Obispos sufragáneos de la Serena y 
Concepción, » pidiendo se hagan algunas reformas convenien- 
tes al Código Civil vigente. 

Los artículos del Código que consideran los precitados seño- 
res que deben reformarse, son los que á continuación se es- 
presan í 

El artículo 104, dice: c El matrimonio entre personas que 
fueren áfines en cualquier grado de la línea recta, no product* 
rá efectos civiles; aunque el impedimento haya sido dispensado 
por autoridad eclesiástica. » Conceden los señores Obispos 
que se prohiban los enlaces entre padrastros y entenadas, esto 
en el primer grado de afinidad, mas no en los grados remotos* 
habiendo para ello causas graves; y Creen muy perniciosa la 
tal prohibición en el parentesco de afipidad que proviene de 
accesos ilícitos. 

El art. 126 prohibe á la autoridad eclesiástica el que case ál 
viudo que no presente certificado auténtico del nombramiento 
del curador de sus hijos, que ha de presenciar el inventario, ó 
la información competente que acredite que carece de hijos. 
Este artículo se dice que dificulta la realización de enlaces 
cuando los contrayentes sos pobres. Sucede lo mismo, dicen 
los señores Obispos, con la prohibición semejante que establece 
el art. 128, respecto de las viudas que quieren pasar á segundas 
nupcias antes de cumplirse 270 dias después de la disolución 
del anterior matrimonio. En estos casos dicen que la posición 
del párroco es bien penosa respecto de sus feligreses. 

Según el artículo 508, de un pupilo católico, puede ser tu- 
tor ó curador el que sea de distinta relijion, si los parientes de 
aquel consienten en ello. Para los señores Obispos hay en este 
caso peligró de que el pupilo apostate de su religión, y hasta 
sus mismos parientes del mismo modo¿ Esto dicen que pugna 
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con eí principio sancionado por la Conslitucion de la unidad ca- 
tólica. 

El art. 587 dispone que corresponde á los dueños de las po-* 
sesiones en que están situados los templos y cementerios, el go^ 
ce y uso de estos, y de los ornamentos, vasos y demás objetos 
que lés pertenezcan. Parece que aqui se dispone que esos ob- 
jetos sagrados se apliques á osos profanos, lo que no debe ser¿ 

El árt. 247 dispone, que cuando se acaba el objeto pió á que 
estaba destinado un censo, el Presidente de la República sei 
quien asigné el Establecimiento ó fundación que deba subrogar- 
lo. Siendo establecimiento pío todo el que consagra ]a relijion/ 
no debe ser el Presidente sino el Obispo quien tenga esa fa- 
cultad, dicen los solicitantes señores Obispos. 

Creen también reformables los arts¿ 346, 548, 556, 559 y 
561, que ponen i la discreción del Gobierno temporal los cuer- 
pos y fundaciones de Beneficencia, é introducen muchas trabas 
que producirían mas danos que los que se pretende evitar. 

El art. 962 identifica la muerte civil en todo á la naturaleza 
y declara incapaz de suceder en alguna herencia ó legado al 
que civilmente -no existiese al tiempo de abrirse la sucesión. Se 
cree injusta esta disposición* 

El art. 4 ,463 dispone ¿)ue el derecho de Suceder por caos* dé 
muerte á una persona viva no puede ser objeto de una dona* 
c4oit ó contrato, aun euando intervenga el consentimiento de la 
misma persona. Dicen los solicitantes que debia hacerse una 
escepoion respecto de los relijiosos <jae van á morir civilmente* 
y creen que debía permitirse al 'que va á desprenderse 4e la 
propiedad, el hacer las reservas que te acomoden/ tanto mas 
cuanto que estas reservas no son ea favor de sí mismo. 

El art. 96é> prohibe á los confesores que en sana salud del 
enfermo lo han confesado hasta dos años antes de su muerte, y 
á las cofradías en que apenas haya hecho inscribir su nombre 
el ser confesor. Juzgan muy injusto este art. los solicitantes, 
pues en muchas parroquias no hay mas confesor que el párroco f 
sus parientes y las cofradías quedan entonces privadas de poder 
obtener legados de los vecinos de la parroquia. 

El art. 4056 dispone que cuando se deja por heredera el alma 
del testador, la herencia debe aplicarse al establecimiento que 
designe el Presidente de la República. Esta disposición ofrece, 
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S juicio de los Sres Obispos, los graves ¡inconvenientes de ser 
«contraria á lo dispuesto por el Tridentino y varios otros que 
éspresan en su Presentación. 

Los Sres. Obispos no encuentran la razón por qué el art. 
1313 prohibe al testador destinar para encargos secretos mas de 
la mitad de lo que la lei le permite disponer á su arbitrio; pues 
(Jué destinando el todo, á nadie hacia agravio estrictamente 
dentro de los limites de su derecho. Aducen varias considera- 
ciones que tienden á prdbar la supresión del artículo. 

«El art. 2026 establece que la cuota del cánon de un censo 
no puede esceder del 4 por ciento sobre su capital; y aunque 
el art. 9 declara que ninguna lei debe tener efecto retroactivo, 
el 2058 está concebido en términos que él arriba citado 2026 
puede anular derechos adquiridos antes de la promulgación del 
Código. > Creen los Sres. Obispos justo y conveniente reformar 
este art., porque una parte de las funciones relijiosas y de los 
bienes de las comunidades y corporaciones de beneficencia 
consisten en censos. 

Tales son las reformas que solicitan los Sres. Obispos. 

BOLETIN DE M REVISTA. 



M us agitat molem. 

s VlBGlLlO. 

Él mundo entero se commueve. 

La Europa, el Asia, la America, gracias al vapor, se trans- 
miten rápidamente las pulsaciones de los pueblos, como mani- 
festaciones del organismo del planeta, como agitación del alma 
de la humanidad. 

Recorred las líneas de esa batalla colosal, que se estiende 
por los continentes y los mares, y veréis las mismas banderas 
flotando al soplo de la misma causa. 

El Oriente, el antiguo Oriente se levanta. La cuestión de in- 
dependencia y de nacionalidad, es hoy en esas grandiosas re- 
giones, el motivo de las insurrecciones y las guerras, motivo 
que indica claramente que esa tierra del antiguo pantheismo* 
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deja el sopor, el sueño de la contemplación y la *íoctr¡M del 
anihilamiento, para revestir la armadura de los pueblos, la doc- 
trina de la personalidad. 

Cuando el jóven Alejandro, esa encarnación del Apolo de los 
Griegos, atravesó la Persia, en alas de la falange Macedónia, y 
cuando después de haber dispersado á los cuatro vientos el im- 
perio de los Persas, llegó acesante de victorias á las orillas del 
Indo, el héroe, el jóven, el vencedor del mundo en aquel tiempo, 
retrocedió ante las sombras del tremendo bosque de los Brah- 
manes, sin atreverse á penetrar en la pagoda subterránea, don« 
de vigilaba extática, el alma del pantheismo que animaba á tres- 
cientos millones de habitantes. 

La personalidad Griega retrocedió. La Grecia sentia que de 
alli habían salido las formas de sus dioses, y esa raza heroica se 
estremecía, al acercarse al tabernáculo ó ála fragua de las divi- 
nidades antiguas. 

La humanidad se puso en movimiento \olviendo su frente al 
Occidente. La China, el Japón, la India, permanecieron sumer- 
jidas mirando al sol en su salida, pero sin seguir su curso- La 
historia desaparece ó se inmobiliza en el Oriente. Roma vence 
en el Norte y al Mediodía, pero se detiene también en la fron- 
tera misteriosa. Fatigada de su cosecha de naciones, la nación- 
ciudad no tiene ya impulso para llegar hasta el Ganges. 

Las armas nada pudieron. La rápida falange se fatigó ante» 
de llegar. La sólida legión romana, no tuvo consistencia para 
atravesar el Asia defendida por la caballería de los Parthos. El 
Himalaya conservó su aislamiento, con sus entrañas socavadas 
para las catedrales de Manou y con su frente en el firmamento. 

Vino después la propaganda cristiana. Nada pudo el martirio. 
Siguió la propaganda católica. El Jesuíta orgulloso con su cien- 
cia, creyó deslumhrar la ciencia de los Brahmanes, anunciándoles 
la encarnación de Dios, la crucifixión de Dios, Cual no 
seria la sorpresa de los Jesuítas al oir á los Brahmanes que les 
preguntaban: — ¿Cuantas veces se ha encarnado ese Dios entre 
vosotros ? 

— Una sola vez. 

— Pues entre nosotros lleva una serie de encarnaciones, y 
continua encarnándose, en continuas revelaciones. 

— Imaginaos el susto de los Jesuítas. — Desbordados por 
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la lógica misma del principio de la encarnación, nada tuvieron 
que contestar, y despretigiaron para siempre al catolicismo en 
las regiones del Asia central. 

Los grandes guerreros, los grandes sábios, todos han vuelto 
gus miradas al Oriente. Alejandro retrocedió. César preparaba 
esta conquista, cuando fué muerto. Napoleón* lo pensó, y 
desde Santa Elena se arrepentía de no haber vuelto definitiva- 
mente las espaldas á la Europa. « El Oriente espera un hom- 
« bre> > decia. 

Pero, lo que nadie habia hecho, lo ha ejecutado en parte la 
personalidad mas audáz de los tiempos modernos; no con las 
armas, nó con la ciencia, sino con el comercio. La Inglaterra, 
siguiendo el nuevo camino descubierto por el inmortal Lusitar 
no/ Vasco de Gama, asentó en la desembocadurá del Ganges la 
tienda del especulador; y desde entonces, venciendo á los Ha- 
landeses y Franceses, conquistando palmo á palmo el territorio 
con la diplomacia de Cárlago, ha penetrado con los bancos y 
la Biblia, en el misterioso y antidiluviano imperio. 

La Inglaterra por medio de una compañía, con un ejercito 
de 50,000 ingleses, gobierna á doscientos millones de hombres. - 
El Océano es el camino, su marina es el puente» el maquiave- 
lismo su política. La Rusia la amenaza por la espalda, con las 
hordas de Tartaria que puede un día lanzar sobre la India, 
pero el ferro-carril le dá la omnipresencia, para acudir á la 
frontera; y es así como cubre con un tejido de fierro esas 
regiones que se abren á la locomotiva victoriosa , mas rápida 
que la falange, mas fuerte qué la legión, mas poderosa que los 
ejércitos, mas trascendental que el genio de AJexandro ó de 
Napoleón, • para someter bajo un régimen de fierro, almas 
poblado, ai mas antiguo y al mas científico de los imperios 
conocidos. 

La apertura del Istmo de Suez, la ppsecion de los punios 
estratégicos en el mar Rojo y en el golfo Pérsico, son los 
anillos de la cadena que fortifica para acercarse mas y mas, á 
medida que el peligro aumenta. Tal es el secreto que la hacia 
vencer en Aboukír, expulsar á Bonaparte del Egypto, proteger 
á Shamyl en el Caucaso, bombardear á Sebastopol, sirviéndose 
de Bonaparte el chico, y explotando el genio belicoso de la 
Francia. 
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Pero la India despierta. El instinto nacional, violando la Idji- 
ca déla theócracia de los Brahmanes, fortalece la personalidad, 
y el panthcismo retrocede. Es asi como la Inglaterra, sin que- 
rerlo, prestará uno de los mas grandes servicios á la humani- 
dad moderna, infiltrando por medio del dolor, la necesidad 
de la protesta. El protestantismo ha venido á ser el iniciador 
del Asia; y mas feliz, mas fuerte que el catolicismo, á él feolo 
deberá la resurrección ó la rehabilitación del Oriente. 

La lengua inglesa es hoy el verbo dominante. Los Estados- 
Unidos, Australia, y en las Antillas, en las islas del Mediterrá- 
neo, del Atlántico y Pacifico, las costas del mundo entero, la 
India, y sobre todo la colosal Britania, hablan inglés; y el inglés 
es la lengua de los vapores, de los ferro-carriles, de la tribuna 
mas elevada, de la República mas poderosa, de la prensa mas 
popular y mas fecunda, de la religión mas actiya y ma* eman* 
cipadora de todas las que gobiernan la tierra, «rule Británica! i 

Los Estados-Unidos se encaminan al Japón. California es el 
braso occidental que tomando de paso á las islas de Sandwich, 
parece prolongar el poderío saxon para abrasar al mundo. 

La Inglaterra, la Francia y los Estados-Unidos se reúnen para 
asaltar la China. Las baterías abren el fuego sobre las murallas 
del imperio de Confuzio. La Europa vencerá y grandioso es el 
porvenir que se presenta al ver á todo el Qríeute razgando sus 
velos para entrar en la comunión de las naciones. Es así como 
se prepara la política universal, la reunión de todas las voces, el 
concilio de todas las religiones, para formar la nueva era de la 
religión universal, que cada día por la ciencia, por las armas, 
pos envía esas ondas luminosas que poner en vibración al globo 
como sacudido por la venida del mesias futuro. 

Y nosotros Americanos del sur, ¿que hacemos para prepwar 
el camino y hacer derechas las veredas? — Elevemos nuestra 
inteligencia á la altura del espectáculo y respiremos la atmos- 
fera de los grandes cataclismos regeneradores. 

FRANCIA. 

También despiertas tú, t bello pays del clarín* » — Y que 
noticia mas plausible para nuestros corazones, que esos indicios 
de vida en la patria de Voltaire escarnecida por el jesuitismo, 
en la patria de Rousseau esclavisada por el imperio, en ta patria 
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de Lamcnnais sumerjida en la indiferencia! — * Pero se mueve,* 
— Y ese movimiento por pequeño que sea, nos hace volver á 
)a esperanza, nos hace volver nuestras miradas á la Italia, á la 
Polónia, á la Hungría, á la Rumania, naciones Lázaros, que es- 
peran la palabra que desate las ligaduras y las levante del se* 
pulcro! 

Las elecciones !— No fué tan previsor el perjuro; tí no creyó 
posible que la Cámara de Diputados, único vestigio é incomple- 
to que dejaba en planta la constitución imperial, ese plebiscito 
sangriento lanzado por los cañones cargados á metralla, sobre 
el pueblo indefenso, hubiese de ser hoy el germen, 6 la mani- 
festación de la protesta. 

La República ha podido triunfar llevando á algunos diputa* 
dos á la Cámara. Esos hombres introducidos dfentro de Uto 
muros, son el caballo de Troya.— Esta es üna pruébá Sél itín 
perio de la Lógica. El perjuro no fué lógico, y esa falta en el 
silogismo imperial, empieza á dar sus consecuencias. No hay 
sjnó dos go))¡erhos; el absolutismo ó la República. Elejid, pero 
no hagáis transacciones. La subsistencia de la Cámara de ©im- 
putados, concesión anti-lógica dé Ronaparte el Chico, empieza 
já dar sus frutos. 

El gran resultado, la gran enseñanza que presenta t\ moderno 
imperio x es la destrucción, el despretigio de la leyenda imms 5 - 
jual. — La Francia vivía sentada á ta sombra de ios laureles de 
Austerlitz/esclávisada por {a gloria sin justicia, vana gloriándose 
de sus campañas homicidas, que humillaron á la Europa, y re- 
volviendo en su corazón el dardo envenenado de Waterteo. 
Todo eso lo personificaba en. Napolécm. Es el dogma de las en- 
carnaciones. Había abdicado su personalidad ante la gloria. La 
religión de las masas, era el Teeuerdo y la adoración de la 
fperza.i Sobre tal cimfeoto, mal podia levaMatse Replica; 
y m fué que volviendo «l nofnbre, la sombra y la promesa dp 
U* antiguos di^s: — . ideas, Jebe** libertad todo re bajó te 
piarla del emperador. Pero feoy, e|* despretigio, 1$ opresión f la 
lógica, p^riíicae áia oacipn 4e esa educación soldatesca, y pre* 
parando Ja uniop de lot Republicanos, esppramos la marcha 
ascendiente de la marea de te libertad qu-e precipita sus ondas 
para volver á innunda; esa tiecra de tantas glorias y Ae tanfo 
escáldalo. > 
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BELUGA. 

En donde domina el partido católico, se opone á la libertad 
je la palabra y de la enseñanza; en donde impera el principio 
laico, proclama la libertad de la palabra y de la enseñanza pa- 
ra destruirla libertad. — En Béljica, en ese pais que conserva 
los sombríos recuerdos de Felipe II, y las hazañas para siempre 
inolvidables del duque de Alba, que á nombre del catolicismo 
ahorcó á 13,000 hombres en los bosques, subsiste enérjica* 
mente la lucha entre el catolicismo y la libertad, Las cámaras 
cedían á la presión del clero; pero la opinión pública, viendo el 
peligro y la palabra de Edgar Quinet, han hecho retroceder al 
enemigo. |La gravedad del conflicto hizo disolver las cámaras, 
pero la lucha subsiste, y no terminará sino con el triunfo exclq-, 
$ivo de yqo de Iqs dos partidos, 

ITALIA, 

Conspiraciones, prisiones, combates, muertes. Desde el Ve- 
suvio hasta los Alpes, se estremece ese mártir» Invadido ese 
suelo j>or los Austríacos y Franceses, que son bendecidos por 
Pió IX, como defensores del órden y sostenedores de su thiV 
ra, la Italia acumula los elementos del incendio que devorará 
con su venganza, al monstruo de Nápoles, al Jesuíta Pió IX, 4 
Jos carceleros d? Francia y del Austria. — El dolor, la invasión, 
la unión de la iglesia y del estrangero para esclavizar la Italia, 
son 1q$ antecedentes, que preparan la unidad de Itáliaen espí- 
ritu y en cuerpo, sin papa y sin reyes, sin jesuítas é invasores, 

AMERICA DEL SUR. " 

u .; chile. 

Desde él año de 1851, en que la revolución fué vencida bajo 
el peso de cinco mil cadáveres, el espirito público había per- 
manecido medio muerto. La cuestión religiosa, tan sólo, ha- 
bía ajilado los espíritus. El catolicismo, no contento coa sji 
poder y sus riquezas, impulsado por la levadura despótica que 
encierra, no puede detenerse, y aspira cada dia á una nueva 
prepotencia, á dar un paso mas adelante en el terreno del Esp- 
iado, sea oponiéndose al código civil, atacando la instrucción 
laica, estendiendo las órdenes, las congregaciones; avasallando á 
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las mujeres, 4 las masas, á las instituciones; apoderándose de 
la educación; desplegando un ejército de predicadores, d^ textos 
de libros^ de doctrinas que infiltran el terror, el espionaje, la 
delación y la obediencia servil en el alma de las generaciones; 

Tal es al peligro mas grande que amenaza á esa nación. Pa- 
ra conjurarlo, hubiera sido necesario un poder contrario en el 
poder; — pero, qué esperar de un presidente y de un gobierno 
jesuíticos, que se han albergado bajo el manto negro y que han 
comulgado en la falsía cón la Iglesia? — Qué esperar, sino ver 
la rápida pendiente del Estado, precipitado, por el colosal Ar- 
zobispo para ser tarde ó temprano, sometido á la disciplina del 
gran San Ignacio de Loyola* 

Hé ahí el gérmen roedor y la llavede la política de Chile. 

£1 maNestar es grande y la inquietud también Los partidos 
de agitan, y todas las cuestiones vienen á parar por la incom- 
patibilidad de los elementos y el despotismo legal, no á la re- 
forma pacífica, sino á la violencia» 

Es casi ya una ley fisiológica de la política de Chile, que las- 
grandes conmociones se verifican cada diez años, duración dé 
la presidencia reelejida. 

Ya sé ha entrado en el período que prepara la nueva situa- 
ción, y el espíritu público despierta, para no dejarse imponer la 
continuación de la presidencia de Montt en alguno de sus ser- 
viles secuaces. 

Tal estado, ha traído á la memoria, que todavía vagan por el 
mundo algunos hijos de Chile, expatriados unos, proscriptos 
otros. Y un Senador, el Sr. D. Juan de Dios Correa, cuyo 
nombre no podemos escribir sin gratitud, propuso la ley de 
amnistía. . 

Aceptada por el Senado, rechazada por la Cámara de Dipu- 
tados, vuelta á considerar por el Senado, que la devuelve apro- 
bada con una gran mayoría á la segunda deliberación de los 
Diputados que la aceptan, solo se espera la sanción del Eje- 
cutivo, que puede suspender la voluntad legal del Congreso, 
hasta la próxima sesión. 

Tal es el organismo constitucional del poder ejecutivo en 
Chile. 

La discusión ha sido bella y animada. La palabra de los SS. 
diputados, Gallo, Tocornal, Lastarria, nos ha traído las caricias 
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de la pátria que llama á sus hijos desgraciados. Ellos nos hári 
revelado, que todavia hay un rectléfdo, y que tarde ó temprano 
podremos volver á respirar los aires naWlés, Éllos ha» con* 
fundido á los órganos del Gobierno, y escarnecido la hipocre- 
sía dé esas almas rencorosas, que escüdan él miedo y la tengan-* 
¿a bajo la conmiseración de carceleros. 

Pero lo qué hay dé verdaderamente curioso en el débale, m 
la situación excepcional del que escribe estas lineas. El gtiú 
argumento del ministro del Interior, liria vea desenmascarado, 
fué él siguiente: « La llegada etí triunfo de cierto individua, 
c seria la señal de alarma. Sociedades igualitarias, agitación 
c pública, y luego otro Loncomilla seria la consecuencia. > 

Para tranquilizar al Sr. Ministro, puedo decirle, que si yo 
soy el obstáculo á la ley de ámnistía, podia haber propuesto la 
excepción de ese cieño individuo, y de esé modo* mis herma- 
ños y amigos hubieran podido gozar de los beneficios de la 
ley. No es justo que por un individuo se sacrifique á otros;— * 
pero, como hubiera sido necesario nombrarme y Constituirme 
en personaje político de una importancia de que carezco, se ha 
preferido estender á todos la permanencia de la proscripción y 
del destierro. 

REPÚBLICA ARGEÑTINA. 

La separación política que existe entre la Confederacioti y eí 
Estado de Buenos Aires, ha orijinado una espécie de paralelis- 
mo. Ambos se observan^ se acechan, se critican* Ambos hanf 
emprendido una carrera de rivalidad en las reformas. La pren- 
sa de la Confederación y la de Buenos Aires cambian recipro- 
camente sus ataques* Los progresos de la Confederación son 
negados ó mal vistos por la prensa de Buenos Aires, y los pro- 
gresos d¿ Buenos Aires son mal mirados ó negados por la de 
la Confederación. 

Buenos Aires no tiene órgano en las Provincias, cuando de^ 
bia tener. La Confederacion/iene uno en Buenos Aires que se 
llama la Prensa. 

Hay mal querer recíproco diariamente atizado. Ese es el me- 
dio de perpetuar los ódios, de arraigar esas fronteras impías, 
entre hermanos. El provincialismo subsiste y se fortifica. El 
provincialismo, ese injerto del demonio, esa sombra <Je Caín, 
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ésliende su eclipse sobre el estenso territorio, que clama con 
la voz de la tierra, de los rios, de la ciencia, de la utilidad y 
del porvenir, por la manifestación del alma de una nación, y 
no por conservar ése moááico dé estados embrionarios, que 
parece salpicar con sangre pasada y con sangre futura, la in- 
mensa región limitada por los Andes y el Atlántico. 

Bien sé que se ha dicho : « La separación es necesaria. » 
Pero yo pregunto : ¿Debe ser eterna esa separación? Si ha ha- 
bido un momento transitorio, en que todo parecía ser devorado 
por la invasión de lá campaña y en que la resistencia pudo ser 
legitimada, ¿debe elevarse ese estado transitorio á la altura de 
un estado definitivo? — ¿Se han fijado los limites á ese tiempo 
de separación? — ¿Sé coopera por abreviar ese divorcio? — ¿No. 
Al contrario. Se acentúá lo que desliga, se mira la paja en el 
tfo dél hermano. 

Nosotros en esta Revista, hemos empezado una serie de tra* 
bajos para resolver la cuestión científica de la unidad ó federa- 
don, que debe constituir á toda la República? Pero sea cual 
fuese la solución que presentemos, inútil será, si las pasiones 
recíprocas, se interponen siempre entre, los principios. Y es 
por esto que á medida que continuamos* nos oponemos á la 
tendencia hostil de los beligerantes. 

Uno de los medios que facilitará la unión, es el paralelismo de 
pfogreso qúe presenciamos entre la Confederación y Buenos Ayres. 

A todo progreso del Estado, quisiéramos que la Confederación 
Contestase con otro progreso/ Y lo mismo por la Inversa. 

Tres ferro-carriles están en planta* Presente la Confederación 
los sujos. 

La inmigración y las colonias aumentan en la Confederación; 
— presente Buenos Ayres el mismo espectáculo. 

Se rebajan los derechos, se abóle el pasaporte. Rebaje los 
suyos la Confederación y tenga la noble audacia de abolir los 
derechos diferenciales. 

Se dá una ley de tierras; — se pone en manos de la generali- 
dad la facultad de ser propietario; pero falta el capital, el cré- 
dito, la asociación que lleve los hombres y los capitales á las 
tierras. Créese en la República la institución de una moneda, 
que en vez de sellar oro ó plata, monetize la tierra. 

16 
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Hay progreso. Es indudable. Pero no hay ninguna medida 
soberana que imprima una unidad al movimiento. Hay poca*au- 
dacia. 

, Ningún país á juicio nuestro está en mejor estado de presen- 
tar al mundo el espectáculo do la emancipación, de la gran re- 
forma. Para ello, tres medidas serian necesarias. 

1° La contribución directa; 
• 2° La libertad absoluta del comercio; 

3 o La organización del crédito. 

He abi, la bandera que desplegada, atraería la corriente de la 
civilización, las poblaciones* la abundancia, el movimiento. Esas 
tres medidas, solución del problema económico, envolverían ea 
su fuerza creadora, como el torrente desencadenado de la líber-, 
tad, á todas las miserias que nos aquejan. La prensadla polí- 
tica, la diplomacia, las cámaras, las asociaciones y clubs, de-< 
berian apoderarse de ese triángulo, como de la insignia redemp- 
tora y hacer converjer todos los pensamientos á tsu realisación. 

He ahi una meta, un objeto, que debia animar la rivalidad 
actual, porque de su conquista depeade la victoria. 

Todo lo demás puede ser bueno, pero marchamos cor) paso» 
de enanos, cuando podríamos dar pasos de gigantes. 

¿Como organizar el crédito democrático! 

¿Como establecer el impuesto directo? 

¿Como salvar el déficit producido por la libertad del co- 
mercio? 

He ahi una fuente de estudios y proyectos que ocuparían 
grandiosamente á la prensa, en vez de mal gastar tiempo, re- 
mendando eu lo viejo, pensando en leyes de aduana, en protec- 
ciones á la industria y al comercio. 

« No SE COMPRAN PRODUCTOS SINO CGFN PRODUCTOS. » Es- 

te axioma se olvida, y es este axioma el que lleva en sus en- 
trañas la abolición de las aduanas, de las protecciones prohi- 
bicionistas y la proclamación de la libertad absoluta del co- 
mercio. 

Igualdad ante la ley: Este dogma de nuestra vida Repúbli* 
cana, nos impone el deber de establecer la contribución di» 
recta, que es la igualdad en las cargas, y por consiguiente la 
abolición de las aduanas y de toda contribución indirecta, que 
es una injusticia bajo el punto de vista de la Igualdad. 
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Abolición de la miseria, .población, colonización, distribu- 
ción de tierras, creación de capitales, y désarrollcr de todas 
las empresas: este deber, y aun mas, la salvación de la Améri- 
ca, tíos impone la obligación de crear la organización del cré- 
dito. 

Aspiro lia Confederación á presentar la solución del Problema 
y habrá vencido ért la carrera. m 

Aspiré Buehós Aireé á realizarlo, y la victoria es suya. 

Hé ahi un campo glorioso de lucha, una santa rivilidad. Am- 
bas entidades, empeñándose en la carrera, se elevarán natural- 
mente á las regiones de la unión; y luchando á cual es mas li- 
bre, mas rica, mas justa, llegarán á rivalizar en desprendimien- 
to, en géííerósidád, y entonces podremos esclamar: Salud á la 
nación Argentina, constituida, unida, precipitada en el carril de 
la Pampa, con la proyección al infinito. * 

Francisco Bilbao. 
(En el próximo numero continuaremos la cuestión nacional.) 



fUNÉRÁLES DEL CIUDADANO RIVADAVIA. 

Qaand tious ne soflames plus, nótte ombre a des aotels, 
Ou le juste avenir prépare á ton génie, 
Des honneur inmorteís. 

(Lamartine.) 



Las cenizas de D. Bernárdino Rivadavia han sido oficialmen- 
te recibidas, cón gran pompa de parte dé las autoridades, y con 
el eritusiáfsmb de la patté ilustrada de la población. 

Hemos visto en ese hecho, en todo lo que se ha dicho y dje- 
altado á ése respecto, utfa significación: él deseo de reanudar 
lá t!>átfkióti organizadora, hoy victoriosa; la vindicación de un 
gtiín proscripto, lá satisfaoeion de la gratitud, el culto del bien, 
y la intención de arraigar en la conciencia del pueblo, el nuevo 
órden de cosas, que había sido iniciado en otro tiempo, que 
había desaparecido en un paréntesis de sangre, y que actual- 
mente resucitado, ha vuelto á regir los destinos del Estado. 

Se siente que es- necesario dar una base religiosa á las insti- 
tuciones de los pueblos libres. Se hace bajar de las alturas á 
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la gratitud que es divina, para que venga á escribir el cpitáfto 
de la postuma vindicación que es la justicia. 

La religión-libertad debe estender sus raices hasta los sepul-r 
cros de los justos, para hacer florecer en el firmamento á las 
virtudes. 

Pero, se ha dicho tanto sobre D. Bernardino Rivadávia, que 
se produce un* resultado en apariencia paradójico. En cuanto 
a mí, el mayor elogio que se le ha tributado, ha sido la formula, 
en la que sus enemigos han concretado su crítica: Ellos decían: 
« Rivadávia se antioipó á su época. &- Y la crítica ha sido el 
elójio exajerado, que lo hace superior á Washington. 

¿Anticiparse á su época:? — Gloria á Rivadávia. Nada hay 
de grande eo este mundo, sin vivir anticipadamente en las rer 
giones del Ideal, y sin procurar encarnar ese ideal á despecho 
de las cosas, en la'vida de las sociedades. 

Superior á Washingtonl Esto es apagar en una antorcha con 
la aparición del Sol. 

Tal es el efecto de la exajeracion. Tal es el resultado de un 
creshendo fantástico de elogios,- que envuelve á lo real y positivo 
de la vida de los grandes hombres, en una nube de inciensa 
que obscurece- á la verdad. 

Washington es un ser de la talla de aquellos semi-dioses que 
sembraban el mundo con ]os doce trabajos simbólicos de Hér- 
cules. Hoy se levanta esa figura desde el pedestal de un capi- 
tolio mas espléndido que el de la Roma de los héroes, como 
un gigante de virtud y de victoria, que concentra las "miradas 
del universo, y que atrae el movimiento de los pueblos libres, 
al rededor del culto mas puro de la humanidad moderna. 

¿Es acaso un espíritu de contradicen el que nos anima, al 
pretender limitar esos elójios? 

No. Pero á Washington se.Ie debe un respeto solitario, mientras 
no se presente otro semi-dios moderno. L$ misma^ sombra de: 
Rivadávia si aparecer pudiese entre nosotros, pos» diría: — € iiq 
« me midáis con la vara de Vashington.» 

Yed que Byron há dicho; 



Vhere may the wearied eye repose, 
When gazing on the Great;, 
Where neither guilty glory glows, 
Ñor despicable state? 
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Yes— Qoe— the first — the last— ihe best-~ 
The Cincinnatus of the West, 
Whom eúvy daré not hate, 
Bequeathe the ñame of Washington, 
• To make man blush there was but one ! 

« ¡A dónde podrá el ojo fatigado descansar, cuando contenió 
piamos á los grandes; dónde ninguna gloria criminal resplan- 
dezca, ni ningún órden despreciable? Sí — uno — el primero— 
el úUimo— el mejor, el Cíncinato del Occidente, lega el nombre 
de Washington, á quien la envidia á odiar no se atreve, para 
enrojecer a! hombre por ser tan solo uno. > 

El jueves 20 de Agosto* las orillas del Rio presentaban un 
bello espectáculo. Flameaban las banderas en la tierra y en las 
aguas bajo los resplandores de un dia ardiente. Las salvas fune- 
rales, como latidos del corazón de la guerra, despertaban ince- 
santemente el recuerdo de la muerte para solemnizar la vida, 
en gran parte inoculada por el grande estadista de la República 
Argentina. 200 embarcaciones menores, imágenes de nidos 
flotantes que llevaban las criaturas albergadas .por el genio de 
aquel hombre, desplegaban sus brasos para escoltar la urna ve- 
nerada y transportarla á la tierra de su amor. 

La palabra lo recibió. La palabra de sus oradores fué el 
3b raso de ja patria que recogía esas cenizas, vindicaba su me- 
moria, bendecía sqs hechos, y glorificaba sus intentos. 

En el muelle, fueron cuatro los discursos pronunciados. 

La presidenta de la Sociedad de Beneficencia, la señora D. 
María I. de las Carreras, á nombre de esa sociedad fundada por 
el mismo Riyadavia, recibió la urna. TpdqSj Ips • discursos han 
sfdo publicados; nq haremos; sipo indicar algunos d$ los pensa- 
mientos culminantes en cada unq de ellos* . , 

La Sra, d¡e las Carreras : , . 

« Trató de formar buenos ciudadanos formando antes buenas 
« madres de familia; y para conseguir tan grandes resultados, 
» elevó á la dignidad de una institución pública la asociación 
« á que pertenecemos y en cuyo nombre tengo el honor de lian 
« blar. > ; 
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Y á continuación la mas bella prueba, es decir, los hechos, 
mostrando á las niñas de las escuelas, con 'estas palabras tan 
sentidas t 

« Hemos venido á tenderle nuestra mano para recibirlo en las 
« playas de la patria al terminar su última jornada, y en testi- 
« monío de que no hemos abandonado la misión que él nos 
« confió, presentamos en derredor de la urna en que descasa, 
t él bello conejo dé estos millares de inocentes niñas que se 
t educan para la Familia y para la patria bajo los auspicios de ta 
t ley diétada por D. Bcrnardino Rivadavia. * 

Él Sr. Marmol, carácterifca y dá la .signiGcacion de la cere- 
monial con estas palabras grandiosas, que se elevan como un 
arco de triunfo, para que pase la virtud ; 

c Es Ifr posteridad de Mátyo qué se convoca para decir al 
t tntmdo, cfoérto se hátt róto aun los eslabones diamantinos 
i que la éncadenári á sus viejal glorias: y qué hay patria de 

* Mafyb todavía, ctiaüdo uAd manó de la libertad mece la cuna de 
« \óá afñós, táíéntras lá otra recéjé y vuelve á la madre común, 

* los hueste de sus graadefc hijos, proscriptos por el otfio de 
c ktfUirátoos!!.., 

Triple aspéfcté de Rit&davfe : 

i El áhttbolo imperécédérfr dé la Sabiduría y la honradez en 
t el Gobierno, de ik libertad y él órdén én el pueblo; y de la 
«t ufndad perpetua dé la patria...* y de hoy trias los pueblos 
t Argebrtnoá tteaea el deber de trabajar incansables pot esa 
« trinidad política qtíe étimpefídia la vida del hombre cuyas 
c cenizas vienen hdy doftde éxtete él testamento de sus prinei- 
c piésv * • 

El Sfc Sátmieútdv hace úm eotivócáioriá já'e todos los Argén, 
tlftos al Hédéítor de la wma; Majen liíérária, grande como el 
territorio, y el asumo qüé abrasa t dé los que nacieron Ar- 
c gentinos á la orilla opuesta de éste rio, 

c De los que nacieron á la falda oriental de las lejanas Cor- 

* dillerasi.-.. 

«: Dé los qué aun llev&n el nombre argentino que el les 4ió, 
« porque para ellos la tumbaí de Rivadavia es el único vincúlo 
« <^ue les queda como nación, y á ella tienen asida unía mano, 
€ con la tenacidad del naufrago, que no pierde la esperanzando 
« salvaciou, mientras queda un leño para luchar contra jas 
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« deseacadenadas olas > < Y porque á lo lejos no se 6reá 
« .que la ciudad de Buenos Ayres de hoy, no es la ciudad de 
i Buenos Ayres que Rivadavia hizo la ciudad argentina por su 
« espíritu y su solicitud, observaré que hoy como en otro tiem- 

< po, el colegio de ciencias morales reúne el Seminario conci* 
« liar y están presentes aquí para dar testimonio de verdad, 
f igual número de representantes juveniles, de cada una de las 
f secciones en que se divide la República. > 

Este he sido el pensamiento oportuno del discurso, lá nació* 
nulidad, que el Sr. Marmol llama la 'unidad perpetua de la 
patria. Era necesario afirmar la nación para recibir al argentino, 
afirmar la unidad para recibir al estadista. 

Erí seguida, el coronel D. Bartolomé Mitre, á nombre det 
ejercito, á nombre de la fuerza, eleva en acentos estoicos lá 
superioridad del espíritu, « porque, estas espadas que rendímos 

< ante esos átomos de polvo, simbolizan no solo la fuerza que 
€ se humilla ante la idea, sino también el homenage debido a! 
« último representante de nuestra grandeza militar, en la última 
c de nuestras guerras nacionales. » 

Después de espouer las glorias militares que la República 
debe á Rivadavia, y Iqs desastres después acaecidos, el orador 
penetra en esas causas con la intrepidez del ciudadano siti miedo 
y sin tachg : * Será porqué después de Rivadavia hayamos sido, 
€ menos valientes?... No, es porqué después del gran Presidenta 
« de la República Argentina hemos dejado de ser nación; por- 
« que e) soplo de las malas pasiones ha apagado aquella lumi- 

< nosa antorcha de los principios que él levantó en su mano; 
« porqué la tempestad nos ha dispersado, desmoralizándonos, 
« y porqué el nérvio déla virtud militar no reside en la pujanza 
c de tos brazos, ni en el temple de las arroa§, sino en el espíritu 
« subUme de que $e penetra elguerrero cuando se le encomienda 
« una grande y bella misión; cuando marcha al sacrificio en 
« honor de su credo político, cuando los deberes austeros del 
t soldado se armonizan con la dignidad humana y los mas 
t preciosos derechos del ciudadano. » 

Felizmente los discursos han sido reproducidos. Es tarea in- 
grata cercenar, presentar tan solo fragmentos de unbello todo. 
Pero no podemos terminar sin aplicar al coronel Mitre, algunas 
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de sus palabras: « No busquéis entre los muertos á D. Berriar* 
« diño Rivadavia, el vive en sus obras. » 



III. 



De todo nace* pues, una enseñanza histórica, que debia ha- 
ber sido el punto culminanté de ios discursos: la nacionalidad' 
Se ha manifestado la obra de Rivadávia; se. ha caracterizado su 
importancia; se ha evocado al unificador de la República? para 
fortalecer á los que dudan, reanudar los vínculos cortados, 
premiar á la virtud, olvidar los ódios, y con la palabra de vida 
sancionada por la religión de la muerte, se convoca á todo lo 
Jmeno, á todo lo bello que subsiste en las almas argentinas, pa- 
ta cooperar á la obra de Rivadavia, que es la unidad, la auto- 
ridad y la BENEFICENCIA. 

Ya descansan en la pátriá las ceríizas amadas por tantos años 
ahuyentadas. lía empezado el reposo en la tumba del justo, y 
debe continuar mas qne nunca eí movimiento, en la cuna de 
la jóveri nación. ■ Sean esas cenizas derramadas sobre el suelo 
argentino, como gérmenes sembrados por la mano de lo alto 
én tos surcos palpitantes abiertos por la discordia; sea esa urna 
arrojada al abismo del pasado, la imájeri del sacrificio deCurcio. 
Sintamos sóbrela tierra consolidada, pasar las auras de lanue^ 
va vida, y abramos nuestras almas á la respiración celeste. — ' 
Miremos en adelante, mas al porvenir, porqué esa tumba se le- 
vanta como frontera del pasado, como barrera que nos impide 
retroceder, y porque del epitáfio que en ella se escribe, debe 
salir algo que diga: Hasta aquí llegó la disolución, y de aquí 
empieza la consolidación de la República. 

No me honréis tan solo con palabras. Hechos pido. Esos 
hechos serán las jornadas de los pueblos y de los individuos, 
para llegar al futuro congreso <Ie la Nación una é indivisible. 

Francisco Rilbao. 
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kMm RELATIVOS i LA DEFENSA DE BUENOS AYRES É iUÍ, 



La publicación que con referencia á este hecho histórico dá 
á luz la Revista, pertenece al Sr. D. Manuel J. García, testigo 
presencial de los sucesos. Se recomienda por su sencillez y ve- 
racidad. Creemos que será leido con interés y con placer. La 
ofrecemos al Redactor, deseoso de su publicidad. 

M. R. G. 

Aunque se tenían noticias repetidas de que los enemigos ha- 
bían formado el proyecto de atacarnos ( a ), como estas eran tan 
varías y contradictorias, jamás se les dió ascenso, y mucho 
ménos cuando sabíamos que el número de tropas que mante- 
nían en Montevideo no podía ser suficiente para la ejecución 
de sus designios : mas sin embargo no se descuidaba el Go- 
bierno en poner cuantos medios parecían conducentes á la de- 
fensa, sin que el vezindario excusase gasto ni fatiga alguna. Se 
avisó de Maldonado que el trece de Mayo se habia divisado una 
escuadra de 40 veías que se dirigía en demanda del puerto de 
Montevideo, Esta noticia dió no poco cuidado, pero viendo 

3ue pasaban, muchos días, y no entraba en puerto, empezó á 
udarse de si seria española, ó acaso ía misma división inglesa 
que pocos días antes había salido con prisioneros para Ingla- 
terra, y por último ya nadie pensaba en que existiese semejante 
escuadra en el Rio. 

Avivabánse mas y mas las noticias de que los Ingleses se 
aprontaban á atacarnos* hasta que supimos habían salido de 

(a) Los lngíeses se conservaban en la plaza de Montevideo, adonde so le» reunieron los 
gefes escapados de Lujan y prisioneros en la Reconquista, 

17 
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Montevideo en número de 5,800 hombres de línea, que unidos 
á 1,800 que estaban en la colonia al mando del coronel Pak, 
componían 5/100 hombres (fue con alguna marinería ece&n su- 
ficientes para apoderarse de la plaza; pero lo cierto era que 
estas tropas debían unirse en la mar con la división del general 
Craufurd, compuesta de 5,000 hombres de línea; que era la que 
se había avisado el trece de Mayo, y se mantenía sin tomar 
puerto. 

Unidas las fuerzas enemigas se presentaron á la vista de esta 
ciudad en número de 110 velas, sin que este espectáculo capaz 
de imponer á los mas aguerridos soldados causase el menor 
rezelo en estos colonos, á lo que contribuyó mucho la persua- 
sión en que estaban de que no pasarían de 6,000 los enemigos 
con quienes iban á batirse. Se mantuvieron estos dos dias an- 
clados entre los Quilmes y Ensenada hasta que el 29 se dirigió 
toda la escuadra hácia este punto, y principió en él su desem- 
barco á las 10 de la mañana, y en la tarde de aquel día se avisó 
ya había acampádose en la loma un columna enemiga como de 
5,000 hombres, y que venia saliendo otra por el bañado : el día 
30 nos avisaron las partidas d.e observación que había campado 
en lo de Rodríguez la columna que componía la vanguardia 
enemiga: en aquella noche se retiraron los cañones y municiones 
de la batería de los Quilmes, porque estando en tierra los In- 
gleses era pérdida : en la tarde del 50 salió la columna del cen ¿ 
tro al mando del coronel Elio,y compuesta de los batallones de 
Galicia, Andalucía, Pardos y Morenos, y dos compañías de Mi- 
ñones con seis piezas de artillería de tren volante: esta columna 
se alojó aquella noche en Barracas. El dia 4 ° de Julio avi- 
saron nuestras partidas de descubierta que la columna enemiga 
marchaba con bastante acceleracion hacia los Quilmes : se tycó 
generala y salió á ¡ncoporarse con la columna del centro lo 
restante del ejército, y el Sr. general en gefe, quien supo había 
situádose el enemigo á dos leguas. 

El día 2 al amanecer se puso en movimiento nuestro ejército; 
y pasó del otro lado del puente donde se formó en batallé como 
á tres cuadras de él: esta posición era desventajosa, así porque 
el lugar bajo y dominado de una loma , como porque habiendo 
tap corto espacio desde nuestra línea al puente y Riachuelo; en 
caso de replegarnos habíamos precisamente de perecer ahogad 
dos, ó á manos del enemigo : este error es tanto mas remar- 
cable cuanto teníamos á corta distancia la loma que tomada no 
solo nos daba una posición ventajosa, pero nos facilitaba mucho 
mas el impedirles el paso para el Richuelo. 

Nuestro ejército se componía de 8,000 hombres: mandaba la 
derecha el cuartel -maestre general D. Gesar Balbíanh el centto 
el coronel D. Xavier Elio, y la izquierda el mayor general 
D. Cesar Bernardo de Velasco, rigiendo el cuerpo de reserva el 
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general en gefe D. Santiago Liniers. Las alas y. centro esta- 
ban protejidas de mas de 1,000 hombres de caballería, refor* 
zadas aquellas con el cuerpo de reserva que se dividió en dos 
giraos : nuestra artillería se componía de 40 piezas de todos 
calibres, todas muy bien dotadas. 

A las diez se avistó: que marchaba el enemigo: el general Li- 
niers recorrió las filas, y todos manifestaban alegría y braveza; 
á Ia$ once se avistó el ejército por la loma formado en columna; 
nos pusimos en movimiento y le presentamos la batalla que 
réu$ó hasta tercera vez marchando por la diagonal hasta el Paso 
del Riachuelo que llaman en el país Paso de la Noria: como 
teníala aítnra lograba mejor camino y mas corto, ai paso que 
nosotros temamos que andar, por malísimo camino hasta que 
dimos con unos pantanos impasables; entonces retrocedió nues- 
tro ejército, para pasar el puente y salirle por este lado del 
Riachuelo, á impedir el paso al enemigo : pero haciendo ; este 
sabiamente una contramarcha por su retaguardia hizo creer ve- 
nia por el puentp; y mientras nuestros generales engañados le 
esperaban, su ¿vanguardia pasaba libremente el rio con el agua 
aí pecho. Cuando se advirtió el engaño era tarde» y aunque 
el ala izquierda marchó casi á carrera á impedir el paso á los 
enemigos, ya estos que se habían dirigido con mas rapidez ha- 
cia la ciudad tenían las quintas, y emboscados en ellas espera- 
ban á los nuestros que cansados como era regular desppes dé 
una fatiga tan excesiva, y sin toda aquella unión que erú ÚeWr 
saria se iban formando en batalla con mucha incomodidad* pbr- 
que no lo permitía el terreno : al fin se ordenó la columna de 
ja izquierda en el parage que llaman Mataderos del Miserere, j[ 
principió á jugar nuestra artillería con bastante daño del ene¿ 
migo, como después se supo, pues en tres cuartos de hora que 
duró la acción perdieron 540 hombres entre muertos y heridos; 
pero como no podía jugar nuestra fusilería, ni servirnos la ca- 
palleria, y por otra parte podíamos ser cortados muy fácilmente, 
manejó retirada el Sr. general que se hizo en desórden,quedaudó 
cortados el general Liniers y el mayor Velasco, quienes se re- 
plegaron con muy poca gente de la dispersa» y la caballería á ja 
chacarita de los colegiales. De las dos columnas que habían 
llegado al campo de Miserere no entraron en la ciudad 800 
hombros aquella noche, y quedaron totalmente dispersas. 

Mientras esto sucedía en esta parte de la ciudad, estaba la 
primera columna, y el cuerpo de reserva fórmados .en el puente 
de Barracas donde había quedado para defender el paso á otra 
columna enemiga que marchaba con dirección á este punto, 
lluego llegaron las noticias del mal éxito de la acción, y el 
rumor aumentaba doblemente de lo que verdaderamente era : 
nadie venia de la ciudad; unos decían que ya habían entrado 
tos enemigos en ella, otros que habían muerto los generales, 
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otros qu% habían perecido casi todos, cuando solo tuvimos iS% 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros. 

El cuartel-maestre general D. Cesar Balbiani llamó á consejo 
de guerra á los comandantes y oficiales de graduación : les hizo 

Eresente que estando situados en un bajo, dominados por las 
arrancas de la ciudad, y con una columna enemiga de la otra 
parte del rio seriamos irremediablemente victimas, sino nos re* 
tirábamos, exponiendo al mismo tiempo que lo debíamos verificar 
al Monte de Castro después de clavar laartilleria: de esta opinión 
fueron todos los del Consejo, á escepcion de D. Juan Angel de 
Michelena, capitán de fragata, y D.Pedro Andrés García, coman- 
dante 2 o de cántabros, se opusieron vigorosamente á ello, expo- 
niendo que si la ciudad estaba tomada debíamos ir sobre ella 
y aprovecharnos del desórden que trae la victoria en unas tro- 
pas ansiosas del píllage, y de sus experimentadas embriaguezes, 
ó del cansancio que era consiguiente después de las fatigas 
que habían sufrido aquel día y los anteriores, pero que si no 
era aun del enemigo la ciudad como era mas verosímil, debía- 
mos entrar inmediatamente para defenderla, añadiendo que nin- 
gún soldado quería seguir á otra parte que á la ciudad, y que 
morirían con gusto en la calle que defendiendo sus casas, y no 
lejos de ellas en el campo ; que asi mismo no habia motivo para 
clavar la artillería, pues no se habia presentado el enemigo to- 
davía á nosotros. Estas razones convencieron á los demás del 
Consejo y se decidieron á entrar en la ciudad : cuando llegó un 
oficio del general Elio en que lo pedia así al Sr. Balbiani, y 
poco después otro de la ciudad en que mandaba lo mismo, lo 
que se verificó eu el mayor órden y silencio precediendo la 
artillería volante, marchando a-retaguardia la trenante, de la que 
se clavaron contra lo acordado y por órden de Balbiani dos 
cañones de á 24, cosa que exasperó mucho á toda la gente. 

Entraron estas dos columnas á las diez de la noche en la 
ciudad, y el silencio que reinaba en ella anunciaba la descon- 
fianza que tenían lodos del éxito de nuestras armas; pero Juego 
que vieron nuestras columnas entrar formadas y en órden se 
serenó algún tanto la aflixion del pueblo, y volvió á nacer ta es- 
peranza que casi se habia extinguido. En efecto, casi todos Mo- 
raban su desgracia : Liuiers escribió al cabildo, indicándole 
que mirando, la pérdida meditaba otra vez ta reconquista de ta 
capital : los soldados lodos estaban rendidos; en fin todt> se 
presentaba bajo un aspecto triste y desgraciado. 

En este diticíl estado solo un héroe, el inmortal Alzaga, de- 
tuvo con mano poderosa el impulso furioso que iba á dar ta 
fortuna contra nosotros, y ta obligó á volverlo contra nuestros 
enemigos, quienes si hubieran seguido inmediatamente aquella 
noche hubiesen sido dueños de la ciudad sin mucha dificultad, 
kuego que Alzaga supo el éxito de Miserere hizo tocar generala* 
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reunió la gente que pudo en la ciudad, mandó que se replega- 
ren las columnas de Barracas, retiró los cañones del muelle y 
batería de la Residencia; los colocó en las entradas de la plaza 
mayor; sacó cuantas municiones pudo del Parque; hizo abrir 
sanjas en las calles; plantificó baterías en todos los puntos que 
parecieron convenientes; en fin todo lo hizo, y precediendo á 
todos con sable en mano por medio del lodo activó de tal ma- 
nera las operaciones que parece invencibles. 

Al dia siguiente que fué el 3 se colocaron las tropas en las 
azoteas para defender las entradas proveyéndoseles abunda- 
mente de granadas de mano. Este dia avanzaron sus cazadores 
los enemigos hasta los arrabales, é intimaron la rendición, á que 
se les contestó con la energia que era propia : desde luego 
principió el tiroteo de los miñones que se interesó todo aquel 
diá y el siguiente, pues no pudiéndose contener la gente en las 
azoteas iban á buscar al enemigo : en estos dias se hicieron 
muchos prisioneros, y se Ies mató bastante gente, pero no re- 
cibimos nosotros menor daño porque emboscados los enemigos 
nos sacrificaban muchas veces á su salvo, sin que esto pudiese 
retraer á nuestra gente encarnizada y enfurecida por las muer- 
tes, robos y crueldades que cometían en las quintas donde se 
había retirado una multitud de familias; siendo tan inhumanos 
que ni los inocentes niños, ni las miserables mngeres, ni los 
ancianos enfermos é imposibilitados se escapaban de su furor. 

Al almanecer del dia 3, los cohetes y cañonazos anunciaron 
el ataque general, y á poco rato ya se observaron las tropas 
inglesas que avanzaban por todas las calles é inundaban la ciu- 
dad; luego principió el fuego por todas partes á un mismo 
tiempo siendo tan vivo que no es fácil concebir. Los puntos 
principales de ataque fueron el Retiro, que estaba fortificado 
con bastante artillería, 400 marinos, 100 patricios y 40 grana- 
deros de Galicia, y todos al mando dé D. Juan Gutiérrez de la 
Concha : este punto fué atacado por 2,500 hombres del general 
Samuel Anchmuty. Después de tres horas del mas duro com- 
bate en que pereció la mitad de la guarnición nuestra, y con- 
sumidos las municiones de fusil y cañón, sin recurso para pro- 
veerse por estar cerrado el Parque, y siendo imposible el 
abrirlo por tener ya los enemigos sus inmediaciones tomadas, se 
rindieron prisioneros dentro de la plaza délos toros, á excepción 
de los granaderos gallegos que guiados de su capitán Várela, 
se abrieron paso por entre los enemigos á bayoneta, sin que de 
ellos quedase un hombre prisionero. Los enemigos perdieron 
600 hombres y muchos oficiales de graduación que lloran ellos 
mucho por su valor é ilustre nacimiento. 

A este tiempo las depfias columnas eran igualmente batidas 
por todas las calles de la ciudad siendo horrorosa la carnicería 
que de ellas se hacia con el canon, el fusil las granadas y fras- 
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eos de fuego. Los oficiales poniéndose delante de tropaa 
para animarlas eran victimas da su honor;, y desordenados! Uto 
soldados con la pérdida eran degollados ó prisioneros. 

El otró punto principal i que se dtrijian Jos enemigos era eA 
convento 4e Santo Domingo, al qtae atacó el general Craufurd 
Con 1700 hombres; las entradas de esta calle y azoteas inmedia-? 
tas al convento las defendía el tercio de Cántateos ^ompue$to 
de 250 horfibres, qnie&es reelwaron vigorosamente esto co- 
hiftna basta cuatro veces y obligare^ á su general replegarse 
á la iglesia y claustros, forzando su^ehtradá potf la puerta falsa 
del eoavento : apoderados de las. atomías rompieren i uto fuego 
muy vivo y ventajoso sobre este j^uftio tjefcio pat# de&alot 
jarle» y abrirse fácil paso á la ptóza sin selr ofendidos del cañón* 
pero este aunque sufría el mayor saerifieiov se empeñé en flbate-* 
tenerse, y ootítestáiMoJes á sus fuegos con igual aetividad te¿ 
hacia mucho daño, el enemigó aunóme resguardado 1 de tea 
muros de la torre y cktustrjos, los qiue no pareciéndoles :ba^- 
lairte para libertarios de «uestíros 4iro& se ¡parapetaron- con eob 
chotoes^ sin que» estas superiores ventajas l hiciesen desmaya r^ un 
punto á estos bravos sedados. Entretanto se sostenía ¿eí fuega 
•alió el comandante 2 o d^ esle Jeucio é pedir awLÜio^ d&eañp»,- 
y alguna gente que apoderándose dé las azoteas <que< ?€Ktáft¡ ;4 
espaldas del convenio pu&eroá ayuda* al. asatóo >qufc mttiirtaban 
dar al convente. Como eran tantas las aHencione* y: <taib»&ftí?r 
plieados los pontos á que era nefcesariife aletoder* m era $cil 
ecwrrir con la preste»a debida á todasrnarlefr, porr ¡ eso se^ retardó 
basta las tres de la tarde el socofcro pcoidovaiw^f i«e^ 
tipleados los partes, sin que decayese el vigor deles defensores; 
efectivamente á esta hora D. José Forneguera* i comandante de 
artillería en la ciudad, t*ajó el cañón pedido, é introdütówdolo 
por una casase desarmó. y colocó dentro de su; huefta dejfiodo 
que balia perfectamente la torre. 1>. Bernardo. J?atoj)illO) colocó 
á sí mismo otro obús y de acueildo principiaron -á opérarí soft> 
tenidos de la fusilería de los Cántabros queactijrá con jfn as vigot 
sus fuegos; y pasando á colocarle á espaldas del; contfeftto^Já 
^onfpañía de granaderos provinciales con algunas gentes quei^e 
les agregare» f lo consiguieron felizmente, ¡ aunque { hwim tes 
enemigos ua-peqiaeSío; canon, y J50, hombíes q»e guardaban la 
puerta : en este estado empezó á obnar la artHlertó ¡(tet la farídr 
lefca qtie pedia batir eF tíonvento; y á poco tiempo intimida^ 
el general Craufurd mandó poneír señal partamentairia ! 
cuantos puntos pudo. Mas como babia\ hecho .jg lo miawapor 
tre& veees, y aprovechándose de nuestra buena fé para motar 
varios soldados, el primer edecán; del $r. generad y su^tetóefttfe 
de Cántabros, sin haber reparado tampoco en hacer una des- 
carga á melralla y fusilería sotore ñutótra tropa, y; su capitán 
del mismo tercio ál tiempo q«e estaban conferencian^,^ 
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«lüorfan üem * de haeér fuego por mas que los oficies se- lo 
pedia» -bastí 4jue presentándose el coronel D. Xavier de Elio 
montló cesar, y «monees trató cor el general enemigo las con* 
diciones de ía rendición que la verificó á discreción á las cua-> 
iro y medio de la tarde sobre la seguridad de la persona <lel 
«oron^l Biofiisio Pak que pidiendo se le otorgó. Quedando pri- 
siones el dicho general, varios coroneles, muchos oficiales dé 
gradwacwn, y 965 soldados con lo que acabó de ser derrotado 
el ejéfdto enemigo. Después de haberse batido el tercio de 
Cántabros por el espacio de diez y media horas consecutivas. 

A las seis de la tarde tenian perdido los enemigos 740 hom- 
bres á la vez, mas de 200 prisioneros, 200 muertos, otros pan- 
tos heridos y los restantes dispersos, que fueron reuniéndose 
•poptowofcmeote : entre los naiiertys contaban mas de 100 oficia* 
Íes y prisioneros 156. 

Ignorando el general en gefe Witheloke, que habia quedado 
fuera de la plaza el resultado del ataque en toda su estension, 
y .considerándose dueño del Retiro, Mataderos, Residencia, Ca- 
talinas y Santo Domingo, se creyó bastante fuerte para intimar 
la rendición por segunda vez en la mañana del 6. A que con- 
testó el Sr. Liniers que él se hallaba en estado de intimarle la 
rendición, y c|ue sino la verificaba, seria pasado á cuchillo el 
resto de su ejército; entonces se informó el oficial parlamenta- 
rio de nuestras ventajas; fué introducido en la sala del fuerte, 
y vió todos los oficiales que teníamos prisioneros, pareciéndole 
sueño lo mismo que observaba; y de resultas se abrieron los 
tratados enviando el general inglés al mayor general Gorver con 
plenos poderes para tratar. A las cuatro de la tarde se publicó 
el armisticio y cesaron las hostilidades en todas las líneas. £1 
dia 7 á las doce del dia se formaron por los generales los trata- 
dos á que se siguió una salva de fusilería, y uu repique general 
de campanas. 

La pérdida por nuestra parte se gradúa de 800 hombres entre 
muertos y heridos de los cuales escaparon pocos. Los que se han 
batido con el enemigo no llegan á 3000 hombres, pues este ha 
si Jo derrotado en las primeras cuadras quedando ociosa la 
quintería del interior, y toda la que estaba en las calles del Ca- 
bildo y de las torres por donde no acometieron. 

£1 ejército enemigo se componía de 10,100 hombres dividido 
en cinco brigadas : la primera al mando del general Craufurd, 
compuesta de 1,700 hombres; la segunda al del general Anch- 
muty de 2,550; la tercera del general Lapley de 2,000; la cuarta 
del coronel Mahonis Buyade de 1,650, la quinta del coronel 
Craufud de 1,900. Toda esta tropa era la mejor que habia en 
Inglaterra : los generales Witheloke, Craufurd y Anchmuty, los 
mas acreditados, y el coronel Pak, de grandes conocimientos 
militares y con varias ideas de este suelo, como que lo habia 
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observado prevenidamente por mucho tiempo* Los coroüeleg 
Troter, Quinton, y generalmente toda la oficialidad inglesa nos 
han admirado por su extraordinario arrojo é intrepidez y son 
acreedores al respeto de todos los militares. ' 
• Todas estas circunstancias hacen seguramente mas gloriosa 
la victoria, pues el número y la calidad de los combatientes es- 
pañoles no tenia proporción á el de sus enemigos. Estos se 
veían precisados á confesar delante del mundo entero que los 
Españoles en la América son tan valientes como en Europa, 

M. J. G. 

Ademas de la importancia del asunto, la importancia del tes* 
tigo narrador nos hace creer que este documento histórico pa- 
sará al archivo de los futuros historiadores de la República 
Argentina. Aprovechamos esta oportunidad para hacer notar la 
necesidad que se siente de una historia popular, y que el campo 
está abierto para útiles y gloriosos trabajos. Agradecemos al 
Sr. García el interés que lleva este número de la Revista. 



nigitÍ7Pd hy V-l OOg 



.SOBRE LA FUTURA ORGANIZACION POLÍTICA 

DE LA 

(TERCER articulo.) 
YewBe los Bümeroi 3 y 4, 5 y 6 de est* Revista. 



L 

SOLUCIONES PRESENTADAS. 

todo lo que conocemos relativo á la organización futura sé 
defiere á las instituciones políticas. En el artículo anterior he- 
mos indicado lá premisa necesaria, que no se ha querido reco-* 
nocer ó que se desconoce. Asentada esa premisa y despejado 
el campo* veamos ahora, las plantaciones que han sido indica- 
das por los publicistas argentinos. 

Sin desconocer la influencia de las instituciones, creemos 
que ninguna institución por buena que sea, puede durar ni dar 
sus frutos sin la acción de la palabra, que es la educación pri- 
mera, la propaganda necesaria para dar vida á la verdad. Es 
por esto que la primera de todas las instituciones es la libertad 
de la palabra. Todo puede parecer perdido; pero mientras exista 
esa palanca % el punto de apoyo necesario para, levantar un 
mundo se encontrará siempre en la inteligencia para salvarlo 
lodo. Es por esto que la libertad de la palabra es eí verdadero 
palladi&m del Nuevo Mundo, 

It. 

OPORTUNIDAD DE LA CÜESTIOK. 

Todas las Repúblicas Americanas oscilan entre la federación 

ó la unidad, Chile que es el pais mas unitario en Sud América 

18 
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siente el germen revolucionaria qifé agítala cuestión de la deseen - 
iralteíUíftfc La Nireva ítonMitvreion M Perú lia sido m progreso 
en esa vía; y hoy en Nueva Granada, ese es el problema que se 
debate y cuya exposición presenta una gran semejanza con ta 
s ituacion de la República Argfcntiriá.— Véase por las líneas que 
insertamos. 

t Ha comenzado el segundo debate del proyecto de Consti- 
tución federal, y á decir verdad, bajo mui malos auspicios. La 
confianza que abrigábamos antes de que se acordara definitiva- 
mente, ha desapátetídé éást ftfc la díséestóti y dotaciones de los 
incisos del artículo 6 o , que contienen el decálogo de la Repú- 
blica, nh^úiéstó á los Estados cótóó vínculo y base de lia frater* 
Aidádé y hasíá feótóo ga^abtia de hacer posible el desempeño en 
él CóbiéHio genéVál de lia funciofc de conservar las relaciones 
tefctetíoi'éfe. Lofc aticéréfc federalistas hato querido 9iémpre qúe 
"se establezcan ciertas bases de unión y de nacionalidad, impo- 
niendo á los Estados la condición de respetar eri Su legislación 
jfertictilar dététtninadofc dogmas ó principios que en todo caso 
^oto^án i ¿ubíierto las libertades conquistadas y el progresó dé 
11a Wvffiiaciófr, fcfechicrendo esta pretensión las cfcsas ina& estric- 
támétfté ttecesarias á lá vida política é industrial de los pueblos, 
& fcatei" : la iri^osibíKdad de restabJecér la esclavitud; la inmu- 
nidad ábfcólutá de h imprenta y circulación de los impresos; la 
¿ftsófaftá pVescindencia del Gobierno én astmtos de religión; lá 
gégútfdad personal, hasta tío poder ser preso sino *por auto de 
Un jtíéz, motftádo en la Comisión de un delito; la segíirídad dte 
que la propiedad no pueda ser tocada sino por via de Contribu- 
ción general; el derecho de reunión y de locomoción; la libertad 
de las aguas en todo el territorio; el uso y comercio de armas; 
y el no poder ningún Estado tener marina de guerra ni fuerza 
alguna pública que emplee mas de trescientos hombres. 

* Sin eátes totidlcídHfés, qtíe Séfo & *mm<*t\ ée Ih libertad, 
füttdada kú d último feij^o, que según Michelét , es la única 
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forma política que ha hecho posible la fraternidad; la unión de 
los diferentes Estados que se forman de la Nueva Granada no 
tendrían objeto, y equivaldría á proclamar la disolución de la 
entidad actual, sin'ventaja alguna y si con graves peligros. Por 
lo mismo los enemigos de la Federación ó Union, quieren lle- 
var la doctrina del Gobierno propio hasta la independencia ab- 
soluta reusándo las condiciones de asociación, á fin de hacer 
aparecer la Constitución en una forma monstruosa y ¡de todo 
punto inaceptable, y van logrando su intento; pues esos diferen- 
tes incisos con escepcion de los tres primeros «obre imprenta; 
esclavitud y religión se pasaron por unanimidad apenas alean* 
zaron la mayoría de 18 votos contra 17, y el último que lija la 
fuerza de los Estados, fué negado. 

c Esta débil mayoría en'ijn punto tao cardinal, lja dado mo- 
tivo á h duda de que se adopte definitivamente la Cpnstitucion, 
pues que los federalistas mismos se verían obligados á votar en 
contra do Id reforma» si ella en vez de ser un progreso en el 
camino de la libertad hubiera de retrotraerpos al año de 18Í0 
para emprender de nuevo la tarea. Ijíl único de los adyersarios 
á la reforma que en #1 Senado no ha seguido la táctica de exa- 
jerarla para que no salga, ha sido el señor Madrid. Por el con- 
trario, adverso á la administración propia, y respetando la opi- 
nión que arrastra el pais en sentido opuestp, Jia votado por 
to(ta§ tes condiciones de libertad para alcanzar á conservar algo 
de lo que se retira ó escapa- Esperamos todayia que algunos de 
los S^nadpfes que han votado contra esta^ indispensables res- 
triccionels, volverán sobre sus pasos para no comprometer una 
obra por la que han mostrado antes mucho interés, interés ^ue 
no creemos fuera farisaico. > 

§e v¿ pues, cuas oportuno es el e^tpdio de la organización 
política paca las fyepiíWicas Amorioapa§ : E^os estudios son an- 
ticipaciones repesarías que pue^n preparar la opinión, y tener 
prontas las soluciones pjira cuando JJegue el dia $e la a??ion. r 
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cial se « delegue gerarquicamente. » Son dos pujitos gravísi- 
mos, sia solución también : la delegación y la gerarquia. La 
delegación es un sistema que nosotros no aceptamos y lo es- 
poicaremos después. La gerarquia! Pero es todo nn sistema fe- 
deral ó unitario, y esto era lo que necesitaba solución.-^ c $¡n 
las municipalidades establecidas. > Pero esto es suponer una 
ley anterior de organización , y en este caso viene $ ser una 
petición de principio. De lo que resulta en definitiva que el au- 
tor no presenta solueion. 
Otra proposición ; 

t No hay medio : ó el Presidente elige y revoca sus funciona- 
c ríos, y entonces es unitario el Gobierno y la Constitución cae. 
« 9 el Presidente se reserva la facultad de aprobar ó no las 
c elecciones de gobernadores de las provincias/como el tirano, 
c y entonces las legislaturas y las libertades provinciales son 

c mera farsa y la Constitución una burla O se* entra dé 

€ plano en el sistema federal, uniendo las provincias entre sí 
c por los funcionarios federales, electos, pagados y revocados 
t por el poder federal, y la Constitución es revisada para bor- 
« rar de ella el obstáculo que ha levantado contra toda posible 
c administración. > (Sarmiento. — Comentarios á la Constitu- 
ción.) 

Por lo cual se vé, que según el autor, la solución depende 
de aceptar, ó bien el sistema federal, ó bien el sistema unita- 
rio. Pero eso es justamente lo que erá necesario proclamar, d 
proponer una nueva síntesis superior á los sistemas unitario d 
federal. 

Hay otra observación que hacer á la proposición citada : y es 
que el autor parece hacer consistir toda la dificultad de ambos 
sistemas» en las relaciones de los magistrados provinciales con 
el presidente. Nosotros creemos que otra es la dificultad, y es 
la presentación de la organización futura, de la síntesis su- 
prema. 
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Y es laa cierto que la dificultad queda presente en la mente 
del autor citado» que así corno el Sr. Echeverría, agregó des* 
pues algo para llenar el va,cio que dejaba su proposición, el Sr. 
Sarmiento continuó, para llenar ese mismo vacio, con las pro* 
posiciones siguientes que terminan y reasumen su obra i 

c La revisión de la Constitución es la arca de alianza que 
« salva del naufragio á donde marcha fatalmente la República. » 

¿Pero qué sistema propondrá esa nueva constituyente? Esta es 
la cuestión que es necesario resolver. 

¿Cuál es la organización que resultará de la revisión? Si todo 
se reduce á revisar el articulo que dice t « Los gobernadores de 
provincia son agentes naturales del Préndente para la egecu* 
don de las leyes, etc., se dá á entender que todo elproblema 
de la organisacion depende de las relaciones de los gobernado- 
res con el Presidente. Y esto, á nuestro juicio, es solo tocar un 
aspecto, una consecuencia, un incidente que supone ser bueno 
todo lo demás establecido por la Constitución de la Confedera- 
ción, y qw no resuelve nada sobre la forma superior que puede 
abolir ó reformar la institución provincial, 6 la forma uniperso- 
nal del poder ejecutivo en la nación y en las provincias» 

Luego la revisión no es solución, sino después de presentado 
el sistema que debe reemplazar al que debe revisarse. ¥ no pre- 
sentándose para esa revisión, «¡no el sistema federal 6 unitario 
á la elección de esa futura constituyente, quedamos en lo 
mismo, es decir sin solución definitiva» 

La otra proposición que conocemos, es la actual Constitución 
déla Confederación Argentina y la defensa que de ella hace el 
Sr. Alberdi(l). 

<* La federación pura no es menos irrealisable, no es menos 
imposible en la República Argentina que la unidad pura en* 
sayada en i 826. » ♦ ¿Cuál debe ser entonces? 

Él autor citado continúa : 

(1; 'Alfcferdi. — Organización "<te 1* Confedcfacron Argentirfa, 
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« Será pües nuestra forma normal ún gobierno Mixtó, con* 
t solidable en la unidad de un régimen nacional; pero no indi- 
« visible como qüeria el Congreso de 1826, sino divisible y di- 
« vidido en gobiernos provinciales limitados, como el gobierno 
t central, por la ley federal de la República. » 

Nosotros no comprendemos los gobiernos mixtos. Un go- 
bierno miilo es transacción éntre elementos, principios ó ante- 
cedentes autinómicos. Son un verdadero eclectismo eti política, 
y ese eclectismo, ó fusión, supone pactos; y el pacto supone 
igualidad de derechos 6 de personalidad, es decir alianza, /fe- 
dus, federación propiamente dicha, que es lo contrario de lo 
que el. autor se propone el decir que la federación pura es im- 
posible. 

Si el gobierno-mixto pudiera íealisarse, solo lo podría, por 
medio de concesioues, delegaciones. Seria un armisticio polí- 
trco, pero no una síntesis política. 
Para apoyar su idea, el autor, cita los siguientes ejemplos : 
t La federación de los Etados Unidos de Norte América no 
t es una simple federación, sino una federación compuesta, una v 
t federación unitaria y centralista, digámoslo así; y por eso 
* precisamente subsiste hasta la fecha, ha podido hacer la di- 
« cha de aquel pais.— Sé sabé que ella fué precedida de uná 
« confederación ó federación pura y simple, que en ocho años 
« puso á esos Estados al bordo de su ruina. » 

Federación unitaria y centralista! Esto es el ' caos. Es ló 
mismo que decir República monárquica, ó teocracia naciona- 
lista. Que se presenten en la historia organizaciones contradic- 
torias de sistemas de gobierno, no es una prueba, porque todo 
ló malo ha tenido ejemplos permanentes que han durado siglos, 
como las repúblicas aristocráticas de Roma, de Venecia, etc. 
La cuestión no consiste en encontrar ejemplos, sino en pre- 
sentar la teoría suprema que distribuya la armonía entre los 
elementos que aparecen eü lucha. Si esta teoría es la Consti- 
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tucion actual de la Confederación, es lo que mds lai*de exami- 
naremos. 

Cuando elementos opuestos se presentan, es necesario inda- 
gar si son legítimos, pero no solo si existen; porque la mera 
existencia de un hecho, de una tradición, no es razón para dar- 
los derechos de ciudad. 

En casi todas las constituciones europeas, la aristocracia, el 
clero, la feudatidad, la monarquía, la democracia, entran en la 
composición de esos gobiernos mixtos. ¿Pero son esas consti- 
tuciones la verdad? ¿Tienen esos elementos igual derecho para 
ser reconocidos? No. La verdad solo reconoce al elemento de- 
mocrático. De modo que el gobierno verdadero, no es un go- 
bierno mixto, sino simple. Por lo cual repito, solo queda una 
de dos, entre las soluciones presentadas, ó el sistema unitario, 
ó el federal, pero no ambos á la vez. 

Puede haber una federación de una sola nación, decia el 
D r Moreno (1). c El gran principio de esta clase de gobierno se 

< halla en que los Estados individuales , reteniendo la parte de 
c soberanía que necesitan para sus negocios interiores, ceden á 

< una autoridad suprema y nacional la parte de. soberanía que 
t llamaremos eminente, para los negocios generales; en otros 
t términos, para todos aquellos puntos en que deben obrar 
c como naciones. » 

Cedér una ^arle de sobeianiaf No es resolver, es cortar el 
nudo gordiano. Si hay soberanía, no puede , ni debe cederse. 
La soberanía no se cede. La dificultad está en saber si hay so- 
beranía en las provincias. Si hay soberanía son Estados, y no 
pueden cederla. Si no hay soberanía, queda tan solo por ver, 
cuales son sus atribuciones y funciones, pero no sus derechos 
soberanos ó de Estado. 

El señor Alberdi para realizar su sistema mixto, propone : 
1° la división del legislativo en dos cámaras. Una que repre- 

(1) Alberdi, pág. 85. 

19 
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senté las provincias y otra que représenle la nación, como las 
cámaras de senadores y de diputados en los Estados Unidos; 

Y en segundo lugar la demarcación de las atribuciones del 
poder general y del poder de las provincias. 

Criticar este sistema es criticar el de los Estados Unidos. 
Dejando á un lado la critica de aquella constitución , indicare- 
mos que la Constitución Argentina no es la misma; que los 
paises son diferentes; que allí se reconocen claramente y sin 
ainbajes, Estados y no provincias. Los Estados Unidos han for- 
mado una federación. Allá la nación nació de los Estados; y 
aquí la Confederación ha nacido de la unidad desmembrada. 
Allá el todo, lo formaron las partes, Aquí las partes las formó 
el todo. El partido federal fué en Estados Unidos, el partido 
de la nación, y el partido federal en las provincias del Rio de 
la Plata inició la Desunión , para mas tarde imponer la unidad 
despótica á la República. 

El mismo Sr. Alberdi nos facilita las bases de la critica que 
hacemos : — € No olvidemos, dice, que la Confederación ha de 
t ser no una simple liga de gobiernos locales, (luego no es fe- 
deración), sino una fusión ó consolidación de los habitantes 
de todas las provincias (observaré que no dice fusión do las 
provincias). Estado general federativo, compuesto de soberanías 
provinciales, unidas y consolidadas para ciertos objetos, sin de- 
jar de ser independientes para ciertos otros. > 

Estas palabras revelan una contradicción notable. 

1° Consolidación de los habitantes. 

2° Consolidación de las soberanías provinciales. 

Por la primera se establece la unidad. 

Por la segunda se destruye la unidad. 

Consolidación de habitantes es la nacionalidad indivisible. 

Consolidación de soberanías provinciales es la federación. 

(I) Alberdi, pág. 100. 
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De modo que según esas mismas palabras, Yolvemos á repro- 
ducir la misma dificultad. 

El autor cree salvarla, con la delimitación respectiva de las 
atribuciones y derechos, generales, y de las atribuciones y so- 
beranias provinciales, ó por lo que él llama sistema mixto. 

t La soberania provincial acordada por base, quedará subsis- 
t tente y respetada en todo aquello que no pertenezca á los 
« objetos sometidos á la acción exclusiva del gobierno general- 
« que serán por regla fundamental de derecho público : — todos 
f aquellos que expresamente no atribuya la Constitución al po- 
t der del gobierno federativo ó central. » 

Aquí volvemos á la contradicción. 

I o La soberania provincial se hace nacer Jel gobierno federativo. 

2° La soberania provincial es anterior al gobierno federativo. 

Si la soberania provincial nace del gobierno federativo, la 
existencia de esa soberania, no es radical, no tiene fundamento 
autonómico, en la esencia de las cosas. 

Si la soberania provincial es anterior al gobierno federativo, 
entonces impone su ley y, su derecho al gobierno general, que 
viene á ser entonces federativo puro, de origen y de atribucio- 
nes. Subsiste pues la dificultad y eJ germen de anarquía en la 
Constitución. 

Es el mismo caso que se verifica en la división de los pode- 
res. Se dice que deben ser independientes en la órbita de sus 
funciones. El poder legislativo, ejecutivo y judicial son inde- 
pendientes; ¿pero- es acaso el poder ejecutivo el que dá la sobe- 
ranía al judicial y reciprocamente? — No : los tres poderes por 
mas independientes que sean, no son ellos los que crean la so- 
berania indivisible. Es la soberania indivisible que establece esa 
división, esos poderes y la circunscripción de sus funciones. 

Del mismo modo, decir que la soberanía provincial forma, ó 
puede formar la soberania nacional, es invertir la gerarquia ne- 
cesaria que establece la lógica. 
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Si debe haber soberanías provinciales, no pueden recibir su 
sanción, sino de la soberanía universal. La soberanía universal, 
uní, indivisible, común á todos los habitantes, es Ja única que 
lleva en sí la solución de la dificultad. 

Así como los tres poderes no son tres Estados federales, sino 
tres aspectos de la soberanía, del mismo modo las provincias; 
lo que se llama soberanía en las provincias, no son sino aspec- 
tos, funciones, divisiones del trabajo, pero no divisiones de la 
soberanía indivisible. 

Luego queda en pié el problema y la interrogación subsiste. 



Poco á poco ha ido la América purificándose de sus mons- 
truos. En todas partes ha sido necesario arrancar de nuestras 
entrañas la ponzoña, de nuestras inteligencias el error, de nues- 
tros hábitos la servil obediencia y la pasividad que siempre ha 
servido para tolerar tiranos. Toda nación americana, cada ano, 
se encamina al templo de la verdad con un trofeo, con una ins- 
titución nueva, con una maldad de menos, con una ignorancia 
que desaparece, 6 con un progreso, material ó moral. Caen 
caudillos, caen códigos, caen constituciones, caen preocupacio- 
nes, se derriban barreras,y en todas partes, los pueblos se acer- 
can, ios intereses hablan el lenguage precursor de la solidaridad; 
y los caminos, los rios, el vapor, la prensa, la tribuna, estien- 
den sus conquistas y acrecientan el poder, la riqueza y la fra- 
ternidad de nuestros pueblos. 

Pero en medio de este espectáculo bello de demolición de lo 
malo y de progreso de lo bueno, en las entrañas mismas de 
América se levanta Iq personificación del despotismo, la concen- 
tración de todo mal, de todo error, de toda tiranía, de toda 
hipocresía. Perseguido y acosado el enemigo en toda América. 



Francisco Bilbao. 



(Continuará.) 



EL JAPON EN AMÉRICA. 



(O SEA EL PARAGUAY.) 
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ha elegido como última ciudadela el Paraguay, fortaleza solita- 
ria que alberga todos los residuos de la feudalidad del sátrapa, 
del atraso, y del jesuitismo, elevados á la patencia de un sis- 
tema de gobierno sin ejemplo en el mundo civilizado. 

En medio de los malos ejemplos que hemos presenciado, sea 
en los hombres, ó en las cosas, siempre ha subsistido algo, en las 
oirás repúblicas, que hacia posible la protesta y dejaba campo 
al espíritu para acrecentar su poderío. Las formas políticas, las 
elecciones y congresos, por mas falseados que hayan sido, han 
producido resultados progresivos. La unidad de régimen des- 
pótico, la centralización administrativa, el despotismo de caudi- 
llos, la omnipotencia de los ejecutivos, jamás han podido hacer 
desaparecer las formas en su totalidad; porque hay en las for- 
mas¿ en el nombre solo de República, un tabernáculo sagrado 
del derecho, una acción latente de la lógica suprema que tarde 
á temprano desarrolla consecuencias favorables á la libertad. 

Mas hay una escepcion. Lo que no pudo Conseguir Santa-Ana 
en Méjico, los Monagas en Venezuela, Obando en Nueva Gra- 
nada, Flores en el Ecuador, Echenique en el Perú, Montt en 
Chile, Rosas en la República Argentina, lo ha conseguido el 
alma d* Ignacio de Loyola pasando por la transmigración del 
D r Francia y de D. Carlos Antonio López en el Paraguay, y 
ese resultado es el siguiente : 

Una nación convertida en rebaño. 

Una nación despojada de su pensamiento, de su, palabra, de 
su derecho, de su propiedad, privada hasta del derecho de loco- 
moción y de comunicación consigo misma y con el resto de los 
hombres; y sobre semejante espectáculo, vergüenza humana y 
de la América, un hombre, un legislador, un juez, un ejecutor, 
un propietario, un comerciante, rey y pontífice, única palabra, 
único pensamiento* única voluntad de 700,000 almas que vege- 
tan bajo el látigo, bajo los cielos de la América independiente! 
¿Estas contento, gran Ignacio de Loyola? Hé ahí los frutos de 
tus misiones, del germen que sembraste, dislocando, quebran- 
tando á la. razón de esas generaciones apacibles que la fatalidad 
colocó bajo tu yugo. Hé ahí los frutos de la obediencia servil 
con que educabas. Grande ensayo de tus ideas campeando en 
libertad, lección sublime que presentas á la América bajó la 
dictadura- de López; ejemplo palpitante de tu lógica, y conse- 
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eüencia mortal é infalible de ese sistema tan decantando que aun 
pretende á la dominación del mundo. Y que después se nos 
diga, que no lenemoá razón en levantarnos siempre contra el 
eterno enemigo que miua todo bien desde su origen, apoderán- 
dose de la educación de las mugeres, de los niños, para des- 
pués gobernar con esos niños, cooio lo intentan en Chile. 

Aquí, en Buenos Ayres, se escuchan algunas voces de hom- 
bres que aun á la distancia parecen conservar el espanto de ese 
régimen. Ellos nos revelan el martirio y la humillación de su 
pueblo, y es deber de todo hombre, de todo órgano y aun mas 
diré de todo gobierno que pueda influir en la política interna- 
cional del Paraguay, de contribuir en nombre de la legislación 
suprema que rige á las naciones y que autoriza la intervención 
de la justicia, de contribuir á la emancipación de una parte de 
la humanidad absorvida por el crapuloso dictador. — ¿Es acaso 
una nación? Es un hombre. Y ese hombre que* confisca con la 
ley que él hace, que juzga con la ley que él hace, que roba con 
el poder real que se atribuye, que encadena los rios, esclaviza 
el comercio, inmoviliza el cuerpo y el espíritu de todos, es un 
monstruo que es necesario ir á buscar con las armas en la 
mano. Sea el Brasil, sea la Confederación, gloria al primero 
que emprenda la cruzada redemptora. 

Los patriotas del Paraguay deben reunirse y formar en Bue- 
nos Ayres un comité destinado á revolucionar el Paraguay. Or- 
ganicen sus medios; hagan un llamamiento á los hombres y go- 
biernos; reúnan medios, pídanse erogaciones voluntarias; pubK- 
quense constantemente todos los dalos relativos al despotismo; 
créese un sistema de propaganda, para despertar á los gobier- 
nos vecinos sobre sus verdaderos intereses y ver modo de hacer 
penetrar el movimiento en las regiones del Japón Americano. — 
La ciudad de Buenos Ayres vuelve á tomar la iniciativa y cobi- 
jará bajo su ley las manifestaciones de los desgraciados que 
solo deben pensar en derribará ese monstruo, y en preparar la 
República en aquella tierra sepulcral.— Unanse pues esas voces 
aisladas, asédense los esfuerzos, identifiqúense las voluntades 
con el mismo fin, y pronto sentirémos en la exasperación del 
déspota, los anuncios precursores de su caida. 

Francisco Bilbao. 
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boletín de la revista. 

I. 

TRABAJOS DEL CONGRESO FEDERAL. 



Ha sido sancionado la ley sobre ciudadanía, que transcribi- 
bimos de la Prensa. 

capitulo i. 

De los Argentinos. 

t Art. I o . Los Argentinos para el ejercicio de los derechos 
políticos, se distinguen en Argentinos simplemente y ciuda- 
danos. 

CAPITULO II. 

De los Argentinos simplemente. 
t Art/ 2° Son Argentinos : 

«1° Todas las personas nacidas en el territorio Argentino; 

* 2 o Los hijos de padre ó madre argentinos, nacidos en el 
estrangero; á menos que después de los 21 años de edad rc- 
vendiquen la nacionalidad del pais de su nacimiento; 

« 3 o Los estrangeros que conforme al art. 2 o dé la Constitu- 
ción, obtengan carta de naturalización. 

« Art. 3 o Se esceptuan de lo dispuesto en el inciso : I o del 
artículo anterior, los hijos de estrangero, siempre que revendi- 
quen la nacionalidad de su origen. » 

Esta ley nos parece justa, en cuanto requiere la acquiesciencia 
de la voluntad para ser ciudadano, y sabia por la libertad, pro- 
tección y facilidad que presta á todo hombre para revestirse de 
la nacionalidad argentina, A juicio nuestro resuelve todos las 
dificultades. 

IL 

Se discutía el proyecto para el establecimiento y organización 
de la justicia federal. Este punto importante que debia comple- 
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tar el sistema constitucional, ha sido luminosamente presentado 
por el miembro informante de la comisión de legislación y ne- 
gocios constitucionales, el Sr. D r M. Zapata. 

Se hace notar la especialidad que reviste el poder judicial en 
las federaciones, como guardián y mantenedor de la observan- 
cia de la Constitución nacional. « De este modo la justicia fe- 
c deral viene á ser la gran rueda gubernamental del pais, la 

• garantía de todos los derechos, el moderador poderoso y 

• constante, pero modesto y oculto bajo el disfraz humilde de 
t un proceso particular, de los otros altos poderes constitucio- 
t nales. » 

Otro punto trascendental de la organización de la justicia 
federal, es la creación de un poderoso vinculo de la unidad na- 
cional, porque • dejar la interpretación y aplicación de las leyes 
c fundamentales y generales de la Confederación libradas á trece 
t tribunales seria entregar el pais á un caos en la materia 

• mas grave y de mas interés. > 

Pero lo que caracterisa mas especialmente la justicia federal- 
es el carácter de alto jurado, que según la práctica y la teoría 
de los Estados-Unidos, reviste ese poder, apoyándose para fal- 
lar, con frecuencia en la Constitución, y mucho mas según no- 
sotros, en el dogma de la soberanía del pueblo que es la Cons- 
titución de las constituciones. 

III. 

El Sr. Caceres con motivo de un proyecto sobre dotación de 
curas, motivado por informes del Sr. Obispo de Córdoba, ha 
pronunciado las siguientes notables palabras, que se refieren á 
la cuestión siempre á la orden del dia, sobre la separación de la 
Iglesia y del Estado : 

• El señor Caceres manifestó su oposición al proyecto de la 
Comisión, fundándose en que al asignarse una dotación á los 
Curas Rectores que habain sido participes en la masa deci- 
« mal, se reconocía en la Iglesia ese derecho de cobrar el 
« diezmo, que no habia sido establecido por ninguna ley civil, 
« sino por una pretensión de la corte de Roma, pretensión 

• QUE COMPROMETIÓ EL PRINCIPIO DE SOBERANIA NACIONAL, y que 

« babia sido desechada por el Congreso al abolirse el impuesto 
« del diezmo en el Estatuto de Hacienda y Crédito, y contrayén- 
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« (lose al proyecto del poder ejecutivo, manifestó que estaba ett 
c oposición á él, fundándose en que si el Gobierno tenia el de- 
« ber de sostener el culto católico, este deber se satisfacía en 
« cuanto á los Curas Rectores con las obvenciones que percibían 
• y si con ellas quedaban incongruos, era preciso que hubiese 
« datos suficientes á este respecto, para que el Congreso les 
« asignase una dotación. > 

El proyecto fué rechazado. La nación debe reemplazar á los 
curas rectores, y á todos los funcionarios de la Iglesia, con los 
magistrados municipales y los institutores de la educación. Es- 
tos son los verdaderos curas, los verdaderos curadores de las 
generaciones. Libre á los hombres que profesan un culto, que 
ellos lo costeen; pero el Estado solo puede disponer de los fon. 
dos nacionales, para objetos nacionales, y entre ellos, el pri- 
mero, es la organización de las escuelas y de la falange de los 
institutores primarios. — Ese es el modo á juicio nuestro de 
resolver la cuestión. El Estado no es negación, dí el Estado es 
ateo, el Estado es afirmación y su religión es el derecho. 

La importancia y transcendencia de los asuntos resueltos y en 
discusiou merecen la atención y aprobación de todos los que %\* 
guen el movimiento progresivo de nuestras sociedades. 



BUENOS AYRESL 
SOBRE EL OERECHO DE GRACIA. 

Con motivo de la condenación de Clorinda Sarr acan. 

Se discute en la asamblea y en las Cámaras. 

La dificultad está en la resistencia moral que opone la civili- 
zación á la aplicación de la pena de muerte, aun autorizada pol- 
las leyes. — De ahí nacen las oscilaciones de la opinión y las 
cuestiones constitucionales que se han originado. 

Hay dos cosas que es necesario aclarar. 

¿Debe aplicarse la pena de muerte? 

¿Quién tiene el derecho para hacer gracia? 

20 
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En cuanto á lo primero, la ley dice : Si. Es la afirmación d« 
la barbarie. 

Eti cuanto á lo segundo, la teoría constitucional dice : Es el 
poder ejecutivo. 

Nosotros no somos partidarios del derecho de gracia. Ese 
derecho supone la imperfección de las leyes. Es una transac- 
ción legal entre la legalidad pasada y la moralidad erecicute. 

El inundo nuevo no debe reconocer la gracia; ni eu religión 
quo es la arbitrariedad e\\ Dios, ni en política que es la arbitra- 
riedad en el hombre. El mundo nuevo, la sociedad republicana, 
la civilización cristiana, solo debe reconocer á la justicia. 

Pero cuando las leyes no han sido elaboradas por la justicia, 
sino por las necesidades del estado de barbarie, que solo reco- 
noce á la sensación, al dolor y á la muerte como correctivo 
eficaz para los crímenes, el derecho de gracia se presenta como 
imágen precursora de la reforma penal. 

¿En quién debe residir ese derecho? 

El legislativo es la ley, es la inteligencia, es el regulador. Su 
marcha, su palabra es general y universal, es invariable é infle-* 
xible. La gracia es concesión; es escepcion , es particulariza- 
cion, es un acto de voluntad. 

La voluntad social es el ejecutivo. Luego si debe haber dere- 
cho de gracia, es al ejecutivo á quien corresponde. 

Pero de todo lo que se ha dicho, nace una necesidad : la 
abolición de la pena de muerte y la institución de los panópticos, 
necesidad apremiante, pues es la seguridad social, la represión 
del crimen, y mas que todo, la purificación y rehabilitación del 
delincuente. 

Mas adelante, esta Revista presentará algunos trabajos rela- 
tivos á ese objeto. 

Mas según nuestros principios políticos, todas esas dificulta- 
des que nacen de las antinómias que coexisten en nuestra civi- 
lización, serian resueltas, con la aplicación del gobierno wrecto, 
que es la ley viva, sin delegación, sin parlamentarismo, sin 
concesiones ni ficciones. 

¿Se duda en quien resida el derecho de gracia? — En quien 
reside el derecho, pregúntateos? 

¿De dónde dimanan los poderes*— El pueblo és soberano, di- 
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een las constituciones. Entonces acordémonos del pueblo. Con* 
sultemos si soberano. 

Según la lógica de la soberanía del pueblo, el pueblo es el le- 
gislador, el juez, el ejecutivo. Graciar es conceder. Conceder es 
aplicar á un hecho, á un individuo, una determinación particu- 
lar del soberano. Tal acto es una determinación de su voluntad. 
No es ley, porque no es un principio general que se sanciona; 
— no es justicia, porque no es una ley que se aplica. — Luego 
es un acto de voluntad, una determinación del ejecutivo sobe- 
rano. 

En el sistema actual de la delegación , debe ser el ejecutivo. 

En el sistema futuro del gobierno directo, del mismo modo. 

Si hay duda, si la Constitución no q$ explícila,1lamese al pue- 
blo á sus comicios, y de este modo prepararémos la educación 
práctica de la soberanía que es el verdadero gobierno de sí 
mismo.— Cuando se traía de la vida de un ser humano, merece 
que se consulte al verdadero soberano» — Pedimos, pues, que si la 
Constitución y las leyes no pueden resolver esa cuestión, se apele 
al voto del pueblo. 

Se puede con anticipación someterle por medio del magis- 
trado la proposición siguiente, para que sea votada en los co- 
micios, del mismo modo que si se tratase de elecciones : 

¿A QUIEN CORRESPONDE EL DERECHO DE GRACIA? 



Servicio de lo» hijo» de eatrangero» en la guardia nacional 



Otra duda, otra resistencia. — La solución nos parece muy 
sencilla, apelando como siempre al criterio de la libertad. La 
nacionalidad no es tan solo un hecho natural, de acaso, la ca- 
sualidad de nacer en tal territorio. La nacionalidad tiene su 
fundamento supremo en la voluntad del individuo. 

La nación revendica como ciudadanos á los hijos de Árgenti« 
nos nacidos en territorio estrangero. 

Las naciones revindican también ese derecho para los hijos de 
•us hijos nacidos en otro territorio. 
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Hay pues una oposición. ¿Como resolverla? — Consúltese la 
voluntad del individuo. ¿Se reconoce como ingles o como Ar- 
gentino? Si lo primero, ¿con que derecho, impondremos el cá" 
rácter sagrado de soberanía, al que reniega del lugar de su na- 
cimiento? — No. La patria no puede poner en manos del que no 
se reconoce como hijo suyo, el honor de su bandera, la respon- 
sabilidad de sus actos, la solidaridad de sus dolores ó de sus 
glorias. 

Pero si se reconoce como Argentino el hijo de estrangero na- 
cido en el territorio, entonces no hay duda posible y el deber de 
enrolarse es innegable. 

Creemos esta solución la única legal y en harmonía con la 
dignidad de la patria. 

c Para que el privilegio, el domicilio ó la estraccion impon- 
f gan las obligaciones propias de la ciudadanía, es necesario el 
« consentimiento del individuo. El nacimiento por si solo 1:0 
t excusa tampoco la necesidad de este consentimiento, cuales- 
t quiera que sean las disposiciones de la ley civil sobre la ma- 
« teria. > (Bello. — Derecho de gentes, cap. v.) 

Tales son las palabras de la razón y del texto adoptado en la 
enseñanza de casi todas las Repúblicas de Sud-America 

De este modo se evitarán las dificultades que se presentan: la 
grave cuestión de la integridad nacional comprometida por dos 
leyes diferentes sobre ciudadanía, una en la Confederación y otra 
en Buéiros Ayres; no se ahuyentará la inmigración, y se satis- 
face un noble orgullo, que debe tener todo patriota, cual es, el 
de no imponer la nacionalidad. Dejemos á la naturaleza, al 
amor patrio, á la voz de la tierra, que hablen su lenguage. Si 
apesar de'eso, el nacido de padres estrangeros, do quiere servir 
á la humanidad en el lugar de su nacimiento, ni hacerse soli- 
dario de sus dolores y sus glorias, — libre á ék 

La ciudadania, se apoya unas veces en la ley, otras en la 
naturaleza ó lugar del nacimiento. Para nosotros, la ley 
de ciudadania puede tener por fundamento á la paterna 
dad á la ley, á la tierra, pero todas esas condiciones deben ser 
sancionadas por la voluntad del individuo. La patria educa á 
sus hijos, pero solo cuando han llegado á la mayor edad, es 
decir cuando los supone posedores de la ley y del ejercicio de 
$u razón, es cuando los consagra ciudadanos. Sucede lo mismo 
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respecto á la educación religiosa. La familia bautiza á sus hijos 
según su dogma ó sus ritos, pero el bautizado no es un verda- 
dero sectario, secuaz ó testigo de esa fé, miembro de tal iglesia, 
sino N cuando libremente, con su razón despejada, puede prestar 
su consentimiento á la religión de sus paares. Los Americanos 
han nacido españoles, pero se dieron patria por la voluntad. — 
La voluntad es pues la verdadera base de la ciudadanía. 

Pero se objeta que la Constitución del Estado de Buenos- 
Ayres declara ciudadanos á todos los nacidos en su territorio. 
Es verdad, pero nosotros preguntamos : ¿Tiene el Estado el de* 
recho de imponer la ciudadanía, al que no la revindique — 
Puede el Estado de Buenos-Ayres, tener una ley sobre ciudada- 
nía, diferente de la Confederación, sin constituirse en Estado 
independíente? La ley sobre ciudadanía es atribución del poder 
general en las federaciones. Este es el punto grave y constitu- 
cional de la cuestión. Y su solución lógica solo puede ser : 

O Buenos^; Aires se constituye en nación. 

O anula la ley sobre ciudadanía que no tenía derecho para dar 
como parte integrante de la Confederación. 

La cuestión federal se antepone. Sise desatiende esta consi- 
deración, y si solo se trata del dereeho de ciudadanía teóri- 
camente, nosotros somos de opinión de que se consagre la vo- 
luntad del individuo, y no dudamos que la mayoría, por no decir 
la unanimidad del pueblo, convocado para decidir esta duda, 
contestase : No es argentino, no es ciudadano bonaerense, el 
que no quiere serlo. Y esta respuesta seria digna de la digni- 
dad de una joven nación. / 

En cuanto á soportar las cargas y el argumento que se hace^ 
de que unos pocos velarían, sufrirían por los demás, yo voi mas 
lejos y diría, que la nación tiene derecho para imponer al es- 
trangero ó á sus hijos (si no teme ahuyentar la inmigración) las 
cargas, impuestos ó servicios que exija la justicia y la seguri- 
dad, poro sin imponerles el derecho de ciudadanía. Lo primero 
es condición que se puede exigir para habitar el suelo. Lo se- 
gundo es penetraren el sanctuario de la personalidad. 
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LA RELIGION. 



i. 



Notemos sido despojados de la herencia divina. No somos seres 
sin conciencia, ni tampoco bombres que hayan apagado la luz 
en sus almas, ni en sus corazones el amor, por todo lo que es 
bello ó lo que es santo. Conocemos los dolores del hombre, en 
el valle de las lágrimas; — las angustiás sublimes de los que 
invocan la verdad en sus dudas, la paz en sus tribulaciones, la 
aspiración por la felicidad enfin, que siente todo ser, como un 
llamamiento callado que Dios ha depositado en todos nuestros 
pensamientos y sentimientos, para obtener algo de eterno eu 
medio del tiempo, algo de inmutable, en medio del continuo 
movimiento, algo de infinito, en medio de nuestras mi- 
serias, algo de inmortal en medio de la muerte. Creemos 
comprender el dolor de las madres teniendo en sus brasos al 
hijo moribundo; nos hemos acercado con frecuencia á la fosa 
común, que devora dia á dia, en su hambre insaciable, al her- 
mano, al padre, al amigo, á la virgen, á la esposa, á las espe- 
ranzas de la juventud, á las glorias adquiridas, á las virtudes 
conquistadas; — y de la cuna y de la tumba , del cielo con sus 
estrellas, del Occeano con sü horizonte, de las montañas con su 
orgullo, de los bosques con su misterio, hemos escuchado salir 
la misma invocación, la misma palabra, la misma ley que es, 
DIOS — Inmortalidad y Libertad ! 

Eso es religión. Y si eso no es religión, decidnos lo que es. 
Hemos visto revoluciones; pueblos de sus sepulcros hemos visto 
levantarse y quebrantar la frente de tiranos con fragmentos de 
eadenas; hemos rodado en los torbellinos del fuego del entu- 
siasmo de naciones profetisando como pitonisas por la redemp- 
cion del genero humano; hemos escuchado esos acentos-reve- 
laciones de victoria ó de dolor que atestiguan el origen y el 
destino divino de las sociedades unificadas en la santa causa, — 
y todo eso es DIOS — Inmortalidad y Libertad.- 

Comprendemos el martirio Ae los que nos han señalado cotv 
sü sangre las huellas de la marcha de la razón, de la República, 
y de la fraternidad de las naciones: — han llegado á nuestros oí- 
aos los sollosos de pueblos azotados y encorbados; hemos re- 
corrido los osarios de los grandes hecatumbas humanas inmola- 
das por dar aire al pecho oprimido de la humanidad, luz á sus 
ojos y caridad á sus almas; y de esas huellas, de esos cadalsos, 
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de esos osarios y de esas hecatumbas, se exala la protesta que 
afirma á dios a la inmortalidad y libertad! 
Eso es religión» Y si no es, deeidlo. 

Hemos seguido, según nuestras fuerzas, el itinerario Sagrado 
de ta verdad acrecentando la intensidad de su lux, emitiendo 
sus rayos desde el centro omnipresente y cubriendo con sus on- 
dulaciones el espacio sin fin; y la marcha de la historia levan* 
tando esas tribunas que se llaman Sócrates y Jesu-Cristo, pi- 
diendo la palabra al universo, y el universo acudir de todo punto 
para escuchar y encarnar esa palabra, y continuar esa marcha 
ascendiendo siempre con dirección al corazón omnipotente, para 
consumar la libre inmortalidad en dios. 

Eso es religión. ¥ si no es, decidlo. 

Hemos visto al hambre esclavizando á la mayoría dé los hom- 
bres, á la ignorancia embruteciéndolos; y donde quiera, nos he- 
mos alistado en la causa para dar pan" al hambriento, ciencia 
al ignorante y amor al desgraciado. Y ese pan , esa ciencia, y 
ese amor, es dios, inmortalidad y libertad. 

Y si eso no es religión, decidlo. 

Hay Urania del cuerpo, liranias del alma, tiranías que pesan 
sobre individuos y naciones, tiranías que se interponen entre el 
hombre y la naturaleza, entre el hombre y el hombre, entre Dios 
y la conciencia. Y donde quiera, nos hemos alistado en la causa 
de la emancipación del trabajo, de la industria, de la ciencia, de 
la religión, de la conciencia y de toda autoridad que esclavise, 
sea por el engaño, como el jesuitismo, ó por la fuerza, como 
los despotas, o por 1a anarquía, como los demagogos. Y esa 
* emancipación es volver al hombre á la posesión de su derecho, 
á su comunión directa con Dios, á la evidencia de su destino 
perfectible y al goce y dignidad de su libertad. 

Y si eso es impiedad. — impíos somos: — si eso es heregia, 
hereges somos. 

II. 

Religión es dogma, es lei y es amor. N 
Nuestro dogma es la personalidad de Dios, el Ser omnipo- 
tente libre; el Ser omnisciente justo; el Ser infinito caridad. — 
No es nuestro Dios un omnipotente fatalista, un omnisciente 
arbitrario, un Dios de gracia, de pecado original, de penas eter- 
nas, y de inconcebible cólera. 

Nuestra lei es la igualdad de los libres. No es el privilegio 
de la infalibilidad en nadie, ni la autoridad encarnada en gerar- 
quias que se titulan de derecho divino. La humanidad es su 
iglesia , es su gobierno. Democracia en religión y democracia en 
política. 



Digitized by 



Google 



Nuestro amor es la fraternidad universal y no decimos i.fwbrd 
de la Iglesia no hay salvación-, ni quemamos, ni atormentamos, 
ni matamos, ni escomulgamos, ni despotisamos la razón y |a vo- 
luntad k nombre de ese amor de !a Inquisición vindicada por 
Donoso Cortés. ■ ' ■ 

Y nuestra fé, nuestra creencia comprensiva es la perfección 
indefinida, del ser libre, igual, hermano é ¡inmortal en eLseno 
del Eterno. 

Y tu Cristo, eres la personificación mas grande, y mas pura 
del ideal que sirve de estandarte á las naciones. El ha encarna- 
do su palabra, en sus sentimientos, en sus actos, en tpda su 
vida, y esa fé que es nuestra fé, y esa religión que es la nuestra* 

Y si eso es impiedad, impíos somos; — si eso es heregia, 
hereges somos! 

III 

Nuestra religión no teme discusión. Nuestra religión no se 
impone. Nuestra religio^ convence; — Nuestra religión no 
invoca, no pide el silencio para aumentar su poder. Es razón y 
no teme la luz; — es libertad y no apela á los poderes de la 
tierra; — es fraternidad y no siembra ta reticencia, ni la 
aluzion, ni la persecución política ó privada. 

Nuestra religión es evangelio, pero no es la Iglesia. Nuestra 
religión es democracia, pero no es theocracia. Es la prensa y nó 
el confesonario. No busca el secreto, porque ama las plazas de 
los pueblos, la pampa, el occeano, la montañá, bajo el cielo y 
á todo aire. No excomulga, no maldice, no apela al odio, ni 
explota la ignorancia de las beatas ó de las multitudes; — Pero 
circula con los vientos y con la electricidad; palpita en toda 
aspiración, brilla en toda palabra libre y enseña en todo acto 
de amor y de esperanza. 

He ahi nuestra bandera. 

Francisco Bilbao. 
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OBRA POSTUMA DEC ABATE GIOBERTL 

SUS IDEAS SOBRE LA IGLESIA- 

Hace poco que los amigos de las letras Italianas, supieron 
con alegría, que el señor Gioberti, tan conocido ya por sus 
trabajos, habia dejado, al morir, algunos manuscritos, cuya pu- 
blicación no tardaría. Esas obras postumas del autor del pri- 
mato exitaban de antemano una curiosidad legitima. El abate 
Gioberti habia tocado lodo : Habia abrazado de un golpe de 
vista la religión, la filosofía, el arte, la literatura y las ciencias 
sociales, y h^bia sabido conquistar un lugar entre los grandes 
escritores de su tiempo. ¿Que debían ser esás memorias de ul- 
tratumba que se nos prometía á nombre suyo? Hoy lo sabemos, 
merced un libro que acaba de aparecer en Turin y titulado : 
DelaReformade la Iglesia. (DellaRiforma catiolica della chie$a¡ 
i vol. in«8o/. * 

De parte de cualquier otro escritor , semejante libro podría 
parecer poco digno de atención. Pero el nombre del autor, en 
este caso, aumenta la importancia de la obra. No se olvide que 
el señor Gioberti era sacerdote, que ha vivido y que ha muerto 
en el seno de la Iglesia, y que ha dejado un nombre justamente 
venerado. _ • 

El nuevo libro del señor Gioberti, no se asemeja á los que 
le han precedido. No es^ un, tratado dogmático, cuyas partes 
estén estrictamente ligadas. El escritor desaparece en cierto 
modo para dar lugar al hombre. Es una colección de pensa- 
mientos que datan de varias épocas. 

El fin del Señor Gioberti, como lo indica el título de su libro, 
es impulsar á una reforma de la Iglesia. Esta reforma debe 
ser católica (según el) es decir, que no debe relajar ni romper 
los vínculos de la unidad religiosa. Tal es al menos el pensa- 

21 
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miejrto iteA «sentar. ¿Pero qoe «es lo <q«e debe reforjarse? ¿Guía- 
les son los males que debe curar? y coh fuerae&os tes ow x ará ? 

Si hemos de creer al sacerdote italiano, y como no ser de su 
opinión ! Las llagas de la Iglesia son mas numerosas que las 
llagas de Egipto. 

Hay una sin embargo que ante-todo señala el reformador : 
Es el poder temporal del Pm>a ; nada, según su opinión es 
mas funesto. 

En seguida viene la ignorancia. Fáltales absolutamente la cien- 
cia á un gran número de eclesiásticos; es insuficiente en todos. 
La teologiá está atrás de muchos siglos. (La telogia é indietro 
di piú secolí). 

Un tercer vicio indicado por el escritor, es la falta de libertad 
«n el sacerdote y el obispo, absorbidos por el Papa; es la de- 
pendencia demasiado absoluta de los miembros del clero. 

A estas bausas de decadencia y de ruina, es necesario aña- 
dir el jesuitismo, esta especie de oligarquía sacerdotal que 
domina en las ciencias, en el culto, en la disciplina, y que 
empuja á la Iglesia en un camino contrario al de la civilisa- 
cion. 

El sacerdote Italiano señala enseguida la falta de una propa- 
ganda inteligente y enérgica, en el interior contra los herejes, 
en el esterior contra los infieles. Cuenta también en el numero 
de los males de la Iglesia, la institución del celibato de los sa- 
cerdotes en los países meridionales, que le parece en oposición 
con las leyes del clima. (Celibato nei paesi caldi dove non 
cuadra). 

Debe decirsje otro tanto de la ociosidad de un gran número 
de eclesiásticos y de todas las instituciones inútiles, como la 
órden de los canónigo?, ó de las practicas anticuadas, como la 
lectura del breviario. 

La misma observación se aplica á falta cada día mas sen- 
sible en los miembros del clero, de una educación civil y en 
armonía con las necesidades del siglo. 

Enfin, el abate Gioberti, señala entre las llagas de la Iglesia, 
la venalidad de las ceremonias religiosas y las leyes de la absti- 
nencia. 

Creeriase oir el lenguagc de los reformadores del siglo XVI< 
El tono es sin duda mas grave y moderado : no tiene el mismo 
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acento revolucionario. ¿Pero, si la forma es menos violenta ó 
mas suave, no es en el fondo el mismo pensamiento ? 

A esos males, el sacerdote reformador opone una serie de 
remedios que deben, dice él, regenerar el catolicismo y darle 
nueva vida. 

Se trata, ante todo, dice el escritor eclesiástico, de quitar al 
papa el poder temporal, gue es para la Iglesia una fuente ina- 
gotable de desórdenes. ¿ 

Otrá medida no menos necesaria es la fundación de ateneos 
ó colegios para los futuros ministros del Evangelio. El Sr. Gio- 
berti, no pretende dejar á los obispos la dirección exclusiva y 
absoluta de la enseñanza superior eclesiástica. El Estado tendrá 
en ella su lugar. Los sacerdotes serán divididos en dos clases : 
unos se consagraran á la ciencia, y otros á los trabajas del 
ministerio. La teología debe ser reformada. Se le quitarán todas 
las escorias de la escolástica (el autor dice mas enérgicamente: 
Abolizione dello scolasticismo.) Enfin, el episcopado, no será 
conferido sino á los hombres que se hayan hecho recomenda- 
bles por sus luces. 

El escritor religioso reclama en seguida garantías legales y 
las mismas libertades para todos los miembros del clero. 

Pide con igual energía la supresión radical dé la orden de los 
jesuítas, 

Según él, los Estados cristianos deben convenir entre sí para 
concurrir á los gastos de la propaganda exterior del Evangelio. 
En cuanto á la propaganda interior, se trata de excitar el celo 
religioso, y el mejor medio, es de reservar á los sacerdotes 
instruidos las primeras funciones del sacerdocio. 

Los sacerdotes, según el Sr. Gioberti, no deben estar todos 
sometidos al celibato, que para unos debe ser de rigor, pero 
que dejará de ser una regla para otros. ( « Due classi di preti : 
i celibi e i non celibi. » Delta riforma cattolica, [pag. 63.) 

Una reforma radical debe ser aplicada al monaquismo : no 
mas frailes ociosos, no mas canónigos, no mas practicas vanas 
y estériles. 

El Estado concurrirá á la educación y á la instrucción de los 
eclesiásticos. 

Enfin, la disciplina y el culto deberán esperimentar profundas 
modificaciones. 
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No téneraos que examinar aqui el alcance filosófico ó lógico 
de estas reformas. ¡Debe el Estado ejercer esa misión que el 
abate Gioberti le asigna en sus planes religiosos? — Lo duda- 
mos. Pero el sacerdote italiano i>o ha pretendido dar la teoría 
de las relaciones del Estado y de la Iglesia. Lo que resalta en 
su libro, es que la Iglesia le ha parecido muy enferma para cu- 
rarse por si misma, y que se ha vistoM)bligado á hacer un lla- 
mamiento á ese espíritu laico, á esa sociedad civil que el cato- 
licismo, en su ceguedad, persigue diariamente con sus anate- 
mas. 

Hasta aqui ha dominado el sacerdote. Veamos ahora á su vez 
al filósofo. Si Roma no debe estar contenta con el primero, 
¿Que pensará del segundo? 

El Sr. Gioberti no se ha contentado con señalar las llagas 
de la Iglesia y con indicar los remedios. Su pensamiento 
ra mas lejos : ha penetrado hasta en la esencia misma del ca • 
tolícismo y ha procurado fijar las relaciones de la razón con la 
fé. ¿Debe la palabra de la Iglesia, imponerse al hombre? O es 
libre el hombre de juzgarla con toda la independencia de su 
razón? 

Según el sacerdote italiano, todo hombre, es no solo el juez, 
sino el autor de su fé, y el liel constituye á la Iglesia, antes de 
creer en ella; no cree en ella activamente, sino después, de 
haberla libremente inaugurado. Es asi coma se ejerce la autono- 
mía de la razón. No se trata aqui de un exámen de la escritura 
á la manera de Lutero ó de Hermés, sino de un examen pro- 
fundizado que comprende á la Iglesia, sus decretos y su doc- 
trina. En otros términos, es la libertad absoluta de juicio dejada 
al fiel. Gracias á esta libertad, él se forma su Iglesia, su Dios, 
su culto y su dogma. Es el yo creador de Fichte, aplicado á la 
revelación (« h un fichtismo applícato alia rivelazione, • pag. 
420.) y, en el fondo, dice el Sr. Gioberti, es lo que sucede en 
todo caso, porque es imposible que un acto de voluntad no sea 
radicalmente autonómico (a). 

Esta idea es reproducida mas de una vez por el escritor; hace 
crear á la Iglesia y al Dios del cristianismo por el hombre, por 
un acto de su espíritu. « El hombre, dice, le paga á Dios en la 

(a] Autónomo que se gobierna por sus propias leyes. N. D, T. 
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t mismamoneda ; Dios crea al hombre, y el hombre á su vez, crea 
« á Dios. > L'uomo in tullo rende á Dio la páriglia : Dio crea 
l'uomo, e l'uomo Hevea Dio, pag. 191 .) En segúida añade ; 
' « La gracia elige al hombre; pero el hombre lambien elige la 
c gracia y Pelagio esta acorde con San Augustin. » Es de este 
modo (yie coloca á la voluntad y á la libertad én el órijgen de 
todos los dogmas y que introduce hasta en el santuario. 

Se tralariá de saber, si el Dios del libre exámen, el Dios de 
la razón y de la filosofía, será alguna vez el Dios del catoli- 
cismo, y si la Iglesia, con sus dogmas y sus misterios, puede 
ser considerada como el producto lógico deL pensamiento hu- 
mano. El-autor lo cree; pero no lo demuestra. No nos . encar- 
garemos de demostrarlo por él. 

La Italia se ha commovido, por la aparición del libro del Sr. 
Gioberti y no es estraño. Es la voz de un sacerdote, cuya me- 
moria es venerada, que parece salir de la tumba para atraer á 
la Iglesia católica á ese cristianismo primitivo cuya generosa 
tradición ha olvidado. — ¿La oirá. el Vaticano? Quien s^ria tan 
innocente para creerlo! No se cambia, no se corrige esas insti- 
tuciones que creen haber hecho un pacto con los siglos. El 
tiempo solo puede traer á la razón á esas insolentes eternidades 
que pretenden hipotecar el porveuir. La vida es larga en Roma; 
pew también es el campo de los grandes funerales. La inmor- 
talidad de los papas, esos reyes-pontifices de los tiempos mo- 
dernos, irá¡á reunirse en la fosa común con la inmortalidad de 
los Cesares. 

Pascual Duprat. 



POR GUILLERMO MATTA. 
I. 

América! Sacude la inercia que te abate. 
Arroja las cadenas que oprimen tu valor. 
Mañana llegar puede el dia del combate. 
Mafianá llegar puede la lucha del honor! 

Tiranos comerciantes, á corso de riquezas 
La América del Norte derrama sobre tí. 
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Caudillos del engaño, coronan sus proezas. 
Allí la astucia innoble, la humillación aquí. 

La ignota California descubre sus veneros, 

Y lánzase sobre ella el águila ra$az. 

En vano la defienden sus dueños verdaderos; 
Del fuerte es la victoria, la presa del audaz. 

+ 

En Méjico te ciernes, y á Méjid* desgarras; 
T Méjico vencida demándale merced. 
Posando sobre su oro las avarientas garras, 

Les gritas á sus hijos : hermanos nuestros sed! 

*■ 

Ya es tuya Nicaragua! Un nido allí has abierto, 

Y en él cria de hienas alimentando estás. 

El alma de los libres en ese mundo ha muerto, 

Y tá, sueño divino, á disiparte vás? 

ir. 

De Washington y Franklin, espurios descendientes, 
Con astros de ignominia mancháis vuestro pendón. 
El lábaro que alzaron los dignos ascendientes 
Llevaba independencia, decia : redención. 

El germen, que esos hombres echaron sobre el mundo, 
Produjo el árbol santo de santa libertad. 
Como el celeste verbo, el germen fué fecundo, 

Y que temblaba el órden sintió la humanidad. 

Oh! eran otros hombres, los hombres de esa historia. 
Las almas eran grandes y puro el corazón. 
Es honra de lo¿ pueblos de Washington la gloria, 

Y es pura, como es pura, la gloria de Colon. 

Con esos hombres hubo derecho, ley, justicia; 
Infamia era la astucia, infamia la doblez. 
Hambrienta como ahora, la sórdida avaricia, 
Vestida de cañones, no se erijía en juez. 

Nación! por qué reniegas tu cuna de heroísmo? 
Acaso no es América, la América del Sud? 
Por qué siendo mas débil, tu mano de egoismo, 
En su hombro joven quiere poner la esclavitud! 
III. 

América, despierta! Reúne tus banderas, 
Con todas ellas forma sagrado pabellón; 
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Y suene por montañas, por bosques y riberas, 
Un grito— dos palabras—- Fraternidad y unión! 

Destrózense esas páginas de mengua y de perfidia 
Que dicta la venganza, que eseriba la maldad* 
El odio es una antorcha, prendida por la envidia 
Que alumbra la mentira y oculta á la verdad. 

Unios en el hecho, unios en la idea. 
Con ese vá la fuerza, con esta vá el*poder. 
La idea purifica y transfigura y croa; 
Dá fé para la lucha y fé para vencer. 

Acaso nuestra raza no es esa misma raza 
Heróica en los llanos de Maipo y de Juniri? 
Cuando una muerte infame de cerca la amenaza 
Irá á evocar para otra la sombra de Caín? 

En todas partes odios, por todas partes nieblas. 
América, has violado tu cuna virginal. 
Aborto de las sombras, un ángel de tinieblas, 
Vino á infamar tus láfcios, llegó á enseñarte el mal. 

IV. 

Ah! sangre corre á mares sobre tu fértil suelo. 
Hermanos con hermanos «e miran et>n horror. 
Los déspotas del mundo, los déspotas del cielo, 
Marchitan la flor santa de caridad y amor! 

Oh! quién que fije el ojo en esos vastos Andes 
Que en alba y tarde muestran rosado amanecer, 
No siente lleno el pecho con la alma de los grandes 

Y de infinita vida multiplicado el ser? 

Histórica montaña, coloso de granito, 
Si sabes el pasado, Tevela el porvenir! 

Y puedan, como el éco de un cántico bendito, 
La voz de profecía tus ámbitos oir. 

Tú vistes á estos pueblos, en tiempos no lejanos, 
Cadenas de ignominia con furia destiozar, 
De pié y en campo raso lidiar con sus tiranos 

Y unidos la victoria, la muerte proclamar! 

Vencieron! Fueron libres! Sobre el sillón del trono 
Sentóse la República, triunfante la nación. 
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✓ 

El súbdito fué un hombre, un héroe fué el colono* 
Había en ambos patria; habia abnegación. 

V. 

Magnífica epopeya, con balas y metralla, 
Sobre tus arduas cimas la América escribió; 

Y al aplaudirse el triunfo de la última batalla 
El himno mas solemne la libertad cantó. 

Brilló, como una aurora que anuncia un bello día, 
La luz que del futuro la nube iba á encender; 
Los pueblos la siguieron.... la siguen todavía.... 
La tierra prometida al fin lograrán ver?..?. 

Con látigo de menguas el tiempo los azota, 
Las madres aterradas conciben con pavor, 

Y abortan nueva raza, fanática ó idiota, 
Esclava de sus vicios y sierva del terror. 

Moderna tiranía, moderno despotismo, 
Robando la mortaja de un fúnebre ataúd, 
Disfraza con sus restos su torvo fanatismo: 
Engaña con recuerdos su vil decrepitud. 

En subditos raudales desborda la materia, 
Caducas tradiciones empiezan á s#rjir; 

Y ciego está en el brillo que cubre á esa miseria. 
El ojo del espíritu que mira al porvenir. 

V. 

Apóstatas infames, bandidos mercenarios, 
Saltean y revenden la Méjico imperial. 
Aliados de la muerte, repletan sus osarios, 
El crimen, la violencia, el rifle y el puñal. 

La patria de Bolívar, la noble Venezuela. 
Mazzepa de dos brutos, despedazada está. 
Sus armas, como un héroe, Nueva Granada vela, 

Y en la alba del futuro, la diana toca yá. 

Invade ola de fuego al Rio de la Plata. 
En fiebre de esperanzas se agita el Ecuador. 
Apiñan nubes negras las cumbres del Sorata, 
No es hoy Bolivia la hija del gran Libertador. 

Como una virgen pura, caída de su rango, 
La madre de los Incas lamenta su virtud. 
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Ajándola sus hijos, revuélcanla en el fango, 
Ya tísica y estéril en flor de juventud. 

En Chile, el hecho injusto al hombre libro inmola; 
La fuerza es el derecho, la hipocresía es fé. 
Las almas han mordido los zorros de Loyola, 

Y es un principio ateo, lo que creencia fué.... 

VIL 

Decidme, ¿es esta, es esta, la America robusta 
Que obtuvo tantas veces las palmas de la lid? 
Al Cóndor de los Andes la luz del sol asusta, 

Y le han cojido el ala las trampas del ardid? 

América, en tus bosques, en tus profundos mares, 
Que rujen, cuando sopla violenta tempestad, 
Escúchanse solemnes y líricos cantares 
Que dice á lo infinito la vasta inmensidad. 

Feraz naturaleza, descubre en todas partes, 
Sus senos que alimentan latiente creación; 

Y aguarda de la industria, que llega con las artes, 
Con sávía mas copiosa, feliz transformación. 

Yo miro hacia el pasado, y miro la vergüenza! . 
Presente, en ese abismo, también vas á caer. 
Ahora un astro nuevo!. ... El porvenir comienza 
Benéfica en toda alma la luz vá á descender! 

La luz que dá la vida, la luz que civiliza, 
Que arroja á las tinieblas las sombras del error. 
La luz que con el arte las formas armoniza. 
Verdad, para la ciencia; virtud, para el amor! 

VIII. 

Arriba, Americanos! Formad una cohorte. 
Sed grandes en la industria, sed grandes en el bien, 

Y envié sus piratas la América del Norte; 

Que siendo pueblos grandes, seréis libres también. 

Rufianes del progreso, artífices del crimen, 
Temblad, si llega el día de juicio y de terror! 

Y se alzen. tantos, pueblos, que en servidumbre gimen, 
Hermosos de venganza, gallardos de furor! 

Vosotros habéis sido los corruptores viles, 
. Pusisteis una máscara de América en la faz; 
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Y en mallas conteniendo sus fuerzas varoniles 
La disteis un letargo, y !o llamasteis paz. 

La vida de las sombras halaga á los tiranos; 
Su marca de desprecio no quieren ellos ver. 
Olvídense los odios! Arriba, Americanos! 
La causa es una misma; la unión es un deber. 

Asi el Odin del Norte, ese Hércules terrible, 
Sü maza de conquistas, ya inútil, romperá; 

Y á puertos de esta América, unida é invencible, 
En canje de riquezas, sus naves mandará. 

IX. 

América! despierta, lleune tus banderas; 
Con todas ellas forma sagrado pabellón, 

Y suene por montañas, por bosques y riberas, 
Un grito — dos palabras — Fraternidad y unión! 

Y si es preciso lucha para salvar tu tierra 
Del Yankee que tu vida sortea en el botín, 
El bélico rebato y el trueno de la guerra 
A todos nos convoquen, para Calvarla al fin. 

La lucha será larga, fatal, atroz, sangrienta, 
Qué importa? Con el triunfo la libértad vendrá. 

Y en el semblante noble, lavado de la afrenta, 
La huella de las balas al mundo mostrará. 

Será un hermoso día, el dia en que los Andes, 
Armados á sus hijos en linea puedan ver; 

Y luego eifla batalla morir como los grandes, 
Así para elevarse y así para caer! « 

Al rayo victorioso que enciendan sus volcanes, 
Vendrán, de la alta noche turbando la quietud, 
Los héroes de otro tiempo, los bravos capitanes; 

Y oyendo esas hazañas, responderán : Salud! 

X. 

América! Sacude la inercia que te abate. 
Arroja las cadenas que oprimen tu valor. 
Mañana llegar puede el dia del combate! 
Mañana llegar puede la lucha del honor! 

Activa sangre, ardiente, circule por tus venas! 
Levántate! y tus ojos la senda encontrarán. 
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^De pájaros canoros tus selvas están llenas, 
Cuajadas de riquezas, incógnitas, están! 

Tú tienes flores bellas, recreo de la vista, 
Atmósferas sonoras, alfombras de matiz. 
Y el alma de la virgen y el alma del artista 
Bendicen el recinto de América feliz! 

Oh! viertan, en los pueblos que postra la indolencia, 
Que visten con andrajos tiránico desden, 
£1 arte su perfume, su luz la inteligencia* 
Para ensalzar la vida y fecundar el bien! 

Escombros del pasado y nubes de ódio venza, 
Brillante de esperanzas, el sol de la virtud! 

La libertad nos busca! El porvenir comienza!.... 

Arriba, Americanos! A la obra, juventud! 

Abril de 1857. 



REPUBLICAS AMERICANAS. 

Presentamos á nuestros lectores, el proyecto de ley .sobre la 
discusión federal en la Nueva Granada, y que ha sido sancio- 
nado. — En estos momentos en que se agita la cuestión de la 
nacionalidad argentina y la revisión de la Constitución, es con* 
veniente conocer la marcha de los acontecimientos que pueden 
ilustrar esa cuestión, por la semejanza que presentan : 

c Al fin fué espedido por las Cámaras, y pasado al Poder 
Ejecutivo para su sanción, el acto adicional á la Constitución 
dividiendo el territorio de la República en Estados federales. 

En virtud de ese acto constitucional, desde el 5 de setiembre 
próximo, la Nueva Granada estará dividida en ocho Estados so- 
beranos, con la misma organización que tiene el de Panamá. 

Los ocho Estados federales en que estará divida la Nueva 
Granada desde el 5 de setiembre próximo, son : 

4° El del Cauca formado de las provincias de Buenaventura, 
Cauca, Chocó, Pasto y Popayan, y del territorio del Caquetá; 

2o El de Cundinamarca de las provincias de Bogotá, Mari» 
quita y Neiva; 
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5° El de Boyacá de las provincias de Gasanare, Tundama, 
Tunja y Vélez, con escepcion del antiguo cantón de Vélez; que 
hará parte del Estado de Santander; 

4° El de Bolívar de las provincias de Cartajena y Sabanilla, 
y de la parte de la de Monpds que está al occidente del Mag- 
dalena; 

5 o El del Magdalena de las provincias de Riohacha y Santa- 
marta, del territorio de la Goajira, y de la parte de la provineia 
de Monpós que está al oriente del Magdalena, con escepcion de 
algunos distritos que se han agregado al Estado ;de Santander; 

6° El de Santander tal como existe, con las agregaciones que 
se le han hecho; 

7 o El de Antioquia como hoy existe, y 

8 o El de Panamá como hoy existe. 

Disposiciones transitorias* 

1. El Poder Ejecutivo nacional convocará para el 15 de oc- 
tubre inmediato, á la sanción de la presente ley en cada uno 
de los Estados que se erijen por ella, una asamblea constitu- 
yente, compuesta de tantos diputados cuantos correspondan á 
ia población que el último censo oficial da á los territorios que 
respectivamente comprenden, en razón de uno por cada diez mil 
habitantes, y uno mas por el residuo si pasa de siete mil. 

2. Para el efecto de esta elección el Poder Ejecutivo dividirá 
ol territorio que ha de formar cada uno de los Estados, en tan- 
tos círculos electorales cuantos sean los diputados que han de 
concurrir á la Asamblea constituyente. Cada círculo nombrará 
un diputado, sufragando cada elector, en una sola papeleta y 
sin distinción, por dos individuos. En la formación de estos 
círculos el Poder ejecutivo cuidará : I o De que ningún círculo 
se componga de distintos que correspondan á provincias diver- 
sas, 2 o De que los distritos de que se componga cada círculo 
estén contiguos; 3 o De que cada círculo tenga una población de 
diez mil habitantes, y cuando esto no sea rigurosamente posi- 
ble, que la diferencia en mas ó en menos, no pase de mil al- 
mas. 

3. La elección de los Diputados para las Lejislaturas consti- 
tuyentes de los Estados que ahora se crean, se verificará el ter- 
cer domingo de julio, posterior á la sanción de la presente ley, 

Íj en todo lo que no se esprese en ella se arreglará á lo que 
as leyes nacionales disponen para la elección de los Represen* 
tes al Congreso de la República. 

4. Corresponde á la Lejislatura de la Provincia en que se 
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halla cada círculo, hacer el escrutinio y declarar la elección de 
los Diputados á la Asamblea constituyente. Será Diputado prin- 
cipal el que reúna mayor número de votos en el respectivo cír- 
culo, y suplente el que le siga en votos: los casos de igualdad 
se decidirán por la suerte. Sin perjuicio de lo aqui dispuesto, 
las Asambleas constituyentes, una vez instaladas, pueden exa- 
minar y decidir los reclamos que se les hagan sobre la califica- 
ción de sus miembros, estando facultados, no solo para anular 
las declaratorias hechas por las Lejislaturas provinciales, sino 
para hacerlas de nue\o, previo exámen y escrutinios de los re- 
jistros respectivos. 

5. Las Asambleas constituyentes de los Estados que erije esta 
r ley, se reunirán, si el Estado se compone de una sola provin- 
cia, en la capital de esta, y si se forma de dos ó mas provin- 
cias, en la capital de provincia que tuviere mas población. Una 
vez instalada la Asamblea puede trasladar sus sesiones al lugar 
que juzgue mas conveniente; 

6. En el presente año no se hará elección, popular para Se- 
nadores al Congreso nacional, en los pueblos que ahora se eri- 
gen en Estados. Sus Asambleas constituyentes determinarán el 
modo de elejir los que han de concurrir al Congreso en el año 
próximo. *• 

7. La elección de representantes se verificará conforme á las 
leyes yijentes, á la vez que la de diputados á la Asamblea 
constituyente, sufragando en la misma papeleta cada elector, 
por el número doble del de Representantes que corresponda á 
la Provincia, y por dos individuos para Diputado por el circuló, 
haciendo separación de unos y otros, y sin que sea prohibido 
designar á una misma persona para ambos destinos. 

8. Las Lejislaturas de las provincias que se erijen en Estado, 
serán convocadas para el dia 20 de Agosto de este año. En esa 
reunión solo se ocuparán de hacer los escrutinios y declarar las 
elecciones para Representantes al Congreso nacional y para Di- 
putados á la Asamblea constituyente, y de aquellos asuntos 
cuyo arreglo sea indispensable y urgente. Dichas Lejislaturas 
no tendrán, en el presente año, reunión ordinaria. 

9. Instalada la Asamblea constituyente en cada Estado, ella 
determinará el modo de establecer el nuevo sistema, y mientras, 
continuarán observándose las leyes y ordenanzas vijentes, en 
cuanto no se opongan á lo aquí determinado. 

10. Desde que se posesione el jefe provisario de cada uno 
de los Estados que ahora se erijen, y mientras otra cosa se de- 
termina por la Asamblea constituyente, él ejercerá las funciones 
de Gobernador en la Provincia en que resida. Si el Estado se 
forma de mas de una provincia, los Gobernadores de las otras 
se consideran como ajentes del mismo jefe provisional del Es- 
tado. 
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11. Para los efectos determinados en las disposiciones tran- 
sitorias de esta ley, el territorio de la estinguida provincia de 
Ocaña se considerará como parte de la provincia de Pamplona. 

Dada en Bogata, á 7 de mayo de 1857. 

Et Presidente del Senado, T. C. de Mosquera. 

El Secretario, M. M. Medina. 

Cámara de Representantes. — Muyo 9 de 1857. 

Tuvo primero y pasó á segundo debate en votación nominal, 
por veintisiete votos contra diez y nueve. Se mandó publicar y 
pasó en comisión al ciudadano Escobar. 

El Secretario, Pornbe. 

Es copia. — El Secretario de la Cámara de Representantes, 

Manuel Pombo. 

La población de los diferentes Estados es la siguiente, aten- 
dido el censo de 1851. 

Antioquia „ 244,442 

Bolívar 182,157 

Boyacá T . . 579,682 

Cauca. . 530,331 

Cundinamarca. \ . . . . . 517,648 

Magdalena 73,093 

Panamá 138,108 

Santander 378,376 



2,243,837 

El próximo Congreso se compondrá de 24 senadores y 55 
representantes. 



LA CONFEDERACION AMERICANA. 

Siendo la Revista del Nuevo Mundo un órgano de la grande y 
nueva política que se inicia en la América del Sur, consignamos 
todos los actos importantes relativos á ese objeto. — Es necesa- 
rio también que apesar de las preocupaciones inmediatas del 
Estado, Buenos Ayres esté al corriente de ese aiovimienlo, hasta 
que llegue el dia en que su palabra impulse y quizás corone tan 
bella perspectiva. 

La patria de Rivadavia, autor de aquella ley gloriosa, que de- 
claraba que Buenos Ayres, no admitiá negociación sobre el reco- 
nocimiento de su independencia, « sino abrazaba á la América 
española. » (Velez Sarsíield), que tan bien supo elevarse á la al- 
tura de la solidaridad americana, en tiempo de la independen- 
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cia, no jíuede quedarse atrás, sin reducir su horizonte politico y 
moral, en la obra de la formación de América, 

Legación Peruana en Guatemala. 

El Sr. Galvez dirijió á S. E. el Presidente la siguiente alo- 
cución : 

Excmo. Señor, 

La unión de los Estados americanos es la idea que domina 
actualmente los espíritus y ajila la prensa en todas partes. En 
esa unión efectiva y perpetua del derecho internacional y de los 
intereses que se crean bajo su influencia, piensan los pueblos dfe 
América; porque significa para ellos paz y progreso en el inte- 
rior; independencia y respetabilidad en el exterior; y piensan 
los demás pueblos, porque es para ellos la simplificación de sus 
relaciones con el nuevo mundo, y la solución mas breve de to- 
dos los problemas de la política y del comercio. 

El gobierno del Perú, que siempre ha considerado suya toda 
causa de interés coman á los Estados del continente, ha que- 
rido en esta solemne ocasión dirijirse especialmente á cada uno 
de los gobiernos de las naciones hermanas, para entablar nego- 
ciaciones francas que sirvan de base á esta unión. Solo así po- 
drían ser tan profundamente debatidos los principios, cuanto era' 
necesaria para su seguridad en el pervenir. 

Se añadía en esta época la circunstancia de la guerra de Cen- 
tro-América, en ( que se ve amenazada, no solo la independen» 
cia de una de sus repúblicas y la estabilidad de las demás, sino 
comprometida la dignidad y el nombre de todos los Estados 
hispano americanos. El Libertador Presidente del Perú ha visto 
en esta crisis un motivo mas para constituir un agente de 
leal política cerca de los Estados próximamente interesados* y 
en particular cerca de Guatemala que, por su antigüedad, su 
población y recursos, y por el renombrado gefe que preside sus 
destinos, está llamada á ser el campeón de las nacionalidades 
amenazadas. 

Honrado yo con tan noble misión, pongo en manos de V. E. 
la carta credencial que le dirige mi gobierno. Y en adelante* el 
haber sido órgano de las primeras relaciones directivas entre el 
Perú y Guatemala después de su independencia , será para mí 
una fuente de satisfacción tan perenne, como los bienes que 
ambos pueblos obtendrán de su estrecha é inalterable amistad. 

S. E. tuvo á bien contestar de esta manera : 
Señor Ministro, 

Recibo con mucha satisfacción la carta credencial que os 
acredita como ministro residente del Perú en esta República de 
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Guatemala. Estados regidos en otro tiempo por una misma ley, 
y que hasta el dia permanecen ligados con los vínculos <le la re- 
ligión, del idioma y de la sangre, están llamados á considerarse 
como individuos de una misma familia en la sociedad de las 
naciones. Intereses y peligros comunes hacen ahora mas nece- 
saria esta alianza; y así; el pueblo cuyos destinos he sido lla- 
mado á presidir, verá con gratitud esta demostración de la no- 
ble nación peruana y de su digno gefe que, en estos momentos 
de prueba, nos manifiestan su interés y simpatía. Me es suma- 
mente grato recibiros como representante de la política leal del 
Libertador Presidente del Perú, y de un pueblo á quien debemos 
considerar hermano y amigo; y me felicito de que tan impor- 
tante misión haya sido encomendada á una persona en quien 
concurren las circunstancias mas propias para asegurarle un 
éxito feliz. 



CHILE Y NUEVA GRANADA. 

Dice el Tiempo de Bogotá : 

• « Por primera vez, sí no estamos equivocados, se ha visto 
• ondear en esta ciudad la bandera de Chile y en la simpática 
casa del Sr. Manuel Cordovéz, nombrado recientemente cónsul 
de su pais en esta capital. Nosotros la hemos saludado con al- 
boroso, porque aunque deseáramos una organización política 
mas democrática para aquella tierra, gustamos mucho de todo 
lo que pueda estrechar, ó simbolisar siquiera, la unión de los 
pueblos de Sud-América. > 

Legación chilena en Centro-América. — Las noticias que el 
vapor del Norte nos ha traído del Encargado de Negocios de 
Chile en Costa-Rica y del resultado de sus gestiones cerca de 
aquel Gobierno, son satisfactorias. 

El señor Astaburuaga ha concluido con el gobierno Costarri- 
cense una convención consular, y obtenido su adhesión al tra- 
tado de unión americana celebrado entre Chile, el Ecuador y el 
Perú. Para T|ue este tratado principie á surtir un efecto desde 
luego, el ministro chileno ha conseguido que la correspondencia 
particular y pública y los impresos sean conducidos sin gravá- 
men alguno por los correos en ambos países, siempre que - 
vayan préviamente franqueados. 

El 8 de julio debia partir el señor Astaburuaga para Guate- 
mala á practicar cerca de su gobierno las mismas dilijencias. 

La legación se granjea el acatamiento y la benevolencia de 
aquellos gobiernos. El ministro chileno ha tenido á su mesa al 
Presidente de Costa-Rica, y el dia 2 de julio el Sr. Astaburuaga 
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ríebia acudir á una invitación de este mandatario Con igual ob- 
jeto. 

El pabellón de Chile y el de Costa-Rica, enlazados por una 
faja bicolor peruana, se ostentaban* Para nosotros eso es algo 
mas que una espresiva alegoría; esa es la enseña del porvenir : 
es la alianza, la unión de los pueblos del continente americano 
simbolizada ya, por que la hora de su realización se acerca; y 
que será tanto mas fácil y efectiva, cuanto los gobiernos Hispa- 
no-americanos se relacionen mas y mas por medio de repre- 
sentantes tan dignos como los que la Nueva-Cranada, Chile y 
el Perú han acreditado últimamente en la América Central. 

Tratado con las repúblicas Sud* Americanas. — Dice el Sr. 
ministro de Relaciones Estertores de Chile que se han deter- 
minado ya los derechos y obligaciones del Congreso de Pléni- 

Eotenciarios, que debe llevar á cabo y completar el tratado de 
ínion Americana; que la Convención peruana ha autorizado al 
Gobierno de esta República para que negocie con el de Chile y 
el del Ecuador algunas modificaciones á dicho convenio. El 
Ecuador lo ha aprobado del todo, y ha encargado á su repre- 
sentante cerca de Chile, que verifique el canje en primera opor- 
tunidad. Se ha propuesto el tratado á la República Arjentina. 



á LA NUEVA GENERACION. 



Escombros del pasado y nubes de odio veraa, 
Brillante de esperanzas, el sol de la virtud! 

La libertad nos busca! El porvenir comienza!.. 

Arriba, Americanos! A tu obra, juventud! 

Guillermo Matta. 



Ha sonado la hora pel trabajo. 
La Nueva Generación. 



Al leer el artículo de la Nueva Generación titulado « los 
SS. Bilbao y Frias » y firmado « El Socialista, » he saludado 
al porvenir de la Relicion-Libertad, en las márgenes del Plata. 
— La ciudad de Buenos Ayres puede Ver en esa nueva genera- 
ción, la sangre nueva, el entusiasmo juvenil, el coraron inmor- 
tal de la causa redentora, y la audacia inteligente que golpea 
las puertas del la vida, pidiendo entrada para tomar asiento en 
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los bancos del concilio permanente de la humanidad, cuya tri- 
buna es la- Prensa, la razón su dogma, la fraternidad su fin, la 
libertad su fuerza. 

Se vé en esa generación que se levanta , á los herederos de 
la independencia, para la segunda epopeya americana que es la 
independencia de Roma. Abolido el cploniage político, nos 
queda por abolir el coloniage teocrático. El rey derrocado, 
pudo contemplar como Rodrigo, á sus huestes vencidas en el 
inmenso campo de batalla de todo el continente americano, en 
aquellos concilios de fierro y fuego que se llaman Maypú y 
Ayacucho. Hemos de ver si el otro rey de triple corona resistirá 
á los hijos de nuestros padres, en los nuevos campos liberta- 
dos; si la milicia de los hombres del manto negro será mas lu- 
minosa que las huestes revestidas de los colores patrios; si la 
metralla de las excomuniones encontrará coraza impenetrable en 
los pechos fervientes de los libres; si la cátedra y el confeso- 
nario son ciudadelas mas fuertes que la prensa ; si la autoridad 
que se llama infalible osa presentarse ante la razón, que des- 
pliega las alas del raciocinio y de la esperanza ; si la fuerza de 
la edad media en campaña, con sus textos, con sus congrega- 
ciones, con sus intimidaciones y terrores, con sus alhagos á las 
beatas y la explotación de la ignorancia de las masas, es mas 
fuerte que el texto eterno de la libertad, y que las congregacio- 
nes invisibles de los hombres de todo pais, unidos en esa cons- 
piración universal para redimir al hombre, del yugo interno y 
del sortilegio que nos encadena desde Roma. 

La publicidad, la discusión son las armas ; y el enemigo 
tiembla. 

No somos escepticos que pretendemos amontonar ruinas en 
el desierto de las creencias. Somos obreros y arquitectos del 
Nuevo Templo que pasando al lado de la vieja iglesia le decimos 
aquellas palabras del Salvador : 

t Citando salla del templo uno de sus discípulos le dijo : 
t Maestro, vé que piedras y que estructura. 
t Jesús le respondió : ¿Ves todos esos grandes edificios? 
c No quedará piedra sobre piedra que no sea derribada. » 

San Marcos, xni. 
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No somos negación sino de los obstáculos, de los errores, 
de las prácticas, de los ritos, de las instituciones, de los hechos 
y principios con que habéis pesado por el espacio de los siglos, 
sobre la razón y la conciencia, sobre la igualdad y la vida, con 
el peso de una autoridad usurpada y sostenida por la fuerza, 
como lo hizo el viejo sacerdocio con el cadáver del Salvador, 
que levantó la piedra sepulcral al llamamiento eterno de la vida. 

Y nosotros los hijos «cte la luz con que todo hombre viene á 
este mundo, » (San Juan, cap. i.— 9) , somos imágenes de esa 
resurrección sublime que levanta la piedra sepulcral de la edad 
media, espantando á los atónitos soldados de Roma que hacían 
sentinela, para tomar posesión de los espacios y propagar la 
doctrina de aquél que era « la via, la verdad y la vida. » 

No somos negación. Somos la indestructible afirmación de la 
soberanía de la razón, de la soberanía del pueblo y de ese co- 
razón del infinito que se llama caridad. 

Y nuestros enemigos son negación de la soberanía de la ra- 
zón, de la soberanía del pueblo y de la caridad. 

Qué mayor diferencia! Hé ahí los dos bandos, hé ahí las dos 
palabras, los dos testamentos. Nuestros enemigos son hijos del 
viejo testamento, que castigaba á los hijos por las faltas de los 
padres hasta la .tercera generación, y nosotros somos los hijos 
del nuevo testamento dictado para el Nuevo Mundo y para las 
generaciones nuevas. 

Los enemigos de la luz, que lo son de la libertad, han pre- 
tendido usurpar para ellos solos , el privilegio de la revelación 
que alumbra á todo hombre que viene al mundo. Ellos preten- 
den monopolizar el sentimiento religioso, la fé divina, las creen- 
cias fundamentales, y en todo tiempo clamorean repitiendo, que 
ellos son los poseedores de la doctrina del verdadero Dios, de 
la justicia y del amor; que fuera de su Iglesia no hay salva- 
cion> y si, ateísmo, anarquía, disolución. Y en todo tiempo tam- 
bién nos levantamos probándoles á riesgo de nuestra vida y de 
nuestro porvenir, que el verdadero Dios, que el cráneo del infi- 
nito no cabe bajo la cúpula de San Pedro; — que la justicia di- 
vina, no es la gracia, ni la fatalidad que hace nacer á unos 
para el infierno y á otros para el cielo, como lo sostuvo San 
Agustín , que « creía lo que era absurdo , porque era ab- 
surdo, » (« credo quia absurdum*), que la justicia divina, mo- 
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délo de la justica humana, empieza por dar á cada uno lo que 
es suyo « suum caique tribuere; » siendo lo primero, lo que es 
la base de la personalidad y la justicia, la razón independiente, 
sin lo cual no somos, según la espresion de Ignacio de Loyola, 
sino un bastón en la mano del maestro, para convertirnos en 
cadáveres, « per inde ac cadáver, » última consecuencia de la 
lógica del jesuitismo. Nuestros enemigos se creen poseedores 
del verdadero amor divino, y es verdad que no poseemos esas 
amorosas entrañas, ni tenemos un amor tan ardiente que sea 
capaz de encender las hogueras y aplicar tormentos ad majo- 
rera Dei gloriam, para mayor gloria de Dios;— ni nuestro amor 
es tan caritativo para hacernos proclamar las penas eternas, 
los limbos de fuego para los niños no bautisados, como lo sus- 
tuvo Bossuet, ni creemos que sea nuestro deber el perseguir á 
los herejes, como lo proclamó el 4 o concilio de Letran presi- 
dido por el Papa Inocencio III en estas palabras : « No es sola- 
« mente un derecho sino un deber perseguir á los herejes, y que 
t es imposible ser buen católico sin seguir este principio de la 
< Iglesia Romana. » 

¿Lo oís? — Hé ahí pues el dogma del terror, la imposibilidad 
de la República, la abolición de la razón, de toda discusión, el 
reino del espanto, la práctica del tormento autorizado á nombre 
del Dios*Inflnito-Caridad. 

¿Y que otra cosa hacen, han hecho y harán? — No nos obli- 
guen á desarrollar las pruebas, á invocar la historia, á resusci- 
tar las hécatombes immoladas por la mano de Roma, en holo- 
causto á su despótico dogma, á su moral 4¡e sangre y fuego, á su 
justicia sin entrañas, á su política teocrática de terror, á su en- 
señanza disolvente, á la practica palpitante de esos pueblos 
sobre quienes imperando, ha podido á sus anchas asentar el si- 
lencio, el atraso, la ignorancia, el olvido de la libertad y el en- 
tronisamiento del terror. El Paraguay saluda á Jjtoma. 

Gomo hijos del Evangelio, somos enemigos de la Iglesia. 

Cornos hijos de la revelación eterna conque todo hombre viene 
á este mundo, somos enemigos de esas revelaciones fabricadas, 
en el concilio de Letran por ejemplo. 

Como hijos de la libertad somos enemigos de la teocracia. 

Como Repúblicanos, enemigos del terror y de la obediencia 
ciega. 
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Como hombres del vínculo divino que se llama caridad, so- 
mos enemigos de la doctrina que siembra el odio, la persecu- 
ción contra los que piensan de diferente modo. . 

¿Que se hace para refutarnos? — Arrancar por la tangente, 
eludir la cuestión, llamar jesuíticamente difamación, á lo que es 
negación de la Iglesia, y apelar al poder para imponer silencio. 

Siempre los mismos! 

Pero no apagarán á la palabra, en esta ciudad áe Buenos 
Ayres á quien saludo co^el amor del hijo que encuentra el al- 
bergue de la sacrosanta Libertad. 

No la apagaran, mientras la prensa, la Nueva Generación, y 
todos los hombres del Evangelio y de la República, ahuyenten 
con su actitud tan solo, las pretensiones de formar una futura 
teocrática mazorca. 

Vivirá esa palabra, para revelar, sostener el dogma eterno y 
apoyar en él, á la República. Y ya viene esa República. La li- 
bertad de la palabra es la Minerva que palpita en el cráneo del 
inmenso Júpiter. Brillará en América ese verbo; y este JEstado, 
y vosotros los de la nueva generación, alzáis las manos para 
recibir nuestro eterno testamento, salvado de las aguas del mar 
Rojo, que envuelve entre sus ondas al caudillo y su caballo. 

Las generaciones, como las olas del Occeanose suceden, im- 
pulsadas por la mano que dio cimientos á Id tierra, luz á los 
cielos y entusiasmo á las almas. Cada ola humana, refleja en su 
cima al sol de vida. El año diez, esa vida se llamaba Indepen- 
dencia. Pasó esa marea heroica cubriendo las llanuras y monta- 
ñas, dejando huesos humanos, como los recuerdos máritinios 
de los cataclismos del globo que recoge el geólogo, en las al- 
turas de los Andes y en las capas de la Pampa. Hoy, el histo- 
riador, ese geólogo de las civilisaciones, levanta sepulcros á los 
manes en el itinerario sagrado que nos indica el camino de la 
perfección; y los hijos que arrojó á la playa el impulso de la re- 
volución como nuevos seres destinados á tomar posesión del 
Nuevo-Mundo, recejen el alma de esos manes viven de su espí- 
ritu y colocan una piedra- mas sobre la pirámide colosal de la 
Independencia americana. 

Esa pirámide es nuestra tripode profética. La pitonisa de la 
América, no recibe sus inspiraciones de la antigua voz que le- 
vantó las catedrales. El sacerdote del pasado no oficia en el al- 



Digitized by 



Google 



— 182 - 



tar de la libertad del Nuevo Mundo. El templo del pasado es 
estrecho para la humanidad moderna. La palabra del antiguo 
concilio ba sido sobrepasada por la palabra del concilio uni- 
versal. La ley del Viejo Testamento ha sido reemplazada por la 
del Nuevo. Sobre la Biblia se levanta el Evangelio. Sobre la tra- 
dición de los antiguos aparece el niño Jesús (la nueva vida), 
asombrando á los doctores. Se levantó la selva de la edad- 
media en el camino y desmontamos esa selva. No derribamos 
por esceptícimo, sino en virtud de iftia creencia superior que 
es afirmación del derecho, de la razón y de la caridad, y nega- 
ción de la* servidumbre, de la autoridad pretendida infalible de 
ciertos sectarios. Desechamos la indiferencia en materia reli- 
giosa como la plaga roedora de las sociedades. Para nosotros 
el derecho, la justicia, la libertad, tienen su fundamento en Dios 
y en la inmortalidad. Y la indiferencia sobre el derecho, sobre 
la justicia, la indiferencia sobre la religión que sancione la li- 
bertad del hombré, es la base del dominio de las pasiones en 
vez del de las leyes, del despotismo ó anarquía en vez del res- 
pecto sagrado que nos debemos los hombres unos á otros, en 
nuestra persona, en nuestras creencias, en nuestra propiedad, 
en nuestro honor, en nuestras afecciones. ¿Qué es el robo, qué 
es la injuria, qué es la mentira, la violencia, sino el olvido, ó 
la indiferencia, ó la negación del amor y del derecho? — Toda la 
ley y los profetas han sido reasumidas en el precepto del amor. 

Y que es lo mas digno de ser amado? — La verdad. 
Cuál la primera de las verdades? — La libertad. 

Cuál la libertad fundamental? — La soberanía de la razón. 

Y la soberanía de la razón es la abolición de la guerra, el do- 
minio de la palabra, el sufragio en vez de la espada, el argu- 
mento en vez de la injuria, la ley en vez de las pasiones, la 

„unidad suprema, en quienes vivirán las variedades harmónica- 
mente distribuidas. 

La soberanía de la razón, es el gobierno de sí mismo. Sín^ 
soberania de la razón, no hay, ni puede haber República. — 
Todo pasa, todo muere; — venganzas satisfechas, sangre derra- 
mada, dolores sin número, calumnias aglomeradas; — perolo que 
no pasa, ni muere, es tener razón. Acercarnos á la razón es 
pues acercarnos á lo eterno. Desviarnos de la razón es acercar- 
nos á la muerte. Y Dios es el Dios de los vivos y no de los 
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muertos. Buscamos la vida que no muere. ¿Que son pues aque« 
líos que pretenden encaminarnos á buscar el amparo de la ju- 
ventud inmortal del corazón bajo las bovédas góticas del edificio 
desplomado? « Son muertos que entierran á sus muertos. » — 
Yo os saludo, jóvenes de la Nueva Generación. 

^ Francisco Bilbao. 



LA NACIONALIDAD. 

Sursum corda. 

I. 

Los estudios emprendidos en esta Revista sobre la organiza- 
ción futura de la República Argentina, reciben la sanción de la 
oportunidad. — Desde que pisamos el territorio argentino, escu- 
chamos esa interrogacion*de la antigua patria, que por sobre el 
ruido de las cuestiones del momento y la agitación de las pa- 
siones mas ó menos arraigadas, elevaba su voz, dominaudo to- 
das las voces, preguntando por la causa de esa herida, de esa 
mutilación del territorio integral y de la soberanía indivisible. 

No comprendía el silencio de la prensa. Veía siempre pasar 
callada y misteriosa la imágen de la República, con la unidad 
de sus insignias, con los antiguos recuerdos, con las mismas 
esperanzas; y los hombres de influencia y de poder, rechazando 
el aliento misterioso. 

— No : se decia, á la aparición, á la imágen, al llamamiento. 
Aun no es tiempo. Hay un hombre cuya presencia es el obstá- 
culo. Desaparesca el hombre, y después indagaremos. 

Pero nosotros nos hemos puesto en el caso de la desaparición 
del hombre. Supongamos que mañana ya no exista. ¿Qué haré- 
mos? — Si esperamos para ese momento resolverlo todo; sino 
preparamos la opinión; sino hay una idea suprema, una sínte- 
sis que presentar á la inteligencia de la futura convención; — 
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*-¿(jué resultará? — Remendar en lo viejo, discutir sin fin, repe- 
tir lo hecho, comprometer el porvenir. 

Pero la lógica tiene mandamientos que se hacen obedecer 
por la fuerza de las cosas. 

Hoy, el gabinete del Paraná toma la iniciativa para proponei* 
al Estado de Buenos Ayres, el examen de la Constitución fe^ 
deral. 

Quien sabe, de que peso no hubiera sido en la balanza, si la 
palabra del Estado de Buenos Ayres constituido en libertad, hu- 
biese sido hoy la iniciadora! — No pedimos voces aisladas, par- 
ticulares, sino la voz del Estado por medio de sus órganos cons- 
titucionales, que digera : Convoquemos una convención. Si el 
general Urquiza se resiste, seréis responsables. Si no resiste, 
¿quién os impide reuniros? 

Si tal palabra del Estado circulase, la iniciativa hubiera sido 
de parte de Buenos Ayres. — Pero en íin, no es tarde. 

Si la imposición de la Constitución federal era un obstáculo, 
desaparece desde el momento en que el Gobierrro de la Confe- 
deración reconócela necesidad de que sea examinada por Bue- 
nos Ayres. 

Si la permanencia del Presidente es el otro y quizás el único: 
hé aquí dos medios. 

I o Exigir la renuncia del Presidente. 

2 o Comprometerse á la decisión de la futura convención. 

Si el general Urquiza renunciase, qué objeción podría ha-* 
ccrse? Si el general Urquiza llegase á morir, que tenemos pre^ 
parado? Ambos casos, pueden suceder, son posibles, y la re- 
nuncia es mas que probable, desde el momento en que el Es- 
tado de Buenos Ayres declare solemnemente por medio de sus 
autoridades, que esa es la condición de todo arreglo. 

Nosotros no podemos preveer el resultado de las negocia- 
ciones futuras, pero haya ó no negociaciones, solo vemos las 
posibilidades siguientes : 

Convocación de una convención, 

El statu quo, 

La guerra, 

O Buenos Ayres es nación. 

El statu quo, es la inseguridad, la frontera amenazada, la ri- 
validad fomentada, las pasiones fortificándose, la separación 
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acentuándose, la hostilidad en el comercio, la amenaza perma* 
nente de un cataclismo que sumerja todos los bienes conquista- 
dos, el despretigio ante el mundo, un obstáculo á los destinos 
de la América. 

La guerra. — Seriá volver á las instituciones de Caín. La 
rechazamos aun en el pensamiento. 

Buenos Ayres-nacion. Esto seria la consecuencia lógica de la 
política y del espíritu que veo presidir á este Estado. 

La política del statu quo, tiene forsosamente que llegar á ese 
resultado bajo pena de suicidarse. ¿Cuales son las grandes difi- 
cultades, las necesidades, las exigencias del momento? — Las 
relaciones exteriores, la ley de ciudadanía, la inseguridad de la 
frontera, la inseguridad en todo. 

Un Estado sin ser parte integrante de la Confederación, y sin 
soberanía nacional es una ambigüedad funesta. — Buenos Ayres 
debe reclamar á Chile por el comercio del ganado robado, y no 
lo hace, porque no es nación. 

Buenos Ayres entra en complicaciones exteriores por que sus 
leyes son leyes de Estado con carácter nacional, sin ser nación. 

Buenos Ayres no puede asegurar sus campos, porque la en- 
trada de sus campos está en la Confederación. 

No puede asegurar su frontera, porque la frontera moral que 
es la primera de todas es la nacionalidad. 

Buenos Ayres tiene marina y ejército costeados por sí solo, # 
sin ser nación. 

Buenos Ayres trabaja y promulga leyes y códigos de carácter 
nacional, sin ser nación. 

Todos esos hechos, son obstáculos para la futura convención 
y que precipitan al Estado á declararse como Nación. 

O suspende sus trabajos, reforma su constitución, haee des- 
aparecer ese carácter ambiguo, vuelve á ser provincia, ó enfin 
tiene la audacia y la lógica de declararse como nación indepen- 
diente. 

No hay medio. Porque la guerra le rechazamos á nombre de 
Dios y de la posibilidad del triunfo; y el statu quo, es precipi- 
tarse en todos los males que asoman y que aumentan. 

Solo queda pues, que la autoridad del Estado tome altamente 
la iniciativa para la nueva convención y prepare las ideas que 
debe realisar. 
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O la declaración absoluta de la Independencia. 

Tal es el estado áque han llegado los succesos impulsados por 
la lógica latente de las cosas. Y como no deseamos que el Es- 
tado se declare nación, debemos pues lodos los obreros del 
pensamiento, remover los obstáculos y preparar el campo de la 

ORGANIZACION FUTURA. 

Y es aqui que llegamos á probar la oportunidad de los estu- 
dios que pública esta Revista. , 

Sean buenos ó malos, aplicables ó ¡rrealisables, creemos que 
son oportunos. 

II. 

Y para ello, sursum corda! — A un lado, aunque sea por un 
dia, las reminiscencias pasadas, las pasiones del momento, los 
intereses pequeños. Llega el dia de los sacrificios, porque sin 
sacrificios, nada hay grande en esta vida. 

III. 

Creemos que los hechos van lomando un rumbo funesto, y 
nos agita gran inquietud por la paz, por las instituciones libe- 
rales que se arraigan, y por la desmembración definitiva. Hay 
un deseo' nacionalista, pero no vemos ideas nacionalistas, y si 
por el contrario, pasiones, que cada dia se fortifican en la ¡dea 
de la separación. 

Yo acepto la condición, (permítaseme ese lenguage, como 
ciudadano de la prensa), que los Debates ha formulado como 
condición sine quá non de las futuras negociaciones; y aun 
mas, quiero suponer, que sean la espresion del Estado. 

« Asentar de común acuerdo un compromiso por el ^ual 
« ambas parles se obliguen solemnemente á no comprometer 
« por ningún acto interno ni estenio la unión futura de la Re- 
ce pública Argentina, i 

Pero ese compromiso, ese pacto, debe ser reciproco, y enton- 
ces el Estado de Rueños Ayres tiene que reformar su constitu- 
ción que asume atribuciones nacionales; lio^e que suspender 
sus trabajos de codificación que deben ser trabajos nacionales; 
tiene que cambiar de política en todo aquello que reviste un 
carácter nacional, como es el ejército, el presupuesto, las adua- 
nas, etc. 
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Debiendo ser reciproco ese compromiso, la Confederación 
liene al momento que convocar una nueva convención de que 
"debe formar parte Buenos Ayres. Luego la convocación de una 
convención es la base necesaria por parte de la Confederación, y 
asumir el rol de provincia, la base necesaria por parle de Buenos 
Ayres. 

Agrega el Sr. Mitre que Buenos Ayres declare t que todo 
« arreglo inmediato es imposible mientras subsista la prohibición 
« de reformar la constitución. » 

Nosotros creemos que la Confederación no puede negarse á 
semejante exigencia. 

Y la segunda condición es la separación del general Urquiza 
de la presidencia de la Confederación. 

Si me preguntase cual es mi deseo á este respefltí; yo diría : 
que el general Urquiza debia renunciar, siempre que el Estado 
de Buenos Ayres declarase solemnemente ser esa la condición 
indispensable de todo arreglo. 

No somos amigos del general Urquiza, pero hé aquí lo que la 
reciprocidad exige : 

La Confederación puede pedir por su paite el cambio de go- 
bierno y de política en el Estado de Buenos Ayres, y, ambas 
pretensiones, la de la Confederación y la de Buenos Ayres, son 
intervenciones en la soberanía interna que ambas partes han 
asumido. 

Sean cuales fueren los antecedentes del general Urquiza, 
desde el momento en que libremente los pueblos lo reconocen 
como presidente, es un magistrado; y sean cuales fueren los ac- 
tos del gobierno de Buenos Ayres, ellos son autorizados libre- 
mente por el pueblo. Luego son dos entidades que es necesa- 
rio que se acepten. 

Ambas autoridades aceptadas, solo queda la convocación de 
la convención, con diputados á proporción de la población y en 

UNA SOLA CAMARA. 

¿Qué puede temer Buenos Ayres en una cámara, y con un 
número de diputados proporcionados á su población? 

Solo puede esperar del triunfo de su espíritu y de sus institu* 
ciones. v 

Creemos que esa es la solución única de la diplomacia y el 
único punto á que debían reasumirse las pretensiones de amtas.^ 
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partes. En cuanto al statu-que, nos separamos también de la 
opinión de los Sres. Mitre y Elizalde, porque ereemos que esa 
política nos lleva fatalmente á la nacionalización de Buenos 
Ayres; — porque es además la inseguridad, la guerra latente, la 
separación definitiva, la hostilidad en permanencia. 

Luego, nuestro voto en los comicios de la prensa es el si- 
guiente : 

Buenos Ayres pide la convocación de una convención en 
una sola cámara de diputados proporcionados a la poblacion 
de las provincias. 

IV. 

Al principio de la gran Revolución francesa, hubo un mo- 
mento que presenta analogías con la situación presente de la 
República Argentina. La Francia estaba dividida en provincias, 
diferentes de razas, de idioma muchas de ellas, con privilegios 
antiguos, con derechos, aduanas, parlamentos, con tradiciones 
y preocupaciones arraigadas y hostiles. Y todo eso desaparece 
en un dia, ante lajrevelacion de la unidad patria, no tanto en las 
ideas, sino en los corazones exaltados por la magestad de la 
imion común. 

• Todo lo que se habia creido penoso, diíicil, insuperable, se 
€ hace fácil y posible. Se preguntaba de qms modo se cumplí- 
t ria el sacrificio de la patria provincial, del suelo natal, de los 

• recuerdos, de las preocupaciones envejecidas ¿Como, se 

c decía, el Languedoc, consentirá en cesar de ser Languedoe, 

• un imperio interior, gobernado por sus propias leyes? — ¿Cómo 
c la antigua Tolosa bajará de su Capitolio, de su reyecia del 
c raedio-dia? Y eréis que la Bretaña se doblegue jamás ante la 
« Francia que salga de su lengua salvage, de su áspero genio? 
« Veréis antes ablandarse las rosas de San-Malo y de Pen- 
c marek. 

« Pues bien! la gran patria, se les apareció sobre el aliar, 
c abriéndoles los brazos y queriendo abrazarlos. Todos se ar- 
« rojan y todos se olvidan; ya no saben ese dia de que provincia 
c eran. Hijos aislados, perdidos hasta entonces, ya encontra» 
c ron una madre; son mas que lo que no creian; tenían la hu- 

t raildad de creerse Bretones, provinciales No, hijos, sa- 

t bedlo bien, erais los hijos de la Francia, es ella quien os lo 



Digitized by 



Google 



— 189 — 



c dice; sois los hijos de la gran madre, de la que debe , en la 
« igualdad, producir á las naciones. » (Michelet. — Historia de 
la Revolución. 

¿Y por qué no hemos de ver un espectáculo semejante entre 
nosotros? 

Si se me llegase á probar que la Confederación representa 
una idea contraria á la libertad; que vive bajo un régimen des* 
potico, yo seria el primero en decir : No haya unión. El gene* 
ral Urquiza no es el hombre, del porvenir* no es el iniciador de 
la gran causa americana que aspira á purificarse del eaudillage 
político y de la dominación romana, pero ese hombre no puede 
ser el obstáculo único á la fraternidad nacional, sin arrojar so- 
bre la Confederación una acusación tremenda. — Si Buenos Ay- 
res representa la causa de la libertad, debe aspirar á representar 
la iniciación de la nueva organización de la nacionalidad, sin la 
cual la libertad sucumbe. Si Buenos Ayres es la libertad, no es 
permaneciendo subalternizada , en una situación dudosa y tí- 
mida, como si tuviese algo que hacerse perdonar, puede hacer 
valer ese principio sino por el contrario, fortificando esa liber- 
tad, elevándola el estado á la ¿categoría de nación. Libertad sin 
nacionalidad, es inteligencia sin voluntad, mutilación de los 
atributos indivisibles de la personalidad, y su consecuencia es 
muerte de la libertad. 

No hay pues sino dos medios : ó la convocatoria inmediata 
de la nación Argentina ó la nacionalización de Buenos Ayres. 

Lo primero es fraternidad y sacrificio heroico del hermano 
mayor. Lo segundo es audacia, y esto vale mas que permanece* 
en la situación actual, situación contradictoria que aglomera 
tempestades. 

Pequeñez es vivir como vivimos, grandeza es adoptar cuales^ 
quiera de los dos medios enunciados. 

A veces se teme preparar los acontecimientos y nos mecemos 
complacidos en los vaivenes tranquilos de los hechos, como 
temiendo imponer la verdad y la justicia. Es la política fatalista, 
es la diplomacia de los que se llaman felices. Pero hay otra 
política, que firme en la conciencia de su derecho y afirmándose 
en la lógica inmutable .del deber, prepara, se anticipa á los he- 
chos, crea las situaciones, conjura las tempestades, é impone la 
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diplomacia de la Providencia. Es la polilica heroica de la li- 
bertad. 

Esta es la política que quisiéramos ver adoptará Buenos Ayres. 

No quisiéramos terminar, sin decir una palabra que brota de 
nuestro corazón al contemplar la situación presente. 

¿Es posible, ciudadanos, que viendo el mal, conociendo el 
bien, y sabiendo que con un arranque de las almas puede pro- 
ducirse un espectáculo sublime, no tengamos el impulso moral, 
que nos precipite al altar común de la antigua patria para elevar 
sobre nuestros brazos á la contemplación de la América y del 
mundo, la imágen, el corazón, y la bandera de la nacionalidad? 
— ¿Es posible, que habiendo un convencimiento general del 
interés y del deber de todos los pueblos, no haya corazón para 
realisarlo, palabra para formularlo, heroísmo para conquistarlo 
y unanimidad para aclamarlo? — ¡Habéis sepultado para siempre 
en los surcas de la guerra civil, á la esperanza? — ¿Se ha disi- 
pado toda fé, en el humo de los campamentos? Ha desaparecido 
el amor, ante los recuerdos del odio, la luz ante el caos tene- 
broso de las pretensiones individuales dé los caudillos de pam- 
pa ó de parroquia? — No lo creo, porque si lo creyese, vería 
ya la mano sepulcral de México buscando la mano de la Repú- 
blica Argentina para estrecharse en la tumba de los pueblos de- 
crépitos. No lo creo, porque entonces, yo Americano, sentiría 
la puñalada dada por vosotros "al corazón de la América del 
porvenir, y como Américano me creo con el derecho de voto en 
la cuestión de ser ó no ser de un miembro antes tan glorioso de 
la América del Sur. 

Francisco Bilbao. 



BOLETIN DE LA REVISTA. 

Ha sido sancionada la ley de demarcación territorial y divi- 
sión administrativa del Estado. 

Por ella, « el territorio.de la campaña se dividirá en departe- 
mentos y estos en partidos, los cuales lo serán en cuarteles y 
estos en secciones. » 
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— Cada departamento será regido civilmente por un prefecto. 

— Los jueces de paz son independientes de los prefectos en 
lodo lo que no sea administrativo. 

—El nombramiento de los prefectos corresponde al poder 
ejecutivo que puede destituirlos libremente. 

— El prefecto es el gefe de la administración en el departa- 
mento y agente inmediato y subordinado del poder ejecutivo, en 
los ramos de gobernación, hacienda y guerra. . 

Dicha ley lleva pues un carácter unitario, que la asemeja mu- 
cho á la ley de Chile.— El prefecto, según esta ley, no es el gefe 
de la localidad, el mandatario diputado de la división departe- 
mental que gobierna; — es el brazo del ejecutivo, el centro tras- 
portado. ;-Nos -parece que es demasiado acordar á la centraliza- 
ción, y no favorecer como se debe el gobierno inmediato de los 
pueblos por sí mismos en la esfera departamental y municipal. 
—Esa ley puede dar fuerza al centro, pero de seguro absorve la 
responsabilidad y la energía de las localidades. 

Saludamos al Nacional Argentino por las bellas y americanas 
palabras que transcribimos. 

18 de Setiembre. 

Mañana es el aniversario de la Independencia de la República 
de Chile. 

Por orden del Exmo. Señor Presidente, el pabellón Chileno 
será enarbolado en-todos los puestos militares ysaludadocon una 
salva, correspondiéndo así al saludo que se hizo al nuestro en 
aquella República el 25 de Mayo de este año. 

A las glorias de Chile/ están ligadas las nuestras, porque jun- 
tos combatimos en cien campos de batalla jurando ser libres 
por la razón ó la fuerza. 

¡Salud, hermanos de los Andes! Los" Argentinos os saludan 
con toda la efusión de sus almas, en este dia de imperecedero 
recuerdo. 

¡Salud, República de Chile! La Confederación Argentina, se 
contempla feliz de contaros en el número de sus hermanas con 
quienes mantiene francas y cordiales relaciones de amistad. 
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PROGRESO AMERICANO. 

El Gobierno de Buenos Ayres , por el ministerio del Sr. Bar- 
ros Pazos, ha espedido un decreto con el objeto de dar valor 
en el Estado á los certificados de estudios, diplomas de grados 
y títulos profesionales espedidos por universidades y corpora- 
ciones estrangeras. 

Para gozar del favor que en ese decreto se acjierda á los es- 
tudios hechos fuera del pais, los que pretendan deben acredi- 
tar : 1° la reciprocidad, es decir que sean reconocidos los cer- 
tificados de Buenos Ayres en el pais del solicitante; 2° la legi- 
timidad del documento que presentan; y 3° la identidad de su 
persona con la favorecida en él. 

El Nacional, en un artículo titulado Revista del Nuevo Mundo* 
ha caracterizado de este modo nuestra obra : 

t El pensamiento del Sr. Bilbao reviste formas especiales, y 
« procede de fuentes, en que hace mucho tiempo rehusamos 
c beber, por considerar mas adecuadas á nuestro modo de ser 
t las que les preferimos. Complácenos por tanto en ver correr, 
t plácida, ó ferviente este nuevo y purísimo raudal de ideas, 
« que se encaminan á las miámas mares á que las mismas ideas 
t que profesamos se encaminan, que son la organización de la 
c República democrática, y el establecimiento de la libertad en 
« todas sus manifestaciones. Para el Sr. Bilbao, la humanidad 
« está animada por el mismo espíritu. La América, su patria, 
t Buenos Ayres, Chile, ó la Confederación Argentina, son solo 
c ubicaciones de una familia, la familia humana, aspirando á 
c darse formas, á olvidar malos hábitos, á marchar por un 
t mismo sendero. » 

Agradecemos cordialmente al Sr. Sarmiento, esa bella apre- 
ciación de nuestro deber, y los buenos deseos que manifiesta 
por la propagación de nuestras ideas, todas de pacificación y 
libertad. Palabras como esas y las simpatías del corazón, son 
el verdadero salario del obrero. 



Por falta de espacio, no publicamos la contestación al señor 
Larsen. 
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LOS MEVOS SISTEMAS DE CASTIGOS Y CORRECCIÓN (*)♦ 



Del indetenible torrente del tiempo, el cual según la ley 
eterna del desarollo y del adelanto trae consigo tantas ¡nova- 
ciones de lo hasta ahora subsistente, se elevan algunos obje- 
tos, en los cuales todo hombre ilustrado y buen ciudadano défce 
tomar el mas vivo interés, al que de ningún modo ílebe mos- 
trarse ageno, si no quiere quedarse ignominiosamente atrás de 
la ilustración de su época, y de sus mas preeminentes necesi- 
dades é intereses. Entre estos ocupa uno de los primeros pues- 
tos ta reforma da las cárceles y establecimientos para castigos, 
que ha principiado á hacerse en todos los países; en todas par- 
tes se presentan hombres que se han hecho de ese objeto una 
tarea para toda su vida, y que con infatigable empeño persiguen 
sin reposo la ejecución de sus filantrópicas proposiciones á pé- 
sar de los muchos obstáculos que se les oponen. Verdad es que 
aun entre estos mismos son diferentes las opiniones: pero mü- 
cbo ha sucedido ya para la aproximación hácia lo mejor, f es 
de esperar, que aquí* al fin, lleve la victoria lo verdaderamente 
conforme y útil. 

Es á Tos Estados-Unidos de Norte América donde sé debe di- 
rijir la "vista, cuando se trate de la reforma de prisiones; pues 
aunque no se puede negar que las ideas sobre los sistemas de 
castigos han.salido de Europa* tampoco se puede desmentir que 
estas recien en *Améri«a se efectuaron de un mpdo, que hace 
posible, el juzgtfr sobre la importancia de ellas. En los esta- 
blecimientos americanos para castigos* es á saber que se ha 
introducido un sistema penitenciario, que tiene el objeto de 
dar el castigo por separación y ocupación de los presos; tantó 



(1) Damos un relato sobre la excelente obra del profesor Darid (en Copenhague:) 
* Sobre las Prisiones* * 

El Redactor. 

*3 
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intimatorio como reformador, ó el conseguir que el condenado 
á prisión en un establecimiento de esos, sufra un mal tal, que 
cuando después de sufrir su castigo consiga su libertad, se abs- 
tenga de cometer un nuevo delito, y que aquí adquiera una tal 
educación moral-industrial, que después de su exoneración, 
tendrá tanto el propósito, como la fuerza para sustentarse hon- 
radamente, y resistir á tentaciones y halagos para cometer nue- 
vos delitos. En América se ha intentado conseguir esto de dos 
modos, ya sea por una completa 'separación entre los presos, de 
modo que cada uno, sin ser visto ni oido de los demás, du- 
rante el dia trabaja en la celda, en la que también pasa la no- 
che (sistema filadélfico), ó por separación entre 1 ellos durante la 
noche, mientras que de dia se hace trabajar juntos, bajo una 
estricta observancia de silencio (sistema anbúrnico, de Aubur en 
Nueva York). Estas dos clases de establecimientos penales, las 
han examinado comisarios europeos, y hau dado á sus gobier- 
nos informes de ellos. Mientras eso, en una investigación sobre 
el estado de las prisiones, no deben ser solamente considera- 
dos los Estados Norte Americanos, sino que también deben to- 
marse en consideración las mudanzas que ha sufrido el sis- 
tema penitenciario por sus "nuevas trasplantaciones de América 
á Europa, en Inglaterra, Francia, y algunos otros Estados, que 
todos tienden á mejorar á los presos mientras sufre su castigo, 
ó hacerle sufrir un castigo que pueda dejar en él, motivos in- 
teriores y esteriores para no volver á pisar la senda del cri- 
men, después de su exoneración. Pero también es muy impor- 
tante la organización de las cárceles de detención, cuyo des- 
tino es admitir en su seno aquellos que son acusados de de- 
litos, hasta que el tribunal sentencia definitivamente. Esto está 
en la mayor conexión con la mejor organización de los estable- 
cimientos penales y hace precisamente una parte de la reforma 
designada, aunque esto no ha sido advertido por largo tiempo. 
Pero para las cárceles de detención debe haber como condición 
fundamental déla reforma, separación, porque de lo contrario, 
el detenido que sea inocente se puede desmoralizar con el roze 
de los malos» 

Nosotros ventilamos después de esto las diferentes organiza- 
ciones de los establecimientos penales, que son comprendidos 
bajo el nombre genérico de c Sistema penitenciario, » y princí- 
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piamos con la demostración del sistema filadélfico, según el 
cual cada preso está por separado día y noche en su celda, pero 
de día ocupado mediante adaptables celdas aisladas. Este sis- 
tema no busca como se ha crerdo generalmente, el producir un 
completo aislamianto del preso. Solo tiende á separarlo de 
aquellos, que con él participan de malas inclinaciones y menos 
precio de las leyes, ante los cuales podría tal vez jactarse de 
sií ruindad ó podría ser corrompido por la de los otros; ademas, 
los esfuerzos tienden ár ponerse en relación cercana y duradera 
con aquellos que le pueden mejorar. Asi es, que si á este sistema 
se le llama « sistema de aislamiento, » solo debe comprenderse 
esto, en el sentido de ser aislado en toda relación con los otros 
presos. Sin duda que para realizar este sistema, tiene que haber 
un edificio espresamente construido para poder tener aislado á 
cada preso, y que de todas maneras sea facilitada la comuni- 
cación entre el preso y aquellos que tienen la dirección sobre 
ellos, ó que deben influir benéficamente, tanto moral como in- 
dustrialmente. 

Pava dará nuestros lectores una idea deldrden y disciplina en 
un establecimiento penal en Filadelfia, agregamos aquí un resú« 
men del informe del doctor Julius (Véase su Estado moral de 
Norte América, n tomo, pág* 280) : En cuanto un preso es en- 
tregado al establecimiento, recibe un número, por el que siem 
pre es llamado, asi es que su nombre jamás es proferido. Des. 
pues de una amonestante arenga del director es conducido á su 
celda, y aquí se le deja solo, entregado á sus reflexiones, sin 
libro ú ocupación. Después de algunos dias le visita el director 
ó algún inspector, el medico ó sacerdote, y generalmente ya 
pide ocupación el preso, con la que pued a distraerse en su do- 
lorosa soledad. Esta no se le concede en el momento, sino 
recién cuando se ha persuadido que la soledad gana influencia 
sobre la disposición de su espíritu. Todos los presos están con- 
formes que el tiempo, hasta que reciben ocupación, es el mas 
martirizante. Ni verbal ni por escrito recibe noticia de aquello 
que pasa fuera de su celda, y solo mas tarde si se comporta 
bien, se le permite escribir á los suyos, pero jamás recibir res- 
puesta. El preso escoje en seguida' su trabajo, y si no conoce 
alguno, elije uno, en el que le instruye un artífice del estable- 
cimiento. También se le enseña á leer si no sabe y uti sacerdote 
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le instruya fcn su religión. El domingo se abren un poco las 
puertas, de modo que todos puedan oir al predicador, que está 
en un extremo del corredor. A veces el preso es visitado ppr el 
sacerdote ú otros hombres devotos, que se entretienen con él 
sobre materias relijiosas. Así se pasa una semana tras la otra, n 
un año tras el otro, hasta que el tiempo del castigo se ha cum- 
plido. Todo debe ejercer su influjo sobre el espíritu. Castigos 
corporales no hay: las faltas son castigadas con privación de* 
trabajo, diminución de la cantidad de comida, encierros en cel- 
das oscuras y prohibición de movimiento en aire libre. Laaver-* 
sion traída por el trabajo, es vencida por la mayor aversión de 
estar sin ocupación alguna, entregado á sus remordimientos de 
conciencia; la voz del jamás estinguido sentimiento por la jus- 
ticia, se hace válido, y el preso vé todo el mal de su delUo. El 
se agarra fuertemente del trabajo, ante estas martirizantes imá-< 
genes, y así se acostumbra á la aplicación; tiene que trabajar 
continuamente, porque si tan solo lo hiciese, cuando á él le 
gustase, llamaría bien pronto la atencioh del esperto director, y 
este nó lé permitiría, por algún tiempo, el ocuparse, lo que le 
haría sentir cuan preferible es el ser aplicado. Cuando va á re- 
cibir su libertad, recibe una exortacion, al mismo tiempo ropa y 
dinero, para proveer sus necesidades, hasta que encuentre tra- 
bajo. Deja el instituto penal, sin que ninguno de sus compa-? 
ñeros de prisión le haya visto ó haya sabido su nombre, y así 
está por esta parte resguardado de todas las tentaciones y .peli- 
gros á que estaría espuesto, si hubiese estado en otras pri- 
siones. > 

El sistema aubúrnico, según el cual los presos son separados 
durante la noche, y llevado cada uno á su celda, pero que el 
dia lo pasan juntos en el trabajo común bajo la mas estricta 
observancia de silencio, ha salido de la misma perspectiva que 
el sistema filadélfico; solo que los partidarios de este sistema, 
ven una gran mejora en que el trabajo Ies es dado como una 
obligación común, al que no pueden sustraerse sin ser castiga- 
dor incontinenti por ello. El que durante la vida no ha sido 
bastante fuerte para resistir á la tentación, debe adquirir en un 
instituto penal esta fuerza, y el que no haya obedecido á la ley 
legal, y no haya llenado sij^deberes, debe aprender en el estar 
Wecimiento penal, lo necesario que es, ser señor de sus malas 



Digitized by 



Google 



inclinaciones, y poder dominar su débil%oluntad. Por eso no 
se le debe imposibilitar físicamente al preso, el volver á cometer 
una nueva ilegalidad, y el trabajo no se le debe hacer lo que no 
es fuera de la prisión, es decir una aménidad y consuelo. El 
preso debe, como en la vida, poder faltar á las leyes; debe 
acostumbrarse á dominarse, y tomarle cariño á la ocupación* 
por la que mejora su estabilidad y evita los males que le ame- 
nazan. Todo quebrantamiento del silencio y todo desvio del 
orden establecido, deben traer incontinenti el castigo, por eso 
es qué el preso debe estar continuamente vigilado. Así se debe 
eV preso acostumbrar á dominarse, y deba ser incitado para el 
trabajo, puesque su situación depende de cuanto y como tra- 
baja. En consecuencia, los deberes de un preso en un instituto 
penal que esté reglamentado por el sistema aubúrnico, pueden 
ser reunidos en estas palabras : trabajar con aplicación, obede- 
cer sin denegación alguna las órdenes que se le den, aun mas, 
toda clase de gesticulación, señas ó miradas están prohibidas. 
Sobre cada transgresión del orden doméstico, están puestos 
fuertes castigos, los que son generalmente corporales, y que 
son ejecutados en el acto, que el transgresor es pillado en la 
falta. Seguñ las noticias que tenemos de este instituto penal, 
están enumeradas basta las mas, mínimas hágateles, y todo está 
allí hecho poco mas ó menos como un mecanismo, para que 
de ese modo sea mucho mas fácil descubrir cualquier trans- 
gresión del prescrito curso de las cosas, y cualquier quebranta- 
miento del orden. 

Finalmente, el sistema de clasificación es aquel, en que du- 
rante el 4ia trabajan juntos los presos, entre mayor ó menor li- 
bertad, entre mas 6 menos silencio, en diferentes divisiones, 
según la diferencia de su verificada punición, y según la supo- 
sición de su distinta moralidad. En lo esencial, este sistema ha 
salido de las mismas perpectivas que el aubúrnico : solo que el 
sistema de clasificación tiene en el fondo una objeción que no 
sqIo es posible sino también probable, que el silencio no puede 
hacerse tener hasta tal grado, que á los presos les sea real- 
mente imposible toda comunicación entre ellos. Por eso debe 
evitarse de otro modo la dañosa relación entre los presos, lo 
que se ha querido conseguir por el sistema de clasificación, 
según el cual solo deben vivir y tratarse con aquellos, de quie- 
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nes se puede creer que están en igual altura con respecto á mo* 
ralidad. Debe solo hacerse posible por la clasificación igualarse el 
castigo no solamente según el grandor del delito cometido, sino 
también según el estado moral del delincuente, de modo que la 
clasificación es un suplemento de la justicia que sentencia. 
También pasa de una otra clase á* el preso, su estado es me- 
jorado ó empeorado, según sea su conducta. Así, el instituto 
penal debe ser para él una escuela donde» aprenda á ser mas 
digno de* la libertad y hacer de ella un uso razonable. 

Ahora pasaremos al examen de los tres sistemas y cotejare- 
mos sus ventajas y defectos. Lo que ante todo concierne al 
sistema filadélfico, se le ha echado en cara extraordinario costo, 
tanto con respecto al edificio que es necesario para él, como 
también con respéclo al producto del trabajo de los presos, di- 
ciendo ser menor; además se ha asegurado que la separación 
no puede ser adquirida en el grado que se necesario para la 
ejecución del sistema; que encerramiento en celdas aisladas es 
perjudicial á la salud de los presos, y que influye de un modo 
desordenado sobre el ánimo de ellos; y que en consecuencia de 
la esperiencia este sistema no influye en alto grado intimatorio 
ó mejorantemente, ni que disminuya en un grado considerable 
las reincidencias. Pero es positivo que el punto costo ha sido 
muy exajerado, aunque ciertamente no puede ser negado, ape- 
sar de eso, no por ello se debe olvidar la intensidad del cas- 
tigo, según el sistema filadélfico; si se presenta el sistema, mas 
eficaz que cualquier otro, si intima y mejora, se hará el costo de 
él, á su introducción, mucho mas barato, parque tendría que 
ser acortada la duración del castigo, si no es quiere que sea Im- 
proporcionadamente rigoroso, y el número da las reincidencias 
disminuiría entonces. La aserción de no ser realizable la sepa* 
ración, debe ser denegada directamente por la esperiencia. Por 
lo que hace el tercer punto, con respecto de la salud: se llega 
al resultado que la acusación espuesta no alcanza al sistema del 
modo espresado por los contrarios de él. Y finalmente Crawford 
y Julius están acordes, que en América es muy difícil contar las 
reincidencias, porque las relaciones policiales, principalmente el 
estado de los pases, están organizadas de otro modo que en 
Europa; pero ellos también están conformes, en que son muchas 
mas las reincidencias contadas de los que son de los estableci- 
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míenlos penales aubúrnicos, lo que está conforme con e) resul- 
tado estraido de los informes sobre el establecimiento penal 
(filadelflco) en Glasgow. Es ademas notable é importante la de- 
claración de uno de los mejores oficiales de prisión en Whe- 
tersfield, M. Pitlsburg, que está de director en una cárcel au- 
búrnica. Preguntóle el comisario francés que á cual sistema le 
daba la preferencia, y recibió la siguiente contestación : c Yo 
juzgo bajo cualquier punto de vista, á escepcion del costo, que 
él sistema filadélfico está tan elevado sobre ¡el nuestro, esto es 
el aubúrnico; como yo á este, doi la preferencia sobre el antiguo, 
según el cual están los presos de [noche amontonados en gran- 
~ des salas de dormir, y en los que de dra pueden juntarse y ha- 
blar libremente. » 

Con mas fundamento son las objeciones contra el sistema 
aubúrnico : primeramente se asegura ser imposible sostener 
rectamente el silencio ininterrumpido, sobre el que está basado 
toda la eficacia del sistema, y que se ve obligado para á lo me- 
nos sostener el silencio basta un cierto grado, á usar de castigos 
fuertes, y principalmente corporales, y confiar el poder de cas- 
tigar á empleados subalternos, por lo que forzosamente se debe 
anular la influencia mejorativa del sistema. 

Este reproche no puede ser desmentido y en todas partes la 
esperiencia lo ha afirmado. El cepo y el azote pertenecen en 
tales establecimientos á la órden del día, y de ese modo ejercen 
su jnfluencia desmoralizadora en el mas alto grado. Otra falta 
de decoro, es que en los establecimientos penales aubúrnicos, 
les es dado de cierto modo la intendencia, á los mismos presos. 
Los mas astutos y por consiguiente los mas ruines criminales, 
son empleados para esos espias (monitores), y así se trabaja di- 
rectamente en contra de la obra designada de corrección. Y como 
ademas entre los castigos pertenece la diminución de las por- 
ciones de comida, debe padecer el estado de salud con frecuen- 
tes diminuciones de los medios de alimento, como es el mismo 
caso en. un grado no mínimo, cuando el ánimó del preso es fre- 
cuentemente irritado por fuertes castigos. Por eso no es milagro 
que tanta enfermedad como mortandad sea relativamente mayor 
en los establecimientos penales aubúrnicos que en los filadélficos, 
y mayor en aquellos aubúrnicos donde se trata de sostener la 
disciplina con el mayor rigor. Este último lo confirman los mis- 
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ftios informeá aubürnicos. Notable es que en las establecimiento 
&<ibf micos séa tan general la tisis. Coindet, y algunos médicos 
hán asegurado que el forzado silencio, bajo ufña continúa ten- 
tación de hablar y el quebrantar el precepto, y la atencióu muy 
grande é irritación producida por esto, engeiídra esta enferme- 
dad^ áá lo menos que haga de antemano süsceptiblé ó eapafc 
de admitiría en sí. 

Las proporciones de mortandad comunicadas por Julius y 
otros parecen conflrmar en alto grado esta objeción. Si es es- 
puesto como una gran veotajá en el sistema aubrn orco; que aquí 
puede ser el trabajo de los presos mas productivo, y que por 
consiguiente le cuesta menos al Estado, esta clase de estableci- 
miento que los otros, principalmente el filadélfico, eutoriéteS sé 
debe otorgar esto, pero no solo se debe juzgar el mucho gasto de 
un establecimiento por aquello que cueste anualmente, siao íjue 
principalmente se debe tener en vista, si él tiempo del castigo 
puede ser acortado, por ser intensivamente tááyor, y si faé réin* 
cidencias son mas impedidas que en los otros sistemas. Aun 
cuando también puede ser llevado hasta una altura considera*- 
ble el usufructo del trabajo sacado en un establecimiento au- 
búrnico, por trabajar aquí juntos los presos, y que ta industria 
sea por consiguiente ejecutada mas en la forma de fábrica, no 
se debe dejar de ver que esto mismo, que es espuesto en favor 
del sistema también tiene sus lados de sombra. £1 regimiento 
de los diferentes ramos de fabricación, que pueden ser expues- 
tos en un establecimiento penal, aubúrnico, y las condicionés 
bajo las que aquí han lugar la fabricación, á saber, que el ca- 
pital no es puesto á intereses, traen para la industria libre un 
rival, cuya concurrencia ella rara vez puede soportar. t>e aquí, 
el que la industria sea arruinada, y fuertemente se levantan les . 
quejas en el Estado de Nuevo York contra el « monopolio de 
los establecimientos penales. « Del mismo modo* el objeto del 
establecimiento de castigo como tal, es fácilmente subordinado á 
su objeto como establecimiento de trabajo, y entonces el cas* 
tigo estará en conformidad con la enormidad del delito; sin$ 
que estará en conformidad, con la futilidad de la fuerza del tras- 
hojo, ó en otras palabras, no es aquel que ha cometido el mayor 
delito, el que es mas fuertemente castigado, sino» aquel cuyas 
fuerzas físicas no le permiten trabajar tanto, cómo aquel física^ 
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mente mas raerte. V finalmente aun hay una objeción ma*eontra 
el sistema aubúrnico, que consiste en «¡fue los presas" mutua* 
mente se ven y se conocen, por lo cual algunos son «nidos iit¿ 
disolublemente, lo que ba espuesto la justicia al mayor péligrfr 
Los que son del mismo modo de pensar se encontrarán des-» 
pues fácilmente, si primero han cambiado miradas en el esta- 
blecimiento penal. 

Teroero, como el sistema de clasiácacion se ftmdaen lo eaetf- 
cial en los mismos principies que el aubúrnico, deben tocar á 
aquel, las mismas objeciones qué sé dirijen á este» ÍPefé sí se 
asegura, que precisamente por la clasificación se precave á M 
peligrosas consecuencias, se espone ann así, al peligró dé jim- 
tar á los moralmente mas heterogéneos, porque ni la fthormidád 
del delito, ni la repetición de él, están en razón alguna necesa- 
ria con él carácter moral. Por las traslaciones á clases superio- 
res ó inferiores según la conportacion, se tiene por fltr buenos 
presos, pero de ningún modo para el porvéhir buenos beta bres, 
porqué á consecuencia de esto, se abre la puerta á toda hipo- 
crecia y fingimiento. 

Del mismo modo, este sistema tiene una dificultad práétícá, 
desde que á la construcción de un tal establecimiento, no se 
puede calcular las necesidades para que la clasificación tenga 
que arreglarse según el local, y asi se tendrá frecuentemente que 
hacerse válida una al menos aparente arbitrariedad en la admi- 
nistración: lo que es del mayor detrimento para los presos" Para 
evitar este peligro se trendria que construir , el edificio mucho 
mas grande, de lo que en proporción á los criminales fuera ne- 
cesario, para los que se tendría que cuidar según la proporción 
criminal y esladidistica de! distrito. Pero por esto no solo se le 
impondrían grandes gastos al estado sino que se recargaría con 
exeso, y se baria dificultosa la intendencia de la adhiinislraciou. 
El resultado de uno de los establecimientos, que hay en Genf 
prueba solamente que este sistema es preferible á un sistema 
desrazonablemente indulgente, pero de ningún modo, que tiene 
una superioridad sobre el sistema filadélfico, ó que en tódo sea 
el sistema mas razonable y mas eficaz. 
. Al fin dé la disertación, es bueno decir á la municipalidad lo 
necesario que es, que se halle bien penetrada del conocimiento 
dé la importancia de la mejora del estado actual de nuestras 
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cárceles, para ir mano en mano con la autoridad del Estado, á 
la gran obra de la reforma, en cuya ocasión es otra vez bueno 
recordar sobre la utilidad de una organisacion conforme á la 
cárcel de detención. Así mismo es de la mayor importancia que 
el público proteja la intención de reformas benéBcas del estado 
de las cárceles, y que les dé trabajo y ocupación á los que hayan 
salido de un tal establecimiento penal, para que estos por priva- 
ción de lucro no vuelvan á la vieja senda del vicio. Las corpo- 
raciones que con este objeto se unan pueden ser consideradas 
como la última piedra de cualquier reforma buena en el estado 
actual de nuestras cárceles." 

Con esto creemos haber llevado á nuestros lectores al punto 
de vista, desde donde se puede examinar con una mirada libre 
de preocupaciones y correcta, el importantísimo asunto de la 
reforma del estado de las cárceles. Nosotros mismos, sobre la 
preferencia de un sistema á otro, no nos arrogamos de ninguno 
modo juicio 6 dictamen alguno : nosotros queríamos para la 
obtención del objeto citado, dar solamente un informe, dejando 
la determinación de aquello que debe y puede suceder, á aque-* 
líos que le competa. 

Un colaborador de la Revista. 
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LIBERTAD T RELIGION. 

CANTO. 



Como raudal benigno 
manso vaga entre márjenea de flore», 

modesto y cristalino, 

y de ledos colores. 

Ja pradera matiza, 
tal su vida inocente se desliza. 

Y cuando el espantoso 
golpe de muerte le amenaza horrendo, 

salúdala amistoso, 

duérmese sonriendo. , 

y desencadenada 
el alma vuela á la mansión sagrada. 

Mora. 



I. 

Como raudal que vaga entre las flores 

Vive el modesto y fiel republicano, 

Con mansedumbre y paz, muere el cristiano, 

Cristiano y liberal es el Masón. 

Entonces sinboliza el hombre' justo, 

La caridad ejerce por sistema, 

Y es el protagonista del poema 
Que une á la Libertad la Religión. 

II. 

Su altar reposa en tres columnas santas: 
L% Prudencia, la Fuerza y la Belleza, 
Su logia es el taller de la pureza, 
Su gerarquia la hace la virtud. 
De Dios viene su fuerza, los fulgores 
Que alumbran sus misterios del Oriente, 
Yo que anhelo la luz vengo á la fuente, 
Perdonadme que ensaye mi laúd. 

III. 

Orgulloso de verme en una escuela 
De moi al, de saber y de civismo, 
Que enseña á combatir el egoismo 
Conocer la verdad y hacer el bien; 
A jurar odio eterno á los tiranos 

Y cavar oalabozos para el vicio, 
A prodigar contento el beneficio, 

Y sufrir las desgracias con desden : 
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Donde se educa y perfecciona el alma, 
El espíritu en fé se fortifica, 
El corazón del mal se purifica, 
Midiendo las acciones por compás; 
Donde se adquir#$ foábi^os honestos, 
Se sujetan á escuadra las costumbres, 

Y se ven del saber mas claras lumbres 
Cuanto se aprende y se adelanta mas: 

V. 

En una asociación de antiguo origen 

Que ha fundado el mas sábio de los Reyes, 

Que ha reformado el mundo con sus leyes 

Impulsando la máquina social; 

Que ha presidido el movimiento histórico 

De la revolución de las ideas, 

Que hizo civilizadas las peleas, 

Y á la América un pueblo liberal: 

VI. 

Que mira al desvalido y lo socorre, 
Contempla al desgraciado y lo consuela, 
Oye al enfermo y á su lecho vuela, 
Ye al ignorante y bríndale saber; 
Que al estrangero le prodiga asilo, 
Las sombras del fanático disipa, 
Descubre un pueblo enclavo y lo emancipa, 

Y á la esfera de un culto alza el deber: 

VII. 

En una Orden tan sábia y elevada, 
Imagen fiel del mundo de los justos, 
Donde en vez de encontrar rostros adustos 
Se me inicia en la luz de la verdad; 
Cuando me dan el título de hermano, 
Varones ricos en virtud y en ciencia, 

Y disculpan mi grave insuficiencia 
?olo por que es su ley la caridad 

VIII. 

¿Cómo podré manifestar ni gozo, 
Antes de que siguiendo el buen ejemplo* 
Dé pruebas de ser digno para el templo 
Correspondiendo á tan inmenso honor % 
En un momento de espansion del alma, 
Mi profesión de fé será eseusable, 
Escuchadla benigno ¡oh Venerable! 
Por que es el corazón en su candor. 
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IX. 

y servirá para hacer ver que mi alma 
Está por sus doctrinas preparada, 
A recibir la unción santificada 
Y. que Masón por sentimiento fui. 
Con esta confesión veréis que vengo 
A postrarme convicto y reverente, 
Si fuisteis con el neófito indulgente 
Gratitud, entusiasmo, existe en mí. 



En el mar de la vida peregrino. 
En el valle de lágrimas errante, 
Buscando voy el faro rutilante 
Que dirije á la triste humanidad* 
Naúfrago en el abismo de la duda, 
Mártir del nacional liberalismo, 
Solo tengo la fé del cristianismo 

Y el amor de la santa Libertad. 

XI. 

Reconozco un Artífice Supremo 
Que preside á la gran naturaleza, 
Que la cubre con manto de belleza, 
Que la aduerme con músicas de amor. 
Creo en un Arquitecto Soberano 
Que edifica el Alcázar de los mundos, 
Que derrama los jérmenes fecundos 
j5e la vida y la luz— el Creador. 

XIL 

El Universo, á su palabra augusta 
Resucita triunfante de la nada 

Y surje con la frente coronada 
Pe los rayos espléndidos del Sol; 
Los mares y los astros lo saludan, 
Como al Rey de los cielos y la tierra, 
Todo logrando y Wlo en él se encierra 
Pe todas las virtudes es crisol. 

XIII. 

El Globo le tributa su homenaje 
Con multíplices muestras de obediencia, 
Proclama y reconoce su excelencia 
Con símbolos de amor universal, 

Y su nombre que escriben las estrellas, 
Alfabeto de fuego del espacio, 

Llena la inmensidad que es su Palacio 

Y el corazón ardiente del mortal. 
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XIV. 

Cada ser á su modo le consagra 
De adoración las sinceras ofrendas, 
Espontáneas primicias, puras prendas, 
.Que en holocausto ponen en su altar. 

Y en uniforme vibración los mundos 

Y armónico y unisono concierto. 

Lo celebran los prados y el desierto, 
Lo veneran los cielos y la mar. 

XV. 

Las ñores le dedican sus perfumes, 
Las olas sus melódicos murmullos. 
Las fuentes sus dulcísimos arrullos, 
Los zéñros su lánguida canción: 
Los pájaros sus cántigas sentidas, 
Los arroyos sus notas musicales, 
Los rios el vibrar do sus cristales, 
Los árboles su yaga ondulación. 

XVII. 

Pero estas son las tiernas armonías, 
Los suspiros eólicos y suaves, 
Dulces como las brisas y las aves, 
Tiernos como la voz de la muger; 
Este es solo el idilio de la tierra, 
Las églogas seráñcas del mundo, 
El himno melancólico y profündo 
Del genio que del Cosmos es el ser. 

XVI. 

El corazón del globo así se queja, 
Así espresa sus dulces sentimientos, 
Sus melifuos y débiles acentos, 
Las notas delicadas de su voz; 
Pero tiene también otros acordes 
La dilatada gama de su lira, 
Otras notas solemnes con que inspira 
Admiración terrífica y feroz. 

XVIII. 

Y con ellas también el Ser Supremo 
Las alabanzas místicas levanta, 
Cuanto sus salmos religiosos canta 
El Universo entero á su Señor. 

El hombre no comprende esos sonidos, 
Geroglíficos vivos de obediencia, 
Mas todos simbolizan la creencia 
Del reconocimiento de un Creador. 
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XIX. 

El horrísono estruendo de la tromba, 
El rayo que en las nubes se desata, 
El rujido de la alta catarata, 
El fragor del selvático huracán; 
El torbellino que alza la vorájine, 
El retumbante estrépito del trueno, 
La esplosion del volcan que abre su seno, 
Son notas que á formar un coro van. 

XX. 

Los desiertos estériles y yermos, 
Los campos de mil flores esmaltados, 
Los solitarios páramos nevados, 
Las selvas de imponente majestad, 
Las montañas de fuego coronadas, 
Las cordilleras de eternales hielos, 
Lo mismo que los mares y los cielos 
Solemnizan la gran Divinidad. 

XXI. 

Es la naturaleza inmensa Biblia 
Escrita con gigantes caractéres, 
La prolongada escala de los seres 
Coopera con un signo á esa Babel; 
Alegoría cósmica del mundo, 
Emblemático símbolo que indica, 
Que hay un solo Arquitecto, y significa 
Que todo el Globo es templo para él. 

XXII. 

¿Quién enseña á la planta á conocerlo? 
¿Quién obliga á la roca á venerarlo? 
¿Quién induce á las aves á cantarlo? 
¿Y á las estrellas á que den su luz? 
¿Quién impone sus leyes á los astros 

Y traza sus elípticas radiantes? 
¿Quién mueve los cometas rutilantes 

Y envuelve al mundo en funeral capuz? 

XXIII. 

No hay otro sino Dios, no hay otra fuerza 
Que los mundos dirija en el vacío, 
Para lo creado no hay mas poderío 
Sino el mismo infinito que creó; 

Y el homenaje universal y justo 
Que-rinde todo á la suprema, alteza 
De nadie lo aprendió naturaleza, 
Ninguno á ese holocausto la obligó. 
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XXIV. 

¿Y al hombre superior al pez y al ave 
Dotado de esquisita inteligencia, 
Se le puede imponer una oreencia 
Que no brota espontáneo el corazón? 
De las leyes divinas é inmutables 
¿Estará independiente y libre él solo? 
No : que la humanidad de polo á polo 
Responde^con la misma Religión. 

XXV. 

Él culto primitivo y uniforme, 
La liturjia espontánea y verdadera, 
La irradiación del Verbo, la lumbrera 
Que alumbra en todos climas al mortal. 
Lazo de la igualdad que une á los hombres* 
Comunión del humano pensamiento, 
Santa fraternidad del sentimiento, 
Religiosa armonía universal. 

YXVI. 

La humanidad es una en su creencia, 
Como es una en su origen y destino, 

Y la ley que obedece en su camino 
Es la ley de la paz y del amor. 
Pasaron las edades de la guerra, 
Los pueblos despedazan los aceros, 

Y se ligan con vínculos sinceros 
Buscando unidos porvenir mejor. 

XXVII. 

El hombre es eternal cosmopolita, % 
El hombre es de la tierra ciudadano, 
En cada semejante vé un hermano 
Por la naturaleza y por la ley; 
Su código político lo ha escrito 
La mano divinal de Jesu~Cri&to, 

Y ya con su doctrina el mundo ha visto 
Que es Dios el esclusivo, único Rey¿ 

XXVIII. 

Del Gólgota brotaron los raudales 
En que la humanidad su sed apaga, 
La caridad es la hechicera maga 
Que promete el mas bello porvenir: 
Porvenir de la alianza y la concordia, 
Porvenir de absoluta tolerancia, 
Del cristianismo en toda su fragancia* 
t)el Evangelio en todo su existir* 
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Se hundirán las barrerás de los pueblos 
Sepultando la guaira en el abismo, 

Y al diluvio del gran politeísmo 
Ceñirá el Universo arco de paz; 

Y una sola política — 1& alianza. 

La misma Religión-— de un Dios creencia. 
Dará de la igualdad la suficiencia, 
A cuantos pueblen de la tierra el háí. 

XXX. 

/ 

El católico, el buda, el protestante, 
Se unirán con los lazos del afecto, 
Variando en concebir al Ser perfecto, 
Pero conformes en tener un Dios. 
El Rito no destruye él sentimiento, 
El orbe es la Basílica divina, 

Y cuanto en él respira, canta ó trina 
Para un mismo Creador con varia voz, 

XXXI. . 

La Union es alegórica de fuerza, 

El Progreso es la ley de las Naciones, 

El hombre es libre en todas las rejiones, 

Centrífuga la civilización. 

La Democracia es el gobierno santo, 

La República el mito mas cristiano. 

El ideal del porvenir humano, 

La santa, universal Federación. 

XXXII. 

La humanidad camilla á concentrarse. 
La columna de fuego que la guía 
Es de Cristo la gran Filosofía, 
Su Religión de caridad y amor. 

Y á fin de que esa utopia se realice 

Y el mundo se una del ocaso á oriente, 
Lo abarcan con un círculo potente 

El telégrafo, imprenta y el vapor. 

XXXIII. 

Ei Evangelio surjirá triunfante, 
La luz del Sinaí cubrirá el mundo. 
El Decálogo en dichas tan fecundo 
Será la ley de la futura edad; 
La armonía concéntrica del Globo 
Será la Apooalipsis verdadera, 
Teniendo el Universo una bandera : 
Libertad, Iouaudad, Fraternidad. 
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XXXIV. 

Arquitectos de esa obra sois vosotros,; 
Se anticipa á esa edad el ' fflásonismo/* \ 
Mostrando el porvenir del cristianisnáo / 

Y de la Democracia universal. ' ' \ ' 
Yo vengo de las sombras de Occidente, J 
Iniciadme en la luz de vuestra gracia,, , v 

Y en el templo pondré con eficacia t "H \' 
Pob^p. Aprendiz mi piedra étí, el umbral; ¿ 

Makdel Nicolás Corpancho. 



RECURSOS DE FUERZA 

:'V. . I 

CONTESTACION k LÁ RÉLÍJIÓN, N° 8. 

(SEGUNDA SERIE.} 

•:• ■ ; . • • :! 

,,. , . j . . . Dad al César 1^ qpe : es del Cesar. 

Jesu Crispdo. 

.• ¡ • ; . , ' i f " ! 

: - ■ • « i 7 ,/.;;.,.• . / « 

Es importartte saber cuáles sonlas fuentes en qtie el redactor 
de la Relijíon, ha bebido las doctrinas que prohija respecto á 
recursos de fuerza. El arzobispo de Bolonia, el mismo que hizo 
aplicar en Prusia un breve datado en 25 de Marzo de 1859, re- 
lativo á matrimonios mistos, contraviniendo á ía autorización 
dada por decisión real en 19 de Jupio de 1834 Carta del mi- 
nistro de asuntos eclesiásticos de Prusia al capítulo metropoli- 
tano de Bolonia, dhtkdo en 15 de noviembre de f834. 

El mismo prelado había hecho ejecutar, sin consentimiento 
del rei, otro breve del Papa de 26 de Septiembre de 1835, qué 
condenaba la doctrina de un profesor de teolojia en Bonn, 
cuya doctrina consistía en esto « creo en todas fas proposicio- 
nes de la Iglesia, sin embargo, es de mi deber apoyar mis 
creencias por el raciocinio » y el professori encontraba razones 
en apoyo de las proposiciones de la Iglésiá. El arzobispo, lanzó 
un interdicto contrajos profesores de esa Universidad, que ha- 
bían profesado esas doctrinas en sus cursos, y declaró que no 
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Conferiría órdenes i los candidatos que hubiesen seguido esos 



^cursos. 



i El «redactor del ¡ artículo Recursos de fuerzan se fia mucho en 
la- autoridad del dicho del Maestro, sin entrar a ecsaminar la 
filosofía, la razón, y la historia del derecha español sobre esta 
materia. Ha caido en las mas palpables contradicciones, y con^ 
fundirá o las acosas repite la cita de autoridades que lo refutan 
como srofcétíe con Marca. Vamos á estudiar, esta materia : 
Filosofía de* iderecho. > 

La . misión de la Iglesia difiere del poder civil pof su objeto 
y sus medios. Girando en esferas di versas, y debiendo ¡recAno^ 
cer Ids poderes del Estado, de acuerdo cou la doctrina del Din 
vino maestro, reclama de estos la libertad de su ecsigteocia es-; 
terior, como una corporación formada decindadanite cuyos de- 
rechos garánta la autoridad nacida d$ una^constitüeion política 
Gomo todo dérecho, es cdorrelativo de obligaciones, esa corpas 
rácjon se constituye por el hecho de e<5s¿stir, en el deber ás 
respetar y ¡observar las %esdel Estado. Indépendiedfe Sen eí 
é^úúh de »os derechos* debe y puede rechazar toda invasión 
quéataquesu ejercicio en la» órbita de su ec&istencia*: í ; r • 
¿ iEI 'Es^dojdéhe abstenerse de dictar leyris qüe traten las^prés^ 
cripciones de la Iglesia, la sostiene pob sus leyes civiles, castin 
ga llas; vjoiadonos esternas de las reglas* establecidas p^r > la 
Iglesia?, précora eyitar los cismas, da lo. ¡necesario para coatear 
el^áíltopireeonoce losr mkiistros de la Iglesia* La > iglesia debe 
corresponder á esta protección, anticipándoseíá ¿los «otos del 
póctetítemporal en las* aclamaciones lejitimasi ^concernientes al 
ctilto, no dBterminar sobre este punto sin acuerdo del poden 
civil, suprimir los abusos que se le indiquen, impedir que los, 
etáfciiásitícós se entrometan en las ¡atribuciones Jelípoder tem- 

p<Hfó|¿uV;b') k?-nv,;[ \ ;- r ; ¡. .,]. tj \ ;:< ?} .... : ^ ... 

^EncOflíEstatló cristianfev ambosi poderes existen; simultanéa- 
la Wite r jhseJf^^ 16 queicobcierne á4os ácto¿ ésternos;-*, 
Laüaliajpolicíai del Estado, ñor es un resultado; dek despotismo;, 
m^ces! resultado de la naturaleza de-las éosaswM es la fita* 
s«*f de fósi retócioneá del Estado con Ja Iglesia. llu^ 
Antes de eatfar al derecho positivo, vamos á considerar? pun*. 
t«*ecaa|dario^ queinosseníirán paira raejor ilustrar iesta materia. 

- »E* putoó efe exterior á interioh^^ra externa, ¡¿acm mtema. 
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— El primero 96 manifiesta, se produce i la taz pública, tfettfc 
una vida común con la civil y política de un Estado, sus «asir, 
testaciones alterables no afectan al dogma, á lá creencia de la* 
religión. Kt culto intferior (sacra interna) se compone de actos 
que pasan en el seno de la sociedad relijiosa,se consideran de 
institución divina, consisten en el empleo que hace la sociedad: 
eclesiástica de los medios adornados á conseguir su objeto, á 
separar todo obstáculo.— Encierra el derecho de establecer re- 
glas relijiosas, predicar la palabra de Dios., administrar tos sa- 
craiinentos, resolver cuestiones de fé y de conciencia , conferir 
empleos eclesiásticos, y corrijir de uoa manera conveniente, ó 
escluir á los miembros que contravengan á los preceptos de ta> 
comunidad. 

Los tratadistas califican el derecho que ejerce el poder civil 
sobré estos mismos actos pro mafestatu área sacra. — Pretett> 
den que la Iglesia se emancipe del poder civil en et ejercicio de 
ciertas actos que afectan al órdeo, á la moral: y al derecho pú- 
blico deíu Estado, és tan absurda que sería ta mismo que 
resignar en la Iglesia poderes que sobre la noche dfe la eda& 
media desnaturalizando la misión de los ministros y prelados 
eclesiásticos, pudo depositar, pero na ceder al po^er de la 
Iglesia* 

Timemos ocupar mas tiempo del que necesitamos para de* 
setivoiver nuestra doctrina. Basta i nuestro propósito te que con 
respecto, ¿ la filosofía del derecha llevamos mencionado. — Pat» 
sernos ahora al derecho positivo. 

El autor citado por et Sr. Frías, empieza par sentar queja 
Francia fiuó k* creadora tte los recursos de fuerza (appel conime 
d'abos*. 

Supone > qrie .esla es ub& de agüellas invenciones inspiradas 
por el deseo de poner trabas á la potestad judicial eclesiástica 
—Autoridad por autoridad, vamos á responder al Sr. Fritos con 
la autoridad de la historia. — El procedimiento actual de estos 
recursos na es ciertamente muy antiguo ett Francia, do remonta 
mas atrás del siglo quince; pero el derecho de recurrir i la, au- 
toridad de los soberanos, por abusos de los eclesiásticas, 'He* 
interviniendo en materias ajenas de su competería, sea por 
violación de los cañones;, existe desde que hay principes cria- . 
tiwos— San Atanasio» oondeuado. por teíacmn ote toa Euse* 
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bianos en el Sinode de Tiro, en el siglo cuarto, se dirijió á 
Constantino, para hacer reformar el juicio que se habia dado 
contra él por dolo, por fraude y por artificio, sin ser oido, y 
con violación dtjas leyes canotticas.— Eusebio, obispo de Da- 
riba, presentí un memorial al emperador Merciano en el siglo 
quinto, sobre todo lo que se habia hecho contra él en el falso 
concilio de Eféso. Justiniano, que se habia declarado tantas 
veces protector de la disciplina de la Iglesia, dice espresamente 
que si alguno viola los cañones, será castigado por la Iglesia ó 
por el emperador. 

El mismo clero de Francia reconoció ea el siglo décimo se^to 
la equidad del irecurso cuando pidió que e) rey determinase los 
caso& qtfe lo coi*$titu¡an. 

Si na* ocupamos del derecha español, vemos q,ue ese recurso 
existia de tiempo inmemorial, cojeo en varias leyes se declara, 
espresataenle, pudiendo el señor Frías tomarse el trabajo de 
consultar lo que sobre esto dicen las que le citamos. — L. % tiU 
6, lib. 4. Recopilación castellana, 3G, tit. Ub- 2.— t>or anti- 
gua costumbre inmemorial, y por derecho.— l>les spa tos tér- 
minos que oisan. 

. Cowtimm el aaifcor citado (ek arzobispo de Colonia) esponi^ndp 
las condiciones que á su juicio debían tener los recursos de 
fiifcfóíb y terwQfl con $$t$$ ( palajbras : « -Este de*^ho qo, pjido 
iétro4«eiKe en Stamcia mo por el derecho ds U espada*— y 
la Igteeáa infrio tendrá por el derecho de escpmmwoa? Pedros 
Marca, cuya autoridad cita el mismo prelado» dice lo siguiente, 
eo opoakion al Sr, obispo, — L* apelación- por abusQ (recurso de 
fuetza) ha sido» f\ tdtimo y efiqa* medio, d«* atajar los abu- 
sos: del eclesiástico, después de los preces comisarios .nombra- 
dos pura 4mitot lafr CQitfrov$tsia$t entr$ aspabas autoridades. —» 
Marca mn^oprdatUm scmrdptii eimperii. Lü>. 4, cap- 19, v* 15. 

Fr&ocataeftte hablando, seoii#os, ve? al Sr. Frips, escapar en, • 
estaa cuestiones por la tan j ente mas acérrimo ujtramonta- 
nisaa®. Nó comprende que ; p*w Imx <tel steolutiso*© del poder 
temporal, nos quiere entregar atados, de p¡és> y manos, al o^s 
tremendo te todost, al abtfoluti&ü*> en ijpmbre de IJíqs. Y ay! 
si Ja» *mtítedm aceplftreei Id Howm* pnediíad^ pqr Donoso, 
Cortes,, cuyaidoeteina s& tontea m negar dawhfls 4 l£ towa- 
nidad. 5i. 
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CONTESTACION AL « NACIONAL. 

2?/ Nacional en dos artículos, t Nacionalidad; * f ^ Buéitos 
Ayres y las Provincias, » présenla dos ¡deas, La primera, — <e* 1 
la imposibilidad presente de todo arreglo; ^ tá segbnda es un 
proyecto de concentración de provincias para formar Estados ó 
elementos capaces de una federación futura. f i s I .•;,"■< 

La primera proposición es la cuestión diplomática 4d uro- 
mentó. <• 

La segunda es política y traséemtetrtal, pbes equivale á pro- 
poner la federación pura, comé organización definitiva. 

El único argumento que hemos visto presentar á te prensa de 
Buenos Ayres para la imposibilidad de un arreglo, fiá sido la per- 
sona del general Urqüiza* ' '! ; 

Nosotros dijimos que si ^sa persona era fcl obfctácülo/ debía- 
mos pedir la renuncia del Presidente, siempre qm el Estado de 
Buenos Ayres declarase ser esa la condimn { incÚsprntsable de^ 
todo arreglo. •■ >'" • ! { - - 

Ahora el Sr. Sarmiento vá mas lejos y mis í'dkte-rfNoiebetge^' 
« neral Urquíza obstáculo pshra la unión porqtfe 5 s^a el Presidente > 

• justamente máíquerida p6r : Buéíios Ayré^ No^es^Goberna*- 
t dor de Entre Rios, idéutifícádo coto su posesioh^Vihcálad&á lá : 

• conéérvácron dél poiler personal que» haejeteidopor dies^y 
9 f seis años y cónthiuará éjérérewáfr de^úes^de iteiefrtíada ía 

• presidencia. El general »Ufq«iza^no «s un ípodérfeomo' prest- 

• dente de ^a-Goúi^edefaciorty'S()bre , la etiál m puede *nías é®lú¡ 

• que podrá cómo cuálquier píréfeide«te* El obstájcirio-feó^io el 
t carfdillo de Entre Rios/ donde gobierna sin k^, f iin' bontra- 
« peso, por el hábito y terror tradicional, por ^tíSftcíÉíiítiíi idd 
t poder y por la posesión de ini»énisoi8 bi0néi, ! qtt$' neeetítá^ 
« guardar por sí mismo y propende á acrecentar. » • 
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, í(e f psas : afirm^áones,, varias consecuencias se deducen. Con- 
cedo .qjWt J#d,o lo afirmado sean hechos, para no detenerme en 
*ptr$s : pqe§tiopes r . 

, ]^ es el Presidente, es el Gobernador 

4e Epfr^íRi^ el; pbstáculo* ; Porqué, es un obstáculo? Porque es 
jeapdillOj &^#rovincja. Luego na es caudillo de la Confede- 

. A^o.ra, «o siendo caudillo .d^KfÍJPAÍederacion, y siendo la 
(¡Jpqf^dp^cip^ ja, mayoría, de$<jlp$|, ^omento que la mayoría es 
libre, todo; arreglo es ^posible. ; s ; 

I*u§gp $1; caqdillage de Entre Rios no puede ser impedi- 
mento. 

Pero np. habiendo sido bastante aun la desaparición del ge- 
neral Urquiza como presidente, ahQra se agrega que debe dar 

f garantiq$]de na tfomiiipv por ,$í, ó por apoderado la provín* 
cia del Entre Rioj. * 

¿ ; Es, deqir qup además de la renuncia de la Presidencia (que 
jn$ eca jii) ob^tá^ulo, según el Si?. Sarmiento), es n^pesario la 
renuncia del Gobernador. — Mas tarde podria exijirse la do«a í - 
piop de ,pr*vpiedadesí etc. 

; ^r(f. qpp indica la, exigencia sim qu&nqn de la separación 
diel Ópbiernq dql Entre Rios, qomo condición de todo arreglo? 
yrr Suppne ó upa proviopia mas fuerte que toda la Confederación, 
supp^e i¡ipn Gobernador mas poderoso que toda la Confedera-* 
cioji,; stipone tal miedo de parte de Buenos Ayresji un candi- 
11o (dado caso que Buenos Ayres aceptase las proposiciones del 
Sr, Sarmjjentp) que bajo el imperio de la fantasmagoría de un 
caldillo,, todo porvenir se aleja, el presente se entiniebla, toda 
sesgmridad desaparece, y la suerte de catorce provincias liberta- 
das, sometidas al destino de un Gobernador del Entre Rios. 

El, Sr. Sarmiento nqs dice que no olvidemos « que bajo la 
cue^tiorp ufLcional está la cuestión, caudillage** 

Está bien, pero deseo que se me ilustre á este respecto. 

¿Pe qué modo está la cuestión caudillage bajo la cuestión 
nacional? 

¿Es bajo la presidencia de la Confederación? — Esto es supó- 
per;qpe toda la Confederación .está sometida al caudillage, y ne- 
ce$iip !( <jue estosp me pruebe. 

¿Es por temor de que en una futura convención el caudillage 
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de Entre Ríos imponga á Buenos Ayres su arbitraria Voluntad? 
—Pero, si las otras provincias, que están en una sitüatfota ttra$ 
atrasada y débil respecto á Buenos Ayres, no viven bajo él régi- 
men del caudillage, de qué taodo seria mas ftierte ese Caudillo, 
en un congreso, en el cual este Estado enviada su contingenté 
de número, de influencia y de poder?— O se espera te ¡ttcorpo* 
ración de Buenos Ayres, para ver desplegar á ese caudillo Kñ 
poder misterioso, que hoy tío ejerce sobre las otras próvineias? 
—O se teme que él pueblo de Buenos Ayres convocado juzgué 
á la política actual de su Gobierno, 6 volvamos á la época dé 
Rosas, ó se inauguré otra política de grande iniciativa nacional 
de que carece el actual gabinete del Estado? 

¿Bajo qué aspecto pues, debo considerar á la cuestión cau- 
dillage bajo la cuestión nacional? — ¿Es acaso mas fácil el do*- 
minio del caudillage bajo el imperio de la nación integrada, 6 
bajo la separación de Estados ó provincias?— El caudillage es 
local; — en esto se conviene. Luego salir de la localidad es salir 
del caudillage. Entrar en la nacionalidad es anular la anarquía 
ó- despotismo de las localidades. 

Presentar como único espectáculo á la organización nacional, 
la permanencia de un Gobernador de Entre Rios, es á juicio 
mió, hacer renunciar á Buenos Ayres. ¿En qué parte del mondo 
el Gobernador dé una provincia subalterna, puede Hégar á ser 
el obstáculo principal de la organización invocada Po* tobos, 
sin que se reconozca en ese hombre un poder sobre-natural, y 
en esa nación inconcebible atraso? ¿O vivimos en el Paraguay.* 

Pero todas las razones, en pro ó en contra dé semejante 
afirmación que se pudieran aducir, no son, á juícia mió, rato* 
nes con fuerza de ley, sin la declaración de la voluntad dél 
pueblo. 

¿Porqué no convenimos en pedir una votación al Éstado so- 
bre si la permanencia del Gobernador de Entre Rios es el ébs* 
táculo de la organización? 

¿Cuándo nos habituaremos á practicar el espíritu de las cons- 
tituciones, que declaran al pueblo soberano? — Pobre &ébe* 
rano! 

Y si se habla del caudillage unipersonal, no se podria también 
hablar del caudillage oligárquico, que jamás quiere someter al 
pueblo la decisión de una cuestión sobre los heehosl ¿Cuál és lá 
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única funeioa que se permite ejercer al pii^hlo soberanoZr— Ei, 
nombramiento de personas. Jamás la decisión so{*re las cosas* 
Siempre lo indirecto, jamás lo directo. 

Dice el Sr. Sarmiento : • La Confederación es un problema, 
t No tiene rentas, no tiene crédito, no tiene nada resuelto. Vive 
c por su fuerza de inercia. » 

Tal estado eael camino de Ist muerte. ¿Y si eso es cierto, de- 
bemos asistir de espectadores indiferentes á la muerte de trece 
provincia», tan solo porque hay un caudillo eñ Entre Rios? ¿Se 
cree destinada la Confederación al suicidio ó á la vida? Si al 
suicidio, quién es el Argentino que no estienda su mano paro 
impedir que caiga en el sepulcro?— Si á la vida, quién aboga la 
voz nacional en la garganta de un pueblo para levantar de la 
postración á los trece Lázaros que esperan la palabra de la re- 
surrección? — ¿ Y es posible que la vida* la resurrección de 
trece provincias, dependan tan solo de un Gobernador de} En- 
tre Rios? Entonces, en dónde vivimos? 

Si yo fuese arbitro de las cosas, impondría al general Ur- 
quiza : El Ostracismo. Pero, cuál es mi autoridad? — ¡Tenga 
derecho para imponer á una provincia una condición que Bue- 
nos Ayres no aceptaría, si el Entre Rios exigiese la renuncia 
del Gobernador de Buenos Ayres?— No. — Luego, si la recipro- 
cidad excluye semejante pretendo», solo queda que el Estado 
de Buenos Ayres declare que la condición de todo arreglo es la 

CONVOCATORIA DE UNA CONVENCION EN UNA SOLA CAMARA DE DIPU- 
TADOS A PROPORCIONÉ LA POBLACION DB LAS PROVINCIAS. Y sino, 

apelemos al pueblo. 

Ü. 

Segunda proposición del Nacional. 

La segnnda proposición consiste en concentrar provincia^ 
para formar Estados que puedan sostenerse por sí mismos, asi 
como actualmente lo está haciendo la Nueva Granada, 

Esto es proponer la federación pura. Tal proposición debe 
ser resuelta por la futura constituyente y forma el objeto de los 
artículos que hemos emprendido en esta Revista sobre la or- 
ganización definitiva, cuya publicación suspendida momentánea- 
mente para dar espacio á otros objetos de oportunidad apre- 

*7 
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rotante y en obsequia á la variedad, continuaremos en el mí 
mero próximo. 

III. 

Terminaremos esta contestación al Nacional, haciendo pro . 
senté nuestro juicio sobre el estado moral de la cuestión del 
dia. 

Todavía no he encontrado una opinión anti-nacionalista. To- 
dos los argumentos de oposición son momentáneos, personales. 
Hemos creido resolver la dificultad que presenta el general 
Urquiza, exigiendo que si ese es el verdadero motivo, lo declare 
este Estado de un modo solemne. Así tendríamos lina base sólida 
á que atenernos. 

De semejante declaración, he aquí lo que podía resultar. O él 
general Urquiza es un obstáculo, ó no lo es. Si lo es, comuni- 
qúese á la Confederación la voluntad de Buenos Ayres, y en- 
tonces se vería, que tal declaración importa la condenación de 
ese sistema y de esa persona. Esto supuesto, ó la Confedera- 
ción permanece sosteniendo al general Urquiza y no hay arre* 
glo posible por el momento, quedando la responsabilidad de 
parte de la Confederación; — (Ha Confederación acepta la pro- 
posición de Buenos Ayres. Si la Confederación acepta la pro- 
posición de Buenos Ayres, el general Urquiza resiste ó se se- 
para. 

Si resiste, es un hombre que queda fuera de la ley de la 
Confederación, conservando la amistad de Pío IX para conso- 
larse. 

Si no resiste, todo queda allanado. 

De todos modos la cuestión queda resuelta. 

Luego, el deber, el interés, el honor del Estado están empe- 
ñados en hacer una declaración solemne. 

Pero, he notado en la prensa, en la política misma deF Go- 
bierno, una prescindencia inconcebible, nna timidez inaudita 
para herirla dificultad del momento. Se diría que los nacionalis- 
tas conspiran, tal es su silencio. Se diría que el Gpbierno cons^ 
pira para la separación absoluta, y que solo quiere ganar tiem- 
po, organizando la futura independencia del Estado. Dé todos 
modos hay misterio ó indolencia de parte del gabinete y de los 
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nacionalistas. Se creería qué se espera una ocasión, un mo- 
mento, un hecho, una crisis, bien sea para cambiar el personal 
de la política presente, ó para declarar la independencia de Bue- 
nos Ayres. 

Hay algo pues de nebuloso. No es ese el medio de abrirse 
camino y de entronizar la seguridad de la libertad, — porque la 
libertad está en peligro, la libertad no se asegura, si no entran 
sus raices en La tierra, y la tierra es la nacionalidad. Libertad 
sin nacionalidad es palabra en papel, no es un hecho encar- 
nado. Libertad sin nacionalidad, es pensamiento sin persona- 
lidad, es fuerza siu punto de apoyo, idea sin determinación, es- 
píritu sin vida, presente sin porvenir, peligro de hoy, muerte del 
dia mañana, remordimiento para después, y desaparición para 
siempre. 

Y tal es la lógica de las cosas, que los enemigos actuales de 
la nacionalización inmediata, á medida que pasa el tiempo, se 
verán obligados á deprimir la libertad. — La mendicidad au- 
menta, la carne encarece cada dia, el robo en la frontera no ha 
podido ser aun reprimido, las cuestiones internacionales se 
agolpan, y todo eso y aun mucho mas, significa, inseguridad y 
hambre, inquietud del alma é inquietud del cuerpo, dos campa- 
nas, la una tocada por los que piensan, la otra por las multitu- 
des y cuyos sonidos aunándose llamarán á fuego para incendiar 
la libertad. 

¿Cómo no elevar entonces nuestros votos por la iniciativa de 
una política heroica, bien sea para la nacionalización de Bue- 
nos Ayres, bien sea para dirijirnos á la Confederación con el co 
razón en la mano y decirle : Hermanos, hé aquí lo que pedimos 
para constituir en fin á la nacionalidad argentina y no fatigar 
mas tiempo la paciencia de la Providencia! 

Algo, algo! — pero nada, es suicidarse. — Esperar á los 
acontecimientos en tan graves materias, es hacerse esclavo de 
los acontecimientos. 

Yo diría que no hay abnegación. No me refiero al sacrificio, 
que se pueda hacer de la fortuua ó de la vida, pero al sacrificio 
de nuestros odios momentáneos, de nuestras pequeñas tradi- 
ciones personales, del amor á nuestros pequeños sistemas, al 
temor de perder una posición mas ó menos elevada ó influyente» 
todo lo cual nos impide entrar en el grande occeano de la c'e- 
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mocracia sin fronteras, que palpita coma el alma de la tierra J 
que en un clia sepulta en los abismos nuestras obras de barro y 
eleva hárta los cielos lo que jamas naufraga: el sacrificio, la abnegó 
cion, la política del todo y no de los individuos; la política de tes 
naciones con deslino inmortal y no la diplomacia de parroquias. 

Si 6e me preguntará, cual es mi interés [y es muy grande) 
para tomar/ se puede decir á cargo mió» esta cuestión, yo di- 
ría : porque en estas materias jamás me han engañado mis 
previsiones, y veo la muerte de estos pueblos y la desaparición 
de la libertad en la continuación de esta política de odio ocultó 
y sin audacia. 

Porque veo á la América hacer esfuerzos para constituir una 
gran personalidad que pueda un dia ser el acontecimiento éeft 
siglo, rival, sino superior á la América del Norte, y la Confede- 
ración y Buenos Ayres contrariándo esa marcha, no prestando 
su contingente de esfuerzos, y si por el contrario, despretigiando 
con la separación, la gran causa del porvenir. 

Porque veo la inseguridad de la libertad en Buenos Ayres y 
mas que todo, contradicción en sus palabras y sus hechos, na- 
cioüalisandose bajo la apariencia de parte integrante de la Con* 
federación. 

Porque veo hasta inseguridad en el Gobierno actual, como 
me lo demuestra su silencio estudiado en todas ocasiones/sobre 
la mas importante de las cuestiones del momento. 

^Porque la Confederación con su pobrezft, está en una situa- 
ción desesperada, y todo puede temerse del hambre, que llega 
un momento se -convierte en invasión interna y externa; 

Porqué no veo organizarse un árgano, un partido que encare 
valientemente las dificultades y que se presente para conjurar 
las tempestades que se acercan como ampáro y dirección de la 
nacionalidad y libertad ; 

Porque veo la antigua indiferencia, que nos fcacia antes espe- 
rarlo todo de la autoridad, dominar á los partidos y á los ham- 
bres, esperando un acontecimiento para -presentarse, 6 es una 
áflíUuti todavia teas amenazadora por un silencio que parece el 
mantb de una conspiración tácita ú organizada. 

¿Seré un predicador en el desierto? — O son fantasías mias 
de impaciencia ó de misantropía? — Difcs lo quiera. 

pRAtfcisoo Bilbao. 
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AL SEÑOR LARSEN. 

Los Mormoiiei, 

El Señor Larsen en dos cartas publicadas en el diario Los 
Debates y en la serie que promete seguir publicando, se presenta 
para refutar nuestras ideas. — Nos aplaudimos de tener por 
adversario al ilustrado señor Larsen. 

Esperamos ansiosamente ver desfilar las razones, argumen- 
tos, raciocinios, pruebas, documentos que pretendan convencer- 
nos de error. 

Mientras llegue ese momento, nos apresuramos á desvane- 
cer una duda y á refutar una accusacion del Sr. Larsen, res- 
pecto de unas frases de nuestra Revisla, relativas á los Mor* 
mones» 

Esa duda es la siguiente : 

Dice el Sr. Larsen : « No se distingue bien si él Sr. Bilbao 
dice que losMornrones han introducido una notable perfección 
(á su juicio) en el át>gmai « y convierten al Ser supremo en un 
t hombre que se perfecciona i ó si se limita á dectr que los 
Hormones dicen eso. > 

Nosotros decimos que los Hormones dicen eso. — Queda 
pues resuelta la dirda. 

Pero en la segunda carta, termina el Sr. Larsen con estas pa- 
labras : 

i' Después haré ver que los Hormones no adoptan la doctrina 
t de que el Ser supremo es un hombre supremo que se perfec- 
« dona, como gratuitamente lo escribe el Sr. Bilbao, i 

Vamos á dar las pruebas de ese gratuitamente, que nos arroja 
el Sr. Larsen. 

Dogma de los Moi*mones. 

c La Trinidad cristiana hace un Dios complejo sin dividirlo, 
c Los Mortnoues, por su trinidad, entienden tres seres distki- 
« tos. Según los ¿libros teológicos de la secta, Dios el Padre es 
t considerado como un hombre perfeccionado, pero dolado 
i ahora (a), de una perfección tan avanzada en el órden de sus 

t *) Ete Bfcow, quien» decir á usina del progreso del mismo Ser. 
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mosidad de ios partidos, en Montevideo y Buenos Ayres; las pa- 
siones en la prensa, como fiebres intermitentes, aparecen como 
ráfagas desoladoras del desierto; — acusaciones reciprocas, ince- 
santes y en lejanía, el fantasma que se acerca con la tea de la 
discordia. 

Las grandes cuestiones, aunque casi siempre aparecen como 
inoportunas, mereciendo la inculpación consabida de qntici~ 
parse al estado presente, á la situación attnal, son para noso- 
tros las cuestiones mas oportunas porque la \m que arroja una 
gran causa, eleva los espíritus, disipa las mibes y tranquiliza 
los ánimos 

Una de ellas, es ía cuestión Americana por esencia, cuyo 
resultado inmediato seria la casi imposibilidad de guerra entre 
las Repúblicas, por la acción del supremo Congreso y tribunal 
federal, ante el cual los pueblos dirimirían sus contensiones. 
Es por esto que queremos que la República Argentina preste 
mas oido á la voz de la América. — El Perú á pesar de encon- 
trarse en una guerra civil contra el caudillage clerical y del 
huano, envía legaciones para estrechar los vínculos de la frater- 
nidad Americana. Chile se agita interiormente, está en crisis, y 
su principal atención va dirijida á la Union An»erieana. Y en 
todos esos pueblos, la cuestión común imprime su grandeza á 
los partidos. Ya no solo miran á la solución electora?, á tos fu- 
turos presidentes, sino al futuro Congreso federal, á la futura 
capital, á la futura presidencia Americana. 



Aunque tajrde, queremos nosotros tributar al Sr. Canilla, un 
testimonio de gratitud por el progreso moral y material del es- 
tablecimiento de fundición que está bajo su dirección. La obra 
que dirige, educando las almas de sus obreros, con un entu- 
siasmo digno del verdadero sacerdote de la civilización, debe 
llamar la atención y recibir toda la protección que requiere la 
industria del fierro, cuyo consumo según ha dicho Chevalier, e&. 
el termómetro del progreso. En un discurso elevado y sencillo, 
que ha visto la luz pública, el dia de la repartición de premios, 
el director presentó al jóven Diz el premiado, como un modelo, 
y al Sr. D. Vicente Cazón como eP protector « de esos jóvenes 
• desvalidos que le deben su fortuna y el porvenir de sus /a- 
c milias. » 
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SOBRE LA FUTURA ORGANIZACION POLÍTICA 

DE LA 

REPÚBLICA ARGEMTIMA. 

. (CUARTO ARTICULO.) 
I. 

IDEA DE LA ORGANIZACION. 
Se trata de constituir una nación. 

En esa enunciación hay dos ideas que es uecesario aclarar : 
I o La idea de Constitución, — 2° la idea de Nación. 
La Constitución es la forma política. 
Forma es organización. 

Nación es la personalidad social, que debe revestir esa 
forma. 

De modo que para tener una idea clara de la forma nacio- 
nal, debemos examinar la idea de organización. 
La organización supone como condiciones indispensables la 

UNIDAD y VARIEDAD. 

Sin unidad, nada habría : ni ley, ni fin, ni deber, ni dere- 
cho. 

Sin variedaá, nada habría; porque unidad solitaria é incomu- 
nicable, es la muerte. La unidad supone pues la variedad. 

La variedad consta de multiplicidad y diversidad. 

Multiplicidad es el número de elementos ó individuos. 

Diversidad es la diferencia que existe en los elementos ó in- 
dividuos multíplices. Por ejemplo : Hay tantas sustancias ó tan- 
tos átomos que entran en la composición de un cuerpo. Esto 
es la multiplicidad. Esos átomos ó sustancias son diferentes 
entre sí. Esto es la diversidad. Ambas se comprenden bajo la 
denominación de variedad. 

La unidad, la variedad son tas dos condiciones inseparables 

i9 
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de toda idea de organización. Deben ser unidas. Luego, la 
unión de la variedad y unidad, es la tercera condición funda- 
mental de la organización. 



DEFINICION : 

LA ORGANIZACION ES LA ARMONIA QUE CONTIENE Y DISTRIBUYE 
LA UNIDAD Y VARIEDAD DE LOS ELEMENTOS QUE ENTRAN EN LA FOR- 
MACION DE UN SER. 

¿Cuáles son los elementos contenidos en la unidad y que for- 
man la variedad? 

No hay ser, finito ó infinite, inanimado ó animado, inorgá- 
nico ú orgánico, fatal ó libre, # que no conste de una fuerza, de 
una forma, y de la unión de esa fuerza y de esa forma. 

El principio de fuerza, porque sin ella el ser no tendría exis- 
tencia, no podría realizarse, no seria. 

El principio de forma, que es el principio de determinación, 
la unión, porque la fuerza sin determinación se anularía; es 
como suponer un movimiento sin dirección. 

La fuerza, la forma, y la unión de ambas, forman los elemen- 
tos y principios indispensables, necesarios del ser y de todo 
ser. 

Ellos forman la unidad y variedad. La unidad, porque es uno 
el ser que los posee, la variedad porque son tres las % condicio- 
nes de esa existencia. Es el dogma de la Trinidad. Dios el Pa- 
dre, representa la fuerza. Dios el Hijo, la forma, la determina- 
ción, la ley, la luz, el verbo, la palabra. Dios-Espíritu-Santo, 
representa la unión, el amor, la caridad. 

Todo viene de Dios. Luego todo lleva el sello divino. Dios 
es Trinidad. Luego la Trinidad es la ley de la organización. — 
Dios es la personalidad infinita. El hombre lvecho á imágen 
suya es la personalidad limitada. La organización divina es la 
asociación de las tres personas divinas. Luego la organización 
humana debe ser la asociación de fuerza ó libertad, de la forma 
6 igualdad, y de la unión ó fraternidad. El dogma divino se re- 
fleja en el dogma social. 

Tal es la base que nos sustenta para formular nuestro sis- 
tema. 
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COROLARIOS. ' 

El dogma de la Trinidad domina todo. Es lá verdadera sín- 
tesis. 

L amennais, nuestro ma estro, lo aplicó á todas las ciencias. 
Nosotros vamos á aplicarlo á la política. 

Examínense íos fundamentos de las cosas y en todas ellas se 
verá el elemento triuo como base. 

Todo cuerpo cónsta de tres dimensiones : ancho, largo, pro- 
fundo. El triangulo es la primera de las figuras. 

Tres son los fluidos esenciales : la electricidad, que corres- 
ponde á la fuerza; la luz que corresponde á la forma; el caló- 
rico que corresponde á la unión. x 1 

Tres son los colores fundamentales y los sonidos fundamen- 
tales. El amarillo que corresponde á la fuerza, el azul que cor- 
responde á la luz, el rojo que corresponde a la vida. 

Tres son los cuerpos indescompuestos y primitivos que apa- 
recen en el génesis de los seres : 

El ázoe, correspondiente á la fuerza. 

El hidrogeno, correspondiente á la luz. 

El oxigeno, correspondiente al calórico ó á la vida. 

Tres son los estados que presentan los cuerpos : El (luido, el 
liquido, el sólido. 

Tres son los reinos de la naturaleza : Mineral, vegetal, animal. 

Tres sistemas presenta la organización animal : El sistema 
nervioso, correrpondiente á la fuerza, al movimiento; — el sis- 
tema nutritivo, correspondiente á la forma;— el sistema vascu- 
lar, correspondiente al calórico. 

Tres son las condiciones de la palanca, base de la mecánica: 
El punto de aplicación de la fuerza, el punto de apoyo y el 
punto de resistencia. 

Todas las maquinas pueden reducirse á tres : La palanca, el 
plan inclinado y la cabria, correspondientes á la línea, á la su- 
perficie y al sólido. 

Y para acercarnos mas al asunto de que nos ocupamos, toda 
personalidad consta de voluntad que es la potencia relativa á la 
fuerza;— de razón ó inteligencia que es la facultad relativa á la 
luz; y de sentimiento ó corazón que es la facultad relativa á la 
urtion. 
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Todo gobierno consta de tres poderes: ef legislativo, el ejecu- 
tivo y el judicial que une la ley al hecho. 

El problema económico consta de tres partes: — la producción, 
la circulación y el consumo. 

Tres son las principales manifestaciones del Arte. El arte 
plástico que comprende la pintura, escultura, arquitectura etc.; 
— el arte musical, y el arte de la palabra, poesía, oratoria etc. 

Tres son las razas humanas : La blanca, la amarilla, la 
negra. 

Tres son los organismos de toda nación, que combinados en- 
tre sí, forman la personalidad nacional; el organismo muñid* 
pal, el organismo provincial y el organismo nacional. 

Tres son las ciencias fundamentales. Ciencia de Dios ó teo- 
logía;— ciencia de la naturaleza ó física; — ciencia de la humani- 
dad ó la moral. 

El silogismo consta de tres proposiciones. 

La proposición de tres miembros: sujeto, verbo y atributó. 

Todo lo fundamental es trino y uno. Tal es la concepción del 
misterio de la Trinidad. 

Asi como el espacio consta de tres dimensiones, el tiempo 
consta de tres momentos, pasado, presente y futuro, que no 
son sino percepciones envueltas en las nociones de eternidad 
e inmensidad. Y la Eternidad é inmensidad no son sino el 
campo de la omnipotencia. 

En todo lo creado hay drden de tiempo, porque todo es li- 
mitado. 

Lo mas simple es necesario que preceda á lo compuesto. 
El vegetal debe preceder al animal. Así el hombre, el ser mas 
complejo, envuelve en su ser la vida vegetal, animal y racional. 
— Así la nación comprende en su seno al Municipio, á la Pro- 
vincia y al Estado. 

DESARROLLO DE LA IDEA ORGANIZACION. 

De la idea de orden de formación y de la idea de los seres 
conplejos se vé nacer en la organización la idea de gerarquia, 
ó de subordinación en fa serie de las creaciones y en la com-* 
posición de los seres mas complicados á medida que- son mas 
perfectos; gerarquia en la escala de las organizaciones inferio- 
res que entran en la formación de una organización Superior. 
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Asi es que la vida racional subordina á la vida fisiológica y á 
la vida vegetal. La Idea subordina á las pasiones y apetitos. 
La humanidad á la dación* y á lá humanidad el ser Supremo. 

Enlace, relación, gerarquia, hé aquí los radios que desprende 
la ¡dea organización. 

Enlacé^ porque hay unión y necesidad de unión. 

Relación, porque hay acción de los elementos entre sí. 

Gerarquia, porque hay subordinación en las relaciones vin- 
culadas. 

Hay enlace entre los municipios y las provincias; entre las 
provincias y el Estado. 

Hay relación, porque obran unos sobre otros. 

Hay gerarquia, porque el Estado es mas que la provincia y la 
contiene en su organización superior; porque la provincia es 
mas que el municipio y lo contiene en su organización su- 
perior 

Podemos pues aclarar un poco mas la idea, diciendo: 

Organización, es la' soberanía de un principio supremo 
sobre todos los elementos que componen un ser ó una na- 
CION. 

II. 

LA NACION. 

Examinada la idea de organización, debemos examinar el 
otro término á que debemos aplicarla, que es la idea de Na- 
ción. 

Las ideas necesarias que constituyen la nación, son las si* 
guientcs: 

:: ] de Fin. 
1* Comunidad, de Ley. 

J de Autoridad. 
2 a Soberanía del Pueblo. 
3 a Independencia territorial y política. 

El pueblo que no comprendé todas esas condiciones, no es 
una nación completa: — del mismo modo que no lo es el hom- 
bre que no está en la posesión de su derecho completo, como 
el esclavo, el siervo, el proletario, ó el que ba abdicado su razón 
ó el gobierno de sí mismo, como el jesuíta. 
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Hasta hoy, ha habido diferencias en el fin, oposición en las 
leyes, variedad en las autoridades, dependencia territorial ó 
conquista, soberanía de castas, de razas, de clases, de pueblos 
ó individuos, bajo principios aristocráticos, oligárquicos, mo- 
nárquicos, bárbaros ó teocráticos. 

El Ideal exige identidad de fin ó pensamiento iniciador, iden- 
tidad de ley ó igualdad, dominio territorial y soberanía univer- 
sal é independiente de todo poder estraño. 

No confundamos nacionalidad con nación. Hay nacionalida- 
des que no son naciones. La raza Judia forma una nacionalidad 
y no es nación. Lo mismo la nacionalidad de Italia. Hay nacio- 
nalidad Sud-Americana y no hay nación Sud Americana. La 
nacionalidad es el genio, el espíritu, la tendencia, el pensa- 
miento de pueblos ó de razas; — y la nación es ese espíritu 
concretado en un cuerpo, el genio fluido, si puedo espresarme 
así , que aparece en un estado estático estable , realisado con 
independencia , y soberano de si mismo y de su territorio. 

Hay pueblos que no son naciones porque son conquistados; 
otros , porque abdican ó son 'despotizados por la theocracia Ó 
la fuerza; 

Otros porque yacen aun en la barbarie; 

Y algunos porque pesan sobre ellos la conquista, la abdica- 
ción , el despotismo del sable ó del agua bendita ! Ejemplos hai 
en todas partes. 

Por otra parte, puede haber naciones nuevas, formadas de 
elementos nuevos , de razas diferentes , y aun de nacionalidades 
distintas, que se reúnen para formar un todo, ó se segregan 
de un todo , como los Estados Unidos en el primer caso , Soli- 
via , el Uruguay * el Paraguay, en el segundo. 

Asi es que hai nacionalidades que aspiran á ser naciones. Y 
naciones nuevas, compuestas de elementos varios que aspiran 
á te%er una ñacionalidad , un espíritu común , á crear un genio 
nuevo , como la confederación germánica y la futura confedera- 
ción Americana. 

Pero la idea fundamental de la idea nación es la soberanía. 
Sin soberanía no hay nación. 

La soberanía presenta dos faces : 

SOBERANIA NACIONAL 
SOBERANIA DEL PUEBLO. 
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Se dice que la Rusia es nación, porque tiene soberanía na- 
cional. En las Repúblicas Italianas de la edad-media , habia so- 
beranía del pueblo y ño habia soberanía nacional , y pof eso de- 
saparecieron. Buenos Ayres hoi, presenta otro ejemplo de sobe- 
ranía del pueblo, sin soberanía nacional. 

En la idea de soberanía nacional va comprendida la idea de 
unidad de gobierno , soberano de un territorio independiente. 

Y en la idea de soberanía del pueblo, va comprendida la idea 
de la personalidad universal de todo el pueblo. Así en Rusia la 
nación no es completa, porque no hay soberanía universal. 
Solo el tzar es soberano. 

Y en Buenos Ayres la soberanía del pueblo no es completa, 
porque no es soberanía nacional. 

La soberanía nacional caracteriza la independencia de un 
pueblo de todo dominio extrangero, y la igualdad de su perso- 
nalidad ante las otras naciones. 

La soberanía del pueblo caracteriza la independencia de un 
hombre, la igualdad del ciudadano. 

La soberanía nacional es la abolición de las naciones-castas 
como son los imperios. 

La soberanía del pueblo es la abolición de las castas sociales, 
oligarquía, aristocracia, clases ó cuerpos privilegiados. 

Ambas son necesarias para completar la inlegralidad de la 
personalidad qne es el pueblo y de la persona individual que es 
el ciudadano. 

¿Por qué? 

Porque son dos los elementos indestructibles que forman la 
armonía del universo y la ley de las sociedades. 

El hombre es libre. El pueblo ó la humanidad también es li- 
bre. El hombre es libre en sí mismo y esto constituye su go- 
bierno personaK El hombre es libre ante todos los hombres, y 
esto constituye su ciudadanía, ó comunión de gobierno con to- 
dos los hombres. Este segundo carácter nace del primero. So- 
beranía personal es el primero, soberanía del ciudadano es el 
segundo. 

' En los pueblos la soberanía personal de los individuos forma 
la soberanía del pueblo; y esa soberanía al frente de los pue- 
blos forma la soberanía nacional. 
Se vé que la soberanía no es pacto, convención ó concesión 
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que hacen las individualidades libres para protegerse. —Na: es 
la idea, el principio común de personalidad indivisible. El hom- 
bre es libre por derecho divino, no por efecto voluntario. EÍ 
pueblo del mismo modo es soberano de derecho divino, por 
esa veredera encarnación « de la luz con que todo hombre 
viene A feSTÉ mundo, > que es la verdadera interpretación de la 
encarnación del verbo divino en Jesu-Cristo, llamado el hijo 

DEL HOMBRE, es decir TODOS LOS HOMBRES. 

Pero así como el hombre ha mutilado su soberanía personal 
organizando á veces el imperio de la sensación, de las pasiones 
ó de ideas secundarias, del mismo modo los pueblos han muti- 
lado la soberanía indivisible, abdicando unas veces la soberanía 
nacional, como se veia en las Repúblicas de la edad media, so- 
beranas en el interior y dependientes de la soberanía de limperio 
en el exterior, y otras conservando la soberanía exterior per- 
diendo la interior, como sucede en Rusia, en Francia, en Aus- 
tria. 

Esa división de la soberanía es lo que federaliza á la huma- 
nidad y al hombre mismo, para ser mejor dominada por el re- 
gimen unitario de los imperios. 

Es necesario pues para completar al hombre y á la nación, la 
unificación de la soberanía del pueblo y de la soberanía nacio- 
nal. 

Porque el hombre no ha sido creado para vivir aislado ó di- 
vidido. Su destino es solidario de sus actos pasados, de los 
actos de su patria, de los actos de la humanidad; y no solo en 
el presente, sino en el encadenamiento de todos los organismos 
que puede revestir su alma, en la serie de existencias que re- : 
corre. 

El hombre nace en la familia y no puede ser hombre sin el 
gobierno de sí mismo, en el gobierno de todos. Todo hombre 
es nación bajo este aspecto; — todo hombre es nacional, y es 
por esto que el hombre sin ciudadanía, sin patria, sin nación, 
es un elemento disperso flotando en el océano sin fronteras del 
egoismo. 

Pero al ser miembro de la nación ó nacional, no ha perdido 
su soberanía en la soberania nacional. De otro modo en vez 
de ascender á los altos fines para que ha sido creado, descen- 
dería de su reyecia primitiva á ser parte numérica de un rebaño. 
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—Por ol contraria, la i*tegfaljda4 M dwwho vmtyt 
en la nación la sanción, el impulso y garantia que necesito Wlft 
pgrfewoottKfe Y e& así «amp I* - t MtbWfi9W paréate indivi- 
dual, se convierte en nacional y p$pülft?>, , ; ¡. 

El hombre libre, el nacional independie^, ^1 ci#4ad9ftQ * o- 
berano, completan la integridad del derecho en \% ftwfcfí (q) y 
en la nación. 

Qn«4fe aspecto 4e U fKttecwfe e$ 1* fegpe *)e tydp, y 
que corona con una aureola qQiestial la U^prta^ áe\ hQpbr£ f % 
Es la soberana de l* rtWftt tose 4$ tota», qiW PQs da líft ciu- 
dadanía en el dogma y constituye al hombre en sacerdote de la 
Iglesia universal del pensamiento libre. 

IIL 

Reasumamos. 

El hombre déte fer*ob$$P0 ei) |$ palria que es la sobera- 
nía nacional; — soberano en te ciudad que es U soberanía del 
pueblo. 

La nación es la cspr$§ipn y la garantía de la independencia. 
La soberanía del pueblo es la espresion y la garantia de la 
libertad. 

Independencia siti libertad es la esclavitud del ciudadano 
como en Rusia. 

Libertad sin independencia ó soberanía nacional, es la abdi- 
cación de la patria como Estado. Repúblicas de la edad media. 

Ambas soberanías deben pues unificarse. 

Una vez independiente y nacionalizado el territorio, Cuales- 
quiera que sean }%$ divisiones políticas ó territoriales en que 
se subdivida un Estado, la cuestión fundamental es la organiza- 
ción, la forma, la práctica mas conforme á la igualdad de todos 
en que debe constituirse la soberanía del pueblo. 

Luego la constitución de la nacionalidad argentina, depende 
del modo mas ó menos conforme al dogma de la soberanía del 
pueblo. 

La soberanía del pueblo es pues la luz, el criterio que nos va 
% á guiar. 

Hemos eíamínado lo que es organización y nación. Ahora 

f») La palabra ciadad es aquí civitas-dté. 

30 
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debemos unir esas dos ideas y decir : La organización de la 

NACION* 

Dos son las formas principales, mas ó menos lógicas que se 
han presentado para organizar la nación. 
El sistema unitario. 
El sistema federal. 

Luego el problema se presenta de éste modo : 
¿Cuál de los dos es mas conforme con la soberania del pue- 
blo? ¿O hay otra síntesis política? 
Tal es la interrogación. Examinemos la respuesta. 

Francisco Bilbao. 

(Continuará.) 



EL CANTO DEL POETA. 



i. GUILLERMO BLEST. 



Salve aliento inmortal, pura armonía, 
Del cielo digno emblema ; 
Creadora, sublime poesía, 
De los mundos magnifica diadema ; 
Salve, puro destello 
De la eterna verdad y de lo bello ! 

Salve verbo de Dios ! Tu eres la roca 
Que vida y salud mana, 
Tu eres el ángel que el martirio invoca. 
Tú eres la intelijencia soberana : 
Formas pueblos y reyes 

Y como la justicia, dictas leyes. 

Ora en himno grandioso arrebatando 
La mente, te sublimas 

Y a la tierra los cielos trasportando 
Arden los astros en tus blancas cimas ; 

Y en órden armonioso 

Les señalas su curso y su reposo. 

Fúljida como el núcleo de un cometa, 
Lúgubre como el llanto 
Iluminas e! rostro del profeta, 
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Deslumbradora y fúnebre en su canto. 
Mandas iras, castigas; 

Y soltando huracanes los mitigas. 

Dios habla en el desierto, en la montaña, 
Dios las nubes condensa K 
Habita en el palacio, en la cabafta 

Y del pueblo de Dios lucha en defensa. 
Dios es grande, su nombre 

Murmura el universo, y canta el hombre ! 

Después, como el rock) de la aurora 
Tu palabra fecunda ! 
Efluvio de la luz reveladora 
Adonde mora el bien su trono funda r 

Y siempre noble y bella 

Se espresa con la luz, suena con ella. 

Tu armonía es amor, divino anhelo ! 

Y tu expresión, grandeza. 

Tu pupila de fuego abrasa al cielo 

Y chispea en el arte y la belleza ! 
Cuanto tocas transformas 

Y esparces tu unidad en varias formas ! 

Salmo del orbe ! cántico infinito ! 
Verbo eterno que inflamas 
El alma! y como fúljido areoiito 
Rasgas tinieblas y esplendor derramas! 
Verbo eterno! aparece! 
El bien redime; el bien rejuvence! 

El presente al pasado se eslabona; 
Surje una nueva idea; 
El porvenir su exelsitud corona 

Y otras ideas con la nueva crea: 
Asi todo se enlaza . 

Y borrada una línea otra se traza. 

Alza la frente, escucha, atiende, mira) 
No oyes bajo la tierra 
La voz de un canto que se ensalza y jira 
Ya voz de bendioion, ya voz que aterra? 

Y no ves ajitarse 

Vagas sombras del ser, y transformarse? 

Un hálito de vida, do quier flota 

Y a todo una alma presta. 

Desde el ave a la estrella mas remota 
Do quier la animación se manifiesta; 
Do quiera el pensamiento, 
La armonía, la luz, el movimiento! 
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Alza la frente! í>e laimájen bella 
La forma allí circula!: 
Perfumes pisa su graciosa huella 

Y "creación de luz, en luz ondula. 
Poetó, alza ta frente 

La eterna idea es hija de tu menté! 

No la ves? né la Test Esa lut pura 
Indica su mirada. 
Esé aliento dé májtea frescura 
Es aire de su boca perfumada. 
El valle se ilumina 
Todo se nueve y en la luz jermina. 

Es Helena, él amor de la belleza 
Creándose a si mismo; 
Es Beatriz, la fe de la pureza 
La irradiación del puro idealismo; 
Esperanzá y de9éo 

Del poema de amor que en mi alma leo! 

Dulces estrofas de térnurá inmensa, 
De inmenso sentimiento, 
Las negras nubes que el dolor condensa 
En el cielo del alto pensamiento, 
Vuestro tacto disipe 

Y esos goces de cielo me anticipe. 

Difundénsre las santas melodías 
De estáticos amores! 
Abrense las graciosas poesías 
Vertiendo sones, exhalando flores! 
Se inunda el univéréro 

Y un perfume de amor és cada verso. 

Amor! dioe la nube pintoresca 
Que el sol en luz embebe; 
Amor! esa montan» jigantesea* 
Amor! la roca a la apretada nieve; 

Y el poeta que ca&ta 

Himno de amor a la Creación levanta! 

La nota entrelazada, eon divetsa 
Nota, a aquella responde; 

Y el sonido en manojos sé dispersa 
O en el aire perdiéndose se esconde; 

Y vuelvé y comovida 

Repite solo amor, la nota herida! 

El poeta es el único! El poeta 
Solamente armoniza 
Con palabras, la música secreta; 
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El solo el sentimiento vocaliza; 

Y con su idea interna 

CamWa «1 ideal d* la befleza eterna! 

Salve Verbo inmortal, luz increada 
De Dios, fáíjido idioma! 
Salve imájen de Dios transfigurada, 
Astro del cielo, de la tierra aroma! 
Salve puro destello 
De la eterna verdad y de lo bello. 

Eres astro, eres flor, iñdéfinible 
Ser de triple belleza. 
Sufcpiro, para el alma que <es sensible; 
Consuelo* para el llanto y la tristeza. 
T espresion animada, 
Letra voraz del alma apasionada. 

Corazón que suspiras y que amas, 
Que pasas largas horas 
Triste, y un nombre misterioso llamas 
Nombre que fleva la mujer que adoras; 
Canta! y su nombre *e* 
Digna (toreóla de tu grande idea. 

Cuando a tu puerta el desgraciado venga, 
Contento siempre salga. 
Nunca él vicio en sus mallas te detenga, 
Valga el poeta lo que el hombre valga. 

Y «endo hijo del arte» 

Hyo de la virtud puedan llaraarte! 

Ama y canta poeta! ra ellífté&cla 
Es amor y esperanza. 
Es un sol inmortal la intelijencia. 
Quanto el hombre desea al fin alcanza! 
Amigo! al amor puro! 
A nuestra almainmortatt al Dios fotuto! 

OUIUiBJVMO UATtÁ» 
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Legación de Chile (a).— San José, 8 de julio de 1897. 

Señor Ministro: 

El infrascrito, Encargado de Negocios de la República de Chite, tiene 
la honra de dirijir a S. S. el Ministro de Relaciones Esteriores de Cos- 
ta-Rica, para significarle la suma complacencia que ha esperi mentado 
al firmar con el Señor Ministro la adhesión de su illustre Gobierno al 
Tratado de unión americana que ajustaron en Santiago, a 15 de setiem- 
bre del año pasado, los Plenipotenciarios de Chile, Ecuador y Perú: 
y le es grato reconocer la benevolencia y francas disposiciones que ha 
encontrado en S. S. hasta obtener este resultado y el de la conclusión 
de una convención consular entre ambas Repúblicas. 

Se permite con este motivo el infrascrito insinuar a S. S. los altas 
consideraciones de conveniencia, y de un interés de estabilidad ameri- 
cana, que fluyen del espresado tratado, y los felices resultados que pro- 
ducirian en la armonía e importancia de las Repúblicas de Centro- 
América, si ellas también se adhiriesen a estas bases de unión y frater- 
nidad. * 

Sabe mui bien S. S. que desde tiempo atrás ha preocupado la aten- 
ción de los hombres públicos de América la necesidad de unir a todas 
las Repúblicas hispanoamericanas por medio de una liga que les diese 
mayor respetabilidad y fuerza. Este plan, propuesto y aceptado en di- 
versas épocas, se estrelló en numerosos obstáculos; pero promovida 
últimamente, ha encontrado un apoyo franco y sincero en varias Repú- 
blicas. La de Chile, penetrada de los grandes intereses que la unión 
américana está llamada a asegurar, ha creido, no obstante, que las bases 
de unión debían ser distintas de las propuestas hasta entonces. Conse- 
cuente con estos principios, el tratado a que se refiere el infrascrito se 
dirije no tanto a confederar a los gobiernos y unir las fuerzas materiales 
y los elementos del poder, cuanto a estrechar entre sí a los pueblos, re- 
mover las diferencias y barreras que los separan, en una palabra, a 
identificar sus institutiones y sus progresos. 

La mas importante de estas bases es sin duda el afianzamiento de la 
independencia y soberanía de los Estados que forman la liga. Otro ob- 

(1) El Secretario de la legación, Nuestro amigo, el Sr D. Ruperto Vergara, fué uno de la 
jóvenes que asistieron en París-, a la reunión de Americanos, para la lectura del Iniciativa 
dt la América. 
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jeto no menos útil y político es la determinación de las reglas del De* 
recho internacional en los, casos de guerra civil o esterior; procurándose 
también fomentar la espedicion y libertad del comercio, la de correos, 
el mútuo ausilio que deberán prestarse los Estados contratantes para 
la prosecución de las causas y ejecución de las sentencias judiciales. La 
liga de los estados americanos, conforme a estas bases, formará de todos 
ellos una gran sociedad, cuyos miembros estarán mutuamente intersa*» 
dos en la prosperidad y en el engrandecimiento común. 

£1 infrascrito, trasmitiendo a S. S. el Ministro de Relaciones estas 
miras de bu Gobierno, se lisonjea con que, asentidas ya por el de Cos- 
ta^Rica no dejará esta República, progresista y eminentemente ameri- 
cana, de hacer valer sus influencias, por medio de un Ajente en las de- 
mas de Centro- América, a fin de que ellas presten también su adhesión 
a este gran pensamiento, que envuelve tan ventajosos resultados y un 
porvenir glorioso para nuestros pueblos. Con ello, Costa-Rica dará una 
prueba mas de la viva solicitud que la anima por levantar la respetabi- 
lidad y sellar la independencia de^sus hermanas. 

En la esperanza de que tan solícito propósito merecerá los auspicios 
del Gobierno de S. S., el infrascrito tiene el honor de reiterar al Sr. Mi. 
nistro los sentimientos mas sinceros del alto aprecio y distinguida con- 
sideración con que se suscribe de S. S. 

Su mui atento y obsecuente servidor. — F. S. Astaburuaga. 

A S t S. el ministro de relaciones Estertores ;de Costa- Rica. 



CONTESTACION. 



Palacio nacional.— San José, julio 9 de 1857. 

Señor: 

Tuve la honra de recibir la muy estimable y atenta nota de US., fe- 
chada ayer, en qué US. se sirve manifestar la 'complacencia que ha es- 
perimentado al Armarse en este Ministerio la adhesión al Tratado que 
ajustaron en Santiago los Plenipotenciarios de Chile, Ecuador y Perú, 
y lo grato que le han sido reconocer las francas disposiciones que ha 
encontrado hasta obtener este resultado y el de las estipulaciones de 
una convención consular entre ambas Repúblicas: que US., con este 
motivo, se permite insinuar las altas consideraciones de conveniencia y 
de un interés de estabilidad americana que fluyen del espresado Tratado, 
y los felices resultados que producirían en la armonía e importancia de 
las Repúblicas de Centro -Amé rica, si ellas se adhiriesen a estas bases 
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de unión y fraternidad; la* emita US. desenvuelve con aumo tino j 
precisión, concluyendo con solicitar que Costo-Riea, progresista y emi- 
nentemente americana, procure por medio de un ájente en las demás 
secciones de Centro-América, que presten también sp adhesión a este 
gran pensamiento, que envuelve tan ventajosos resultados y un porve- 
nir glorioso. 

El Sr. Presidente ka visto con singular complacencia el contenido de 
esta nota$ y se ha servido disponer manifieste a U$. en con testación: que 
este gobierno participa de los mismos sentimientos que US.« que un 
tratado de unión con las Repúblicas hiepano-amérieanas, ha sido siem-» 
pre concidefado por 8. E. como el medio mas eficaz, o ei único quizá, 
de salvar la independencia y la libertad hispanoamericana: que el pre- 
sentarse hoi la República de Chile como sostenedora de este gran 
pensamiento, es una garantía de su realización, porque la importancia 
de Chile y el bien merecido crédito de que disfruta en ambos mundos, 
es un poderoso estímulo para que todos los Estados que deben ser si- 
gnatarios del trataco adhieran a él llenos de esperanza. 

Con tales convicciones Costa-Rica tendrá sumo placer de escitar efi- 
cazmente a las otras secciones centroamericanas para que presten su 
adhesión a este proyecto, de que reportarán probablemente ventajosos 
resultados y un glorioso porvenir. 

Sírvase US. aceptar las consideraciones de aprecio con que tengo el 
honor de reiterar, que soi de US. su mui obsecuente servidor. 

L* Montüfar. 

A S. S. D. F. S. Astaburuaga, Encargado de Negocios de Chile en 
Costa-Rica. 



ESTADOS UNIDOS Y PARAGUAY. 

RELACIONES CON SUD-AMERICA. 

Nuestras relaciones oon varios de los principales Estados Sud-Arae» 
ricanos actualmente son tales que cansan cierto desabrimiento, y $\ no 
nos equivocamos, Mr. Buchanan va á encontrar campo preparado para 
el pronto desenvolvimiento de su política esterna en aquel punto* 
Hace «m dia ó dos, dimos noticia del brusco tratamiento de! comisio- 
nado que enviamos á Bogotá, para pedir reparación en favor de loa 
ciudadanos americanos en Panamá. Despachos de Boston dicen que se 
Ifan recibido órdenes en Charleston para que el Cumberfand se alistp 
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para navegárj y aünque se ignora á donde tferá destinado, no nos sor- 
prenderíamos que lo fuese á Aspinwall. ' 

La correspondencia oficial que en otra parte publicamos, parecería 
indicar que después de Nueva Granada es necesario fijarse en el Para*- 
guay. Una gran nación como los Estados Unidos, puede muy bien ser 
muy tolerante y paciente con sus hermanas mas débiles de Sud- Amé- 
rica, pero puede suceder sin embargo que la jactancia española se lleve 
á tal punto, que venga á ser una cuestión, si la paciencia no deja de ser 
una virtud. 

Si no fuesen muy perjudiciales, y destructivas de un valioso comer- 
cio, la trivial obstinación y pomposas declamaciones del Presidente del 
Paraguay en su correspondencia con Mr. Maroy y coronel Fitzpatrick 
serian en estremo divertidas. Ver el pequeño despota del Paraguay pro* 
curando travar el progreso del comercio americano, hace recordar las 
operaciones bélicas de los Liliputienses contra Gulliver. En otra co- 
lumna reproducimos las mas importantes partes de' la correspondencia 
á,que nos referimos. Despojados de toda fraseolojía estraña, los hechos 
en tal caso son como siguen : % 

En febrero de 1853 Mr. Pendleton, encargado de ios negocios de los 
Estados Unidos en Buenos Ayres, recibió órdenes de ir al Paraguay y 
hacer un tratado. No se le enviaron credenciales y no se le proveyeron 
medios para los gastos del viaje. Los ministros de varios poderes eu- 
ropeos llevaban al mismo tiempo la misma dirección. Por la cortesía 
de Sir Charles Hotham, ministro británico* Mr. Pendleton llegó á la 
Asunción en un vapor de guerra, y no teniendo credenciales, fué solo 
por la influencia de una relación privada con la familia del Presidente 
López que llegó á ser reconooido como negociador. La minuta de un 
tratado fué escrita por López y firmada por los plenipotenciarios de 
Inglaterra, Francia y Cerdeña, y Estados Unidos, llegando el último de 
todos Mr. Pendleton, y dando tan poca atención á la dicción del docu- 
mento que dejó que esta República fuese llamada los « Estados Unidos 
de Norte América, w (( la Union Norte Américana, w etc» 

Hecho el tratado, todos los ministros salieron del país. Sir Charles 
Hotham fué recompensado oon el gobierno de Australia, el caballero 
Saint-Georges, ministro francés, con la misión á Río Janeiro^ el Sr. Ce? 
ruti, enviado sardo, con la misión á Buenos Ayres; Mr. Pendleton fué 
retirado y solo con gran dificultad fué pagado de los gastos de su es- 
cursion al Paraguay. Cuan "o fué sometido al Senado el tratado de Mr. 
Pendleton, fué correjido. No se hicieron enmiendas» pero en treinta y 
dos veces el título de jk>s Estados Unidos tuvo que ser rectificado. El 
documento fué ratificado en junio 1. ° de 1865, y Mr. Backalew fué 
enviado para canjear las ratificaciones. 

31 
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Entretanto una compañía comercial y de navegación, bajo la direc- 
ción de Mr. Eduardo A Hopkins, cónsul americano en el Paraguay, 
había sido establecida en la Asunción y prosperaba estraord ¡nanamente. 
La éspedicion del vapor Water Witek, al mando del comandante Page 
de la marina de Estado» Unidos, habia estado algunos meses en aquel 
país, esplorando sus recursos. Celoso de la creciente inportanoia de loa 
americanos, y asustado de la enerjía anglo» sajona, el Presidente López, 
después de una serie de los insultos y ultrajes mas gratuitos, casó el 
exequátur del cónsul, le despojó de casi toda su propiedad y la de la 
compañía ¡>^r decretos ex parte, y finalmente le espulsó después á él 
y á todos los otros americanos. El Water, Wttch, ouando posterior- 
mente se ocupaba de hacer un examen hidrográfico del rio Paraná, 
mientras se hallaba en aguas de Corrientes, fué ataoado por un ftierte 
de la costa paraguaya del rio, siendo muerto un marinero y heiidos 
varios oficiales é individuos de la tripulación. 

Cuando Mr. Buckalew presentó su tratado para el canje de ratifica* 
cion pocas semanas después de estas ocurrencias, no logró ni aun ser 
oido, y tuvo que retirarse. Asi quedó el asunto hasta el último verano, 
cuando por urjente demanda de la compañía de navegación de Esta, 
dos Unidos y Paraguay, cuyo redamo sube á medio millón de pesos, 
fue enviado el coronel Fitzpatrick, según se supo para canjear las rati- 
ficaciones del tratado, y arreglar la redamación. Su comisión solo le 
autorizaba para canjear ratificaciones, pero una carta de Mr. de Marcy, 
informó al gobierno paraguayo que el estaba encargado de tratar sobre 
todos los puntos de disidencia. 

El insolente paraguayo no reoonocid el derecho de los Estados Uní* 
dos de América á título constitucional, y por tanto el ooronel Fitzpa- 
trick está de regresó á este pais y no tenemos todavía tratado con el 
Paraguay. 

El vituperable manejo de la administración de Mr. Pierce en este 
asunto ha alentado al paraguayo á cubrirnos de insultos y á rehusar- 
nos aquellos privilegios de comercio de que disfrutan aun el Brasil y 
Urquiza. López dice con característica impavidez é impertinencia que 
desea que los Estados Unidos acrediten un cuarto Enviado especial, 
para cortejar á S. E., y ofrece entonces arreglar otros negocios. Toda- 
vía esctama que el gabinete de Washington no ha oastigado al coman- 
danta del vapor Watev Wttch por defenderse contra los cañones pa- 
raguayos, y tiene á mucha honra haber dejado que el Cónsul y su com- 
pañero hayan salido vivos de aquel pais, después que lo despojó de 
toda su propiedad. 

Estamos convencidos que no hay sino un medio de tratar con el 
Paraguay. Que nuestro gobierno ofrezca hacer un tratado abriendo la 
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navegación del rio Paraná y Paraguay hasta bu orijen al comercio del 
mundo. Que el Enviado que desempeñe esta misión sea un hombre 
enérjico, que conozca bien el lenguaje del pais, y á sus habitantes, y al 
socarrón con quien tenga que habérselas. Que tenga poder naval sufi- 
ciente para apoyarle, y forzar á los paraguayos á portarse como pue^ 
blo civiliza<Jo. Si el Presidente López no ha oído la vos de los tres 
ajentes que le han sido enviados, que el cuarto le ofrezca mas podero- 
sos argumentos. 

{NeuhYork Evening Jüxpres.) 



LA NACIONALIDAD. 

CONTESTACION AL t NACIONAL. » 

(Del 19 y 20 de Octubre.) 



Sota mihi tales casus Casandra canebaU 
(Virg.) 

Solo Casandra me había profetizado tales 
acontecimientos. 



Varios son los puntos que va presentando esla polémica. — 
Procuraremos seguir dilucidando por orden. 

Nosotros habíamos pedido una votación, para conocer si la 
persona del general Urquiza, como Presidente ó Gobernador, 
era obstáculo principal de todo arreglo. 

Se nos contesta diciendo : 1° que esa votación ha tenido Iu« 
gar c en las peticiones que precedieron á las, sesiones de Ju- 

c nio , durante los siete meses de sitio, en el 29 de Julio 

c declarándolo por su legislatura, y mas tarde poniendo esta 

c declaración por base de su constitución ., rechazando las 

c invasiones, cada seis meses después que traian el apoyo ó la 
< aprobación de Urquiza, sin que un solo hombre se reuniese 
« á los invasores. » 

Esas votaciones que han tenido lugar se refieren al momento 
en que el general Urquiza, según la prensa y el Nacional, pre- 
tendía imponer á la provincia de Buenos Ayres. Pero el objeto 
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de la velación presente es otro. Hoy no se pretende imponer, 
sino convocar con igualdad de derechos a todos los miembros 
de la República. Ayer, fué cuestión de fuerza rechazada por la~ 
fuerza. Hoy es cuestión de arreglo, que se rechaza con une fin 
de non recevoir, con un no ha lugar. 

Esas votaciones son presentadas por el Sr. Sarmiénto como 
decisiones definitivas y perpetuas de la opinión de Buenos 
Ayres, y forman su argumento de hecho. ¿Pero que supone 
ese argumento? Supone identidad de circunstancias, identidad 
de causa, identidad de objeto.— Hoy, es otra la circunstancia, 
otra la causa, otro el objeto. Luego no puede aplacarse al 
asunto de hoy la votación de ayer. Qué se diría, si para opo- 
nerse al Congreso de Paris, se hubiese dicho : No hay arreglo 
posible? La opinión está pronunciada por la continuación de la 
guerra (y en efecto lo estaba, especialmente en Inglaterra). La 
opinión ha votado los presupuestos, el contingente. La votación 
ha tenido lugar en el Alma, en Inkermann, en Balaklava, en 
Traclir; la votación ha tenido lugar en un año de sitio al frente 
de Sebastopol; y los cadáveres de doscientos mil aliados se le- 
vantan como una barrera para impedir todo arreglo con el Co- 
saco. — Y apesar de todo eso, hubo congreso, y la civilización 
dio un paso mas en la esfera del derecho de gentes. 

Y en segundo lugar se nos dice : 

« Hala compulsado (la opinión) el gobierno actual decisiva- 
t mente reuniendo á todos los órganos de la opinión, para oir 

« su parecer á este respecto; la opinión fué debidamente 

c consultada. » 

Aquí, confesamos nuestra ignoraneja do los acontecimientos. 
Ignoramos que la opinión haya sido consultada ; — ignoramos 
que la opinión hubiese reconocido á sus órganos, y que hubiese 
sido debidamente consultada, — y lo que es mas, ignoramos aun 
que la contestación del Gobierno hubiese sido una franca ex- 
posición del motivo, tal cual lo expone el Nacidhal. 

Segunda objeción. « La renuncia del Presidente y Goberna- 
t dor, y además la cnagenacion de las quinientas leguas de 
« tierra y el millón de vacas que ha acumulado por el poder en 
« el Entre Rios. » 

Quiero conceder que todo eso sea la verdad, pero la cuestión 
es otra. 
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¿Qué supone esa proposición del Sr. Sarmiento^ 

Supone y lo repito, que la suerle de la Confederación de- 
pende del propietario 6 poseedor de las 300 leguas y del millón 
de vacas. — A esto no se me ha contestado. 

Pero quiero admitir hipotéticamente que tal consecuencia 
fuese necesaria. ¿Qué resultaría? Qué es necesario un juicio.— 
Ante quien? — Ante el tribunal de la nación. Y no pudiendo exis- 
tir esa nación, ni ese tribunal, ni esa acusación con fuerza le- 
grad, sino después de constituda la nación, — la constitución de 
la nación es necesaria para sentenciar al poseedor de las 500 
leguas y del millón de vacas. — Luego de todos modos y admi- 
tiendo todas las proposiciones del Sr. Sarmiento, la convocación 
nacional es necesaria. Retroceder ante la convocación, es re- 
nunciar al medio legal de desposeer al que ha usurpado. 

Si se nos objetara, diciendo: el tribunal nacional existe. — 
Nosotros diriamos: Eleve entonces el Estado de Buenos Aires 
esa acusación ante el tribunal y proclame, como determinación 
indispensable de la integridad futura de la República Argentina, 
el juicio del general urquiza. Esto seria lógico, si la opinión 
def Estado fuese conforme á la opinión del Nacional- ¿O ha 
habido también á este respecto una votación, ^recurriendo á 
todos los órganos de la opinioril* Y asi como después de la re- 
nuncia del Presideute, se ha exigido la del Gobernador; des- 
pués la enagenaciou de las propiedades que posee, espero que 
el señor Sarmiento no retrocederá ante esta otra consecn encía, 
irincho mas, cuando, «todas las constituciones han dicho, que 
«el Estado no será el patrimonio de una familia ó de un indi- 
«viduo particular.» 

«Lo que hoy propone el señor Bilbao, lo proponíamos enton- 
«ces nosotros. 

«Pero cuatro años mas de presenciar el espectáculo- de los 
«sucesos, y las tendencias déla política nos han dado la con- 
vicción de que es preciso ir derecho á las fuentgs del mal, y 
constituir la República por la proclamación del derecho.» 

Eso mismo pedimos. ¿Pero como constituir el derecho? — No 
hay sino dos medios: la fuerza ó la voluntad nacional. — Si es 
la fuerza, mal principio, pero enfin téngase la audacia de de- 
cirlo. Si es la voluntad, entonces la convocación nacional es 
necesaria. 
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Aqui llegamos á alfa faz de la cuestión y esta es la mas im- 
portante. (Nacional del 20 de octubre.) 

Refiriéndose el Nacional á la votación popular que pedíamos 
y á lá decisión de la futura convención, nos cita nnas magnífi- 
cas palábra& del steñor Edgard Quinet, sacadas de su obra titu- 
lada Marhix de Saint Aldegonde ó fundación de las provincias 
wtoidas de la Hohnda, por las cuales, Guillermo el Taciturno, 
réachazó las proposiciones españolas que pedian someter la 
cuestión de vida ó muerte de la Libertad á la votación de los 
Estados Generales. — Guillermo tuvo razón. ¿Entonces* por qué 
pedir una votación y proponer sometersa á una convención fu- 
tura? Hay pues contradicción, nos dice el señor Sarmiento. 

Aceptamos las palabras y doctrinas de nuestro maestro Pero 
hay úna diferencia de aplicación inmensa respecto al caso de 
que nos ocupamos. 

Lá revolución de Holanda era una revolución radicalmente 
religiosa, y se trataba en ella de salvar ante todo el principio 
de la soberanía de la razón, del libre exámen, de la libertad de 
creencia, de la libertad religiosa. Y en esa materia, como en 
las matemáticas, como en las ciencias, ¿quién es aquel que so- 
mete á una votadon ó á una cop vención, los principios funda- 
mentales de la libertad que preexisten á toda convención y que 
dominan toda ley?— ¿quién somete á una votación la proposi- 
ción de KoperniGO ó de Galileo? — ¿Quién es aquel que tiene 
derecho pata poner eu duda su derecho de pensar? — Nadie.— 
Luego, la contestación de Guillermo no se nos puede aplicar * 
Perd cuando se trata de federación ó de unidad, de gobierno 
directo 6 delegado, de tal forma, de tal impuesto etc*; enfinde 
todo aquello que sin atacar las bases del derecho, se refiere á 
la mayor 6 tíienor conveniencia de los asociados, no reconoce- 
mos en em esfera otra autoridad que la sobérania del pitc^ 
blo. 

Si el Señor Sarmiento reconoce otro principio á este respecto» 
qoe lo diga. 

No queremos pues tirar al dado de una convención, el dere- 
cho de ser ó no ser, de pensar, de creer, la libertad en una 
palabra; pero si queremos someter á la soberanía del pueblo* 
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todo aquello que entra en la órbita de sus funciones, ¿orno son 
las cuestiones de organización, gobierno, integridad nacio- 
nal, etc. 

El señor Sarmiento, al fin de su segundo artículo conviene 
en la necesidad de una convención, y esto es ya un gran paso 
en la cuestión y nos felicitamos que la lójica nos baya traido á 
ese punto común. 

« El primer acto de la convención nacional babia de ser 
* pues acusar el reo de tantos atentados , y hacerle purgar é 
c indemnizarlos daños causados por su arbitrariedad. • 

Convenido, agregamos nosotros. Eso es proceder confor- 
me á la ley. 

t Pero no pedimos eso. (Agrega á punto seguido). Pedimos 
c solamente que nos dé garantías de que la Provincia del En* 
c tre Rios no ha de quedar patrimonio suyo, legislada, gober- 
c nada, juzgada, esplotada, guardada por él, é identificada á 
t su fortuna, de manera que no sea posible como hoy, distin- 
« guir en sus actos gubernativos cual es simple administración 
« de los negocios ó de sus estancias y cual es el acto de go- 
« bienio. » 

Aquí, una duda de redacción. ¿Esas grrantías se piden á la 
convención ó al general Urquiza? — Si es á la convención, es su- 
bentendido que ninguna parle del territorio argentino ha de per- 
manecer sometida al caudillage. Si se piden esas garantías al 
general Urquiza, es hacer depender de su voluntad única, la 
posibilidad de un juicio y de la convocación nacional. Y es áquí 
(si el Sr. Sarmiento entiende esto último), que no comprende- 
mos, de como un hombre, hoy, en la República Argentina, tenga 
el poder, el prestigio, la fuerza ó la opinión de impedir la ac- 
ción de todas las provincias que se gobiernan por sí mismas, 
para organizar una nueva vida integral. — Espero que se me 
pruebe esto último. 
* • 

III. 

Hagamos por un momento abstracción de la República Argén* 
tina. Supongamos m país cualquiera, con «na de sus divisio- 
nes territoriales despotizada por un monstruo; ^- no digamos 
con un gobernador, sino con nfi señor de horca y cuchillo, 
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dueño de vidas y haciendas, soberano absoluto, izar y papa, 
. legislador y verdugo, rey y pontífice.— Los fragmentos de este 
pais desean reunirse, unirse, entronizar una ley común. El inte- 
rés del despota está en oposición radical con semejante preten- 
sión, porque la unión, la unidad de régimen y los principios 
proclamados para la organización futura derribarían al despota 
y sus obras. ¿Qué debe hacer ese pais? — ¿Debe aislarse en la 
separación anárquica é infecunda, alegando como razón de statu- 
quo, la existencia de ese despota? — ¿Debe rechazar los medios 
de organización que se presentan, porque hay un hombre-insti» 
tucion, vinculado á un territorio, cuando el medio de acabar con 
ese hombre-institución es justamente proclamar la soberanía 
unhersal del todo sobre las partes, la soberanía del derecho so- 
bre lo voluntad del individuo? — Si tal inacicon fuese justificable, 
ninguna gran revolución hubiese podido conquistar su imperio. 
Seria abdicar la iniciativa de la justicia, y esperar de aconteci- 
mientos mas ó menos próximos ó remotos, la decisión y pro- 
clamación de los principios. * . " 

Ved la Italia.— Id y decid á los Italianos,^ los hombres que 
profesan y proclaman la unidad de Italia, que no deben promo- 
ver esa unidad, mientras haya un rey en Ñapóles y un Papa en 
Roma. Decidles que para que tenga lugar esa unidad, es nece- 
sario de antemano que el pontífice y el verdugo hayan sido juz- 
gados y hayan dado garantías de no gobernar á la Romania y á 
las dos Sicilias. Decid á los valientes Lombardos- Vénetos que 
se levantaron en 1848, proclamando la independencia y la uni- 
dad de Italia, que hicieron mal, — que debian antes haber pe- 
dido garantías á Pió XI y á Fernando! — No. El derecho, la justi- 
cia, la dignidad nacional, la unidad de la palria, no deben es- 
perar de sus enemigos concesiones, no deben consultar el be- 
neplácito de nadie. — La unidad y la República italiana, entra- 
ñan la negación del papado y monarquía : la negación del pa- 
pado porque es el exirangero en la patria, porque es la usuy^a- 
cion de la soberanía del pueblo. 

Hacen bien, pues, los patriotas italianos que proclaman la 
unidad y la República, á despecho de la permanencia de Pió IX 
y de Fernando, caudillos de la gran especie, hombres institución 
nes si los hay. En cualquier lugar de la inmortal península que 
se levante el estandarte de la unidad y de la República, allí está 
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la patria, allí el tribunal, allí la gloria y la justicia, allí la es* 
pada que fulminará sus rayos contra el caudillo teocrático y 
contra el caudillo de todas las infamias. 

¿Qué se hubiera dicho, si para oponerse á la primera revolu- 
ción francesa, Robespierre en los Estados generales y en la 
Asamblea nacional hubiese argüido come condición primera la 
necesidad de juzgar á Luis XVI? . — ¿Qué se diría si para opo- 
nerse á la próxima República francesa, se .fexigiése como con- 
dición primera, la necesidad de juzgar á Bonaparte el chico?— 
¿Qué seria de nosotros, si para proclamar la independencia; 
hubiese sido necesario imponer á los vireyes un juicio previo? 
— Y los que aspiramos por la unidad del género humano y de 
I^América, por la integridad futura de todas las naciones, no 
tenemos derecho para hacerlo, según la doctrina del Nacional, 
sin que antes exijamos el juicio del emperador de Austria, del 
emperador de Rusia, de Monagas en Venezuela, de López en 
el Paraguay y de Urquiza en Enjre Rios! — Mas nosotros deci- 
mos : Inicíese esa causa con la República francesa, con la Re- 
pública italiana en Europa, y habrá j.uicio y juicio final; inicíese 
esa causa en Buenos Ayres y habrá juicio de todo caudillage en 
la República Argentina. 

Hemos tomado el ejemplo de la balta, para dar mas fuerza 
al argumento del Naeional. Veamos ahora lo que pasa por aquí* 
— ¿Es comparable la situación de Italia, respecto á la unidad é 
integridad de la patria, con la situación de la República Ar- 
gentina?— ¡Quién no vé las inmensas dificultades interiores y 
exteriores, las tradiciones tenaces de los siglos,. arraigadas en 
la separación délos pueblos italianos! Como pueden compararse 
esas dificultades con las que puedan presentar los pueblos ar- 
gentinos! 

Monarquía en el Piamónte; la conquista austríaca en Lom- 
bardia y Venecia; las bayonetas francesas sosteniendo á Pió IX, 
no solo como príncipe y Papa, sino como institución; — El Ays- 
tria sosteniendo la monarquía archidücal en la Toscana; — el 
gobierno borbónico de horca y cuchillo en las dos Sicilias; y á 
estos hechos agréguese las diferencias de idioma y tradiciones 
locales; la educación católica en las masas; los odios arraiga- 
dos y fomentados entre los pueblos; las rivalidades y pretensio- 
nes contradictorias de dominio; la esclavitud del pensamiento, 
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de la palabra, el c^dalzo en permanencia, las prisiones llenas, 
el mundo sembrado de proscriptos,— y compárense esos obstá- 
culos con los que puede presentar la República Argentina, y , 
dígase después, si no es provocar el castigo de lo alto, per- 
manecer sistemáticamente en la separación, y en una se- 
paración sin audacia, que no se atreve á nacionalizar sus pre- 
tensiones! 

£1 Gobernador del Entre Rios! — Si mañana desapareciere 
de la escena, ¿qué diría el Nacional? — Si es lógico, estoy segu- 
ro que continuaría oponiéndose á la convocación nacional, bajo 
el pretexto de que habiendo desaparecido el hombre, quedaba 
la institución; y quizás exigiría entonces, no solo el juicio pós* 
tumo como garantía de arreglo futuro, sino también, si obe- 
dece á las deducciones del principio, el juicio de la provincia 
pe Entre-Ríos. 

En lugar del señor Sarniento, yo pidiera el juicio de la pro- 
vincia, por haberse vinculado á un hombre. Esto seria grande, 
nuevo, audaz. Si es el hombre el obstáculo, es el hombre- 
emanación de las causas.dk todo CAUBiLLAGE, y es ademas del . 
hombre» á las causas á quienes debemos juzgar. En este .ter- 
reno, juzguemos entonces al desierto, al catolicismo, á la con- 
quista, á la obediencia servil de las poblaciones, á los hábitos 
antiguos de pereza y aislamiento, y hagamos el proceso de la 
época de Rosas, como condición anterior á todo arreglo. 

Si durante esa época^ una provincia hubiera proclamado la 
necesidad de una convención para entronizar el derecho é in- s 
tegrar la nacionalidad, ¿qué hubiera contestado el señor Sar- 
miento al que hubiere alegado, la necesidad de juzgar á Rosas 
de antemano? — Y con todo, las provincias se levantaron pro-, 
clamando la necesidad de una constitución común, sin espe- 
rar á que Rosas fuese juzgado. Si hubiesen esperado ese juicio, 
basta hoy estaríamos esperándolo. 

£uan diferente «o es hoy la situación!— Supongamos que no 
es el general Urquiza el que, gobierna en Entre Rios, sino el 
mismo Rosas, porque me gusta dar toda su fuerza al argumen- 
to del adversario. Todas las demás provincias se gobiernan 
por las constituciones. El caudillage no impera en la Confe- 
deración. 

Hay formas practicadas, prensa etc.; Rueños Aires libre, tie- 
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ne la palabra y la autoridad para iniciar. ¿Y lo que se hizo 
contra Rosas cuando estaba en Buenos Aires* á la voz del En* 
tre Rios, hoy no se puede ni indicar, contra Rosas en el Entre 
Rios y por las trece provincial mas el poder é influencia dé la 
antigua capital?— ¿Qué indica esto? 

RESUMEN. 

Tales consecuencias, todos los obstáculos que veo se presen- 
tan para iniciar la nueva organización de la naéion, quedan 
desvanecidos, á juicio mió. El principal obstáculo que créo se 
cntrevée, es otro, y es misterioso. 

A la votación del Estado que pedíamos, se nos ha contestado 
que ha tenido lugar : Nosotros negamos el hecho. 

En cuánto á la convocación de la convención, hemos Conve- 
nido en la necesidad de hacerlo. Este es un progresó que hace 
honor á la polémica. 

Én cüatfttf á las condiciones de lá convocación, se objeta la 
necesidad del juicio det general Urqüizá y se piden garantías de 
qué rio gobierne, directa ni indirectáíúeiíle á la provincia. A lo 
que contestamos : ~ 

Óéljurciodebe Ser nacional, é implícala fconvocacioiidelanacion. 

Ó el jdido debe ser provincial, é implica lá íeVolución del 
Entre fíióS d la guerra ál Entre Rios. O le que es lo mismo, la 
sucrté ftíttífá de ta Confederación depende dé lá revolución de 
una provincia, de la vid"a de un hómbfé. Esta es ía ultima con- 
secuencia que entraña lagafgumentacidn del Sr. Sarniento, y 
espiamos que convenga encella, atendida la franqueza y leal- 
tad que ha mostrado en la polémica. 

Ahora, tal consecuencia, es la condenación de casi todas las 
tentativas qne se han hecho para organizar la República en el 
pasado; es la condenación de las grandes revoluciones que han 
regenerado al mundo; es suponer á una provincia con mas po- 
der que la Confederación y Buenos-Ayres, y á un hombre con 
mas poder que la provincia, que la Confederación y Buenos 
Ayres. Si se me convence de elfo, fa polémica ha terminado, y 
stfy vetteuto. Solo me quedaría como soldada de la libertad, qae 
hvrajÁti útí veló negro sobre su faz divina; y esperar que la fatali- 
dad* óésgarre C3C vék>, yaf qué la voluntad de una nación liber- 
tada es impotente. i Francisco Bilbao. 
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BOLETIN DE LA REVISTA. 

Dalos estadísticos sobre algunas Repúblicas americanas, corres • 
pondientes al año de 1856. 

Guatemala. 

Las importaciones y exportaciones alcanzan en 1855 á la 
suma de 2,489,101 pesos fuertes. 

La cifra total de las importaciones durante los cinco años es 
de. , . ' . . / 5,465,540 ¡f 

Exportaciones 6,187,778 

La Inglaterra ha importado. ..... 5,000,000 

• La Francia. 800,000 

La Alemania. . , . 200,000 

Venezuela. 

Presupuesto. 2,500,500 

Entradas. ........... 3,000,000 

Deuda interior consolidada 1,500,000 

Otra deuda " interior consolidada por ley de 

1857. . , 1,500,000 

Deuda exterior. 20,000,000 

Intereses vencidos. ........ 2,000,000 

Créditos diversos contra el Estado. . * , 3,000,000 

Intereses y reclamos pendientes. . . , 700,000 

Nueya Granad^, 

Entrada neta. 1,714,459 

Gasto aproximativo , . 2,865,576 

En el año de 1856-1856 fas rentas debían 

haber subido á. . 2,331,751 

Los gastos á 2,162,246 

PERU. 

Exportación del huano. . . . 400,000 toneladas, 

Chile. 

Importaciones en 1855 . 19,804,045 £ 

Eyportaciones. , 18,159,522 

Carbón de piedra, extracción, 5,000 toneladas mensuales,; 
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Morimiento marítimo : entradas y salidas, 5*438 buques, mi- 



diendo 4,661,866 toneladas. 

Presupuesto en 1856. 5,707,6§6 g 

Escuelas sostenidas por el Estado. . , 406 
Niños que se educan en ellas. . • 19,334 
Adultos/ 1,082 



En toda la República el gasto es de 6 pesos 56 centavos por 
educando. 

Esperamos tener la publicación que acaba de hacer la oficina 
de estadística de Buenos Ayres. para consignar algunos resul- 
tados. 

Datos estadísticos del muy católico reino de las dos Sicilias. 



Población 8,000,000 

Ejército, 100,000 

Clérigos y frailes . . . 90,000 

En la ciudad de Ñapóles : 

Ejército, — suizos inclusive 70,000 

Clérigos y frailes , . . . 30,000 

Empleados. . , ........ 8,000 

Espías. . . , ........ 6,000 

Rufianes. . \ . 1,000 

Limosneros y rateros. . # ...... ■ t0,000 

Lazzaronis, pescadores, vendedores en las 

calles y ¿tras industrias. . . . . . 40,000 



Total: 165,000 
La población de la ciudad es de 500,000 almas. 
Deducidos, mujeres, niños, viejos, sin contar los extranjeros, 
quedan 250;000, y de estos, ya se vé cual es la distribución. 
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SO M CORDILLERA DE LOS ANDES, 

Muñoz. 

Tomamos del Constitucional de Mendoza, 49 de Septiembre 
de 1857, el siguiente artículo que nos ha complacido comple- 
tamente* 

Aniversario de Septiembre. 

No es un mero acto de cortesía el qué acaba de désempéñar 
ayer, a nombre del poeblo de Mendoza, h asociación del Pro* 
greso: es una demostración pública y trascendental de los sen- 
timientos fraternales del pueblo arjentino hácia sus tectnos de 
Chile. 

El Club del Progreso, de que forma parte lo mas distinguida 
del país, y cuyos socios pasan de 280, decidieron celebrar con 
un hinch el aniversario de la Independencia de Chile, y esc 
lunch ha tenido todos los aires dé Banquete. Iremos por par- 
tes y dé&ribiremos á la lijera los épisodios de h fiéStá de 
ayer. 

A tes i$ del dia, un golpe de música y nüméfósós cohetes 
voladores, arrojados desde el patio "principal de la casa del 
Club, anunciaban que el pabellón chileno era allí enarbdlado, á 
la derecha dal aíjenlinó, y saludado con ambos himnos nacio- 
nales. Continuaron los cohetes voladores y ía música, hasta la 
una def dia. 

Los salones del Gltfb se hallaban á la sazón concurridísimos, 
y en uno de ellos preparada una abundante aunque j&encilja 
mesa, engalanada de flores: una vez llegado allí S. E. el Go- 
bernador Moyano, se dió principio al banquete. 

El Sr. Muñoz— La libertad y la gloria no tienen patria; son 
de todos los climas y de todas las latitudes; y donde quiera 
que alienten hombres libres, alli se pueden erijir altares á ^u 
culto. Yo, Sres. no soy chileno, pero para sentir y gozar las 
emociones que á un pueblo hermano ajitan el dia en que cele- 
bra uno de los acontecimientos mas clásicos de su historia, me 
basta con poseer un corazón independiente y libre. 

Brindo, Sres. por las glorias políticas y militares del pueblo 
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chileno y por el aniversario de su gloriosa independencia. > 

El Sr. Santa Ana— Vor la espada inmortal de San Martin, 
de Las-Heras y de tantos otros héroes que mezclando su san* 
gre con la de los chilenos aseguraron la libertad de mi patria. 

El Sr. Palacios— Señores : nuestra hermana la República 
chilena solemnizó con patriótico entusiasmo el gran día 25 de 
Mayo, aniversario de la libertad del pueblo arjentino; y nosotros, 
Señores, por una reciprocinad de simpatías, celebramos tam- 
bién el inmortal f8 de Septiembre aniversario de la libertad 
del pueblo chileno: Brindemos Señores; por la confraternidad 
de estas dos Repúblicas hermanas que en las brillantes y he- 
roicas jornadas de Chacabuco y Maypú, afianzaron para sienn 
pre la libertad é Independencia Sud- Americana. 

El Sr. Centeno— Señores : mucha es la gratitud que en mí 
despiertan tan jenerosas y sinceras demostraciones en favor de 
mi patria, y creo deber retribuirlas en parte, proponiendo ui* 
brindis, por esos arjentinos valientes á quienes Chile debe en 
grande manera su libertad.» 

El Sr. Muñoz — La presencia del. Sr. Gobernador de la Pro- 
vincia en este banquete tiene una gran significación; como ciu- 
dadano arjentino, el viene á asociarse á las injenuas manifes- 
taciones de nuestra simpatía por el pueblo chileno; y como jefe 
de la Provincia, viene á simbolizar la firme alianza entre las 
autoridades y el pueblo — Brindo pues por la consolidación de 
nuestro réjimen actual y por los fuertes vínculos que nos unen 
con el pueblo chileno. 

El Sr. Gobernador— La unión y la fraternidad entre los pne- 
blos y entre los ciudadanos son los des grandes temas que ri- 
jen lo política del Gobierno Nacional Arjentino: ellos lo son 
también del Gobierno de la Provincia. Brindo pues por la 
unión y la fraternidad, y por el olvido de nuestras pasadas 
discordias. 

El Sr. Blanco — Señores: una gran parte de la buena inteti- 
jencia y feliz armonía que dominan en nuestras relaciones con 
el puebo y gobierno chileno lo debemos á los incesantes y há- 
biles trabajos de nuestro Ajepte Diplomático D. Carlos Lamar- 
ca; propongo un brindis en honor del Sr. Lamarca. 

Siguieron luego infinidad de brindis. 
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Ei Sr. Muñoz— Porque los vínculos que hoy nos unen con 
el pueblo chileno se estrechen de tal modo que desaparecien- 
do las fronteras, podamos decir « no mas cordilleras de los 
Andes. > 

El Sr. Sotomayor — Por la desaparición de las trabas que 
puedan poner obstáculo á nuestras (raneas relaciones con el 
pueblo chileno. 

El Se. GaligUana — Porque cuanto antes se realise el bello 
pensamiento de abrir un camino carril desde Mendoza hasta 
los Andes * 

El Sr, Muñoz— Por la unión de los partidos en Cbile y la 
pronta vuelto de todos sus hijos emigrados! 

El Sr. Oliva— Un recuerdo al Sr. Bilbao, hijo de Chile é ini* 
ciador del plan de alianza sur-americana. 

Terminada la mesa á las tres de la tarde, una comisión de 
ciudadanos acompañó y condujo, en coche hasta su casa al Sr- 
Gobernador. 

Por la noche, el Trente principal de la casa del Club, fué ilu* 
minado rodeadas sus ventanas y ocupando su patip un nu- 
meroso pueblo y muchas de nuestras damas, interesadas en 
ver arrojar el maguífico globo tricolor que se habia prepa* 
rado. 

En efecto; á eso de las ocho y media de la noche y no obs- 
tante ei viedto bajo que reinaba, el hermoso globo tricolor, ma- 
tizado con las estrellas de Chile, se elevó majestuosamente, 
precedido dé numerosos cohetes voladores y de las aclamacio- 
nes del pueblo. 

Una hora después, los socios del Club del Progreso, en 
asamblea jenerai, escuchaban el informe trimensual en que, 
según su reglamento, la comisión directiva debe rendir cuenta 
periódica de su administración. Ese informe, enteramente sa- 
tisfactorio, fué por unanimidad aprobado, recibiendo Ja comi- 
sión directiva un verdadero voto de confianza y de gratitud. 

Así terminó este dia, que hará época en los anales políticos 
de la provincia de Mendoza, y que prueba el aumento de sqs 
luces v el desarrollo de sus instituciones civilizadoras. 
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U FRONTERA. 



Aquellos que, cuando se trata ele los prime- 
ros intereses del Estado, ciñen sus miras á 
pocos años, 6 adoptan k medias y temblando 
las medidas grandiosas que han de establece» 
" la felicidad de las generaciones : los que pro- 
ceden sin un plan determinado, que, empeza- 
dose á plantificar por ellos, haya de prose- 
guirse constantemente por los que les suce- 
dan : estos hombres pusilánimes v mesquinos 
hacen mas daños al Estado que los atrevidos 
que proyectan en grande, aun cuando yerran 
en sus cálculos. 

El coronel Pedro-Andrés García. 
Memoria sobre la organización de 
la frontera. 1811—, presentando al 
Supremo Gobierno. (Colección* An- 
ffeIis,T.4.) 



Es bien sabido eí interés présenle y futuro que presenta la 
cuestión de Indios: la organización de la defensa del territorio, 
la seguridad de las poblaciones, la riqueza del Estado y de los 
particulares, el crédito nacional respecto á la Europa, necesario 
para llamar la inmigración, la vida barata para el pueblo, el au- 
mento de territorio, la incorporación y civilización de los bár- 
baros y aun los destinos de la* paz en toda la República. Es 
cuestión palpitante, que derrama sangre, empobrece y aumenta 
el poder del enemigo capital que es la soledad de las inmensas 
llanuras; fes la cuestión que preocupé Iqs primeros pensamientos 
♦ de la primera junta de 1810, y que desde entonces hasta hoy, 
acusa á todos los gobiernos, á los mismos pueblos -ty arroja una 
sombra vergonzosa sobre la política, la ciencia y el poder de 
todos aquellos que han dirijido los destinos del Estado. — Hoy, 
que, las* invasiones se renuevan, que se vuelven las miradas al 
Oeste, que el gefe del poder ejecutivo ha emprendido una cru* 
zada indagatoria, quisimos estudiar la causa de ese mal, cuya 

1 .33 
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existencia nos era difícil comprender, en un Estado de mas de 

* • trescientos mil habitantes y con ejército de cuatro mil hombres, 

y hemos encontrado la memoria del coronel García, enviado en 
comisión por la primera jwrta de gobierno en 1811. Sorpresa 
' nos causó esa lectura, porque parece escrita para hoy. Todo 
está allí previsto, examiuado. Es el mismo problema, las mis- 
mas dificultades, idéntica solución, y solución positiva. Admi- 
ración nos ha causado, no soló la claridad y belleza del estilo, 
pero aun mijeho mas los conocimientos cientificos y locales, 
los altos principios de libertad y humanidad que proclaman los 
economistas y filántropos mas avanzados de nuestro siglo y una 
mirada profunda y certera arrojada al porvenir. . 

Se ha dicho que el enemigo es el desierto. El lo habi.a com- 
prendido y partiendo de esa base : « Las mas sabias leyes, las 
« medidas mas rigorosas de la política, no obrarán jamás sobre 
« upa población esparcida en . campos inmensos y sabré unas 
« familias que pueden mudar su domicilio con la misma facili- 
« dad que los árabes ó pampas. > — Y para combatir ese ene* 
migo hé aquí las grandes medidas que propone : 
. I o Mensura exacta de las tierras! ' 

2 o División y repartimiento de ellas. 

5o Formación de pequeñas poblaciones. 

4° Seguridad de las /romeras, y líneas á don<Je deben fi- 
jarse. 

Analisadis las primeras medidas, « los grandes objetos á que 
t deben diríjiyse los*esfuerzos, son á la introducción de la mo- 

• t derna agricultura* y á la atracción de los colonos de todo . el 
« mundo. » K 

Bien entendido que el autor supone como condiciones el libre 
comercio, el establecimiento de mercados, la mejora de máquinas 
de conducción, reducción del volumen de los productos y la 
mejora de todas las vias de comunicación. En seguida pasa á # 
la línea de frontera. 

. Es necesario avanzarla. No propone para ella la extermina- 
ción de los Indios : «Errado fué, y muy dañoso á la humanidad, 
« el deseo de conquistar los Indios salvajes á la bayoneta, y de 
« « hacerles entrar en las privaciones de la sociedad, sin haberles 
« formado necesidades, ni inspirado el gusto de nuestras co^ 
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% modidades. Este plano, repito sostenido con tesón, imposibi- 
« litada quizá la civilización de aquellos hombres! » 

Aquí el cristianismo del autor está á la altura de la ciencia. 
— Cuanta diferencia, respecto á nuestros diaristas de hoy dia, 
que -se complacen y aun fomentan el exterminio, olvidando el 
derecho y la tradición de nuestras faltas y de nuestra responsa- 
bilidad respecto á esos desgraciados : « El inveterado concierto • 
« hostil sostenido por nuestros mayores contra las tribus de lá 
« pampa , hacia imposible su reducción. » Y ese concierto hos- # 
til.es hoy mismo, uno de la principales inconvenientes, que * 
acusa nuestra falta de ciencia y de corazón. 

La incuria con que se ha mirado esta cuestión, ha fortificado 
á los Indios, ha hecho retroceder la frontera, demoralizado bajo 
un cierto punto de vista el espíritu del ejercito, desarmado á 
los habitantes y puntos eslía téjicos. Agregase á esto las cos- 
tumbres de los habitantes de la campaña limítrofe, que son casi 
tan bárbaros como los de los Indios, — los transfugas de la ci- 
vilización que los enseñan , fomentan y guian para participar 
del robo, y entonces culpémonos mas, y no pensemos en ex- 
terminio. Los Indios no pueden hacer oir su voz entre noso- 
tros. Sabemos acaso cuale% son todas las injusticias, robos, 
manlanzas, falta de fé en los tratados, de que son responsables 
los que se llaman cristianos! — El coronel García, dice que « las 
« familias, contra lo estipulado en las paces celebradas con los 
« Pampas, han pasado los limites del Rio Scftado : lo que de- 
« beria mirarse por aquellos (los Indios) como una manifiesta 
« infracción y declaración de guerra. » 

Se vé pues que antes de lanzar una proposición de extei mi- 
nio, debemos entrar un poco mas en nuestra conciencia y pen- 
sar en la seguridad de la frontera, de modo que pueda resultar 
la civilización de los Indios y católicos. 

í^ra la- demarcación de la frontera, el coronel García pro- 
pone el adelanto sobre dos líneas precisas. 

« La primera debe ser desde la confluencia al mar del Rio 
« Colorado hasta el fuerte de San Rafael sobre el Rio Diamante, 
» tenieudí^por punto central la laguna de Salinas. La segunda 
« debe formar la cordillera de los Andes, en los pasos que 
« franquea por Talca y frontera de San Carlos, apoyando su \z- 
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quierda sobre los nacientes del Rio Negro de Patagones, y su 
derecha en el paso del Portillo. 

« El cuartel general y primera población debe hacerse en las 
márgenes de la laguna de Salinas, ó lo que es lo taisrao, en 
el paraje nombrado los Manantiales, distante de ella, menos 
de dos leguas. Tiene aguas saludables, abundancia de leña, 
prodigiosos pastos, y unos terrenos feraces en toda clase de 
granos, legumbres y cuanto es necesario á la vida humana; 
cuyas producciones me ha mostrado un in$o Araucano esta- 
blecido allí, y que las cultiva psTra sustentarse, sin auxilio de 
útiles de labranza por carecer de ellos. 
• Esta situación está naturalmente defendida por el Este con 
la laguna de la Sal; por el Norte, con elevados médanos; po r 
el Sud, con el fuerte y población que haya de formarse, y por 
el Oeste, por una laguna que forman los Manantiales y una 
barranca harto elevada : de modo que, á poca diligencia del 
arte, pueden asegurarse en circunferencia mas de ocho leguas, 
para sostenérse contra la mas atrevida y numerosa invasión 
de salvajes. 

« Desde este punto central deben partir las demás poblacio- 
nes, reconociendo antes detenidamente y con mucha exactitud 
lo* puntos mas interesantes de la Sierra de la Ventana, Gua- 
mini, Volcan y Rio Colorado. Tomadas estas posiciones, que- 
darán cubiertas todas nuestras fronteras, y aseguradas solo con 
el respeto de las armas, de cualquiera^ tentativa hostil. La ven- 
taja de estos puntos se conoce mejor considerando su situa- 
ción geográfica no pueden salir los indios con su presa de 

nuestros territorios sin ser observados desde las guardias, y 
atacados en caso necesario, ó contenidos al menos en sus agre- 
siones por las dificultades de escapar con los robos. » 

« Me persuado que no llegará el caso de usar de 1a fuerza, 
porque la dulzura y la legalidad triunfarán del carácter feroz 
y suspicaz que manifiestan comunmente, y que á veces 
ostentan con estudio por ver si sorprenden á quienes no 
los conocen. Desean con ardor muchosr de nuestros ar- 
tículos, y no será difícil que por el estimulo de algunos regalos 
los decidamos á entrar en contratas ventajosas. Coifto son na- 
turalmente desconfiados é insubsistentes, es preciso que lue- 
go sin detención se proceda á ocupar los terrenos que nos ce- „ 
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dan; y para esto se necesita una fuerza respetable que no solo 
les imponga, sino.que aleje toda esperanza de cometer con su- 
ceso una perfidia. Son idólatras de sus ganados y propiedades, 
pasan á la posteridad cualquier injuria inferida á sus personas 
y á las de sus hijos ó deudos r jamás perdonan y la venganza 
dura tanto como la existencia de las generaciones de agravia- 
dos y agresores. Por esta razón el gobierno debe poner el ma- 
yor cuidado en la elección de gefes y oficíales subalternos que se 
destinen á estj obra : al paso que lá misma división de tribus 
y la perpetua enemistad en que viven, abren un camino fácil 
para conseguir los objetos que se proponen. » 

« El interés, que los indios conocen y defienden, les hará 
entrar en sociedad, y se presentarán gustosos al servicio por 
el competente estipendio : cuando adviertan que las pieles de 
sus cazas, los tejidos ordinarios de su industria, los vellones 
eocquisüos de ovejas tienen fácil expendio en cambio de, los ob- 
jetos de su lujo ó dé sus necesidades, se harán mas aplicados, 
intimarán sus relaciones y luego serán unos miembros útiles del 
estado, que tendrán un mismo idioma, costumbres y religión 
que nosotros. Esta conducta observada religiosamente, hará 
mas conversiones que los misioneros de propaganda.. » 

« Para proceder con séguridad en la empresa, son necesarios 
1000 hombres de tropas regladas, con la correspondiente arti- 
llería, que subsistirán en la frontera hasta que un igual* número 
de pobladores les pueda subrogar. Estos, cuya primera obliga- 
ción será instruirse en el manejo de las armas, estarán regi- 
mentados, y servirán alternativamente por un corto estipendio. 
— Como ellos deben ser propietarios y vecinos, defenderán mas 
ahincadamente sus bienes, y serán los soldados mejores para 
este género de guerra. » . 

Nada ba olvidado nuestro autor. Las circunstancias son las 
mismas; los indios no son ni mas numerosos ni mas valientes; 
y por otra párte el eslado está mas poblado y en vez de 1000 
hombres que se pedían, hay cuatro mil en disponibilidad. 

El coronel García, preocupado de la verdad de sus planes,* y 
sin duda de la intelijencia de la junta á quien se dirijia, lanza 
como* [fosando, esta proposición hablando de los soldados : 
« como ellos deben ser propicíanos. — Esta idea quizás la mas 
fecunda, np comprendemos como no ha sido lomada en consi- 
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deracion, estableciendo colonias agrícolas por medio del ejérci- 
to. En Suecia ha producido los mejore^ resultados: moralidad, 
salud, economía para el estado, aumento de familias, trabajo 
de las tierras, base disciplinada y civil de la seguridad del 
territorio y de las instituciones. 

b La solución del problema puede reducirse á estas palabras : 
Colonización de la frontera. 

Para ello dos'medios : 

1° Colonización militar. 
- 2° Colonización por medio de 200,000 emigrantes que el es- 
tado debe trasportar en un año, que el estado pqede traspor- 
tar por medio de un empréstito, que seria pronto satisfecho 
por las utilidades mismas de la inmigración. 

Estas dos colonizaciones suponen la donación de la tierra. 

Fórmese* un ejército de propietarios. 

Distribdyase el desierto, salvo mensuras prévias á los inmi- 
grantes europeos. Ambas colonizaciones pueden marchar á la 
par, y no habrá que pensar mas en invasiones; la cuestiojuquO' 
da resuelta, los-ociosos ocupados, ef ejército moralizado y pro- 
ductor, el Estado aliviado, las poblaciones aumentadas, la fron- 
tera segura y estendida. 

La. estrategia, la geografía han señalado los puntos principales 
de las futuras poblaciones. 

Esas tierras son feraces y tienen todas las condiciones del 
bienestar. 

Hay ejército, hay agrimensores. ¿Qué falla pues? 

Francisco Bilbao. 



El Gobierno del Estado de Buenos Ayrcs ha publicado un de- 
creto, con fecha 28 de octubre de 1857, encomendando los re- 
jistros civiles sobre matrimonios, nacimientos, bautismos y 
muelles de los habitantes del Estado, á los párrocos de las igle- 
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sias establecidas. — Esta medida (confiesa el exordio dol decreto) 
ha recibido la aprobación de la curia eclesiástica. — Lo que nos 
admira, es la inocencia de fa confesión, respecto á la curia. — 
Se entrega en manos tie las iglesias la gerencia de los docu- 
mentos mas importantes de la vida civil y después sé agrega : 
« Está conforme la curia eclesiástica. » 

No lo dudamos. La curia debe haber aplaudido misteriosa* 
mente, y allá en sus profundas elucubraciones de dominio, 
debe haber consignado semejante consesion, como una victoria, 
tanto mas plausi^e, cuonto era menos esperada^ 

La inclinación del siglo, la pendiente de la historia, que si- 
gue ^con irresistible impulso, es la separación de la Iglesia y del 
Estado. En donde quiera que la causa de la Revolución triun* 
tere, los testimonios de su.vicloria, son los actos que consig- 
nan la separación de ambas potestades, y mas que todo, la con- 
ciencia de qüe el Estado es el único que debe tener autoridad 
legal en lodos los actos solemnes de la vida. En Francia^ este 
respecto, la emancipación es completa. El matrimanio es civil, 
el registro de los matrimonios^}' muertes es civil. En los Es- 
tados Unidos, el magistrado que consigna los actos del Estado 
civil es el escribano de la común. En qué nación «mancipada, 
ha tomado su ejemplo el jurisconsulto que ha informado? — Será 
sin duda en Austria, sometida al mas espantoso concordato.— 
Después de cumplir con la ley chir, todo hombre puede hacerse 
autorizar después, por el rito religioso que quisiere, pero la pa-» 
tria, el Estado, solo debe reconocer por legal aquello que sap 
autoridades municipales ó civiles atestigüen. 

Pero hoy, después de saber lo que es el" Estado y lo que es la 
Iglesia; sabiendo cual es el deber social; conociendo el fin de las 
. sociedades; pudiendo aprovechar de la esperiencia de los tiem» 
pos y de los otros pueblos y del estado moral de la opinión en 
Buenos Ayres en cuestiones religiosas, .venir hoy, á nombre del 
Gobierno, a dar un decreto que nos amarra por la- cuna y 
por la tumba, por el matrimonio y el bautismo á ese cuerpo^ 
muerto de la Iglesia romana, es manifestar ignorancia, dar un 
paso de retrogradaron y fomentar la educación pasada que 
combatimos para iniciar una vida nueva. Este solo hecho por 
su trascendencia, bastaíia para calificar á un gobierno; y así 
como con motivóle la cuestión Migliorucci, dijimos que la re- 
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forma se encaminaba á la edad medía, boy decimos que d go- 
bierno emprende ese camino, pero con una responsabilidad 
mas tremenda, porque los actos gubernativos no son artículos 
de diario, sino hechos que tarde ó temprano producen funestí- 
simos resultados. 

. No se trata aqui de dogm.as, ni de discusiones teoldjicas; se n 
trata de hechos prácticos, y afirmamos, á (fue ninguno de lofkl 
escritores liberales que sostienen las ideas de la política presente, 
se atreverá á sostener ese decreto. ^ 

Los actos civiles, son civiles, son de la ciudad, y la ciudad 
es mas que la Iglesia, y nada tiene que hacer con los cultos. A la 
ciudad es decir al Estado y á las autoridades que establezca ei 
á quien toca la gerencia de los registros civiles, el testimonio 
de los nacimientos, matrimonios, muertes. Es asi como el Es- 
tado que camina en via de emancipación, que ha autofizado la 
libertad de cultos á despecho de la Iglesia, la separación abso- 
luta del Estado y de la Iglesia en otras partes; 'la emancipación 
de la enseñanza; la abolición de congregaciones; la enagenacion 
de las propiedades conventuales He, ha podido cimentar su vida 
propia, independiente y soberana. 

Y ahora, volver á reanudar y fortificar esos vínculos del adul- 
terio de la Iglesia con la libertad! Qué significa eso? — Es ese 
el modo de marchar á la emancipación definitiva!— ¡Es tanto lo 
que debe el Estado á la Iglesia, es tanto lo que ama este Go- 
bierno á la curia, ó es tanto lo que tiene que hacerse perdonar, 
que hoy; de motu-propio, pudiendo Jiaber organizado los regis- 
tros civiles en manos de las municipalidades, ese hogar de la pa- 
tria, vá y los entrega' en manos de nuestros enemigos, de los 
enemigos constantes, perpetuos y universales de la libertad!— Es 
' esto progresar? Vive Dios, que es cegarse para conducir ciegos, 
adonde? á las nupcias solemnes y bien-aventuradas con esa 
beldad de manto negro lan celosa, que abre sus brazos y que 
t está conforme » con la dote y los bienes parafernales que el 
compunjido gobierno le presenta. 

Hoy quizás no se comprenderá la importancia del decre- 
to del Gobierno, pero mas tarde, cuando el palacio Obispal 
haya recibido todas las erogaciones que necesita para albergar 
á los desvalidos que publican el Evangelio sin sandalias, sin 
alforja, sin milenario en el bolsillo, con la cruz de madera en 
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vez de la cruz de oró, flacos de abstinencia f de maceracione* 
porotos pecados del mundo;— cuatodo esos Áesvátidús del ffitof^ 
to négf© hayan podido injerirse y apoderarse completamente dé 
la dirección dé los estudios y de la enseñanza?— coaftdo todo 
el dinero que debia darse para escuelas, hospitales, peniten- 
ciarias y caminos, pase á manos de ta curia para adornar los 
templos, levantar torres, quemar inciensios, pagar canónigos &. 
entonces veremos, entonces se recordará el benigno decreto 
jíjgn el que está conforme la curia, (a) 

Y bajo otro aspecto, que significa esa autorización de la con- 
formidad de la curia, que se alega en el exordio de un decreto 
del Gobierno! — Significa dependencia, y como tal, es altamente 
atentatorio al dogma de la soberanía del pueblo. 

La administración de las Municipalidades, la gerencia de lo$ 
registros parroquiales en sus manos, hubiera sido uno de los 
medios mas eficaces de educación práctica republicana. El hom- 
bre del canijo ó de la ciudad sabiendo por la práctica que el 
testimonio civil era suficiente para consignar como actos lega- 
les, el matrimonio, el nacimiento de sus hijos, recibía en ese 
solo acto la lección de la soberanía é independencia del Esta* 
do, y esto hubiera sido un paso notable en la emancipación 
moral. — Por el contrario, sin necesidad, sin que la opinión ló 
exigiera, se viene á rémaóhar la antigua cadena, ft antigua edu- 
cación, á fortificar la antigua dependencia. Es una victoria del 
paáado, pero lo mas triste es, que no ha sido arrancada, sino 
concedida. 

Si fuera representante del pueblo, yo pédiria la abolición de 
ese decreto y la instalación de las municipalidades en el ter- 
reno de la libertad, abandonado por el Poder ejecutivo á los 
aluviones de la Curia. 

Se piensa en fronteras materiales, pero las fronteras morales 
son primero, porque sin estas aquellas no subsisten. Los Indios 
roban, y hay una justa alarma, porque es la propiedad, la ri- 

Octubre. 1857, 

[a] Autoriaaeion ai P. E. para entregar en el año de 1858 cien mil peses para la 
conclusión de la Iglesia de San Nicolás. 

El Gobierno se ha suscrito ademas con 10,000 pesos para la torre de Santo Domingo y 
con 50 mil para la Iglesia de la Concepción. 

Fuera de esto, las errogaciones de los particulares, y el presupuesto del Estado cesagra- 
do al Culto — ga ira! 

Y no hay todavía una penitenciaria ! 

34 . t 
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queza y la vida barata para el pobre; peto se deja pasar srn 
ruido, con miedo ó con indiferencia, el robo que se hace á la 
frontera sagrada de la soberanía. El casco del caballo del bár» 
baro encuentra eco en la ciudad; pero la marcha irt visible y 
tortuosa del réptil que penetra en Ja órbita sagrada de las atri- 
buciones civiles y hasta en el corazón de las generaciones nue- 
vas, eso pasa desapercibido. 

Ese decreto es una ilusión que se disipa, es una esperanza 
que se ahuyenta, jacerca de la iniciativa que creíamos debia 
Buenos Aires emprender para la emancipación del continente» 
Habíamos creído que esta ciudad correspondería á la voz de 
Bogotá, para desde esos puntos, como de los dos focos 
de la grande elipsis, ver la identificación de la Libertad y de la 
Autoridad, independientes de todo poder estraño ó estrangero. 

Subsistan los cura&» subsista el culto, acuda el que quiera al 
curato 6 la Iglesia. # 

Libres son los individuos. Pero el Estado no debe impeler á 
las generaciones nuevas á inscribirse en el libro del enemigo de 
la libertad. 

Ló mas triste, á juicio mío, es que los hombres que hacen 
esas concesiones al pasado, son escepticos, indiferentes ó mu- 
chos: de ellos liberales; pero una vez en el poder, se inclinan 
ante las preocupaciones, ante los errores que han combatido. 
No tienen religión y quieren sumergirnos en las fuentes bautis- 
males <Jel poder romano para que llevemos desde la cuna el se- 
llo de la esclavitud pasada. No tienen religión. La libertad, el 
derecho, la razón independiente, la justicia, no es una religión 
para ellos;— no han llegado á encontrar la base dogmática y re- 
ligiosa de la libertad, y es por esto que se ven eslas medidas, 
como el decreto de que hablamos, que revelan ignorancia de la 
política trascendental de la religión universal, ó una indiferen- 
cia sobre la acción lenta de las instituciones en el alma de los 
hombres. 

El que no ha llegado á convencerse de la incompatibilidad 
del catolicismo y de la libelad, no es hombre del porvenir. 

El que no cree que la razón soberana; que el gobierno de sí 
mismo, que la separación de la Iglesia y del Estado; que la 
educación filosófica del Estado, la inscripción de los actos fun- 
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(foméntales de la vida, son las" condiciones inseparables cte la 
verdadera república, ese vive aun en las tinieblas, 

El que no cree que la libertad y el derecho tengan una base; 
religiosa, imperativa y eterna, ese no es hombre libre; ese es 
elemento de pasiones, pero no es. el miembro de la ciudad fu- 
tura. t 

Se cosecha lo que se siembra. — Regad la tierra con agua 
bendita y veréis la brillante cosecha de los hijos de Ignacio de 
Loyola pululando, — alistarse poco á poco en campo y aldea, en 
ciudad é iglesia, para inVadir como un aluvión el bañado que 
abandona la retirada del Estado. 

Si se mira esto con indiferencia, la raza latina merece ser 
reemplazada y dominada por el Saxon y por el Indio. 

« Nox atra caput tristi circunvolat timbra. w 

... (V»G.) 

^as tristes sombras de una noche fúnebre vuelan al rede- 
dor de su cabeza. 

Francisco Bilbao. 



Confederación hlsjpano-americana. 

!.. 

¿A qué ha veuido la raza española al mundo de Colon l A lejeuerar 
su sangre y estender la civilización cristiana, é á ocultar en la soledad 
la agonía de su decadencia y á suioidarse en la anarquía? .... 

La colonia fué una creación raquítica de la civilización declinante de 
la España. Dos caracteres distinguieron á esa hija dejenerada á quien 
la madre patria procuró también empujar en la pendiente de lá degra- 
dación: esos caracteres fueron la guerra esterminadora de la raza indi- 
jena,y la esclavitud política y la ignorancia en que los colonos de Es- 
paña se constituyeron. Tres siglos corrieron sin que en la América, en 
esta tierra que parecía prometida á la rejeneracion de los hombres y á 
la implantación de la sociabilidad mas pura y verdadera, atestiguasen 
nada, sino el silencio, la ignorancia y la esclavitud política, unida por 
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un entraño lazo al espíritu belicoso é intolerante de los conquistadores» 
funesta prenda del colono que sirvió par* continuar la detestación del 
ejsmento indíjgua, para despedazar y mutilar la América bárbara y 
semi bárbara, pero hermosa, poblada y feliz, sostituirle lew elementos 
de una civilización embrionaria, que traia consigo grandes verdades, 
pero también grandes contradicciones y absurdos. 

Después- de largos años solo se había visto desaparecer razas enteras 
en la América, y vejetar la raza española en pequeños grupos, disemi- 
nados en un vastísimo continente, mal convido mal espiotado, virjen 
en casi todos sus elementos, y distribuido toscamente entre unos pocos 
reinos de la Europa* 

Én la época del descubrimiento del nuevo mundo, la población in- 
díjena ascendía, á cuatrocientos millones, según Montesquieu y Mon- 
taigne. Talyejs la poesía mas que el cálculo, ha formado el censo de esta 
población, Pero lo que es innegable y en lo que se acuerdan todos 
los estadistas, es que la población primitiva, partiendo desde el desou* 
brimiento, era harto ^mas numerosa 4 que las razas europeas é indíjenas 
que pueblan hoy x mismo nuestro continente. Ni es mengs cierto que 
los imperios mas pobladas y vastos, como Méjico y él Perú, descono- 
cían completamente esa calamidacf que se ha hecho crónica en la Euro- 
pa, y que llamamos pauperismo. Y no era que todos los pueblos y to« 
dos los hombres estuviesen bajo el nivel de una miseria común, por 
que es sabido que todos los pueblos se bastaban á sí mismos, y que la 
opolencia era jeneral en los imperios de Montezumaj de Atahualpa. 

Hemos retrooedido tan lejos en la historia para atraer desde allí los 
elementos de un contraste que acusa á ios dominadores de la América 
de no haber comprendido su misien en esta grandiosa escena. La 
América contenia una gran población en el momento en que los aven- 
tureros de la Europa pisaban sus playas por la primera vez. Aunque 
bárbara en su mayor parte, la raza indíjena se bastaba asi misma. Al» 
gunos imperios poseedores ya de muchos secretos de la ciencia, estén- 
dian sus dominios llevando la ensena de una civilización incipiente que 
tenia por básela unidad. La sociabilidad unificaba pueblos con pue- 
blos, razas con razas; en donde conseguía formar una nación estensa, 
allj $e not^a mas riqueza, mas industria, costumbres mas dulces, un 
gobier^Q n&fjs.flfgular, «na fraternidad mas pronunciada, una suerte in- 
div^ua! mas feliz, ^ 

«Nada mas sorprendente que las instituciones del imperio de los 
Incas. No se conocía en él propiedad individual. Sus leyes eran las, 
de los ríjidos lacedemoftios, combinadas con una dulzura de carácter 
de que apenas se encuentra ejemplo en la historia de otros pueblos* 
Toda el territorio estaba dividido en tres porciones iguales, la una, 
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consagrada al servicio dej culto, 1* ptra á ]qs gasto* pÚbMpP* y de} gPi 
biprn,o r y la tacara á la subsistencia d# te Pwipp. ^ fertilidad dpi 
•Help y la bopdad del clima pp exijan <Je >P9 naturalps, s¿np m 
trabajo. Marchaban á sup tarpa» ordiparjas Al #pn <Je í* mÓ8W y pl 
canto. Todo respiraba jen aquella jenfce el goep y la WWWWfr 
se consideraba siempre como el padre del pueblo, y el pupblp >P mi* 
raba cpmo á tal. ta paeiop entera estaba dividid*, ty dfPPfiaj} j cpn- 
turias; y Jos gentes del po^er ejprcjap en tp4o pj Wpprip tfjWf** 
ciajconstantp y paterna).» 

No es menos lisonjero el cuadro que los historiadores han deawipt» 
epn referencia al imperio mejieaup, vpr&dera, monarquía feudal, capaz 
de poner sobre las armas tres millones de spldadom oon nm capital 
de sesenta mil familias, adornada da palacio* y templo* magaifieps; 
con ferias á donde acudían loa productos de la* artes útiles y libéralas; 
en dondo se educaba la niñea y la juventud con mapstros eepepiidea^y 
se les enseñaba las canciones tradicionales y á,jJaaoifr*í toa caraotem» 
y figuras de que se corapopiap sus oryipaÍPP escritos, ajp olvidar 1& 
modestia y cortesía, ni la eomposturp en el andar: en dppde por áh 
limo, la justicia y administración p>l ijsta^p captaba *op una, prgunl-r 
saojon jerárquica, nada inferior é la que la Europa de pntpnppa apafcab* 
pomp buena y saludable. 

ka superioridad que la o¡pil¡zacioa les daba & (os oíos imperios da 
Méjico y de} Perú spbre el reato de ips pueblo* MíifflMP» loa traía pm* 
puñados en una séria de eopqpMltas, oon que iban agpegapdP puevo» 
elementos y nuevos subditos á sp oiyLUzpcipp. l/>s dps colosos avan-r 
zaban, en el norte al wno, en el sur el otro, absprytendp pppWoa y 
tribus, nómades y sedentarios, salvajes y bárbaros, é ¡mpppippdp á tp* 
dos el yugo de sp civilización espansiva y unificado^ 

éLtOs cañones de Cortea y de Pizarro dieron al, travez pop eata grap^ 
deza indijena que en el norte tenia ya ppr limitas dos marea y ap di* 
lat&ba basta el Istmo, y en el sur trasponía los Mdes y seqtaba su* 
reft}0s en medio 4e la barbarie de los indios chileno* y proejaba 
. ducir su fiereza. 

£1 estampido inusitado del cañón anunció a laAm$r¡eal*pre*e/u»p de 
otra. *a*a fuerte y ambiciosa. La escena camb*4epbiíMpeptei (es ppnn» 
quiatad*>res ipdijenas se sobreoojieron lo mismo qpe Ips pueblos invar. 
didos; iodos debían caer bajo el sable de aquella, raza ipcógpit% qppfafo 
jaba el rayo oon sus propias manos y que parecía revestida, dpi ppd.e*\ 
de los dioses. Así comenzó el descnaje de la población ipdijepa ep ej, 
nuevo mundo i la colonización europea. 

Tres siglos mas tarde la América española presentaba pj e^peciápulo 
íe pu deslertp sobre puya riquísima y vasta sujpejrftcip se ve San* CPÍS9 
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otros tantos oasis, algunos miserables grupos de indíjenas, tan barba- 
ros unos, tan salvajes otros como tres siglos antes, y a su lado algunas 
poblaciones de aquella misma raza que el indio supersticioso y cojídó 
de sorpresa, había calificado de divina en otro tiempo; pero ya raui de- 
mudada, ménos rica, menos industriosa, menos feliz, menos libre que 
trescientos años atrás! 

|A qué había venido, pues, la raza española al» nuevo mundo? A ci- 
vilizarlo? Ella habia sofocado la ci vizacion de los Incas y de los mejicanos 
y la barbarie indijena subsistía en los restos mutilados de las poblaciones 
indias. 

¿Habia venido a poblarlo? El nuevo mundo estaba cincuenta veces 
ménos poblado que en la época de la Conquista. 

¿Habia venido a completar su civilización? Los colonos de la España 
estaban mas atrazados que la madre patria, mas atrazados que los con- 
quistadores de la América. Habían pasado tres siglos sobre este conti- 
nente, y el coloniaje no presentaba mas que la ímájen de una civilización 
en ruinas; atos de seres humanos, sin ¿ Hbei tad, sin derechos politioosi 
sin literatura, vejetando sobre sus cadenas y como guardando el sepulcro 
de !a civilización embrionaria que habían traído sus padres: esto eran 
las colonias españolas. Colocadas mas 6 menos cerca de las tribus in- 
dianas cuya asociación habían reusado los primeros conquistadores 
desde la cima de su altenaria, muchas colonias habían ido incorporán- 
dose la sangre indijena; pero* cómo? No por la idea filosófica i relijios» 
de la fraternidad de todas las razas humanas, no por el principio de 
amalgamar los elementos físicos de la humanidad para llegar a una 
civilización común, universal, única y sin contracción; no, sino por efecto 
de la decadencia misma de la población colonial, a la virtud de su de- 
gradación y envilecimiento/Porque la mezcla de la razas no se operaba 
por las reglas sociales que la relijion y la moral han consagrado; era stíh 
el resultado de un trato mas' o ménos clandestino, de la pérdida de la 
delicadeza y del gusto, de la relajación de las costumbres, dé la corrup- 
ción, de la decadencia en fin. La Colonia í la tribu, ya en guerra, mu- 
tua, ya en paz, ora cruzando sus armas, ora cambiando sus miserables 
productos, venían desde largos años cruzando también sa sangre y sus 
costumbres, y formando, un mamarracho de vida social que no era mas 
que la barbarie ornada con los despojos de la civilización. Así es coma 
en muchas colonias el elemento indijena llego a invadir casi todar las 
clases sociales, a punto de no verse ya, sino por una escepcion, la raza, 
neta de la Europa (l). 

[1] El señor don Francisco Hilbao eu un folleto que lleva por titulo Iniciativa déla Amé- 
rica. Idea de tm congreso federal de las repúblicas, el cual se na reproducido en vanos perió- 
dicos Bur-americanofl jhace nn parangón de las razas española y sajona quefpueblaa el nue- 
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Era, pues, evidente que la sociedad hispario-américana había deje- 
nerado; era necesario rejenerarla, Y hé aquí el magnifico pensamiento de 
de la independencia. 

II. 

La Providencia, que no quiere que la humanidad perezca, y que ha 
colocado en el corazón humano el principio de su perfectibilidad y de su 
rejeneracion, había deparado uña época en que la familia hispano-amé- 
ricana debía sacudir y despedazar la cadena de trescientos años^bajo el, 
anhelo de la libertad. Desde Méjico hasta el Cabo de Hornos, la Amé- 
rica se inflamó casi simultáneamente, y la revolución propagada como t 
por un golpe eléctrico, apareció en todas partes. Desde el fondo de, Jas 
colonias marchitas y desheredadas, se alzaron ecos sublimes que predi- 
caban la doctrina de la rejeneracion; aparecieron, lo que nadie esperaba, 
héroes y sabios, poetas inspirados y guerreros invencibles, las lenguas de 
fuego del apostolado y, las espadas brillantes de. la justicia. La multitud 
no comprendió esta grandeza por o> pronto; mas, cedió luego a su. 
prestijio y se dejó arrastrar. Comenzó entonces aquella série de ezfuer-, 
zos inauditos con sus gloriosa victorias y sus derrotas aun roas gloriosa; 
aparecieron esos capitanes que no desmerecían colocarse ai lado Je los, 
Alejandros i los Césares, qiie llenaron la América de glorias y de espe- 
ranzas, i terminaron la magnífica epopeya de la independencia, abriendo 
al nuevo mundo las puertas del porvenir y «mostrándole el paporamade 
una civilización envidiable, 

t Adelantemos cuarenta años, y preguntemos ¿qué ha hecho la Amé- 
rica con su independencia? En dónde está aquel tipo social que entre* 
vieron, los padres de la independencia, y en cuyo camino delineado por 
e] talento y abierto por la espacia, pusieron al coloniaje español? 

«La familia hispano-américana se ha engañado por segunda vez. En lar 
colonia dormía y vejetaba; en la independencia parece delirar y consu-, 
mirse; en la colonia la estrangulaba el despotismo; en la independencia 
la devora la anarquía. Su población no adelanta; la emigración eu ro- 
vo mondo. En este parangón atribuye ala primera raza contra la segunda, el mérito de 
haber respetado la existencia del elemento indíjena y aun de haberlo incorporado a su prepia 
vida, como se ve en la gran mayoría de la :nacion peruana. , 

Po» cierto que querríamos ver en esto una aseveración fondada, ^ya que es honrosa para 
nnestra raza. La historia, empero, nos quita este consuelo, manifestándonos que el español 
no ha parado de destruir la población natural de la América, sino cuando su propia conve- 
niencia le demostró los funestos resultados de un esterminio excesivo. El español vió que a 
este paso iba a formar del continente un espantoso desierto y a carecer de hombres que espío- 
tar en su provecho. „ Entonces, dice Jtobertson, la corte de Madrid comenzó a x manifestar 
una solicitud filantrópica y un tierno intéres por la suerte de los indyenas. " En cuanto a la 
fusión de las razas, es imposible^ fijar su punto de partida lejítimo, y mucho menos asignarle 
una forma, o una manera histórica verdaderamente reconocida lícila y útil. La fusión es un 
hecho. Pero nótese que este hecho es mas jeneral en donde la desmoralización ha hecho 
mayores avances. Por lodémas estamos mui distantes de reprobar la mezcla de ambas tazas, 
siempre que a ella sé marche por el camino propio de la civilización. 
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pe* fthtttft áu stfelo; áií iiídiistria sé árfástfá; lá gue*rfa civil ha diezma* 
ió létf püéAót par"á en seguida fofrríar de sus fragtóérítos nuévás tíá* 
oionalidades. Debilidad física y moral por todas parteé 

Dntof» fué la palabra de Bolívar; tmton fué la palada de San Martin; 
ellos no oompréndian la libertad y la independencia sin la unión. 

Méjioó sé titütf mdépendfchte, Méjicó se córtfédéró, Méjico áé HadMÓ. 
Gqttfo Arn^tea^quistó ¿uindépéndencia, Céntr-d Amétfcá sefcóhfedéró' 
y Ofenfcto Atóérléá se» disolvió. Cfelombfá se levantó brillan té en btátox 
¿é látíoflfedefítótíti, y Coíotrrbte se disolvió. Lá Confederación del Fiat* 
sTffji^éñ eu* |yf iraefrtfa años eoft lá enSefía de lá libertad; vino luegtf lá 
ánwquiái ftíégtf él despotismo* del- cuál no ha sáftdo' la Confédóracióny 
sifio pará mutilar Éú territorio' y su nacffónaHdád, y pará cfcnvértrt éü 
c*tí& intérnáctónál ta división intestina. 

A medid* que el tiempo ha andado, mayor ha sido la relájádott de 
Ida vffléütos dé la famfliá americana; Las provincias se han ¿eparaád dé 1 
la* provindás para hacérse respectivamente soberanas; I6s partidoá 
stfh&ri convertido en naciones, en naciones sin población, sin rentas, slft 
cTétfíto, sin medios de defensa; con la herencia de la guerra civif siempre 
en Étt serió, y con la* responsabilidad de uná soberanía que pese sobre 
élhte dótmVla mole de los Andes, y que, a la manera de uria 1 deuda ir- 
redimible, las amenaza con la pérdida de todo lo que tienen, é*tú és*, 
str territorio i su in^épetwf encía j 

¿No ha perdido Méjico lá tercer á parte de su territorio? No éstá 
Walker con sus ñlisbusteros en Nicaragua? No ha metido mano la In* 
glátiéfta eü lá política américariá pára sorbersé áqui un pedazo, para 
prtfpttfarse álfá ún protectorado, para hacer acuyá su propio negocio, 
médíárité nuevos fraeciónámiéntos e independéüciás? A qué tituló, cotí 
que alta mira de polítlcá, éfin qué justicia la Inglaterra se prevale! de la 
debilidad del Estado de Honduras en. Centro América, pará hácerle 
abindonar por un tratado sus derechos sobré Fa islas de su bahtá, y én~ 
tregartas a üná ilusoria y ridicula independencia. 

¿Á dónde vá la América española con el abuso de su in dependencia? 
Ah! la colonia, al ménos, presentaba un cuerpo compacto, siquiera fuese 
lá báse* dé stt arniazoh la unidad del despotismo. La indepeñdérieiá 
desencalló el inmenso navio del coloniaje para enderezarlo a la alta 
maf*« Las tempestades civiles lo arrastraron hácia el punto de partida, y 
héío allí despedazado, formándose de sus restos esa rüültitud de gón- 
dolas que rio pueden separarse de la costa sin zozobrar, y .que están ten 
tándo a otros buques a colgarlas en su costado. 

¡Qué! ¿Óa sido acaso la independencia hispanoamericana el princi- 
pio de la putrefacción de un ctfdáver, y su resurrección en gusanos? , 

Lo cierto es que lá independencia en la mayor parte de lo* pueblos de 
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la América española, no ha producido eu ceroa de medio siglo el fruto 
que se esperaba. El gran programa de Bolívar y de los grandes hom- 
bres que libertaron la América, está solo escrito. El antagonismo entre 
la raza sajona y la española que poseen el nuevo mnndo, ha tomado el 
lugar del antoganismodeotro tiempo entre esta ultima raza y la indijena. 
El cocodrilo del norte, cebados ya sus dientes con la carne de Méjico y Te- 
jas, comienza a engullirse a Centro América, y avanza hacia ef sur, en donde 
la división y la anarquía le preparan espléndido banquete. No es la propa- 
ganda republicana, sino la propaganda materialista; no es el amoryla fra* 
ternidad, sino el desprecio y la altanería; no es la igualdad, sino la esclavi* 
tud; no ee la civilización, sino la esplotacion de la fuerza sobre la debilidad, 
lo que nos viene en el torbellino* de la invasión yankee. La América es- 
pañola comienza a sentirlo así. La América central se siente desgarrar 
las entrañas por la uñas del filibusterismo; sus diversos ( Estados han 
apelado a las armas en la hora de la desesperación; pero las armas i el 
dinero les faltan. Ellos han formado una cruzada para arrojar a Jos sal- 
teadores del norte; pero sus fuerzas son insuficientes, y han acordado 
pedir un ausilio alas repúblicas hermanas. He aquí el momento que ha 
debido inspirar a todos los gobiernos sudamericanos un solo deseo, nu 
mismo pensamiento — la alianza, la unión de los Estados. El pensa* 
miento de Bolívar debe ponerse a la orden del dia. 

El Conservador. 



NACIONALIDAD. 

POLÉMICA. — (Al Nacional y los Debates.) 
I. 

No manifestemos desden por una cuestión cuya importancia 
á nadie se oculta, cuyos resultados son de Vida ó muerte para 
estos países. No creamos tampoco que haya inoportunidad efe 
agitarla. Esta cuestión es una esfinge que «encontramos en las 
fronteras, en las ciudades y campos, en la inteligencia del pen- 
sador, en el cora&n de todo patriota, en el- fondo de los actos 
legislativos, administrativos, económicos é internacionales ^de la 
Confederación y Buenos Ayres. De su solución depende la*fes* 

35 
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labilidad para afirmar el progreso, la tranquilidad de Jos espíri- 
tus, y aun mas, las garantías de la libertad. Esta cuestión á mas 
de necesaria, es fatal; — hoy ó mañana estará á la orden del día 
en los cuerpos deliberantes, en el pueblo, ó en los campos de 
batalla. — Prepararla, juzgarla con calma, bajo todas sus faces, 
antes de ser apremiados por los acontecimientos ; examinar los 
obstáculos que se presentan y ver modo de vencerlos con la ra- 
zón, antes que la fatalidad nos imponga su yugo, es el deber deí 
que se ocupa de la Res-pública. 

No debemos tampoco perder el principal punto de vista que 
presenta, extraviándonos en los detalles accidentales de la polé- 
mica. Encaremos francamente lá dificultad y el obstáculo, y 
para principiar, repetiremos al Nacional sus propias palabras r 
t Para no entregarnos á divagaciones, recordaremos que se 
t trata de los caminos de unir á Buenos Ayres con la Confede- 
« ración. • 

Cuales son esos caiíiinos, preguntamos. Propusimos la con- 
vocación de una convención.— Se nos contest^ que Urquiza era 
el obstáculo. Respondimos que si lo era, se atestiguase por el 
pueblo. Se nos contesta que la votación ha tenido lugar. — Ne- 
gamos el hecho de votación. Se nos objeta que el Gobierno con- 
vocó privadamente á los órgaftos dé la opinión. Aquí dos he- 
chos que aclarar. 

- La votación que pedíamos no se referia á la nota pasada po* 
el ministro de la Confederación, sino á saber si Urquiza era el 
obstáculo á la convocación nacional. Y cuando decíamos que se 
había provisto con un no ha lugar, no nos referíamos á la con- 
testación de la nota, sino á las opiniones del Nacional en la 
materia. * 

Pero al sostener el Nacional lajegilimidad de lá votación pri- 
vada sobre la contestación á la nota (de que no nos ocupamos) 
ha asentado una doctrina en oposición directa con la soberanía 
del pueblo. Esa reunión privada (suponiendo que fuese com- 
puesta de todos los órganos de la opinión) no puede tener fuer- 
za legal. Es un acto de consejo, no es un acto de LEY. — Si 
el señor Sarmiento nos recuerda que « no estamos en la pampa 
« reunidos por accidente, sino que esta es una sociedad organi- 

« z<¡fta Hay un gobierno que representa la voluntad de ese 

t pueblo y órganos representativos de esa voluntad., » nosotros 



también recordaremos al señor Sarmiento, que los órganos de 
esa voluntad se llaman poderes públicos, cámaras, abiertas en 
sesión, y no la reunión de algunos de sus miembros en consejo 
privado. 

La doctrina del Nacional en este punto es la identificación 
de la opinión de algunos hombres con la opinión del pueblo. 

¿Por que se renuevan los poderes? — ¿Por qué la frecuencia 
de las elecciones % es una de las condiciones de los gobiernos 
representativos? — Es justamente por la variedad de opinión, oca- 
sionada por la marcha del tiempo. También en las monarquías 
se ha creído que el rey es el representante de la voluntad na* 
cional. / 

Todo lo que nos acerque al gobierno directo del pueblo 
esta en camino de verdad, en la esfera política. Todo lo que 
nos aleje, en oposición con la verdad. El Nacional, al identi- 
ficar la opinión, con un número de representantes, sin reunión 
legal, no solo se separa de la Constitución actual, sino lo que 
es mas, se aleja inmensamente del camino que conduce al go- 
bierno directo^ * 

Bien sabemos lo que son esas prenlendidas representaciones 
de la opinión para encarnar en ellas, no digo la opinión cons- 
tante de. un pueblo sobre ciertas materias, sino los accidentes de 
la política diaria en sus variadas- peripecias. Tai doctrina sería la 
consagración de un círculo, como representante perpetuo de la 
voluntad del pueblo. Y esta consecuencia severa que arranca 
de la proposición del Nacional, nos confirma en la creencia de 
que la opinión que se teme consultar, puede muy bien estar en 
oposición con sus intentos. 

Volviendo al punto en discusión, he aquí lo que nos objeta 
el Nacional. 

Nosotros decíamos: El objeto de la votación presente es otro. 
(Refiriéndonos á la convocación nacional.) — El Nacional res- 
ponde: « Pero está de por medio Urquiza. > — Pero habíamos 
indicado los medios de separarlo. No se nos ha refutado. 

Decíamos: Hoy no se pretende imponer, sino convocar* to» 
% dos los miembros de la República. — El Nacional: « Pero esto 
« es notoriamente inexacto, la nota de Urquiza habla solo de 
« la constitución que Buenos Aires no ha discutido, y eso su- 
« pone que no 1iay tal convocación consentida. » — Es aquí que 
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el Naciotiul ha sufrido una equivocación (de que no queremos 
culparlo, sino mas bien á falta de claridad en nuestras pala- 
bras.) No me referia á la nota del gobierno de la Confederación^ 
sino á la convocación que propongo, para que todos los pue- 
blos discutan una organización definitiva. Esta es la idea que 
he presentado para preparar el camino á la integridad de la 
República, á despechó de Urquiza si, resisje, ó de cuafquier 
círculo ó persona. 

. Decíamos: hoy es otra la causa, otra la circunstancia, i otro 
el objeto de la votación. El Nacional: « Sí; pero la persona es^ 
« la misma que celebró el acuerdo de San Nicolás contra de- 
t recho, práctica y poder; la misma que disolvió la legislatura 
c violando todos los principios, atropellando la opinión. 

« La misma que Ig sitió seis meses. ¿Qué es lo que ha cam- 
biado pues? » 

¿Qué es lo que ha cambiado? 

Lp que ha cambiado es el tiempo que ha corrido, el triunfo 
de Buenos Aire& H el reinado de las instituciones aqui y en la 
Confederación; la opinión que quiere unir los miembros dis- 
persos, contra Urquiza mismo si es obstáculo; la derrota del 
caudillage, la conciencia de la fuerza en la ciudad, el espíritu 
público despertado y ijue ya no vive bajo la fantasmagoría del 
caudillo ; la necesidad de una política grandiosa ; la necesidad - 
y el deber de iniciativa en Buenos Aires para llamar á la Con- 
federación á la vida íntegra! — He ahi algo de lo que ha cam- 
biado. 

Ha cambiado también la^ conciencia de la superioridad que 
hoy se tiene de un piieljte $obre todo hombre cualquiera que 
sea; la negación del pupilage y de esa servidumbre moral que 
todo lo hace depender de un hombre aunque sea ^poseedor de 500 
leguas y de un millón de vacas; la conciencia del pueblo en sí 
mismo para determinar el destino futuro, á despecho de todo 
presidente y de todo §qbernadQrv Esto es algo de lo que ha 
cambiado. 

Toda la argumentación del Nacional es un hecho: Urquiza. 

Toda la argumentación de la Revista es un derecho : el 
Pueblo. . , 

El Nacional cree que Urquiza es mas poderoso que toda ten- 
tativa de los pueblos. • 
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La Revista cree que los püeblos son mas poderosos que toda 
tentativa de Urquiza. % t 

151 Nacional quiére el statu quo. 
La Revista el movimiento. 

El Nacional cree que Urquiza puede mas (jue la iniciativa de 
Buenos Aires. \ 

La Revista cree que Buenos Aires puede integrar la nación 
con ó sin Urquiza y á despecho de Urquiza. 

Tal es el fondo del debate. — ¿De que lado hay mas confor- 
midad con el dogma de la soberanía del pueblo? . 

El Nacional se aferra á los hechos retrospectivos. Cuida- 
do con la lógica de semejante política. — Bajo el imperio de los 
hechos retrospectivos, no se debia haber obedecido al general 
Urquiza para la campaña de Caceros. Seguir ésa política retros- 
pectiva es legitimar la política de la Reforma, porque lo que 
ella dice del gobierno Obligado y de sus consecuencias; viene 
á ser lo mismo en cuanto al principio que, lo que el Nacio- 
nal dice del gobierno Urquiza cuando era dictador. 

Urquiza está dé por rneMo, se ngs áice. Pero hemos presen- 
tado los medios de hacer que no se presente de por medio; he- 
mos Manifestado lo que la lógica de semejante proposición envuel- 
ve: exijir su renuncia, su separación, proceder claramente con la 
palabra del Estado, exigiendo á la Confederación esa separación, 
ó el juicio de Urquiza, como condición de integridad futura, y 
á todo esto no se nos ha contestado. 

Por la inversa, hemos seguido al Nacional en todas sus pro- 
posiciones" y hasta ahora no'hemos encontrado otro argumento 
que el de la persona de Urquiza, que ^léfa como un coloso en 
las columnas del camino por donde deben pasar los pueblos 
para reunirse en sus comicios. Esa persona es obstáculo para 
la discusión de una nueva Constitución nacional, para las elec- 
ciones, para la discusión de una nueva Constitución, para re- 
solver el problema de la federación ó unidad. ¿Y quién es ese 
hombre, que pesa mas en la balanza, que la voluntad de las 
14 provincias? JJn caudillo de Entre-Rios.— Y es un caudillo 
el que retarda la Organización argentina, él que compromete el 
porvenir y el presente, el que impide que la República tome 
asiento en el Congreso Americano? — Lo répetimos : ¿estamos 
en el Paraguay? 
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He ahi pues lo que resiste á mi razón, lo que me es duro 
comprender. Es por eso, que la afirmación del Nacional, su 
fin de non recevoir otra solución en la cuestión, hace pensar, 
que hay cosas ocultas y misteriosas bajo el nombre de Urquiza 
que se invoca. • , 

Sise me dijera que Urquiza representa' las opiniones vencidas, 
ájétios los partidos enemigos de la libertad; que hay en Buenos 
Aires elementos cálladósMe caudillage y poderosos que esperan 
un signo para derribar las obras de la libertad;— que cualquier 
contacto de Urquiza con Buenos Aires, es el amagó de todo lo 
establecido;" que Buenos Aires separado, es el escudo xle la li- 
bertad aun para któ provincias; — que Buenos Aires solo pide 
un plazo para empezar su iniciativa en la República; — que des- 
pués de asegurada la frontera, como nos lo indica, nuestro 
amigo Mitre, se poclrá pensar en la unión; — que Buenos Aires 
será el modelo de instituciones que presentará á la imitación 
de las provincias, entonces vería aljfo mas, la cuestión tomaría 
un aspecto mas grandioso y entonces examinaríamos si tales 
aseveraciones son fundadas. 

Solo de un mod&; estaría por la separación, y eso seria la 
identificación de la causa de Buenos Ayres con la causa de la 
Revolución.— Tal identificación no existe. — ¿Qué presentará 
como modelo, Buenos Ayres en materia de instituciones á la 
imitación de las provincias? ¿Será su constitución, la ©rganiza* 
cion departamental, el decreto sobre guardia naciphal, el de- 
creto sobre los regíaos civiles? 

Esto nos arrastraría el examen de la Constitución y de todas 
las leyes. Hay mucho de mas en la Constitución y mucho de 
menos, como es la ausencia del jurado en la administración de 
justicia. 

La organización - departamental es unitaria hasta el despotis- 
mo. El decreto sobre guardia nacional es despótico. El de- 
creto sobre les registros civiles arrebata á los magistrados civi- 
les una de sus mas importantes atribuciones, para ponerla en 
manos de la Iglesia. — El gobierno autorizó un juramento anti- 
constitucional al obispo.— Y todo lo que viene después, la in« 
fluencia creciente, los obstáculos constantes que presentan las 
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relaciones de Estado y de la Iglesia, la injerencia de la - curia 
en la educación, los presupuestos del Estado para la Iglesia, 
cuando falto una penitenciaria y mas escuelas. 

¿En donde veré pues la indentificacion de la política de 
Buenos Ayres con el alma de la gran Revolución? — Si yo viese 
á esa política iniciando la universal y verdadera religión del de- 
recho y del Evangelio, por sobre todas las pretensiones y re* 
cuerdos, entonces yo diria : Salud á tí, ciudadela de! porvenir, 
ancora de salvación:— léjos y muy lejos toda tentativa de con- 
vocación por el momento basta no haber arraigado en la tierra 
con la colonización, en las almas con la enseñanza filosofea, en 
las instituciones la libertad, con la política directa de la sobe- 
ranía del pueblo, la religión del derecho; y el Evangelio, en las 
escuelas, en jas prisiones, en las leyes, y ej^el foro. 

Hemos manifestado nosotros mismos el flanco por donde se 
nos podría atacar. — Elevémonos á una altura, sobre el presente, 
y allí domináremos todo, provincias y caudillos, indios y de- 
sierto, odio é ignorancia. 

Pero mientras se remienda en lo viejo en Buenos Ayres, 
mientras solo se me presente á un hombre como obstáculo, no 
puedo ver verdad en la situación actual, y si grande amago de 
lo bueno que subsiste, y marchar á la separación profunda, á 
la anarquía, á robustecer los pretextos de una gran oposición 
que podría formarse encabezando el partido de la naciona- 
lidad. ,J 

La oposición actual que se hace á la poHtica del gobierno de 
Buenos Ayres no tiene programa. No ha levantado una bandera, 
una idea- suprema, que pueda atraen la&tííiradas del porvenir. 
Infatigable se §sgrime contra hechos diarios de detalle, contra 
un círculo determinado de personas y contra ta administración 
pasada. No es esa la grande oposición que nosotros comprende- 
mos* Desde las alturas de la libertad en política, en religión, en 
comercio, podía cimentar los cimientos del nuevo templo, pre- 
sentando un ideal mas elevado, un camino hacia adelante, afer- 
rándose á la nacionalidad por sobre todas las barreras de caudi- 
llos y partidos, de tradiciones y venganzas. — Ese seria un pro- 
grama fecundo, una iniciación segura. Es verdad que no habría 
•gran número de sectarios, no reuniría. la opinión de todos los 
vencidos de la época pasada que no se contentarán con el rei- 
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nada de las instituciones;— pero la verdad, que es la libertad, 
exige esos sacrificios de proselitismo: 

Vemos entre los partidos beligrantes, un misterio. Hay cier- 
tas reticencias en h política de la oposición y del Gobierno. Se 
diría que ambos asechan una circunstancia para desenmasca- 
rar sus pretensiones. ¿Teme la oposición actual [comprometerse 
desplegando francamente su bandera ante el partido unitario 
que domina? ¿Teme la política del Gobierno, comprometer su 
prestigio adquirido desde el sitio, por consideraciones á un 
grande y misterioso partido federal aun no vencido? — ¿Se cree 
identificado momentáneamente en la opinión al partido unita- 
rio, con la separación de Buenos Ayres, y es por esto que la 
oposición se calla? — ¿Espera la política del Gobierno, por me- 
dio de una diplomacia peligrosa, que la oposición, ó el antiguo 
partido federal se pronuncien por. la nacionalidad, para desde 
ese momento tomar la palabra y emprender la iniciativa? — Se- 
ria un juego peligroso, que podría perderlo. — ¿Osecreetan pocose- 
guro de las conquistas del derecho que marcha á tientas, escuchan- 
do todo ruido, bajo el peso de un futuro y fantástico caudillo? 
Sea lo que sea, en todas esas hipótesis, hay pusilanimidad, no 
hay grandeza, y aquí me refiero especialmente á mi amigo Mi- 
tre, á quien estoy acostumbrado á ver en las regiones de la ver- 
dad y de la audacia en la verdad. # 

Es tan bella esa divinidad, es tan superior su diplomacia que 
marcha y se revela como la luz! Es tan bello sucumbir envuel- 
to en sus divinos resplandores; es tan glorioso triunfar como 
él fiat lux de las tinieblas, sin concesiones al mal, sin reticen- 
cias al error, sin teu&r dfe las opiniones, de la popularidad ó 
del proselitismo que se puedan perder, cuando con la razón y 
con la fé, con la ciencia y con la historia, con el corazón y el 
instinto, proclamamos el deber, á despecho de los aplausos 
contemporáneos y de 15 posición social á que aspiremos! 

Y esto eá, suponiendo lo peor, es decjr, en la hipótesis de 
que la opinión del pueblo de Buenos Ayres, no aceptase la gran- 
diosa política de iniciativa y de modelo en instituciones y en 
espíritu. Por el contrarío, creo que este pueblo está en aptitud 
de comprenderla y de prestarle su corazón y su brazo. 

¿O se cree que estamos en los tiempos del año 10, cuando 
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en el acto del 25 de Mayo se juraba, t conservar la integridad 
t de esta parte de los dominios de América á nuestro amado 
t Soberano, el Sr. D. Femando VII y sus legítimos suceso- 
t res i » para encubrir la revolución con una mentira? 2 — No es- 
tamos en esos tiempos, y* aunque los pueblos necesitasen de 
una mentira transitoria, aunque fuese de un momento, jamas 
estaríamos por ella. — La verdad os salvará, nos ha sido di- 
cho por el HOMBRE- VERDAD. 

III. 

Nuestro amiga Mitre, identifica la cuestión nacional con 
la cuestión de Indios. Atribuye terminantemente las invasiones 
á la política del Gabinete del Paraná, con el objeto.de hacer 
desesperar á Buenos Aires, pero agrega: t es indisputable que 
t la unión nacional es uno de los medios mas eficaces de ase- 
• gurar la frontera de las depredaciones de los Indios, pero esa 
t unión efectuada permaneciendo Urquiza en el Gobierno, seria 
t lo mismo que entregarse á discreción de los Indios. Tanto 
t valiera capitular cou los salvages. » 

Lo que en resumen viene á ser el mismo agumenfc) del Na- 
cional : la persona de Urquiza, mas la afirmación de hostilidad 
encubierta ú ostensible de su parte respecto al Estado de Bue- 
nos Ayres. 

Pero si los políticos del Paraná « se rien d$ ver á hombres 
t pensadores » ocupados de semejante cuestión, si la hostilidad 
de Urquiza es evidente, si su complicidad está probada, todos 
estos motivos fortifican la opinión que liegos emitido y que en 
táles circunstancias forma un deber para el Estado, de elevar la 
palabra - y acusar solemnemente ante los pueblos de la Confe- 
deracion t á la política del Paraná y á la persona del general 
Urquiza como impedimento no solo pasivo y de recuerdo, sino 
hostil, presente y futuro de la integridad de Ja República.— 
Piense nuestro amigo que un Estado, un gobierno, una política» 
al frente de los hechos afirmados, no pueden permanecer silen- 
ciosos, sin mancillar sa dignidad. Si Urquiza es la invasión, sí 
Urquiza es la separación, si Urquiza es los Indios, el caudillage* 
gl mal presente, el obstáculo futuro, ¿por qué el silencio de los 

3G 
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órganos legales, de las autoridades, del gobierno de Buenos 
Ayres ante semejantes atentados? — Si las autoridades se callan, 
ó no reconocen la verdad dé las afirmaciones de los Debates, ó 
temen. Y'temef es en estos casos reconoqer mucha debilidad, 
no tener confianza en la justicia de ía causa, es creer que los 
pueblos argentinos se complazcan en el mal inferido á sus her- 
manos. 

Non! point de tréve avec Pinjaste Je n'en accepte aucune! Point cTarmistice avec le 
mensonge couronné et triomphant! Point de suspensión d'armes avec la forcé oppressive et 
homicide! Si elle peut noos écraser, qn'elle le fasse» Nous n'en sommes point en pfeine. D'au- 
tres viendront nprés noaa-meiíteurs que nous! 

Edgab Quiuet. 

El Estado acusando seria el rayo dé verdad que disiparía las 
tiqieblas. Y si el Estado no acusa, otorga. — Tal es el dilema 
que resuelta de la argumentación de los Debates. 

Un todas las posiciones que ocupa la polémica, vemos pues 
la necesidad de la acción del Estado, la política iniciadora, en 
vez de la política pasiva. — No se crea que es política iniciadora 
contentarnos con arrojar iucienzo constante á todos los aptos 
de la política presente, consignar los adelantos necesarios de 
la paz, pasque entonces sería lo mismo que elevar un himno 
constante al sol que vivifica la tierra, á la fecundidad de los ga- 
nados, á la situación bydrógrafica de Buenos Ayres," á refor- 
má de detalles. No, la política iniciadora es mas ambiciosa, 
mas grande, mas Argentina, mas Americana. 

Buenos Ayres de ese modo no se encamina á los altos fines 
del siglo en la América. Yo creiaque se.podia encontrar en este 
pueblo el punto ée apoyo para levantar el Sur del continente y 
lanzarlo á la apopeya del porvenir, con la bandera de la libertad 
en la religión, del gobierno directo en política, de la unidad ar- 
gentina como nacionalidad y de la Confederación americana 
como acontecimiento en la historia de las naciones. 

¿Y he de creer que ese programa, que podía eclipsar por su 
grandeza al programa del año 10;— que las visiones profélicas 
de la lógica y los latidos del corazón elevado á la posesión del 
porvenir;— que la espectativa fundada de la Europa respecto á 
la América futura y á la Confederación de las regiones del Plata, 
dependa de un gobernador del Entre Rios? — /He de creer que 
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la patria de Borrego y Rivafdavia se ha de estancar en un ar- 
misticio vergonzoso ante todo ese cúmuto de crímenes que acu- 
muláis sobre la cabera del general Urquiza? — ¿He de creer que 
la democracia del Plata, que el alma dfe la generación victo- 
riosa del caudillo, detenga su vuelo, circunscriba su acción en 
la esfera jtfoViúdáí, y se contente con la mutilación nacional, 
mutilación que los hechos diarios profundizan? — Si tanto se 
teme toda iniciativa, durante la permanencia de Urquiza en el 
Gobierno, y relegáis esa iniciativa para mejores tiempos, según 
decís, ¿cómo es que no se vé la dificultad que aumenta, el pe- 
ligro que crece, á medida que el tiempo corre? 

No olvidemos que la separación se fortifica. — No olvidemos 
que se forman háfiitos, costumbres, instituciones, intereses c 
ideas separatistas y fragmentarios. Esto es tan cíaro como la 
íuz del día. jí)e Dada sirve el ejemplo de Bolivia arrancada en 
gran parte á la Confederación l-r-de nada el Paraguay, ótró pla- 
neta extraviado del centro de la libertad y (fe la unioft; — de 
nada el Uruguay en perpetua discordia suicidándose!— Nadá eti^ 
señaron los hechos, nada la lógica, nada la conveniencia? ¿Son 
ideás ó pasiones el motivo ó el móvil de esta concentración al 
aislamiento y á la impotencia?— Si son ideas, cuátóf son? si son 
pasiones, acalladlas. 

Ó Urquiza, la persona de Urquiz a és el único impedimento, 
o son las ideas, tradiciones o intereses que representa. 

Si to primero, es confesar ana ignominia que arrojáis sobre 
la frente de los pueblos. 

Si lo segundo, entonces ese hombre tep«*senta ideas, pasio- 
nes ó interesés provinciales ó de partido; entonces ese hombre 
es un símbolo, un myto, y es necesario esplicar ese símbolo, 
desvanecer ese myto, combatir la encarnación del mal en su 
persona y en los tiombres y pueblos que fo acepta». 

Tal es el diiema v tal és Iqgsituacion, tal es el fondo de las 
cosas. Lo demás es deslizar sobre palabras, no hacer penetrar 
el arado en la tierra. S^lifeft á l<*«mores Sarmiento y Mitre, 
tebgan Ja bondad de contesS^á ese dilema, que reasume y for- 
mula la polémjca. 
. Creemos que puede* resultar alguna líiz y ya resulta de esta 
" disctifcíon honrosa.— Creemos qu^bs consecuencias á que ella 
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nos arrastra^ refluirán en bien de la situación y quizás precipi- 
tará él desarrollo de ciertas ideas y de ciertos hechos. — Ade- 
lante pues! El asunto es grandioso, el auditoria aumenta, el in- 
terés es actual y positivo. « Largesse! el Dieu pour tous! 

Francisco Bilbao. 



BOLETIN DÉ LA REVISTA. 



Recomendamos á nuestros lectores de la América del Sur, el 
Jbello trabajo publicado en el diario los Debates sobre la Fede-* 
ración de Sud America y debido al señor Fernandez de Cas- 
tro. 



* Tomamos del registro estadístico que acaba de ser publicado 
bajó la dirección del Dr. 5L R. Trelles, los siguientes datos so- 
bre el movimiento d$ vida y muerte en la capital y la campaña. 
Los números han sido presentados bajo muchos faces por el se- 
ñor Trelles, lo que prueba su laboriosidad é inteligencia, pues 
con solo arrojar la vista, el estadista vé las necesidades, los 
bienes y los males y muchas veces las lecciones tácitas que ar- 
roja el lenguage de les números. 

Resumen de los matrimonios en la capital. 
(1856 Primer semestre.) 

Entre ^católicos. ........... 425 

» protestantes ' 28 



Total en el semestre, . , . . 455 

Nacionalidades, fallando una parroquia. 

Americanos. i¿8 

Europeos. . . . . . . . ... . * 288 



Total. ......... 436 
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Bautismos en la capital. — 1 er * semestre. 



De argentino y argentina* 
De argentino y estrangera 
De estrangero y argentina 



969 
47 
794 
493 



De estrangero y estrangera 



Total 



1798 



Bautizados en el Socorro 
Protestantes. . . . , 



139 
86 



Total 



2023 



Bautismos en la campaña esceptuando 4 curatos. . 3857 
Mortalidad esceptuando* la parroquia del Socorro.. 902 
En esta cifra hay una cosa muy curiosa, y es que designa- 
das todas las profesiones se encuentran las mayores cifras en 
la clase de peones que son 19 — y jornaleros 12. La cifra de 
912 está casi llena por la enorme de 752 que pertenecen á la 
clase sin especificación de ocupación, y esto es muy notable. Se 
vé por ello que la clase en que la muerte hace mas estragos, 
es la ociosa, 6 de ocupaciones misteriosas. 

Las principales enfermedades, que han ocasionado esa morta- 
lidad son : la fiebre, aneurisma, irritación, tisis, tétano y 234 
sin especificación. 

El mayor número de esa mortalidad según nacionalidades es: 
Argentinos 737— Italianos 38— Franceses 34— Españoles 28— 
Ingleses 15. 

Mortalidad en los establecimientos públicos. 

Hospital de hombres. . 135 Caga de expósitos. . . 30 
« de mujeres. . 52 Departamento de policía. 41 
t de dementes. . 3 



Total de la mortalidad de las parroquias y establecimientos 

iblicos en el primer semestre. 1491 

Mortalidad de la campaña esceptuando 3 curatos. • 1509 
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BIBLIOGRAFÍA. 

Acabamos de recibir la última publicación del Señor Edgar 
Quínete hecha en Brúcelas, en mayo 7 titulada : 

La Revolución Religiosa en el» siglo XIX. 

ífé&ináda á servir de introdtfccitfn géfléráf á fás óbtáü de 
Fettpe de Márnix, euyá vida habia ya escrito erí áú obra titula- 
da % fundación de la República de las Provincias Unidas. 

Esta última publicación vendrá también á medida que vayan 
llegando los primeros volumfénes dé ía edición cotfipléíá de 
sus obras. 

Esta obra es terminante, tás conclusiones soii prácticas, 
positivas é irremediables. — Áí íéerlá hémós creído éscúchár tes 
golpes dé la ritaerté en la frente aun rébéhíe dél paganismo 
moderno.— Después nos ocupáremos efe éstá óbfa. Por fblts de 
espacio, nos contentamos con indicar ía materias (Júé cofi- 
tíeíre :' ' ■ 

1. -^La fiwoltícüHi religiosa en él ágío XIX, 

2. — Sí ta Ubertetd é* et derecho de destruir l<t libertad. 

3. — De como la Iglesia católica ha destruido d paganismo. 

CtofcF ká ^id& U júri^mdénóia dd déCteticimn cmtra 
el paganismo. cuya 5 capíwte se +é aataríasada h 
confiscación. 
5*— De como acaba una Rettgioti. 

6. — De la' religión de la fuerza. 

7. — Primera $eiudon.^~En qo^se trata dte íaf legalidad. 
8:— Segunda soíucion^En qtre se trató de b teocracia 

9. — Si un dogma nuevo es necesaria para salir de lá ser- 
. „ vidumbre. 

10.— Que esperáis. — En que se trata de la acción inme- 
diata. 

í i . — De los gue esparan una solución final. 

Í2. — Un sofisma. — En que 5 se trata de los que esperan una 

reconciliación entre la Iglesia y la Revolución. 
13. — Ótro sofisma. — Sí todas tas religiones son iguales. 
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lA.r^Dds vias quedan aMwías. ¿dual ete&j&f 
45.— ¿Quién será 4 hmtiw M Wt§UémÚ? 
16. — De lo qv4 swéderia si d catolicismo wy&fo 
47. — ¿Si la industria puede salvarla Europa? 
l$.—De lo que sucedería si el catolicismo triunfase. 
49. — Conclusión. Lo que e§ necesario hacer. 



Personas qw han l$Uto h f Genfeiwmw » del Rosario, 
nos hám dicho que «orabate nuestras ídeap. Pío hemos podido 
proporcionarnos esos números. Si alguna persona tuviese la 
bondad de proporcionárnoslos, examinaríamos para contestar. 



Hemos Fgg&id® Ift tercer* entrep del fierminio, escrito por 
el Sr. Laurindo Lapuente. El asunto es altamente patriótico, de 
interés histérico y político. E^ m trabajo qu%necesita mucho 
trabajo y alentamos con nuestfo \úiú al autor, para que nos 
presente un cuadro cpipplpto de ese sitio •memorable, que ha 
merecido el litólo de Nueva Troya. Én Yez de Aquilea arras- 
trando el eádw&r do Héctor por tres veces al rededor de los 
muros do Troya, 

w 1er circum Iliacos ráptaverat Hegtorá ipuros, 

hemos visto 4 la libertad arrifitrada . por nueve año& en Joswrr 
des campos que bañan las aguas á#l Plata, y esta consideración 
debía dar mas campo al modo Dórico y no tanto á las regiones 
eiflbate3flaadas ¿ e p a f os ¿ CitheRfó* 
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f£l amor propio del filosofo Americano 

SIMON RODRIGUEZ. 
NAPOLEON BOLIVAR 

quería qobernar al jénero humano : quería que se . gobernara por *i 

i YO 

quiero que aprenda á gobernarse... 
(este sí que es AMOR PROPIO! !) 
pues todavía quiero mas 
quiero que venga á aprender á mi escuela... 
(yd esto no es nada, porque pasa de raya) 
pero puede tomarse un sesgo, 
sin perder yo mi lugar 
entre 

NAPOLEON , ¡ BOLÍVAR 

DENSEME LOS MUCHACHOS POBRES 

♦ /declaran libres al nacer 
o \ o 

DENSEME LOS QUE LOS HACENDADOS^" 0 P U€d * n ^f™ 

abandonan por rudos . 
f porque va están grandes 
o * " o 

dépseme los que la Inclusa bota jP^queno puede mantenerlos 

porque son hijos lejítimos 
Reducido así mi amor propio, á los límites en que debe encer- 
rarse hará tojlo el bien que alcancé á hacer 
i los caballeros verán — 

lo que sus padres no viéron, i lo que ellos no esperan ver = 

que es 

Ique conoce 8H»4eree¡m - ) i forzarlo 

% y sin que sea menester J ni 
cumpliendo con sus deberes j / engañarlo 

dejen dar Ideas Sociales á la Jente Pobre, 
en quien depositar su confianza 
i tendrán ] con - ? u * en em P reQ der lo que quieran 
quien tafcsirva con esmero i 
quien ouide de sus intereses 

Ícon lo que sea suyo 
con la palabra que les den 
con los informes que pidan i 
con el respeto que Jes deban 

en fin : tendrán JENTE, con quien tratar, i contarán con 

AMIGOS. 
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ORGANIZACION DEL CREDITO 

Por el Beílor 

MARIANO FRAGÜEIRO: 

* 

1. 

En estos tiempos en que las ideas de crédito, aunque mezcladas con 
las antipatías del espíritu de partido, han ocupado nuestra .prensa, el li- 
bro del señor Fragueiro se recomienda por su- título lo suficiente para 
llamar la atención de todos. Bueno ó malo servida pára remover las 
ideas, aunque no tuviese ademas las buenas cualidades que lo haeen 
importante. Cuanto mas no lo será* cuando reconozcamos que el iu« 
tor trata, sin querer dejar de ser comprendidos por todos, su asunto 
científicamente y sin. curarse de confundir sus ideas con las aspiracio- 
nes de ningún partido. ¿ 

Su asunto mismo tan vasto, pues foca de cerca á todos y á cada uno, 
requeria esa imparcialidad fría que se nota en todos los capítulos de 
la obra. 

Nada mas poderoso, y al mismo tiempo, nada mas necesario, para 
un pueblo nuevo que no quiere quedar atrás en la carrera del progreso 
que el establecimiento y el uso del crédito. 

Nada mas importante que su regularizaron, de tal suerte, que pue 
da producir, todos sus buenos resultados, sin que estemos continuamen- 
te amagados de trastornos causados, en otros países, por el uso desar- 
reglado de él; pero al mismo tiempo nada mas lleno de dificultades y 
estorbos, porque el crédito toca á todos los intereses de la sociedad, y 
las preocupaciones y las terj i versaciones de intereses bastardos no ce* 
den fácilmente el campo en que dominan desde hace tiempo. 

Esto mismo haoe, aunque mas diffoil, mas útil su estudio, y por con- 

37 
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siguiente mas digno de elojios al 4iombre, que libre de preocupaciones 
rastreras, aspira, organizando el crédito, á dar nuevas fuerzas, casi íwje- 
va forma á las sociedades actuales. Pero no nos anticipemos á consi- 
derar las aspiraciones del autor ántes que háyamos hecho una exposi- 
ción del sistema que se ha propuesto desarrollar para conseguir esa 
organización del crédito que tantos bienes ha de producir. 

Desde luego prevendremos que la organización del crédito expuesta 
en el libro del señor Fragueiro, no solamente, según el autor, es apli«* 
cable á tal ó tai pueblo, sino á cualquiera. Su libro.es no solapara 
CJiHe ó la República Árjentma sino también" para la Euroj». Su or- 
ganización del crédito no solo tiene por objeto, aumentar las fuerzas 
productivas de una nación haciendo obrar como existentes capitales 
futuros, sino que ella es al mismo tiempo una organización de la indus- 
tria; á la cual «seremos alguna vez deudores de la paz perpétua y uni- 
versal.» Reinando entonces, «sobre la tierra el socialismo, la justicia 
y la verdad.» (1) 

El autor es pues socialista, y aunque tenga muchos puntos de con- 
tacto con hombres de que se han hecho espantajos para todos los pufe* 
, blos, como Luis Blanc, Proudhon etc. etc. sin contar á Saint-Simon y 
Fourier con sus escuelas, aseguramos á nuestros lectores que no in- 
funde pavor la lectura de su libro, ni da pesadillas horrendas en las 
que nos sintamos chapaleando en sangre y fuego, como afirman que 
sucede con muchos otros socialistas no mas espantosos ni terribles que 
nuestro autor. 

Pasemos ahora á hacer un prolijo exámen del libro que nos ocupa; 
reservando para después las críticas que nos sujiera. 



IL 



En la fórmula, Ndfcwralezfá Hombre, Sociedad, vé él autor reasumida 
toda la vid$ humana; y la completa armonía entre estos tres términos 
produce la civilización por la cual «no debe entenderse otra cosa que 
la relación mejor organizada entre el individuo y la sociedad bajo de 
las leyes de la naturaleza.» 

El hombro adelanta en el conocimiento de estos tres términos y si- 
gue marchando hacia la solueion del «gran problema social,» por me- 
dio de su industria, artes y ciencias, y tendiendo todo «á construir 
nuevos fundamentos sociales sobre los que debe levantarse una civiliza- 
ción nueva también.» • t 

(1) Pajina 232. 



# 



Digitized by 



Google 



... — 291 — 

Toda la dificultad está en separar la propiedad pública de ia priva- 
da, que es «la obra capital de los gobiernos.» 

De aquí la necesidad de indagar lo que es la propiedad. 

Definida así; «La propiedad es una C03a material, cuyo uso es útil 
á alguno ó muchos hombres, poseída por alguno ó algunos de ellos con 
esclusion de los otros, en armonía con las relaciones con sus semejantes , M 
¿ Ella es el objeto de toda Jejislacion mediata ó inmediatamente. 

Toda propiedad privada, desde qué entrando en circulación se socia- 
liza, es pq¿)lioa. — La administración pública, el poder de rejir, lejisla* 
etc. son también propiedad pública. '■ - . 

El hombre quiere siempre producir para aumentar su propiedad: 
pero la producción supone la anticipación de un capital; y de aquí, si 
el capital monetario, que sirve de intermediario para proporcionarse 
los productos, por estar concentrado en pocas manos, exije un interés 
que absorba todas las ganancias, será imposible que se creen nuevos 
capitalistas porque el medio de que sé tienen que valer para la repro- 
ducción les quita todas las ganancias de ella, y trababa así el desarrollo 
de la sociedad misma pues impide la creación de nuevos productos. 

Para aumentar estos no hay mas que socializar los capitales ponién*» 
dolos al alcanze del mayor número de capacidades. ♦ 

Solamente centralizándolos en el crédito público se puede conseguir 
esto. Por eso pretende el autor (< que !a propiedad sea libremente po- 
seída y usufructuada por el poseedor; pero que el gobierno la adminis- 
tre durante la ciroulacion con el mismo derecho, dominio y libertad con 
que administra la propiedad pública.» 

, Siendo el impuesto pagado al Estado solo una anticipación para la 
reproducción; y el Estado el que puede ofrecer mas garantías, porque 
prestando al Estado la sociedad se presta á sí misma, los capitales 
monetarios, si no están empleados en la industria, deben estar cen- 
tralizados en el crédito público cuyas atribuciones son las siguientes. 

(( Las operaciones de crédito, que implican fe pública, como. estampar 
moneda, emitir billetes pagaderos á la vista y al portador, recibir de- 
pósitos á la orden ó á plazo en moneda ó en especies metálicas, y dar y 
recibir dinero £ interés, ó. á censo por tiempo, ó en perpétuo, son ope- 
raciones de propiedad pública, y por lo tanto son esclusivas de la ad- 
ministración de crédito público que la ley establezca. 

I por la misma razón la realización de empresas y trabajos públicos, 
como casas de seguro de todo jénero, cajas de ahorro y de socorro y 
todos aquellos de cuyo uso se saca una renta pagada por el pueblo, 
como puertos, muelles, ferro-carriles, canales, navegación interior, etc n 
son propiedad pública y esclusiva del crédito público.» 
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I por consiguiente debe excluirse de estas operaciones á loe parti- 
culares. , 

Haciendo que las operaciones de dar dinero. & intereses fuesen s.q1o 
del crédito público se conseguirá la ventaja de hacer que los capitales 
inonetarios no quedasen inproductivos pues tendrían que ser útilmente 
empleados en la industria q que ir al crédito público para gozar una, 
renta y sirviendo entónces, por medio de él, para alimentar la produc- 
ción. — La usura seria de hecho regularizada y con sus abusos cesarían 
c(f golpe muchas trabas, de. la industria (1 ). * 

Loa censos, hispotecas etc. trasladadas al crédito público harían 
posible y benéfica la liquidación poniendo mas en libertad la propie- 
dad territorial. 

Pero para esto seria necesario un rejístro jenerai de la propiedad 
territorial, que seria ventajoso, para los poseedores por que sus dere^r 
chos no se oscurecerían, y para el gobierno porque sirviéndose de él 
podría imponer la contribución directa sobre el valor declarado poi) los> 
propietarios al hacer la inscripción (2). 

Respecto á todos los trabajos públicos, no hay duda que pomo el, 
Estado es el representante de todos tiene el d.erecho y los medios, de 
hacerlo, a\ mismo tiempo que mas interés en la satisfacción de las 
necesidades públicas, y aunque tenga que recurrir á la deuda para eje- 
cutarlos, no seria un inconveniente, j>ues siendo útiles los trabajos, se- 
ria cubierta con los resultados de ellos. 

Estando constituido el crédito' con todas las atribuciones expuestas 
tendría, para hacer sus operaciones, necesidad de una'moneda, la cual» 
teniendo por fundamento la renta pública, seria un « sello del gobier- 
no estampado sobre papel ú otra materia, cuyo oríjen, cantidad y ser- 
vicio están autorizados por la leí, sobre la base del trabajo social. » De- 
suerte que ella tendría por garantía el monto de la renta pública ; ga- 
rantida esta por todo lo que poseen los contribuyentes pues cada uno 
está obligado al impuesto ; de suerte qne la sociedad ;nisma la garan- 
tiza; y como cada billete es una parte de los productos obligados al im- 
puesto, lleva en si mismo su garantía, todos estar isa seguros de su in^ 
v^ersipn, y de él se servirían para sus cambios, 

(1) Aqui se hace el autor tres elecciones. — Falta de confianza en el gobierno. -~ Difc 
cuitad de la traslación al crédito público de todo él dinero circulante sin previa liquida 
cion de deudores y acreedores — I trastornos que causaría la centralización, en las per 
sonas cjue viven de esa industria. — A la primera dice que el gobierno- es el que ofrece mas 
garantías y Iob hechos lo prueban. A la segunda «que el crédito público hariala liquidación, 
pues la mayor parte de los que depositasen sus documentos serian acreedores y deudores al 
mismo tiempo; y que no solo esto seria un gran servicio, sino que solo ' el crédito público 
puede hacer esta liquidación. — A lo tercero que habría algún mal pero que no seria dura- 
dero porque desde el principio tendría que servirse de esa clase de personas, y al poco tiempo 
ocuparía mayor número de ellas. 

(2) Bu la pajina 139 y 40 pueden verse los medios que el autor propone para disminuir 
os gastos e impedir los fraudes y errores. 
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Pero como esta moneda representa los producto*, es decir el trabajo 
existente,, y que este po puede exajerarse y el crédit» RÓWÍQQ, para im; 
pedirlos abusos, pondría limites ala emisión de la jpaone.da* pues qu$ 
exajeraria, seria querer hacer existir un trabajo, que ; no existe, : y esU> 
limitación hecha por la sociedad misma, seria mas exacta; que la 
tienen et oro y la plata que no dependen sino d$ w a>undaacify mien- 
tras que la moneda del crédito público seria proporcionada a lo* pro* 
duotos en jeneral. # 

La monedadel crédito público es distinta del papel moneda porque 
el valor de esta, está en la promesa del gobierno y Ja confianza qu^ en^ 
él, se tiene; mientras que aquella representa productos que la garantizan 
y no tiene necesidad de eambiarse por oro ni plata sino directamente 
pon los productos que el poseedor necesita ; y no es por. consiguiente 
tampoco un billete de banco que saca su valor de la confianza q1*e s^ 
tiene en los que lo firman y que prometen dar valor en dinero. 

Organizado el crédito con su administración independiente : 

a Ét crédito no será otra cosa que el movimiento de ios valores por 

* entre la» manios de administradores intelijentes y próbidos, respon- 
« sables *de su conducta ante la lei y garantidos en todo caso por el 
« Estado. Será entonces administrado el Crédito como se administra 
« hoi la jusiicia» Esta declara un derecho existente anterior a toda con* 
« vención : aquel reconocerá un valor existente en las cosas mismas é 
t» independientes del poseedor, ... . 

« Se conocerá que el órden de la reproducción de los valores es» tan 

• estable, tan permanente en la naturaleza, como las demás leyes jene- 
« rales : que por consiguiente el producto dé la industria no es con** 
« tinjente sino cierto y seguro ; y que do quiera que exista una socie- 
« dad, ya se lo ha conferido por la Providencia el poder y los medios 
« de producir en sentido de mejorar su condición ; y que estos medios 
« son tan ciertos y seguros como la existencia de ella : que en este 
« órden, en la humanidad no hai futuro, en la accepcion de lo que 
« puede ser o no, que no hai mas que lejano y distante: y que en 

%, timo análisis el crédito no es mas que actualizar los productos dis- 
«, tintes con la fe de que lo venidero será tan ciertamente como lo 
«, presente es, " . 

Haciendo el crédito las veces de un banca depositario dé todos Tosí 
capitales sin empleo, á los qne daría por su tramision á la industria 
alguna renta, y ejerciendo su acción en todos y por medio de todos 
en las distintas partes de un estado se le daría entóneos, 

« . • . .El ensanche y ostensión que le. corresponde. JE¡1 hombre obli- 
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« garia sus productos futuros para tener un capital presente; y si la 
« individualidad no assegura la realización de la promesa, se formarían 
« comunidades que se solidarizarían mútuamente para hacer ciertos y 
« seguros sus productos. Pío habría clase de la sociedad que no pu- 
lí diera usar del crédito, porque no habría clase que no fuese produc- 
« tora* Hasta los niños desvalidos en la Inclusa tendrían un crédito 
k proporcionado al tiempo en que pueden ser productores. Entonces 
k los capitales seián bien compre» didos, y la riqueza se compondrá 
(( de lo que hace el bienestar de los pueblos, conocimientos y proprie- 
k dad. El hombre será también un capital, como es hoi lo que posee. 

<( Por otra parte, las rentas fiscales serán acrecentadas con los pro- 
« ductos de los multiplicados Bancos: crecerán como crece la indus- 
« tria¿ y no seria estraño que todos los impuestos públicos se redu- 
« jesen á los productos de la administración del crédito. 

El autor concluye su estudio sobre la tt Organización del Crédito M 
haciendo un paralelo entre los efectos del crédito, constituido como 
está actualemente y que él llama privado^y los que producirá el crédito 
publico. Todos los efectos del primero se reasumen en Individualismo» 
los del segundo en Socialismo. * 

Y concluye su libro cpn cinco capítulos sobre Libertad de Impren- 
ta, Diezmo, Estanco, Tolerancia de cultos t Matrimonios mixtos, Pri- 
pión por deudas, para mostrar « que la organización del crédito 
público'dará solución á todas las cuestiones sociales, porque todas son 
cuestiones de propiedad. » < . 

Hé aquí las ideas contenidas, dejando á un lado los pormenores, en 
el libro del señor Fragueiro. Pasaremos ahora á su examen. 



III. 



El punto de partida del señor Fragueiro es el derecho que tiene el 
Estado á ciertas funoiones y ciertas cosas que constituyen la propie- 
dad de él y á que el autor dá el nombre de propiedad pública. Esta 
no es mas que el conjunto de las propiedades privadas que- por su 
acción pasan *de manos de un posessor á otro, que circulan entre todos, 
poniéndose así en relación con los demás miembros de Ja sociedad. De 
aquí el derecho del gobierno para organizar y ser él mismo la palanca 
de la organización del crédito. Esta idea es el quicio del sistema. 

El gobierno tiene no solamente derecho sino que puede, y él es el 
único capaz de ello, organizar el crédito. 

A primera vista, en países como el nuestro en que gobierno y so— 
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ciedad parecen representar principios enteramente opuesto?, esta idea 
previene mucho en contra. Pero mírese fríamente y quizá no aparezca 
tan terrible. Obsérvese que cuando los derechos de cada^uno y de todos 
pueden ejercerse libremente y que consiguientemente por su ejercicio 
mismo* todos tienen una parte én el gobierno, no hai lugar á recelar de 
facultades concedidas á este para regular operaciones que influyen en 
los intereses de todos y en lasque todos pueden ejercer la inspección 
mas prolija — Solo gobiernos bien constituidos pueden hacerse cargo 
de tan grandes funciones, y los que sean capaces de tenerlos, no cree- 
rán nunca sus libertades en peligro/ cuando saben reconocer sus de- 
rechos y deberes y manifestar dignamente su voluntad, porque el po- 
der, que á todos los debe reprqsentar, tenga ésta facultad de interve- 
nir en la dirección industrial <ie la sociedad. .. . * 

Bueno es no esperarlo todo ni entregarlo todo á las manos del poder 
como hacían los saint-simonianoj, pero tampoco se le deben escatimar 
facultades que bien ejercidas, ( en seguridad de lo cual todo lo tenemos 
nuestros derechos ) han de producir buenos resultados para el mejora' 
miento de toda la sociedad, fin al cual individuos y gobiernos deben 
as pirar, so pena de convulsiones, ridiculeces y retroceso. 
< ~ho que en esta parte reprocharemos al autor es, mas bien que la in. 
jerencia del gobierno, él abuso de la palabra propiedad y al mismo 
«tiempo la vaguedad de lo que él llama propiedad pública, 

"En ciertas partes, del libro la propiedad parece ser todo lo que 
existe en la sociedad — todo* los derechos se resumen en ella, todas 
las leyes, casi todos los actos, van á parar á ella. Esto produce una 
confusión que dá mucha flojedad al desarrollo del sistema — una apa- 
riencia continua de contradicciones que quita á sus pensamientos mu- 
cha de la claridad y fuerza que parecen tener en la ¡Ilustrada intelijen- 
cia del autor. 

La latifauj que el autor dá a la palabra propiedad es tanta que cree 
que las cuestiones de libertad de imprenta, tolerancia de cultos, ma- 
trimonios mixtos, son cuestiones de propiedad y que su solución será 
dada por la organización del crédito. No, mil veces no, estas cuestio- 
nes no son de propríedad y qualesquiera que sean las formas que la 
ley dé á esta, jamas alcanzará á resolver estas cuestiones que dependen 
del individuo, porque todas ellas no son mas que la libertad de pensar, 
ó como otros dicen, la libertad de conciencia bajo diferentes formas— 
su solución pende del derecho reconocido por la lei, de que nadie está 
forzado á pensar de otra manera que la que él piensa — su solución 
está en la naturaleza misma del hombre, y tarde ó temprano la lei ha 
de inscribirla, porque miéntras no lo haga así, estará contra el derecho 
y por boca de Bossuet sabemos que no hai derecho contra el derecho. ■> , 



Digitized by 




fío tiai duda la prd^riedáa ^ uttó de los hechos toas impórtarites en 
que reposa la sociedad: su influencia se vé la historia; sus resultados 
se palpan diariamente; pero su importancia no puede constituirla en esa 
especie de molde de todos los derechos, como aparece en la obra que 
examinamos. A fuerza de estirar, estender esa idea por todo el libro 
se desvanece como una nube que no ha servido mas qué para ocultar- 
nos horizontes mas Lejanos* La definición misma que el autor dá de 
ella, debia haberlo precavido del ensanche exajerado, que ha tomado 
en su abra, ka mejor definición, porque es lasque mejor la caracterisa, 
es la que daban los romanos: el derecho de propiedad en Una cosa, es 
el que se tiene de usar y abusar de ella; y por esto el autor que trata 
de mejorarla transformándola, dá otra definición que entra mejor en.su 
sistema. Para ver los absurdos que resultan dé esa exajeracion del dé* 
rocho de propriedad; bastarla al autor echar una ojeada en él libro que 
Mr. Thiers ha escrito sobre ella y que no parece mas que una rapsodia 
de las ¡deas mas triviales, falsas y contradictorias que vienen á dar por 
resultado, como antes las ideas de los fisiócrata* cfue hacían de Dios 
el único productor, que Dios es el único proprietario. Pero volvamos 
á las ideas de nuestro autor. 

La organización del crédito es derecho del estado — este es quien 
puede constituirlo mejor, porque tiene mas medios de obrar y porque 
es el único que ofrece las garantías de seguridad; pues, representando 
á la sociedad que no puede perecer, ni puede quebrar porque acreehoia 
y deuda vienen á ser para ella la misma cosa, el estado se enouentra 
el único apto para llenar una obligación que exije la seguridad de) 
porvenir. 

Él crédito organizado por el gobierno residiría naturalmente en una 
administración especial y con todas las garantías de independencia y 
tendría su moneda propia, signo de papat, es cierto, pero representan* 
do una fracción de la renta pública, una cantidad dada de capital exis- 
tente, es decir de trabajo ejecutado. 

Léanse lo» capítulos en que el autor espone la seguridad, que por 
su naturaleza misma lleva en si esta moneda, y creemos que pocos se- 
rán los que, como él, no piensen que tiene todas las garantías suficien- 
tes, supuestas las condiciones morales que producen la confianza, 
siempre necesaria para la acción del crédito: y por esto habríamos 
querido en la obra algunas indicaciones características sobre la clase 
de gobierno que ejercerla esta dirección de la industria. . 
? No podemos menos que recomendar las buenas aspiraciones que el 
autor manifiesta cuando examina, lá influencia qúe tendrá en la sociedad 
la organización del crédito; pero mucho tenemos que ella sola no sea 
> suficiente para producir los magníficos resultados, que sin duda exis- 
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t tiran pero en viríud de síntesis mas completas que abrazen la sociedad 
en todas sus partes, para transformarla, operación nada imposible, 
pues que á cada gran pajina de la historia la yernos repetida y que sin 
duda seguirá repitiéndose hasta dar completamente satisfacción á los 
derechos y gran parte de neoesidades físicas y morales de los hombres. 

Al mismo tiempo no podemos dejar de elojiar las buenas pinceladas 
para mostrar los efectos del crédito irregular y en jeneral toda la parte 
critica de la obra. Tanto en esta parte como en la que el autor predice 
los resultados de su sistema, aunque no participamos de ciertas opi- 
niones, sus pajinas revelan en el autor una intelijencia pensadora y 
abastecida de buenos conocimientos; y lo que es aun mas grato elojiar, 
un corazón lleno de sentimientos filantrópicos que dan á algunas par- 
tea de su obra cierto carácter frió pero dulce y agradable. 

Su libro, como el autor mismo lo dice; es socialista:, y aunque tenga 
muchas relaciones con algunos de los sistemas a que se trata de dar un 
renombre de ferocidad y quien sabe cuantas cesas mas, es socialista^ 
repetímos, pero mui restrinjido, aunque esto solo, para cierta clase de 
jentes, es ya comprometerse demasiado. Felicitamos al autor por que- 
rer también contribuir a la solución del gran problema de la organiza- 
ción de la sociedad; problema que todos a sabiendas o no, en pro en 
contra, tocan i que nadie en particular, como dice Luis Bianc, podria re 
solver : pero, todos combinando sus efuerzos lo pueden : porque, no hai 
duda, hacia allá va el rombo de las sociedades humanas* qúe no para- 
ran hasta no cimentarse en una organización que dando el menos lugar 
posible al mal, satisfaga los pensamientos i aspiraciones de todas las 
grandes ¡ntelijeneiaá para quienes las sociedades humanas no son reunio- 
nes de hombres sin significación, sino que-ereen que están destinadas a 
realizar los sueños quelum estado haciendo desde hace seis mil años. 

Este libro tendrá al menos la ventaja de ajilar un inundo de ideas, 
hacia el cual aunque se crea intempestivo en nuestra patria marchamos 
todos, poco mas o menos, cuando hablamos de tantas clames de reforiftaá 
políticas i financieras que nuestro estado redama^ 

Ouanto mas lo tengamos conocido estaremos menos sojétos á emba- 
razarnos con leyes que oreen situaciones análogas a las que tanto rhaí 
producen en- Europa, i tanto, mas aptos para rtdóptár muchas de las 
ideas que vagan en el mundo de la inteligencia, esperando un momento 
apropiado para su realización. 

La obra del señor Fragueiro al mismo tiempo que tiene partes bien 
pensadas i ftien escritas es la espresion de un gran deseo que nadie, por 
egoísta que parescá, ha ahogado completamente en su pecho ; el mayor 
" bienestar de todos los hombres para que -pueda reinar efltre ellos, la 
mayor justicia i libertad posibles. M. A. Matta. 

3S 
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liA TRAGEDLA. DITIXÍ A. 



(Fragmento literario.) 
I. 

(En la ciudatl tle UTTICA.) 

ÜU SENADOR ROMANO» 

Ya £s la noche, Catón; la última noche de la República Ro- 
mana. Es quizás una venganza de la mudable Diosa. Roma su- 
cumbe en tierra africana, bajo las sombras de las ruinas de 
Cartago. Los senadores levantan el ancla ; los fugitivos de la 
batalla se ahuyentan hacia el interior sin esperanza. Huyamos, 
Catón. Ya oigo las pasos de las legiones de César victo- 
riosas. - 

JCaton. 

Yo también escucho lofc pasos de los libres, allá en los Cam- 
pos-Elíseos, mansiones de libertad, conquistadas y guardadas 
por la espada del Estoico, adonde no llegan los esclavos ven* 
cedores de la tierra. Allá no llegará César, el mas grande es* 
clavo de sí mismo. Adiós. 

El mundo mancillado por la esclavitud, no es digno de sus- 
tentar mi planta. El aliento del opresor envenena el aire que 
respiro. — Catón morirá con la República. El mundo sin la ciu- 
dad es la barbarie. Voy ~á habitar esas regiones en donde no 
habrá mas César que el deber, ni otra patria que la que el 
Estoico sabe crearse á despecho del universo. Mi conciencia 
vale mas que la Fortuna; mi ley domina al Destino; mi volun- 
tad será invencible. « Causa victrix Diis placuit, sed victa 
Catoni » (a) (la causa vencedora agradó á los Dioses, mas lo 9 
vencida á Catón.) 

Cesar (delante del cadáver de Catón.) 

c He visto marchitarse los laureles de Pompeyo ante los 

[a] Lt'cask — La Farsaüa. 
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« mios, y la elocuencia superior de Cicerón no ha producido 
t otro efecto ^jue el de realzar mis triunfos : Catón solo, el 
t inflexible Catón, balanceará mi gloria en la posteridad. . . . 
c Tal vencido arroja una sombra funesta sobre los laureles del 
c vencedor : este es el sentimiento que turba mi felicidad. No 
t me hablen mas de este Republicano cuyas feroces virtudes 
t han dañado mas á la Libertad que la ambición de Pompeyo 
t y la mia. Entrar á Roma y llevando á nii lado á Catón ven- 
t cido, me habría sklo mas lisonjero <Jue todos mis triunfos : 
t nunca le perdonaré ^que se sustrajese á mi clemencia. » (b) 

Hace años que paso sobre campos sembrados de cadáveres, 
y solo este cadáver me impone. He pisado pueblos, he holla- 
do naciones, y este cadáver me impone mas que los pueblos y 
las leyes. Habia en tí, Catou, algo que desaíiabaá los inmorta- 
les en su Olimpo ; algo de más santo que las leyes, y de mas 
respetable que las naciones; era tu indómita conciencia de lo 
justo. Siento ante tí la mano invisible que señala los límites al 
humano poder. La espada de Farsalia no hace mella en la es- 
pada de Calón. César, vencedor de vencedores, yo que he es- 
tampado mi nombre en la frente de la humanidad vencida ; 
émulo de' Alejandro, que cual otro Jano me presento en la his- 
toria coronando el pasado con mi gloria, y audaz cual un Dios 
penetro en el porvenir, provocando dias desconocidos por 
su grandeza;— yo que convoco á los. Galos y Bretones, á los 
Iberos y Germanos, á los ^Egipcios y Oriéntales, á los plebeyos 
de Italia para los comicios de la humanidad, que palpita espe- 
rando un revelador de su unidad; yo el triunfador, el imperalor 
proclamado en la victoria, á Catón, no vencí. Espíritu del mun- 
do inclina mi frente ante tu fuerza. 

No seré yo el que haga la entrada triunfal en la ciudad de 
Rómulo vencida: Será la inmensa plebe bárbara del género hu- 
mano. Abrí la brecha en las murallas de la ciudad. La inun- 
dación de las razas me envuelve entre sus ondas. Los laureles 
de Farsalia coronarán las orgías de I? demagogia universal. 

En Boma. 

% Un plebeyo. 

Hoy es el día de la entrada triunfal (Je César. Dejemos el lia- 

[h] Ct -ai a Uiüio IVlü* ti. 
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bajo. Ei) adelante, ni trabajo, ni hambre, ni deudas. Los despojos 
de los pueblos, los trofeos patricios, serán nuestra riqueza. Evohé, 
el triunfador! — El pueblo acude, llena las calles, y se encamina á 
la via-sacra para aplaudir á César. Lo coronaremos para des- 
cansar y para tener juegos de noche y de dia. El vigilar á los 
mares para que lleguen los convoyes de trigo del Egipto y las 
fieras de Africa. Ya no nos inclinaremos mas ante las haces 
consulares; Ni la- fisonomía de Calón será para nosotros esa 
feprimenda perpetua. —Viva el triunfador! 

Cesar (en el Capitolio.) 

Aquí, colocado sobre el pedestal del mundo antiguo, padre 
de todas las razas, esliendo las fronteras de la Italia ai mundo 
conocido, que de hoy en adelante, se llamará Mundo Romano. 
Hoy la ciudad abrazará á lódó hombre, y terminaré mi vida, in- 
vocando el espíritu que debe legislar á todos los elementos hu- 
manos levantados por mi mano. Faltaba un cabeza al mundo: 
— yo soy esa cabeza. ¿Si seré un Dios? 

Bruto. n 

Dios de barro, yo te^nmolo á los manes del gran Pompeyo 
y en holocausto á la República — Catón, estás, vengado. — Pero ! 
— es verdad lo que veo? 

Los Romanos lloran la muerte del tirano, porque en su tes- 
tamento los hace heredaros de sus rapiñas. Voy á buscar á los^ 
verdaderos herederos déla República. Marco-Antonio estiende 
á los ojo$ del pueblo el manto apuñaleado de Cesar, para cu- 
brir con él la dignidad del pueblo y del Senado romano. Yo 
elevaré en los campos de la Grecia el estandarte'de la libertad. 
Allá os espero, 

II. 

Eh los campos de Felipo. 

UN SOLDADO. 

A caballo, general. Casio ha muerto. La batalla está perdida^ 
Antonio recorre el campo de la muerte y sobre nosotros se di- 
rije. n 

BRUTO. 

Toma mi espada y que tu mano no tiemble. Fué Bruto, — y 
con él la libertad de Roma. 

t 
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EL SOLDADO. 

• Huyamos para buscarla en otra parte del mundo. . 

bruto. 4 

Roma era la cabeza del mundo, y hoy es el dia de los: fune- 
rales de la República. El Capitolio se hundo — y la ciudad mu« 
rió. — La planta de los Bárbaros hollará las colinas immortales. 
— El plebeyo desencadenado arrasará los monumentos da la 
virtud y de la gloria. El foro de los libres será el mercada de 
las esclavitudes de la tierra. El Capitolio será el templo de los 
vicios. El emperador será la personificación de la tierra. El 
tribuno, el cónsul, el Senado, el pontífice,' serán el emperador. 
El pueblo decapitado aplaudirá el entronizamiento de sus instin- 
tos animales. Ya no hay patria, sino tierra; — no hay ley, sino 
pasiones;— no hay libertad sino animalidad. — Perdona haber 
criticado tu fin, Catón, t Causa vidria, Diis píacuit sed vicia 
Catonu » 

EL SOLDADO. 

Y yo también quiero morir. 

BRUTO. 

i Virtud, no eres sino una palabra. » (Muere.) 

III. 

cristo (en el Calvario). 
Deten, hijo mió, esa blasfemia. Véme eú mi cruz desafiando 
á la victoria universal de los hialvados. — Yo soy el que funda 
una Roma en todo hombre. Cayó él Capitolio de la historia, 
pero levanto el trono de la humanidad en todo pueblo.— Mi im- 
perio fcerá más glorioso que el de Alejandro, mas universal que 
el de Cesar. Mi República abrazará loa cielos y la tierra. Yo 
inicio con mi sangre á todo hombre, para el sacerdocio uni*- 
versal y para la ciudadanía universal. — Mi corona de espinas 
será por mucho tiempo la coropa de la Democracia. Las, vic- 
torias de la fuerza serán un dia lo» trofeos de las. vic- 
torias de la Razón* Sócrates vencido, reaparece triunfante 
en mi palabra de amor que se éstiende por la creación,, como 
el manto de Iste aguas que sobre-llevan el espíritu divino. IN 
martirio precede al triunfo. Ser vencido como Sócrates es ates** 
tigar la existencia de mayorías imbéciles ó corrompidas. Ellas 
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reciben su castigo por sí mismas, elevando un monstruo que 
es alguno de sus vicios personificados. Es el castigo de la Pro- 
videncia. Ellas se suicidan en las tinieblas. Pero no nos es per- 
mitido retroceder ante esa marea que pretende ahogar á la ver- 
dad. La virtud es eterna, ¿porque darle esa apariencia fugitiva, 
suicidandote? — La victoria es inmutable en la conciencia. Vi- 
vamos con esa conciencia! — Lo demás ¿qué es? — Una roca 
puede desprenderse de la montaña y anonadar la cabeza de 
Sócrates. 

LOS MANES DE BRUTO. 

Fui débil, — y cuando fué débil el último de los Romanos , es 
prueba de que el espíritu de Roma no bastaba para ser el alma 
del mundo. Toma el lugar que abdiqué sqieidándome. El Cris* 
liano fué más que el Estoico;— el hijo del hombre fué mas (\9fr 
el Romano; — el sacrificado fué mas que el suicidado. Glorja af? 
espíritu que dió una patria á la virtud en el seno del Eterno. 

Francisco Bilbao. 



Sobre la futura organización política de la 
República Argentina. 

' "v. I. 

(Articul*} pululo.) — .Y < ;!;>( el i.U'u l.~>. JUi 'u U.,i>'r(f ij (Jcia Fcrfe avien. 

A pesar del horror que vulgarmente se tiene á las especula- 
ciones metafísicas, ya hemos visto con cuanta sencillez, un poco 
de filosofía nos ha hecho llegar á la planteacion del problema. 
Y un problema bien sentado está en camino de solución. 

Las diferencias dfe opiniones, los errores, vienen comun- 
mente de la visión incompleta de las cosas. Esto nos recuerda 
aquella tremenda palabra de Goethe : « Para saber algo es ne- 
cesario saberlo todo. » — En efecto : Examinad cualquier error 
y veréis en él una visión incompleta, la acentuación de un ele- 
mento, la consideración de una parte y no del todo. Si soló se 
atiende á la sensación en el hombre, tendréis la escuela sen- 
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sualista, cuya lógica la precipita al egoísmo de los epicúreos, á 
la negación de la libertad, de Dios, al fatalismo, en una pala- 
bra. Si solo se atiende al sentimiento, corremos el peligro de 
caer en el sentimentalismo, en el misticismo, y por un camino 
diferente llegaremos también á la negación de la libertad, ab- 
solviendo en Dios la personalidad del hombre como sucede en 
\ el panteísmo. En los sisiemas idealistas, si solo se atiende al 
yo, puede resultar el idealismo subjetivo, sistema de Fichte, 
que lodo lo hace nacer, Dios,.naturaIeza, historia, de la antino- 
mia del yo y del no yo; — si solo se atiende á la idea del ser, 
difícilmente podremos libertarnos de la noción espantosa de la 
substancia de Spinosa. 

Lo que se vé en filosofía se vé también en casi todas las 
ciencias. 

% ecftfiomia política, si solo se atiende al individualismo, 
teudremos el sistema de la concurrencia pura; — y si solo se 
atiende á los intereses del fisco ó del Estado, caeremos en lo- 
dos los errores del sistema protector. Cuando solo se considera 
la idea y el derecho del trabajo, corre riesgo la idea del capi- 
tal; — y por la inversa, si solo se prolege el capital existente, 
acumulado, difícilmente nos libertaremos de la oclocracia, del 
despotismo de los ricos, y no podrembs abolir : la miseria, ni 
emancipar al proletario. 

Del mismo modo en la zoología. Esta ciencia préstenla dos 
grandes escuelas. Una de ellas (la escuela de Cuvier) sostiene la 
variedad distinta é irreductible de todo animal, la permanencia 
y Ifr inmutabilidad de los tipos de todo ser organizado. La otra 
(de Geoffroy-SainUHilaire) sostiene la unidad de tipo, un solo 
animal, que varia según las influencias exteriores, según los 
medios en que vke. Así el pez es el mismo tipo que el ave, 
pero, el medio del agua, ó del aire, en que vive^ determina las 
variaciones que reviste. 

Cuestiones todas que corresponden bajo distintos ñómbres .á 
la de libertad y orden, a la de unidad ó variedad, de federa- 
ción ó de unidad. 

¿Pretenderemos nosotros proponer un eclectismo? De nin- 
guna manera. Cousin ha dicho que todos los sistemas de filo- 
sofía pueden reducirse á cuatro, y que la verdad consiste en to- 
mar de cada uno de ellos la verdad que contiena. Nosotros 
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creernos qae todos los sistemas se reducen á tres y que la ver- 
dad está, no en escoger, elejir (ecleciismo) sine en sintetisar 
todos los elementos según un principio superior que los domi- 
ne. La enumeración de los sistemas (según Consin) es, sen- 
sualismo* idealismo, escepticismo, misticismo. 

Esta clasificación es falsa y redundante. El esceplícisma tiene 
por contrario al dogmatismo* El escepticismo es negación, La 
negación no puede llamarse sistema. El misticismo puede ser 
sensualista ó idealista. Es pues falsa la enumeración. La ver* 
dadera enumeración y clarificación es idealismo, sentimental 
asmo, sensualismo, correspondientes a las tres facultades, ra- 
zon, sentimiento^ sensación. 

Y la verdad está, no en la elección, sino en la gerarquia, que 
reconoce á la sensación, al sentimiento, y á la idea v subordina- 
dos y relacionados entre sí. * \ 

Así pues, reconociendo los elementos' federales y unitarios, : 
ta verdad no depende de una elección entre ellos, sino de una 
trinidad gerarquicí, entre los tres elementos que componen 
una nación : el municipio, te provincia y el Estado. 

Puede haber antitesis en el problema, pero no hay contradic- 
ción. Es por estcrque clama por la síntesis. 

La tesis es : — hay municipio, provincia y Estado. 

La antítesis es : — hay choque entre los tres elementos. 

La síntesis es : hay armonía, gerarquia entre ellos. 

Todo lo. cual presenta el siguiente silogismo : 

1° Todos los elementos necesarios de un ser deben ser or- 
ganizados en la armonía de sus funciones; 

2° El municipio, la provincia y el Estado son elementos ne- 
cesarios de la nación; 

3° Luego sus funciones y derechos deben ser armonizados 
gerarquicamente en la totalidad nacional. 

Hé ahí la planteacion del problema : 

Orden sin libertad es despotiamo. 

Libertad sin orden es anarquía. 

Unidad sin variedad es la muerte. 

Variedad sin unidad es el caos. 

Pero la libertad y el orden, la unidad y la vriedad coexisten 
^pn la mente de Dios y deben coexistir en la mente social. . La 
nación debe salir armada de la mente organizadora, con te li- 
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liertad y el ¿irdcn, con I» unidad y la. vaciedad, mas el vínculo 
de unión é identidad, que une esos elementos. 

II. 

Advertencia sohre las eaUAeaelone* de unitaria y federal. 

Antes de pasar mas adelante y de alejarnos en aparencia de 
la cuestión, queremos hacer presente que lo que se llama par- 
tido unitario en la República Argentina, partido de la afirmaron 
centralizado^ como organización, no representa para nosotros 
la leoria déla solidaridad y dé la sintesis.— Del mi^pio modo, 
el partido federal, que ha pretenli do representar la afirmación 
de la variedad, de la descentralización, del elemento provincial, 
no representa tampoco para nosotros !a armonia. Ambos re- 
presentan la antítesis, el momento antinómico déla organi- 
zación. 

Por otra parte, existe en el lenguaje político de ambos parti- 
dos, en los hechos históricos, en las instituciones ensayadas, 
una confusión y contradicción notables. La prensa, Iqs debates 
parlamentarios, las acusiones reciprocas de los partidos han 
manifestado, que ha habido instituciones federales iniciadas por 
los Unitarios: y por la inversa, que ha habido hechos, platicas, 
historia unitaria realizada por los Federales. Para corroborar 
la confusión que reina á este respecto, vamos á hacer algunas 
citas : - • , • . 

#> . 

« Pero por qué Rosas, que sostiene que no conviene dar una 
« constitución á la República, que dice que ya la tiene de hecho, 
c por qué si eran tan buenos los cabildos, no los ha rétablecido 
* en catorce años, que con pequeños mtérvalos gobierna, despo- 
t potica y arbitrariamente la provincia de Buenos Ayres, 
« y á veces como hoy, toda la República Argentina! ¿Por 
c qué el que se hace titular Restaurador de las leyes t no ha 
t restaurado los cabildos? ¿Por qué prosigue en la misma hüe- 
« lla del señor Rivadavia, si ella es falsa y perniciosa 1 ! » (Ri* 
vera Indarte. {Rosas y susr opositores.)^ 

Véase ahora otra cita que contradice á la anterior, 
c Rivadavia ensayó la organización provincial, el sistema re- 
t presentivo apíicado á Ja localidad : tal es el origen de la fe. 

39 



Digitized by 



Google 



' — 306 — 



t deracion argentina :*Las provincias ¡tiritaron á Buenos Aví os: 
« cada una de ellas creó su junta representativa, su sistema de 
t impuestos, su constitución en una palabra : Desde entonces 
t las provincias tuvieron una vida propia. Esta es ta gloria del 

« partido unitario » El partido que con Rivadavia á la ca- 

« beza organizó la verdadera federación, sobre la base del sis- 

t representativo provincial » * . 

R. Mitre. 1856. 

Véase otra citación que contradice á la anterior. 

« El partido unitario, nunca pensó en dejar la independen- 
« cia fraccionaria y divisible del federalismo, sino que al con- 
t trario, si bien hacia' independiente á la nación, colocaba bajo 
t una dependencia positiva del gobierno unitario central, cada 
« unade sus provincias, las presidia y administraba con una le- 
< gislacion uniforme. 

Calvo.— 1857. 

c Ningún documento público emanado del consentimiento 
« real ó asumido de las Provincias Argentinas establece una 
« Confederación; pites el .pacto de Santa Fé de 4851 , es solo 
« provisorio, y. mientras se reúne el Congreso que debe cons* 
c tituir la República bajo la forma federal. » 

Sarmiento. — 1853. 

t Las cosas han hecho prevalecer el federalismo, como ro- 
« gla de gobierno federal. ».... Estando á la ley de los antece- 
c dentes y al imperio de la actualidad, la República Argentina 
t será y no podrá menos de ser m Estado federativo....* «El 
« señor Rivadavia, jefe del partido unitario en esa época, trajo 
« de Francia y de Inglaterra el entusiasmo y la admiración del 
« sistema de gobierno [la anidad) que había visto en ejercicio 
« con tanto éxjto en esos viejos Estados. Pero ni él ni sus se- 
« cuaces se daban cuenta de las condiciones á que debía su ex- 
« istencia el centralismo en Europa, y de los obstáculos para su 
c aplicación en el Plata. » 

Alberdi. — Bases— pág. 74 — 75. 

t La centralización, la unidad era entonces como lo es hoy, 
t como Io*será siempre, la mas franca necesidad de los pue- 
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t blos, sí se atiende á su origen, á sus hábitos, y sobre lojlo á 
« ese mismo estado de atraso y de ignorancia, que tos federa- 
c lisias hacían valer para proclamar que la civilización de los 
t unitarios, no pouia ser comprendida por el pueblo. 

« Una cosa no puede se* y no ser al mismo tiempo ; y si 
« las provincias *no estaban lustradas para entender el sisle- 
« ma progresista de los unitarios, ¿cómo podrían esfarló para 
« liar á cada una de ellas su dirección política, legislativa y 
« económica ? » 

Marmol.— El Paraná— 1852. 

■* 

t Sí; pero cómo dariais al , poder del gobierno tina acción 
« fácil, rápida y fuerte sobre poblaciones escasísimas, disemi- 
« nadés* en la superficie de un país de extensión ¡cconmensu- 

« rabie? Los unitarios no han representado un mal princi- 

t pió, sino un principio impracticable en el pais, en la época y 
« en la medida que ellos deseaban. » 

Alberdi.— Idem. 

t El mensage pasado á I* legislatura por el Gobierno que 
« restituyó á Buenos Aires su antigua forma provyjtáal es un 
t documento cuya lectura desconsuela.... .** El pensamiento na- 
« cional era calificado en aquel mensage como « un instante 
€ desgraciado 4e delirio. * Suplanlósele un pensamiento ageno 
« que aceptado por regla del Gobierno de la provincia princi- 
pe pal, dejaba á las demás en una situación que no podia con- 
« ducirlas sino á la anarquía ó á las manos de gefes irrespon- 
t sables, y vitalicios. « La concentración y la desunión se han 
t hecho tgualmen e impracticables, > tal era la doctrina falaz 
t de aquel pensamiento. El tiempo sé encargó de completarlo: 
¿ pero no se han hecho imposibles el aislamiento y el atraso. * 

J. M. Gutiérrez.— El Orden, 1857. 

« Nosotros somos incapaces de federación y de unidad per- 
« fectas, porque somos pobres, incultos y pocos. • 

Alberdi. 

Creemos que esas citas bastan para probar la anarquía inteli- 
gente no solo respecto de la cuestión de fondo eutre la íedera- 
ecion ó la unidad, sino lo que es mas, la contradicción en los 
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juicios históricos sobre los hombres, sobre la oportunidad, so- 
tore los hechos consumados y porvenir. 

Hacemos esta observación para legitimar la abstracción que 
haremos en estos estudios sobre los calificativos unitario ó fe- 
deral, aplicados al pasado y al porvenir de la cuestión. Hay 
unitarios que predican el aislamiento, y la federación como fin; 
— federales que proclaman la unidad como término; — unitarios 
á quienes se atribuye el origen de la federación;— federales co- 
mo Rosas y su partido que practicaron la unidad mas despó- 
tica. 

Es por eáto que nosotros nos atenemos á la idea de unidad- 
y de federación, sin tomar en cuenta las accepciones que se 
dén, para calificarlos. Es por esto que cuando hablemos de 
esos partidos, nos referiremos á la idea que deben representar, 
no á lo que quieran ó crean representar. En la teoría, cada 
uno será tan solo responsable de la lójica de su principio, no 
de lo que haya hecho ó intentado. 

El proceder indicado por Descartes de hacer tabla rasa para 
iuvestigar, es una necesidad metafísica, en esta cuestión Can 
apasionada*' tan discutida y embrollada. No quiere decir esto 
que despreciemos lo* hechos, la esperiencía, la acción de los 
elementos naturales de la vida, las consideraciones de raza 
educación, religión, ocupación, distancias, despoblación, clima 
y territorio. No. Las costumbres, las instituciones provinciales, 
las tradiciones federales ó unitarias, recibirán su luz, tendrán 
• esplicacioo, recibirán su colocación en ta seria distributiva 
de mas ó menos importancia que pueda darles la teoría. — No 
iremos á peregrinar por los campos Argentinos, para desenter- 
rar odios ni galvanizar cadáveres; — pero si brillará la luz al 
través del manto destrozado de la patria. La idea por si sola, 
será la que lea el testamento de la libertad, á los que quieran 
reconocerse por herederos, por hacedores de obra y no por oi* 
dores olvidadizos. 

Los pueblos deben recibir palabra severa, porque uo son 
tan irresponsables como generalmente se cree, y ese es el mo- 
do de tributar homenage de verdad al verdadero soberano. 
Bien sé que es imposible contar con la unanimidad y ta calma 
del auditario, cuando se raciocioia pisando el suelo candente 
de la discordia, al rededor del fogón del campamento, oyendo 
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aun en lejanía el ruido que hace un pasado de horrores des- 
peñándose en la fosa de los crímenes. Pero asi como la natu- 
raleza, en medio de los días de los catacMsmq| sociales, apare- 
ce sereila é impasible, obedeciendo á la fatalidad de sus leyes, 
asi también debe aparecer la* razón dominando las sin-razones 
y pasiones, para proclamar la necesidad de las leyes de la 
lógiao. 

(Continuará!) Francisco Bilbao. 



LA NACIONALIDAD. 

POLEMICA. — El Nacional. 

- r * 

I. 

El Nacional. — No hay fondo para navegar, ao h^ty viento 
para desplegar las velas; — permaneceremos al ancla* 

La Revista* — Aligeremos la carga;— 4 ftrtta de viento, ponga- 
mos la máquina en movimiento. 

El Nacional. — Hace cuatro años que lie sondeado y no hay 
bastante fondo. Hay un banco de 50Q leguas que nos hace en- 
callar» No hay agua sino para los buques del sabotaje. * 

La Revista. — La marea ha subido y sxrbe cada dia. Veo los 
buques de ultra-mar que pasan por sobre el banco : — Parta- 
mos. 

El Nacional. — « Es machacar en hierro frió, > 
Quedóse pues el Nacional eu las aguas del cabotagc de pro- 
vincia, — que yo sigo mi rumbo á los Debates del Océano. 

II. 

Los Debates.— La escuela histórica. 

En fin hemos entrado en horizontes vastos, y aunque discor* 
danles en algo, creemos que hay campo para las especulaciones 
filosóficas 

No somos nosotros, dirémosá nuestro amigo el Sr. Mitre, losqqe 
hemos limitado los horizontes de nuestro pensamiento» ni que 
creamos que pueda existir otra cosa que no se refiera á Ur- 
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3uiza.» Al contrario, siempre hcmos'creido que la personalidad 
e un hombre no podia ser el obstáculo radical para la organi- 
zación. Pero he tenido que seguir paso á paso los faces del ás^ 
gumento que seíne presentaba. 

Antes de entrar de pleno en el debate, espondretnos algunas 
consideraciones originadas por el artículo de los Debates y que 
revelan un sistema de política corroborado por la prensa en 
general. # 
Ese sistema, es la adoración del hecho. 
Es la invasión de la escuela histórica en 1/ política, y la re- 
legación de la escuela íilo&óGca para tiempos mas felices. 

Se cree t la consciencia de los pueblos ya formada. > Sé evo- 
can ^ cada paso los hechos consumador y existentes, sino como 
regla del derecho, á lo menos cómo dirección del espíritu. Si se 
habla de Confederación sud americana, se nos dice que los paí- 
ses están desligados, que no se quieren, no se conocen, poco ó 
nada comercian. Si se habla de la, nacionalidad argentina, se 
nos alagan los hechos del sitio, los caciques de Rosas aun el 
poder, las hostilidades provinciales y el hecho capital de Urqui- 
za en el poder. Esto es lo que llamamos la adoración del 

HECHO. 

Al frente de esa escuela, levantamos nosotros la bandera del 
cuitó de lo que debe ser y no de lo que es, en una palabra : la 

ADORACION DEL DERECHO. 

No queremos por ésto decir que nuestro amiga el señor Mitre 
sea un fatalista, pues lo hemos visto y lo vemos revindicar la 
causa de la moralidad aun contra los mismos pueblos, como 
puede verse por su bello artículo sobre la muerte de Oriíe, 
pero hay inconsecuencias dejójica á veces involuntarias, — y 
creemos que ha caido en una de ellas al hablar sobre la causa 
americana "y argentina. Si los pueblos no, se conocen, es &£ce~ 
sario hacer que se conozcan; — si no se quieren, debemos 
hacer que se amen;— si no comercian lo bastante, debemos fa- 
cilitar las vías de comunicación y abolir las trabas aduaneras, 
morales y materiales que lo impidan. — Y para ello, el pensa- 
miento de la Confederación americana, los tratados precurso- 
res, que ya ligan á algunas repúblicas con el objeto de unlver- 
salizar la ciudadanía americana, de estrechar los vínculos mo- 
rales, de hacer desaparecer los dereclios diferenciales entre los 
pueblos, de imposibilitar la guerra y de resistir á la irtvasion, 
no de la democracia sino del filibusterismo del Norte, son me- 
dios que si no completan el gran pensamiento, lo preparan. En 
esta cuestión vindico pues al gobierno de Chile por la inicia- 
tiva que ha tomado. ¿Cuál es pues el desacierto de que lo acu- 
sa los Debates! — La iniciativa de Chile á este respecto le 
(ron ra altamente. 
La critica de los Debates contra el gobierno de Chile sobré 
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su iniciativa," es pues un pensamiento Je aislamiento, apoyado 
en los hechos de aislamiento que es necesario combatir, así 
como la op#icion que hace, oposición momentánea, es verdad, 
A la obra inmediata de la nacionalidad argentina, es también un- 
pensamiento de aislamiento provisorio. 

Si aplicásemos á las provincias Argentinas, el argumento que 
se hace contra la Confederación Americana, ¿qué se diría? — La 
República Argentina es imposible.— Poco se conocen las pro- 
vincias; — han batallado durante largos años;— odios profundos 
dormitan; tradiciones fratricidas se alzan en las las fronteras. 
Fié ahí los hechos, pasiones, tradiciones. ¿Debemos inclinarnos 
ante. los osarios como ante los ídolos del porvenir? — No. Las 
pirámides fúnebres, y los cementerios, no sou lá trípode de las 
profecías, ni la tribuna de los pueblos libres. Los hechos han 
sido anarquía y caudillage, separaciou y odio. El derecho es 
organización y fraternidad. 

• Cuando se habla de hechos es necesario hacer una distinción. 
Hay hechos naturales ó divinos y hay hechos anti-naturales y 
arbitrarios. Son hechos naturales ó divinos: Las.diferencRs de 
clima, de territorio, de idioma, de raza. Son hechos arbitrarios, 
que pueden desaparecer y que deben desaparecer, las distan- 
cias que separan, las rivalidades sin razón, los atentados recí- 
procos d3 hombres ó pueblos, las trabas inventadas para fisca- 
lizar la obra de Dios, como son las aduanas, las religiones fa- 
bricadas, los gobiernos usurpadores de la soberanía, la igno- 
rancia, la ociosidad, el aislamiento. 

Los hechos dn la primera categoría, como que son divinos, 
á pesar de sus diferencias, redundan en beneficio de la armo- 
nía y sou ^p ggdi cion de la armonía. Las.djfereociars de clima, 
territorio; pl^Sfctccion, son elementos de fraternidad; — ellos 
espóndil oix lériguage supremo la solidaridad de los pueblos, la 
necesidad que todos tenemos de todos. Los hechos de la se- 
gunda categoría, solo hacen pensar en que hay un Satán per-' 
soniíicado en todo pueblo ó en algún lugar de la conciencia 
para disputar al imperio del bien- su predominio. 

Asi pues cuando se hable de hechos, sepamos de que he- 
chos. Si es de las diferenfcias naturales, ellas son condiciones 
de la armonía. Es la verdad necesaria, sin v la cual ia vida se 
totalizaría en la unidad de la muerte. Si se habla de los hechos 
/jue son puramente obra de la voluntad, de la pasión, inacción 
%tc, entonces, esos son los hechos que debemos combatir asi 
como se combate la sequedad con la irrigación, la distancia 
con el vapor, la ignorancia con la escuela, la servidumbre coa 
la práctica de la República, el aislamiento con la asociación. 

La escuela histórica, es la última faz que ha revestido el fa- 
talismo en nuestros días. Es e§a escuela, la que ha legitimado 
la monarquía, la feudalidad, las devastaciones de los bárTiaros, 
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el catolicismo, la inquisición, el jesuitismo. Es esa. escuela la 
que decia que la Independencia Americana era extemporánea, 
y que Ftivadavia se habia anticipado á su époc% — Es la 
que se opone á toda reforma con el argumento conocido : 

aun no es tiempo. » Es la que me decia en el Perú, que la 
libertad de los esclavos era aun extemporánea; — la que me de-^ 
cia en Chile por medio de la prensa, de los tribunales, de Jas 
excomuniones del Arzobispo y las predicas del clero, que el 
pueblo era incapaz de comprender. Y vino la libertad para los 
'esclavos en el Perú, y el pueblo en Chile comprendía, jtor lo 
que fué necesario agregar al argumento del Arzobispo, el ar- 
gumento de las facultades extraordinarias. 

Los pueblos no están preparados, es otra de las faces del ar- 
gumento histórico. Y para prepararlos se les educa en lo con- 
trario de lo que deben practicar. No están preparados para la 
independencia por lo que conviene preparados con el coloniatfe\ 
no están preparados para la República, por lo que conviene 
prepararlos con la abdicación del derecho, delegando todas las 
funcitfhes dé la soberanía. No están preparados para la reforma 
cristiana y la independencia de la razou, por lo que debemos 
prepararlos con la servidumbre romana y la obediencia ciega. 
No saben andar, pongámosle grillos. No saben hablar» pongá- 
mosle mordaza. No saben pensar, enseñémosles á orar. No 
están unidos, aislémoslos. Se odian, pues que se aborrezcan. 

Tal es, tal ba sido* y será la escuela histórica, el doctrinarte- 
mo moderno. Esa escuela ha gobernado y gobierna á la Italia, á 
la España, ai Portugal. La escuela contraria ha gobernado y 
gobierna á la Suiza, á la Suecia, á la Holanda, á la Inglaterra 
y á los Estados Unidos. 

Alejemos esas sombras de la frente del Nuevo Mundo. Sin 
referirme á los Debotes , esas sombras, como nubes de las ho- 
gueras inquisitoriales y de Jos incensarios de San Pedro, Eclip- 
san aun los resplandores del astro que debemos adorar. El 
culto de los hechos^ si en.algun^ parte del mundo es extempo- 
ráneo, es en América. Nuestro tiempo, nuestros hechos, nues- 
tros cimientos, nuestra historia, nuestra vocación, no está en 
el pasado, sino en las* visiones del porvenir, en la contempla- 
ción del deber, en la evocación de las regiones futuras, en la 
profecía científica de la libertad. Hic est labor. 

II. 

Entremos ahora en la* cuestión nacional. 

Antes de todo consigaremos para honor de la prensa y de 
los pueblos, que hemos llegado á un gran resultado. Y ese re- 
sultadtf es el reconocimiento que hacen los Debatas, de que 
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f Urquka es d principal obstáculo, pero no es el único que se 
opone á la unión nacional.*.. » 

Ese es el resultado que nos complacemos en consignar; eso 
es lo quejtemamos el progreso de h polémica. Pero continua, 
<r porque la aceptación de Urquiza* importa el vencimiento de 
Buenos Aires, i 

Nosotros no hemos hablado de la aceptación de Urquifta; 
Nosotros uo vemos tampoco hoy, porque la convocación *de la 
Nación con ó sin su presidente, sea el vencimiento de Bue- 
nos Aires. 

« No es el único obstáculo. » — Hay pues otras causas que es 
necesario manifestar. Eso es lo que* deseamos. Presen tesen me 
esas causas y veremos. 

Contestando á nuestro dilema, el Sr. Mitre nos propone la 
cuestión bajo estos términos : 

« O Buenos Aires es el único obstáculo ó la nacionalidad, y 
« entonces Buenos Atres comete un crimen de lesa-nacion; 
t sino tiene alguna razón para resistir. 

« O Buenos Aires representa ideas, intereses y tradiciones 
« nacionales, y entonces hace bien en no sacrificarlas^ un re- 
t sultado transitorio. 

t Este es el verdadero terreno (ie la discusión. » Lo acep- 
tamos. 

¿Qué es lo que Buenos Aires representa, según los De- 
bates? 

La organización sin caudillos, la fuerza de la opinión» la in- 
fluencia de los principios. 

Aceptamos también esa representación como un hecho con- 
quistado. — Pero qué resulta de ahí?— qué consecuencia se* de- 
duce? — El aislamiento? — Veo al contrario la necesidad de la 
iniciativa. Si Buenos Aires representa los principios, ¿cuáles 
son ? — Son los principios de la organización provincial, los 
principios de libertad provincial, la opinión provincial, etc, — 
En una palabra ysuponiendo que represente lo mas libre y lo 
mas aHelantado, (que está muy lejos de ser así), no veo sino 
la elaboración de un fragmentó nacional, que se aisla y se se- 
para cada dia. La lógica de los Debates seria terminante, si se 
declarase partidario de la nacionalización de Buenos Aires, pero 
desde que < que los pueblos Argentinos serán siempre una na- 
ción, i ^proposición que destruye una mirada sobre todo lo que 
antes se llamaba vireynato de Buenos Aires y República Argen- 
tina, entonces la fórmula de lo que representa Buenos Aires no 
resuelve la cuestión de la integridad futura, no tiene que ver en 
la cuestión que nos ocupa de unir á. las partes discordantes, y 
viene á ser tan solo eY reconocimiento de un hecho. 

Buenos Aires organizándose sin- caudillo y rechazándolo es 
otro hecho conquistado según los Debates. 

40 
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c Al ejemplo de Buenos Aires los pueblas interiores fueron 

< sacudiendo los caudillos, y poco á poco se vau organizando 
c interiormente bajo los mismos principios que hemos prócla- 

• mado, demostrando con hechos lo aptitud dé los pueblos para 
« gobernarse. > Y termina diciendo que solo cinco provincias, 

< son las únicas que no han entrado aun en ese camino .V 

. . (Los Debates.) 

No esperábamos tal corroboración de lo que habíamos sos- 
tenido, y sostenemos contra el Nacional, de la aptitud 
de los pueblos para gobernarse. Y si los pueblos del inte- 
rior se han libertado en gran mayoría, aun presididos por Ur- 
quiza, ¿qué es entonces lo que impide agregar á la acción de 
la mayoría de los pueblos interiores, la acción de Buenos 
Aires? 

Si hay ya identidad de organización y libertad entre la mayo- 
ría de los pueblos argentinos y el Estado de Buenos Aires/je 
que modo Urquiza ha de ser el principal obstáculo á la unión ? 
— Si Urquiza, gracias á Buenos Aires según los Debates^jto ha 
podido *ser t el sucesor de la tiranía de Rosas y edo lo recono- 
cen todos,* los pueblos son libres, están libres, el gran caudillo 
ya no existe, los puebips han triunfado aisladamente, ¿en dó§- 
de pues el temor, cual la causa que impida á esos pueblos eir 
aptitud de gobernarse, de acercarse los unos á los oíros para 
proclamar una organización superior y hacer desaparecer el ar- 
misticio presente que es la espada de Dajnocles? 

De que modo, volviendo á la segunda proppsicion del dilema, 
t las ideas, intereses y tradiciones nacionales que Buenos Aires 

• representa, no deben ser salificadas á ut\, resultado transi- 

• torio. > 

¿Cuáles son las ideas nacionales 'que rcpre§nta hoy dia Bue- 
nos Aires? — ¿Se entiende por ideas nacionales, su constitución, 
suj leyes orgánicas, sus códigos, sus decretos?— Solo veo en 
eso, la tendendencia á nacionalizar á Buenos Aires, es decir á 
separarlo radicalmente de la Confederación. — ¿Se entiende .por 
ideas nacionales, la aplicación que hará de sus instituciones á 
todas las provincias, obligándolas á regirse por la institución 
que se ha dado? 

Esta seria una tentativa unitaria altamente despótica. Sería 
volver a los ensayos de 1826. Sería imponer la constitución de 
Rivadavia, constitución provincial que Rivadavia quiso conver- 
tir en Nacional. Eso es despótico, es lo pasado, lo funesto, lo 
que no se debe repetir. — ¿Se entiende por ideas nacionales la 
organización del Estado de Buenos Aires, que se presentado- 
mo modelo, esperando que las provincias se constituyan de un 
modo semejante? — Esto seria idealizar la ConstitijciQu de fiue- 
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nos Aires, y seria títia prelencion que nó atribuimos á la dis- 
tinguida ínteligen#j del S. Mitre, porque no puede ocultársele, 
cuan distante está efca constitución de merece!* el calificativo 
de ideal. — Por otra parte ya casi todas las provincias han he* 
cbo lo mismo, y en eso solo .veo fortalecerse el aislamiento, 
las ideas provinciales y de ningún modo las ideas nacionales. 

Veo reproducirse la época local, organizada por Rivadavia y 
qüe produjo tan funestos resultados. Epoca local en institución 
ríes, que vino á fortificar las pretensiones de los caudillos que 
desaparecieron.— ¿Cuáles son pues « las ideas nacionales que 
« no deben ser sacrificadas á un resultado transitorio V i Vea- 
mos ahora cuales son los t intweses nacionales que Buenos 
Aires represfenta. 

Que Buenos Aires pretenda representar esos intereses, 
es una verdad. Pero de la pretensión á la realidad hay mu- # 
cha^Jistancia. — ¿Cuáles son esos intereses nacionales que 
Buenos Aires representa, que no representen del mismo modo 
las provincias? — ¿Son las relaciones internacionales? — Están 
en manos de las provincias? — Es la ley dé ciudadanía? — 
Es muy superior la ley de la Confederación. — ¿Es la libertad 
ftavfel? — A quién se le debe? — ¿Es la iniciativa en la política 
americana, en la República Oriental, en el Paraguay ?— Vemos 
al Brasil que ha tomado su lugar.— ¿Es la cuestión de frontera? 
—Estaría resuelta, ó su solución seria macho más fácil, en la 
unión.— ¿Son las aduanas? — Hoy. sólo Buenos Aires gasta y 
recibe para si. — ¿Es la economía nacional, el ahorro? — Por el 
contrario, tiene casi lados los gastos de nación sin ser nación, 
ejército, marina, que debian ser costeados par la Confedera- 
ción entera y que hoy devoran las rcitfas del Estado de Buenos 
Aires. 

Cuáles son pues esos « intereses nacimáles^ que no deben 
« ser sacrificados á un resultado transitorio ? Veamos ahorg, 
cuales son esas tradiciones nacionales que Buenos Aires re- 
presenta. 

¿Es la tradición de Mayt>?— Es una tradición común á la 
República. La tradición de la independencia es común á la 
República. La tradición de libertad es común á la República. 
La tradición de Mayo no fué tradición provincial y hoy Buenos 
Aires aislándose, destrózala tradición, la localiza y si la preten- 
de para si sola, la usurpa. é 

¿Es la tradición de Rivadavia?-~Discusion sin fin. Unos pre- 
tenden que es la imposición de ja unidad, la imposición de la 
organización de ta provincia á la nación entera. Otros, que es 
el creador, y el señor Mitre entre- ellos, que es el fundador del 
sistema provincial, de la federación, en una palabra. 

¿Es la tradición de la guerra civil, la tradición de Borrego? 

¿Es la tradición de Rosas?— Con. lógica severa se podría de- 
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cir que los 20 años del gobierno de Rosas, la ¿poca mas larga, 
el gobierno que mas ha durado en estos pai#&; usurpando los 
poderes nacionales, como gobernador de Buenos Ayres, es la 
tradición nacional de Buenos Ayres. - Pero rechazamos seme- 
jante pretensión y no queremos atribuirla ni en el pensamiento 
á los Debates. 

¿Cuál és pues esa tradición local, exclusiva, que representa 
Buenos Ayres, y que se llama nacional! ¿Es el ejemplo de la 
libertad en el pasado? — No! ¿Es el ejemplo del orden? — No! 
Es el ejemplo <\é la protesta victoriosa contra Rosas? — Aquí la 
balanza se inclina á favor de las provincias y especialmente á 
favor de la provincia de Corrientes. 

¿Es el ejemplo de la protesta contra Urquiza vencedor, invo- 
cando la fusión de los antiguos partidos? — Aquí si que Buenos 
Ayres es ejemplo. Ya vé el señor Mitre que hemos analizado 
punto por punto su dilema y que* llegamos, con la lógica y la 
historia á la época de la revolución de septiembre, que reconoz- 
co como tradición exclusiva después de 1851 para gloria de 
Buenos Ayres. 

Hemos llegado á un punto común.— En él ambos estamos 
acordes. Examinemos el hecho, y el derecho que impone ese 
hecho después dé la victoria de la revolución de septiembre. 

Van cinco años. La Confederación se ha organizado. Las 
provincias se han libertado y también organizado, menos cinco, 
según los Debales'. — Buenos Ayres libre, próspera y en paz, se 
ha organizado en un estado ambiguo, que no es ni provincia, 
ni nación, ni estado de una federación. Situación sui-generis, 
problema del dia, problema que arroja la inseguridad sobre todo 
lo que existe y que taimente producirá la guerra ó la nacio- 
nalización de Buenos Ayres. Ciego el que no lo vea. 

Cinco años! — y el Coso se ensancha! — Cinco años, y solo se 
objeta la permanencia de un hombre en el poder! Y en cinco 
años, ¿qué ha pasado?— ¿Hemos ínmobilizado ja situación del 
sitio y trasportado las trincheras á las fronteras del Estado? — . 
/Hemos detenido al sol en su carrera, divisando siempre el 
humo del campamento enemigo, escuchando el pánico que 
grita : Annibal ad portas? — ¿Están acaso las provincias á caba* 
lio, invadiendo el foro de la ciudad con el gauchage? — ¿Es 
acaso el relincho del potro salvage el que se escucha en las ciu- 
dades de provincia, como señal de exterminio para la antigua 
capital?— Nada* de eso.— Las provincias se han constituido. 
« Los pueblos han mostrado su aptitud para gobernarse* — Ur- 
quiza no es, ni ha podido ser el t sucesor de la tiranía de Ro- 
sas, i — « Urquizano es el único obstáculo, » y entre tanto, se 
pretende inmobilizar el sol en el firmamento desde el tiempo 
del sitio; — y entre tanto la separación se fortiGca, el abismo 
pasado y presente abre sus. entrañas infernales que amenazan 
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sumerjir tas conquista» de la libertad, para dejar aparecer en 
medio de los esc&nbros de la nacionalidad, los restos mutila- 
dos y dispersos de la integralidad de la República. > 

• • • • ' ; ' ; i 

Alma grande, amigo mío! . } 

Los Debates se complace y se detiene en la contemplación de 
la victoria de la revolución de septiembre. Consigna el hecho 
conquistado y nada mas. No. Ese es el rol del historiador, no 
es el del político militante. Es tan solo el cla\o colocado por 
la mano de los cónsules para consignar los fastos de la Repú- 
blica; pero no es eso lá vida, que pide un perpetuo movimiento, 
porque la estagnación es la muerte. Detenernos en la contem- 
plación de los anales, es estancar la historia, paralizar la eres- 
cencía, tributar al pasado un homenage que puede llegar á ser 
una barrera del porvenir. Las trincheras del sitio, si fueron el 
limite al caudillo, temed que al perpetuarlas, se conviertan en 
barreras insuperables de provincia. * 

El argumento mas fuerte de nuestro amigo, es que la causa 
de Buenos Ayres es la causa de las provincias. 

Hasta hoy, si esa causa es la misma (llamo fá atención á esta 
consideración), solo lo es en cuanto á individualidad-provin* 
cial^ no en cuanto á personalidad-nacional. Si las provincias se 
constituyen á la par que Buenos Ayres; solo veo, elementos 
fragmentarios, gérmenes aislados, instituciones parciales que 
fortificándose á medida que el tiempo corre, solo fortifican la 
separación, engrandecen las individualidades provinciales á des- 
pecho de la unión. Veo organismos incompletos en vez<le or- 
ganismo total; siempre la provincia en vez de la nación; — la 
localidad, en vez de la integralidad;— foiíRtidüalismo, en vez de 
la personalidad social. 

Desarrollad, impulsad esa marcha, y^vereis con el tiempo, 
aislarse cada vez á las provincias, á manera de aquellos feudos 
de la edad-media que guardaban en su periferia territorial la 
soberanía fragmentada. La ley/ la justicia, el poder, de tal cas- 
tillo, de tal localidad; y relegado para el porvenir, la unidad 
indivisible de la ley, de la justicia y del poder de una nación 
unificada. 

Otra consideración : 

t Los pueblos estaban desacreditados como organizado- 

« res Buenos Ayres se organizó y acreditó la aptitud de los 

« pueblos, i 

Está bien. Pero no veo en esa afirmación sino la organiza- 
ción provincial. ¿Y no teme nuestro amigo, que se desacredi- 
ten los pueblos y especialmente Buenos Ayres en su aptitud 
como organizadores nacionales? — Hé aquí mi insistencia. 
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ridan en el juicio del gobernador Waren Hasting* y que^ransoribimW 
traduciendo de la biografía de Hastings por Macaulay: 

t Aouso á Warren Hastings de altos crímenes y felonía. Lie aouao 
« en el nombre ¿áp la cámara de los Comunes, cuya confianw hfr . 
t traicionado. Lé^tcuso en nombre de la nación Inglesa, cuyo antiguo 
« honor ha mancillado. Le acuso en nombre del pueblo de la Indi*, 
« cuyos derechos ha pisoteado, cambiando ese pais en un desierta» 
« Enfin, en nombre de la naturaleza humana, en nombre de ambos 
« sexos,' en el nombre de fiada edad, de todo rango, le acuso de msV 
« migo común y de opresor de todos.! » * ^ 

Nosotros creemos, que á todos, individuos ó naciones, lea llega el"" 
dia de responder por sus obras. Conquista de America — ved la Ea- 
paña. Conquista del mando, — ved á Roma pisoteada por el mundo., 
Napoleón — * Santa-Helena, * . 

Toda conquista debe desaparecer. Si máfiana se subleva la Algeria¿ 
nosotros estamos por los Arabes. 

Las entrevistas. 

Poco ó nada se sabe de las conferencias que han tenido los empc* * 
radores, esos monstruos que componen ia galería zoológica de íaa 
fieras Europeas. — Pero, no se necesita haber presenciado para igno- 
rar lo. que ha pasado. — De que pueden tratar esos grandes^ sino en 
asegurar su banquete de expoliaciones y en estender sus cacerías sobre 
los pueblos débil**! Pobres principados, pobre Constantinopla, pobre 
Polonia, pobre Italia! — Solo ha .faltado á la entrevista algún natura- 
lista como Blubenbach, para anal isar los bignoa característicos deesas 
fieras. Ved en uno la apariencia apacible del oso de Laponia; ved en 
otro la fisonomía bastarda del aorro holandés, beodo de sangre francesa 
con sus ojos encapotados por el crimen. Si la República un dia se apo- 
dera de esos grandes asesinos, debe encerrarlos en una jaula de fierro, 
a la espectacion publica con este letrero: RAZA IMPERIAL! 

Oribe. 

Hay signos fatales, demostraciones incomprensibles, manifestaciones 
palpables de muerte próxima en los pueblos, ó en los gobiernos. Los 
funerales decretados á Oribe, son para nosotros los funerales de la 
moralidad en la República Oriental. 

La protesta de. Rosas* 

Rosas vivía, y creíamos que ya no escistfa* Rosas vive. El mismo 
se ha encargado de revelar su escistencia, no como penitente, no con 
un acto, el único acto que podia hacer encesta vida y que seria venir 
4 ofrecer su cabeza a la cuchilla de la ley, sino con una protesta invo- 
cando la autoridad df la historia y el nombre sagrado de )a Divinidad 
Toca á los Argentinos especialmente calificar esa protesta; pero á no-* 
¿otros nos toca, calificar esa protesta como la prostitución mas espan- 
tosa de la palabra humana. — La contestación que se debe á esa pro- 
testa, es pedir la extradición de Rosas. La Inglaterra no puede man- 
char el noble asilo que tributa á Kossuth, á Mazzini, á Ledru-RolHn y 
Victor-Hugo, asilando á Rosas! Tal hombre emponsoSa el aire de la 
tierra donde vive. La libertad del presidario, es una ofensa k la liber- 
tad del hombre. - 

Francisco Bilbao. 
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V EDUCACION. 



i. 



• * ' - Fi-ee mmcts must by enlightened; 

ignorance makes slavery. 
* 4 - - t *• E. Mansfield. 

# Iba*. — Llbc*ta4 — tinieblas. —^sehrritud. 



~ Cuando Cristoforo Colon (Chri$tu*ferens Columbos), /como 
esa pahma qué se^desprende del aréa del viejo munido, .fati- 
gado áel^dilavio de sangre que había anegado los valles y mon- 
tañas^ jfara ir á bus€ar ún l%ar donde afirmar su planta en 1$ 
tiérra rescatada de las aguas y yolváf con el ramo de oliva, sig- 
no deíMJpaz y de la nueva * alianza eptre los elementos, zarpó 
del puerto de Palos, los habjtaiites de la Europa, siguieron con 
sus miradas á Colombo, que caraba á Chnsto eó sus espaldas 



y anidaba en su bajel la profed|Wiff tín nuevo mundo, para 
conciliar á lo&pi&biós <m virtud del espectáculo sublime de qná 
nueva creación* : 

Muchos en la orilla, incrédulos, *sonreian¿ Otros, compasi- 
vos, contemplaban la muerte cerniendo sus alas jfabre las aire 
vidas caravelas; y algunos recordando las palabras, las prue- 
bas, las miradas y el alma de Colon, sentían la agitación mis- 
teriosa precursora de la concepción y revelación de un con" 
tinente. 

¥ nosotros trasportándonos á ese tiempo, seminóos ¿renacer 
e) sacudimiento misterioso, como si el alma del mundo agitase 
nuestro pecha sobre la trípode, da la tierra ipcompleta en aquel 

* 41 
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dia, y que abarcada por los brazos de Colon, se estremecía 
para renovar los tiempos milagrosos hoy conquistados y repeli- 
dos por la ciencia, que con la llave de Dios abre los arcanos 
del Ser en los seres microscópicos y en los abismos sin fin de 
los universos ilimitados la inmensidad sondeada. 

Y tú también, escuela, eres una cara vela lanzada en el oc-w 
ceano. $ 

Tú también anidas al Cristo que llama á los niños á sn seno 
para fundar el nuevo reino. 

Tú también te alejas del viejo mundo de la barbarie para 
abordar al continente de la República. 

Tu también vas á poblar las soledades del alma, disipar ti-* 
nieblas, á sembrar los gérmenes de la definitiva alianzáu •'*- 

Tu bandera flameando los colores del Iris de la humanidad 
moderna, columna de fuego de los peregrinos, los llevarás^á 
la tierra prometida. 

Cuna de Moisés. Salvado de las aguas, se levantará el mfio 
para pasar sobre el mar rojo. a y 

Llevarás los cinco panes para alimentar á las multitudes ba&|* 
brientas de la palabra. Eres un templo, — bendito seas! — " 
humanidad busca una iglesia : hé ahí los cimientos. .No sei 
iglesia de barro, templo inmóvil. — Hoy podemos poner 
tus plantas los rieles para que recorras la pampa. 

Hoy podemos darte las alas del vapor, la velocidad de la lttfc, 
la omnipresencia de la electricidad. 

La prensa es el arado; el alma de las multitudes es la tierra, el 
Evangelio es el germen, la Libertad el labrador y la Razón el 
ingeniero.— Adelante, adelante! caravela intrépida! 

Si la tempestad té acomete, di á la tempestad que llevas algo 
que vale mas que Cesar, y que la fortuna de Cesar. 

II. 

No desmaye el naufrágo. No te desanimes, América mia, 
libertad del alma; — no enlutéis la esperanza, amigos mios 
de la vieja Europa. — Hemos de dar sepultura á los restos de los 
fieles; — hemos de elevar monumentos á lo que se llama vues- 
tros sueños y utopías; — sueños vuestros esfuerzos por la ele- 
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vacion del espíritu , utopias vuestros sacrificios par la firaternir 
dad del mundo emancipado! ¿ 

t Un poco mas, y me veréis, » podemos repetir á los incré- 
dulos ó á los indiferentes. Un poco mas y veréis al que demo- 
lía el templo antiguo y fundaba el nuevo con su sangre para la 
comunión de los mortales. 



III. 



Hugo ha dicho (no recuerdo sus propias palabras) que toda 
civilización se* encarna en su arquitectura. La India, — ved 
la pagoda subterránea. — La Grecia, — ved el Parthenon. — 
El Egipto, — las pirámides. — Roma, — el Pantheon y Coliseo. 
— La edad-media, las catedrales góticas y el castillo feudal, 
representando, el alma y el <yierpo,Ja religión y la política de ese 
tiempo. \ 

¿Y hoy dia, cuál es y debe ser la arquitectura de la civiliza- 
ción moderna? % 
La escuela! 

¿Y cuál debia ser el pueblo que se encargase de elevar el mo- 
numeut© arquitectónico de la civilización moderna? 
Los Estados-Unidos. 
¿Porqué? 

Los elementos característicos de la civilización moderna, son 
la razón independiente, el self-governaent, la universalidad del 
derecho. 

Al protestantismo la gloria de haber independizado la razón 
y autorizado el libre-examen, esta base necesaria é indispensa- 
ble del gobierno de si mismo y de toda libertad. 

El protestantismo trasportado a fes Estados-Unidos y desar- 
rollando en libertad su genio, ha. producido lav mas grande y 
gloriosa de las repúblicas pasadas y presentes. 

Los cimientos de la.civilizacion moderna que hoy los Estados* 
Unidos representan, son pues la educación*, la instrucción de 
todo hombre que viene á este mundo. 

c Free minds musí be enlightened, ignorance makes sla- 
very. > El edificio dé la educación es pues el simbolo de la mo- 
dernidad. La República se amamanta en la escuela» 
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Así, es en U>s Estados-Unidos tfouíte se vé concentrar im 
esfuerzos á la educación. No se crea que-allá solo se piensa en 
ferro carriles} máquinas, mensuras de tierras, comercio, rM 
queza y bienestar. Nó. — Donde quidfa que el municipio áfr 
tevanta, abriéndose campo en la selva derribada, aFtí la prensa ^ ^ 
y la escuela. La escuela invade el desierto y es la verdadera 
frontera á la barbarie que disipa, y el castillo intomable de la 
civilización que arraiga. Donde derriba un árbol, planta un hom- 
bre. 

Donde nace un hombre, la escuela es la cuna que lo mece; 
— y por sobye el árbol, el hombre y la escuela, se vé el manto 
glorioso déla República que espera á sus hijos en esa toro IK 
riiitado por el Atlántico y Pacifico, con la bandera de la Ifbe$* 
taden religión y en política, 



IV. 



Tal es la influencia del dogma de la libertad, creando la $ 
vilizacioo moderna y produciendo los nuevos aspectos, )% 
nuevas consecuencias que comprende. 

Nó mas conventos; mas escuelas. — No mas canárrigbs f 
frailes ociosos orando y devorando; — mas maestro^ — 
escuela reemplaza al convento, á la iglesia, al cuartel? § la 
cárcel. Es la base del culto, el foro preparatorio, la igtegia 
moderna, el cuartel del trabajo, la inutilización de la cárcel 

El dogma de la libertad y de la independencia de la morí 
exige el culto de la luz, porque comprende la responsabilidad 
del hombre. Si antes habia lugares y formulas particulares de 
iniciación para la institución de la caballería, boy esos lugares 
son las escuelas, y esa iniciación es la instrucción que arma á 
la caballería moderna, que > ge llama democracia, no para la 
conquista del sepulcro, sino para la conquista del bien-estar 
y moralidad universales. 

Si e| catolicismo ha materializado el sublime simbolismo del 
bautismo, contentándose con derramar un, poco de agua sobre 
la frente del niño sin conciencia, hoy la libre civilización del 
Nórte practica el verdadero espíritu del bautismo, derramando 
torremos de luz sobre el niño que abre sus ojos á la vida. — 
El peca,do original es la ¡gciorancia. El catolicismo cree todsn 
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vía en los milagros, en las encantaciones, endemoniados, etc., 
y piensa que él agusr, que la fórmula, que el exorcismo, que la 
materia, pueden libertarnos del pecado y del demonio, ftasta 
hoy continua sus ensayos sin poder realizar un solé milagro. 
Mas lo qué no puede el catolicismo*- lo consigue victoriosa- 
mente la razón del Norte, con la escuela, y con el Evangelio, 
con la practica de la República. 

Fenómeno que parece incomprensible \y que se esplica. — 
¿Por qué en ninguna nación católica se enseña el Evangelio? 

El dogma de la libertad, es <ei dóg*)» de lá responsabilidad. 
Y no hay responsabilidad sin el conocimiento de lo justo y de 
lo injusto. 

El conocimiento es pues la base: y es por esto que el catoli- 
cismo que ha sojuzgado él cofíocifóieiíto, ha sido pródigo de 
tormentos, mientras que la libertad que funda el conocitfiiefíto, 
es el verdadero sistema preventivo de los crímenes. 



A k eseuela puesy y á la escuela todos, niños y hombres. 
Los niños ptara aprender, los hambres *pata desaprender» 

La taWa rasa qvte buscaba el fitósofo para asentar la evidenv 
tía y encontrar la verdad pura, es la escuela. Allí está la causa 
de 4a república, ei hogar de lát civilizacroft; el germen de la ver- 
dadera colonización, porqe nosotros debemos ser colonizados 
por la escuela. 

En la escuela modelo que se acaba de abrir, gracias á los 
esfuerzos del señor Sarmiento, atleta infatigable de la instruc- 
ción popular en la América del Sur> liemos respirado los aro- 
mas de un vergel de los Estados-Unidos trasportado á Buenos- 
Aires. — Alli vetóos los resultados de los esfuerzos, de los estu- 
dios, de la observación, de la estadística para favorecer fisfrea, 
intelectual y moralmente la condición del educando. G<3*4iefe>- 
nes higiénicas de luz, aire, espacio; — condiciones anatómicas 
para la colocación y trabajo de los alumnos; perfección de te- 
dos los instrumentos rudimentales; economía de tiempo y áe~ 
espacio; aumento de medios y fines, desde la pluma*, el papel* el 
modete, el libro, el método, hasta los albores de la ciencia de 
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los cielos puestos al alcance de las intelijencias que se abren á 
la aurora de la vida. 

Cuvier, ai ver un hueso, el fragmento del hueso de un animal, 
reconstruía el aninal perdido en las capas de la tierra. Al ver 
ese fragmento de la civilización del Norte, podemos reconstruir 
el ser futuro de la humanidad en la América del Sur. 

¡Quién no vé allí, algo de la relijion inmortal de la rehabili- 
tación del hombre? Quién no siente la rehabilitación del Heral- 
do del nuevo mundo despertando á los pueblos envejecidos y 
raquíticas ó sumidos en la ignorancia y la barbarie? 

Vi. 

Tenemos pues los instrumentos y el modelo. Falta ahora 
tres cosas: 

I o Las condiciones de subsistencia y desarrollo de la 
escuela. 
2 o El cuerpo de maestros. 

3o El espíritu que debe animar á la escuela, el fuego que 
debe brillar en el altar. 

•En cuanto á las condiciones de subsistencia, el mejor medio, 
sin que esto impida la acción de las autoridades y de la ley que 
•asegure la permanencia perpetua de los subsidios necesarios, la 
asociación de los vecinos penetrados de la trascendencia del 
hecho, es lo mejor. Esto es también un paso al gobierno di- 
recto. 

En cuanto al cuerpo de maestros, 6 se forma una escuela 
normal, ó se hacen venir del estranjero. 

En cuanto al espíritu, es necesario no olvidar el alma del' 
Norte, porque de otro modo la perfección de esos medios con- 
quistados solo serviría par a poner en manos de nuestros ene- 
migos, nuestras armas, y desvirtuar la institución.. 

No se olvide que los jesuítas han abogado mucho por la ins- 
trucción;— no se olvide que la perfección de los instrumentos, 
medios, métodos, sino son dominados por el verdadero espíri- 
tu de la libertad, es lo mismo que dar armas de fuego y cono- 
cimientos militares á los indios de la pampa. 

Es pon esto que á la vista de ese bello organismo que pre- 
senta la escuela moderna, nos inquietamos por la dirección, 



por el alma que debe poner en movimiento á ese orga- 
nismo. 

Es necesario audacia en estos primeros y trascendentales 
pasos para impedir que el contagio de la edad media penetre 
en ese recinto. — Los principios de la soberanía de la razón, el 
evangelio, deben purificar, velar y desarrollar la inteligencia de 
la generación que se espera. En nombre de Dios, no ponga- 
mos t vino nuevo en odres viejos. » — Atrás pues el catecismo 
de brujerías y sortilejios y veambs en su lugar el Evangelio. 
No mas leyenda y mas razón. 

VIL 

Según el informe del departamento de escuelas del Esta- 
do de Buenos Aires, elevado al Gobierno por el director el 
Sr. Sarmiento, en 1856, se vé el siguiente resumen general de 
la educación: 

Escuelas y colegios .177 

Varones. . . . 5,848 

Mujeres 5>051 

Total de educandos. . . . ..10,899 

Total, dice el informe, que puede subir á la cifra redonda de 
11,000 por las omisiones averiguadas. 

t Asi pues, sobre una población de 284,700 habitantes, que- 

< dan 46,123 niños que nó'se educan. > 

c Cuarenta y seismit hombres, niños boy, se presentarán 
« pues dentro de diez años en la arena política de este pais, 
« desprovistos de toda instrucción, privados de todo medio dé 
« mejorar de condición, ineptos para el trabajo de que los es- 
t cluyen inmigrantes robustos y afanosos, 46,000 bárbaros, 
t cuyas pasiones no han sido domelladas por nifiguna sujeción, 
« \>pr ningún habito de obediencia, y que no habiendo ni en 

< la escuela puesto en ejercicio los órganos de la intelijencla, 
« no tendrán por guia de sus acciones sino los instintos y las 
« pasiones violentas. » 

Esos números son la verdadera campar* de alarma. Es MaT 



rro y Sylla, Rosas y Oribe, los años pasados que amenazan re- 
producirse. 

Llevamos pues las serpientes en la cuna. 

Hércules las ahogaba. Eí Hércules será la escueta. 

Esos tiúméros nos presentan el contingente de los caudillos, 
las hordas de la demagogia, la nomenclatura de los crímenes 
posibles, la cosecSia futura del pátiimlb. Venga pues el bautis • 
mo de la iniciación para arrebatar á los malvados sus secuaces 
y á aumentar el ejército del; bien. 

Los diques hau sido no solo la salvaguardia, Vino que aun 
puede decirse, la creación de la Holanda. Esas murallas levan* 
tadas por la infatigable raza de los Bátavos han pueáto límites 
al mar. Hubo un dia en que se dijo que un insecto roia las 
maderas, y la población entera acudió á las orillas para reme 
diar al roaU impedir la invasión del océano y la desaparición dé 
la República. 

Nosotros vemos en el edificio social el insecto roedor, peno 
no acudimos en masa para sostener esas murallas. Sea la es* 
cuela modelo, una campana perpetua del peligro, y el albergue 
del espíritu nuevo que pueda decir para siempre á la barbariéf 
« de aqui no pasarás . i 

VIH. 

Pero hay una educación invisible y latente, cuya influencia 
domina la influencia de la escuela. Es la educación de las ins- 
tituciones, el ejemplo de la política, la iniciación impalpable á 
veces, del espíritu de la autoridad que domina. 
- Para que la escuela produzca todos sus resultados y no sea 
una base de anarquía, debe recibir la dirección del pontificado 
de la patria, la acción da la nacionalidad, el impulso de la de- 
mocracia, la santificación da dos ideas sobre las cuales gira el 
universo mordí, y que son, la unidad ó el d#ber, la variedad ó 
tí derecho de todos. 

Es la ley suprema de unidad y de fraternidad' imponiendo su 
sello en todo fragmento, en todo ser, en toda parte, en ftdo 
dia* — De otro modo, las escuelas, los municipios, las parro- 
quias no son los elementos de un todo girando en armenia al 
reidor de la patria, sino gérmenes de anarquía moral, inte- 
lectual y política. 



— 329 — 

Esto quiere decir que Jebe haber una ley de educación, un 
sistema, un espíritu y un libro. 

Y para dar esa ley, para establecer ese sistema, para impri- 
mir ese espíritu y presentar ese libro, es necesario la idea na- 
cional, EL GOBIERNO NACIONAL EL LIBRO UNIVERSAL. 

¿Quién mas que Italia ha tenido mas escuelas y universida- 
des eti la edad media? Y que nación las ha tenido mas ilustres, 
en todo ramo; y quien ha presentado un^falange mas numero* 
sa de genios que hasta hoy iluminan á la humanidad! 

Y con lodo— ved los resultados de la falta de nacionalidad; 
de unidad de ley y de gobierno. — Hoy la escuela de Italia, 
después de tantos siglos, es tan solo una idea que los padres 
y las madres trasmiten á los hijos en silencio, ó en las playas 
de la proscripción, como la esperanza de la reconstrucción: 
Esa idea es la nacionalidad de la Italia. Esa es la palabra que 
se debe enseñar á deletrear, ese el libro que debe comentarla, 
esa es la muestra que deben copiar al tomar la pluma,, esa es 
la estrella que deben buscar en el firmamento del porvenir. 
Sin esa idea, la pluma y el papel, el abecedario y los globos, 
solo son instrumentos de cuerpos sin vida, de cerebros sin al- 
ma, de individuos sin patria, de hombres sin templo! 

Gravad pues en la entrada del nuevo templo la palabra na- 
cionalidad; — y ya que la iniciación no viene del ejemplo de la 
autoridad, que suba la iniciación de la escuela á las mansiones 
del poder. 

Francisco Bilbao. 



VERSOS PERDIDOS 



, — % 

_ 

Qué <-ran, ó ami^o, preguntas 
Mis versos — ;ah! se perd'eron! 
Tiernas ave^ que murieron 
A! buscar la patria juntas. 
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Dulces memorias de üiíío, 
Vibradohés dé cariño 
Eflel arpa del dolor. 

Cantos de tína áími seircítta, 
Música lenta y ál&vé • 
Que llora el éfgaho gravé 
Be reedita espilla. 
Del fuego internó déntellas 
Que de la Gloria «n ei cielo, 
O se apagan en su vuelo, 
O se íyan como estrella*. 

Erab todo y no eran nada; 
Recuerdos del oerazon, 
Sueños, delirio, ilusión, .. 
Niebla y luz de alborada, 

]Oh mis versos amados! se han perdhi* 
Como del aire en el espacio inmenso 
De las agrestes ñores el incienso 
En las aras dé un númen ofrecido, 

Ño import» qüe <eñ él ánfora dé 6ró 
Donde he Wridofcl dios de la armonía 
La Juventud me brinda su ambrosia 
Al recibirme en su esplendente coro. 

Ya en el confín del cielo se levanta 
Yrradiando su luz mi blanca estrella, 
Y una voz divinal que nace en élla 
^Me dice sin cesar ¡ó poeta, canta! 
Acaso un eco de la musa antigua 
Es esa voz, algún suspiro acaso 
Dé los sagrados bosques del Parnaso 
Que á través de los siglos se amortigua. 

Do quier escucho en torno aquel acento 
Que resuena en mi espíritu y me arroba, 
De noche llega hasta mi pobre alcoba 
A través de las rejas con el viento. 

Retumba en el fragor de los torrentes, 
Vibra en los juncos con qüe ser orna el río, 



En las peñas que azota el mar Icario 
* Murmura y en los pracjos. florecientes. 

Estalla en el turbión, ruje en el trúsno, 
En la orjia, en el templo de desliza, 
, A todo ouanto hay bello se armoniza 

Y á espirar viene en mi anhelante seno! 

El licor espumoso* el mirto apresta- 
Grato á Venus, amigo, y en mí frente - 
Lo ciñe, porque el canto mas flueñté / 
Coronado Jevante en son de fiesta. 

Mis versos volarán cual las palomas 
Que en memoria feliz de sus amores, 
Adornadas opn cintas de colores 
Sueltan los turóos en jardín de aromas. 

Y ora trovando de laurel ceñido, 
Ora en la tierra misero y errante, 
Cayendo y levantando iré adelante 
Como vá en el desierto un león herido.' 

Yo luchar^; las palmas de la gloria 
Quizá pueda alcanzar que en lontananza 
Diviso, pues me anuncia la esperanza 
Eq au vuelo súblime la victpria. 

Con todo, si desmayo en el camino 
Ya conozco tu hogar; con mano' esperta 
Iré confiado á golpear tu puerta, 
Contigo á dividir el pan y el vino. 

Buenos Aires. 

C. G. S. 



UTERATÜBA. 

Un Angel y un Demonio, por la señorita 
Da. Margarita Rufina Oohagavia. 

Lugar á crítica? — Quién lo duda. Es mas fácil criticar que crear. 
¿Lugar á la esperanza?— Si, y mucho. 

Jóven de 17 años, ha osado subir á la montaña para desde allí ¿tS 
jrijir el plan de su batalla. Pasa revista de sus tropas, rnid^ el campo, 
observa la posición del enemigo y 4á la señal. — Se ponen en mpvi* 
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miento sus personages; — hace maniobrar á ambos sexos, en diferentes 
edades - penetra rápidamente en los salones de nuestra prosaica «oate»'... • 
dad, donde solo se vé un reflejo sin originalid id de la civiüzaeion eur. \ • 
ropea;— rhace chocar los albores de la pasión en el drama del corazón v 
humano siempre el mismo,, y las manifestaciones dej egoísmo corrup- v ' \ 
tor qut» empaña la inocencia y plagia la corrupción de las clases rica* 
de la Europa; y eon una inocencia admirable, esta niña, que llevan ta 
el velo del ídolo tremendo para contemplar la. vida ansiosa de amor y^ 
de 'felicidad, termina su primer ensayo pisoteando ia mentira y es- , 
carneciendo la corrupción de hombres y mugeres ¿l prostituidas y que 
u por un puñado de tro venden sus caricias y belleza sirviendo a\ 
"juguete. 

Es loable su ensayo, dignó de ser estimulado. Pero si nos es per* 
mitido una observación, un juicio, sobre cosas que esa señorita debe 
comprender ó adiwinar, mejor que nosotros, le diremos humildemente, 
cual es nuestra opinión á este respecto. * 

La NQvela en las sociedades americanas, presenta un grandísimo in/ 
convenieite, especialmente la novela contemporánea. Ese inconve v 
niete es la pequeñez de las almas y pasiones^las pasiones imitadas 
de romances europeos, como lo són los muebles, modas, y costumbres, 
adoptadas ciegamente, sin personalidad, porque la personalidad es 
muy pequeña. — Si hay drama y pasiones en América, es en el pueblo. 
La señorita Ochagavia ha olvidado ese elemento. He ahi porque sus 
personages son frios, aunque las situaciones son dramáticas. 

Querer reproducir á Balzac (no nos referimos á nuestro autor) 
querer aplicar el bistouri que destroza el cadáver del corazón de la 
vieja Europa, ámuestras sociedades infantiles. 

El escepticismo y la indiferencia es un espectáoulo horrible en Eu* 
ropa, pero en América es ridículo. Asi cuando vemos esos ensayos d*_ 
personages parisienses, tomar los axiomas de la corrupción, ostentar 
el desencanto de los jóvenes-viejos ó de los viejos-jóvenes, él respeto 
Humano nos~ímpide una sonrisa, porque*- 1 vemos nnw~ comedia— de 
ateísmo. . , f t , 

Los elementos del drama en el pueblo, están en . 

la lucha de la religión de la edad- media con la filosofía, y mas que to- 
do, fen las aspiraciones de ia inmortal juventud que busca el camino 
de la verdad. 

Hemos tenido ejemplos del amor patrio. La guerra de la Indepen- 
dencia en Colombia y en Chile, presenta mugeres tipos á ese respecto. 
Hemos tenido ejemplos del amor divino, Santa Rosa de Lima, pero 
yo no conozco todavía, personages en América que correspondan & 
la Falange de las heroínas del corazón -como Heloisa. — Si se me dice, 
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que .se «pueden crear, está bien, diría;— lanzaos pues 1 á la peregrina* 
cion y volved con las compañeras de. la Julieta de Shakespeare, de la 
Lucía de Walter-Sc<>tt, de la Margarita de Goethe, de la RacKel de 
Edgát Quinet. 

Las soledades de América, sofedadós solitarias aun. de esos seres 
sublimes, espíritus mediadores entre el cielo y la tierra, cuerpos Jm* 
palpables que perseguimos en el desierto y que se pierden én las rá- 
fagas de las tormentas de verano, como, apariciones fantásticas de esos 
seres que se invocan para llenar una parte délas aspiraciones del alma, 
aun no existen en América.— Buscad esos seres. Detened raya en 
su carrera, inmobilizad un momento -sublime del corazón* y después 
venid, mostradnos nuestras creaciones hijas de vuestra. sangre y vues- 
tra carne, de vuestros sacrificios y tormentos. Dadles vida con vues- 
tra vida, y vivirán. Lo demás es papel y tinta. Escribid con la san- 
gre del alma y todos reconoce remos las aspiraciones de nuestras 
almas. 

La Novela penetrando en los salones de las ciudades de América, 
solo puede dar lugar á la comedia: — penetrando en la historia en el 
foro, en la vida política dW día, presenta elementos de tragedia} pero 
penetrando en el corazón humano tal cual despierta en la jóven 
América, arrastrando el bagage de la edad media en las dilatadas . 
llanuras ó montañas encumbradas, con el recuerdo de la Independen- 
cia y con la aspiración de la religión universal, nos presenta los ele- 
mentos grandiosos del drama americano. 

Tenemos estrofas, fragmentos épicos, idilios inagotables y ríos de 
lágrimas de la escuela acongojada que parece sentada bajo sauces llo- 
rones al bordo de arroyos infatigables de versos lastimosos y de en- 
dechaste ternura. Los écos se han fatigado de repetir dolores y que* 
jidos en todo metro.— La poesía americana ha cubierto el continen- 
te con una capa de hojas secas y "agostadas" en Europa, y que él tiem- 
po soplando pulveriza, Byron desleído por Espronceda, y este á sü 
vez desleído en las aguas del -Magdalena, del Guavas, del Rimac, del 
Mapocho y del Plata, ha sido el colorido empleado, repetido, ensalza, 
do, hasta quedar incolor. 

Byron es el tipo mas sublime-e* ideal de los poetas y de la poesía : 
derna. Era una proyección del mundo antiguo y de la historia, esÉ 
liando en una alma inmortal que se lanzó á la vida á pedirle el se- 
creto de*Ia vida.— Reasumió y condensó toda aspiración, y herido en 
la cima de la gloria que su genio conquistára, se despidÜJ del mundo 
conjos hechos del héroe, con el himno del martirio y con la profecía 
de la libertad y del amor del género humano. — Dudó y combatió la 
duda. El llevaba en la grandiosidad de su alma destrozada la protes- 
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te de Ja afirmación sagrada. Roído como Prometheo, amenazó al vis- 
jo Olimpo, y en los mismos campos de la Grecia escribió con su san- 
gre el último canto del pasado. . . . ) ^ 

Los que siguen la tradición de Byron, sin sus estudios, sjñ^^jy ^^ 
ett&stanoias transitorias é históricas de su vida y de su siglo» rói^ejpg 
vaá *te*croDÍsmo. . ■ 

¿Qué diremos entonces de los que siguen á los imitadores de\Py$0nt 
«**A juicio nuestro, una de las pruebas literarias de nuestro atraso* fué 
la popularidad de que gozó Zorrilla. Este sempiterno metr¡ficadQt,de 
«no de loé Aas bellos idiomas, aturdió uon su ruido, á la juventud 
americana, Olores, colores, piedras, brujos, duendes, cuentos de viajip . 
da una sociedad vieja, idealización de errores y de monstruosidad 
de la patria de la inquisición, tal fué e) fondo y la forma que twjto a$ 
aplaudía Felizmente todo eso pasó y murió por si solo, muerte de. 
inanición. Aunque quedan vestigios de esa orquesta de soudades que 
nos ha atosigado, ya la poesía americana se desprende de las incrus- 
taciones del Escorial y de la Alhambra para iniciarse en el templp de 
la América. . 

A(6t fines, á la Novela le diremos:— cuidado con Balzac, ese sepulta 
raroí lmatómiooj^ttidadG con Punjas, que es Ja charla encantáda^r- 
. prestamos oído á lo que nos viene de la América del Norte, Es#j6 
que se forma la literatura del Nuevo Muudo. - 

El desierto, las razas primitivas, la grap naturaleza, los purita**^ 
la raza de los Washington^ he ahí asuntos que* ocupan á Jsf . 
Yankees^ # 

Pequeñas ciudades, pequeña sociedad, hábitos de educación injej$§r 
¿os, pooa personalidad escepto para los crímenes, abdicación en ideja^ 
opstumbres, débitos sociales, modas, palabras y vestidos, plagio Jfa m .<„ 
pasiones, — no son elementos de porvenir y de dran^ futuro, 

Sí queréis novela, haoedla cómica. Es necesario que la risa.de Yq>\? 
taire aparegca un momento en América para estremecer á las soci$da* 
des inertes que resisten & la filosofía y para sacudir á las creencias 
muertas que se mantienen en pié pprque han faltado dos cosas - el bar- 
retero y la carcajada. ' 

tY si á nosotros, humildes peripatéticos que nos paseamos bajo los 
sques de la Academia, procurando descifrar el universo con el eterno 
*osc$-te ipsumy microcosmo que responde al macrocosmo, nos es per- 
mitido elevar nuestras miradas á los hijos predilectos que apaciento 
Apolo con, les diríamos : 

El Parnaso ha^crecido, hoy «e llama Qordülerft. , 
Las aguas del Pindó que regaban esa miniatura de la belleza de la 
«ierra, hoy sollama Mississipi, Amwm% Plata—El clarín de Galio 
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pe, no amotina á los Griegos y Tróvanos, y hoy su voz ha pasado á las 
locomotivas con su pendón ñámeante que amotina los espacios para 

, tragarse la distancia. El vapor ha ahuy entado las sirenas en los tíos y 
en los mares; La Jibertad »ha sepultado los demonios en sus cátedra* 
les, y. la darisa de los muertos solo se repite en la memoria de los que 

v aun lloran por los castillos y torneos, * . : •■; 

Pero en lugar de la Masa antigua, de la epopeya antigua, en lugar 
de la virgen de SioR^¿¿ln^ 

las Beatrices, se levanta sangrienta aun con las heridas del Gol go ta la 
divinidad de la democracia, en la tierra que conquista para*» rentable-' 
cer los pueblos, regenerar las razas, iluminar las masas y dar espacio y 
patria al alma, universal de la libertad del hcuñbre.-— Y para esa .apo* 
peya, téheis por Campo eLbOntiiiént^, por ^Vitü^^üesir^g Trios, pof 
mbírtfmétitósá ííís Andes y por é*pban¿a Váfigitfh fetuT& qne;A*. 
beís pro&fcirár, por £ue*mo sois profetas, ^6 sois pdéfca^ sfbo g$t¿á 

Ya el manuscrito no basta, ya la ittrpreiíta es fenta, ya nt> tíos lÉU 
«tefeca el tfo^dé una plafca. ia eifectrioi&ad élv*por co*ao la ?áon 
taQa de, Eeóa Cantada, h^ 'deseneatdenaído fei tempestad idel p&r^«|iiD 
movfoniento y la«sptracion ; por un foro y un 'Auditorio OB$fii^r^se»ls* 
Elévese pues vuestro verfo & la altara -de k tribuna 4e4 ?s^gl|> 
XEfc * / . ; /',', V v: 

Penosa y léatamietate la carreta se arrastra >d9ni bUélyés, ea^a pam- 
pa* Se oye un sílvido. Péndon de fuogo ^e^aprolima^ paga, -pasó, 
desaparece. Los que van en al tren al ver esa carreta se preguntan 
¡de que siglo es ese objeto ! Y no hay mafc tiempo. La carreta parece 
enpantanada, y ya no se vé. — Asi se nos antoja debe ser la poesía 
moderna. En las alas del rayo, pasa r sobre los recuerdos; y ya no 
tiene tiempo, sino^para preguntar, ¡ que es ese resto antidiluviano que 
parece plantado en el camino í 

ffl adelante, es pues la voz de mando* que recorre las lineas de todas 
las divisiones de la humanidad moderna. Adelante en industria, en 
comércio, en literatura, en la política, en la ciencia. Y ese adelante, es 
libertad y elevación del alma por abrasar los cielos y la tierra liberta- 
dos de las fantasmas efe la eáacf-íriedia que aún subsisten, de las Cafaén^ 
del despotismo, dé la igñorfcñciá, áVla miseria y dé las pequéftas *pa- 
sióttefe que disminuyen las proporciones dé la pérsOffaliéa&derhorabré. 
Bebémos poblar el espacio y nos concentramos m ml^rkm —debemos 
conquistar ¡el ;tiéi$po y k> malgastamos en rencillas íprebusoeas ¡de 
sangre.— Atrás á todo ese bagaje ée pueblos ¡pequeños. La dimensión 
de las naciones está en el thertnometro de su corazón. — La literatura 
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moderna de la América es ínuy poco audaz. Sus horizontes «js' wil 
mes y inisteriosós. / * * : -7^V«í^>>Í\fvL 

Adonde está el Colon que í©8 encare í ' / :< ?ft&&ffif$$ 

Francisco Bilba^: 



LA RACIONALIDAD. 



I. 



No es el desea de defcir la última palabra, ni de arrogarqos^ 
.pretensiones de victoria en la polémica que hemos sostenido 
contra el Nacional y últimamente con las Debates, el motilo 
que nos impulsa á continuar* á pesar del cansancio ó fastidio 
que se revela en sus artículos. <. r 

Se ha hecho apreciación equivoca de mi principio, y é^ko 
desvanecerla; — he visto tomar interés en la polémica; ellaNee 
de jsuyo de trascendencia vital para estos paises; — veo 
los hechos, la marcha de las cosas, que se encaminan á-.^*ft^ 
borar lo que afirmo; y mas que todo, veo la justicia, el pai*"^^ 
la responsabilidad de Buenos Ayres y de la Confederadla 
prometida ante la América y el mundo, para dejar la pil 
en una cuestión que considero de vida ó de muerte pairar 
bos. 

¿Discutimos acaso una cuestión ociosa, problema réáoto ; 
solución indefinida? — ¿Es acaso una argumentación escola; 
sobre el principio del mundo, sobre la naturáleza de laus per- l 
sonas divinas, desatendiéndo los golpes del Islamismo e$ la 
antigua Bizancio? — No.- — Es la cuestión de todo momento, 
de todo lugar, la cuestión de ayer, de hoy y de mañana, la 
cuestión de la campaña que se despuebla y empobrece, del co- 
mercio que desmiauye, de los partidos antiguos que despier- 
tan sus ódios y levantan sus banderas laceradas; — es la cues^ 
tion de unidad de ley, de personalidad social, de independen- 
cia local, de armonía, de la abolición de la guerra; — es el pro- 
blema déla educación futura, de la colonisacion futura, de la 
autoridad de los gobiernos y de los pueblos* de la personali- 
dad de la patria, en una palabra, porque sin nacionalidad no 
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hay ley, ni garantías, ni porvenir, y si la posibilidad dé tod¿ 
caudillage, de toda anarquía, la pregrinaciw sin fin cu los cir- 
cuios infernales del despotismo pasado y de h tácita anarquía 
del presente. ; . . 

¿Y qué cuestión del dia que no envuelva la cuestión nacio-í 
naí? — ¿De qué problemas se puede ocupar <fe piensa- y el gcM 
biérno que no tengan referencia* que fto supbegan la cuestión 
nacional? — ¿Cuál es la importancia? de lastra política, si no 
se encamina á la política de la naciónalidatl'/ — ¿Cuál es esé 
ideal tan sublime y misterioso que buscáis ó defendéis, que seá 
preferible á la organización de la patria común?— No Id veo,nd 
lo proclamáis, — ignoro si lo poséis; , 

Regularmente, las cuestiones que se teme 4 no se quiere 
abordar, son precisamente las qué es necesario ágkar para <te-f 
minar y preparar los hechos. Fais se que tu as peur ue /b«nr$ 
era la máxima de un antiguó. v ' / 

Las cuestiones que mas repugnan al Nacional y á.tos Bébé+ 
tes, son la cuestión religiosa y la Guestion nacional, t yo pre- 
gunto : ¿hay cuestiones superiores á esas? — Qué supone fes« 
temor y esa" repugnancia? — Supone una falta de coniianzía eé 
la verdad, en la opinión^ en la acción de la palabra; — suptiiw 
un contentamiento incomprehensible 4e la situación presente; 
supone el temor de perder cierta homogeneidad en el paftt&a 
que gobierna; — posponer el triunfo de un partido ai triunfo «fé 
la causa superior á Iqs partidos;*— la deifícalo del presente 
4 espensas del porvenir; — el egoísmo del flro$elitismo ó ééi 
peder del dia, en vez del egoísmo supremo del pposelitrsmcr dn 
la historia y del poder de la idea que vencerá mañana. 

E* por eso que toda grande idea que ha caracterizada las 
épocas históricas, solo ha podido hablar á la humanidad desde 
ej altar del sacrificio* — « Esta es mi sangre, este es mi cuer- 
po, • decia el Salvador del mundo, al instituir el sacramento 
de la. Eucaristía, porque sin el sacrificio del elemento egoísta y 
momentáneo, la. unión, la unidad, la libertad del género hu- 
mano hubieran permanecido relegadas en los libros, en los re** 
cuerdos, en los sueños; pero desde el momento en que la 
palabra es escrita con la sangre del sacrificio de nuestro interés 
del dia, esa palabra se reviste de la vida que no muere.— Jesús 
era judio, era noble, descendía de reyes, podía haber aspirado á 
ser el héroe de su raza, á reconquistar la nacionalidad de las 
hebreos, á reproducir los combates de los Jíachabeos , á ser 
rey, como por sarcasmo le escribieron en ese Í.N. R. J*. Jesús* 
JSazaremiSy Rex Judeorum, pero prefirió la caus* de siempre á 
la causa del dia, te causa humana, á ta causa dé la tecalidad, la 
adoración como rey de la libertad moderna á ta prosterrtaokm 
y preselitiswo de los escribas y fariseos, y Jesús triunfó. 
Del sepulcro, del sacrificio del G&lüe», nació la victoria del 

43 
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ciudadano del mundo. En vez de aparecer en Jerusalem 
cunscríto en desierto, en su provincia, apareció en 1á'^S¿ ^ 
llamada cristiandad. . „ j, v^r^vi 

Si os hacéis soüdariofc'd* la causa de los pueblos, dé lá c¿¿^^ M 
de la opinión, contra la causa de los caudillos, no oÍVideis\| 
responsabilidad que os impone la lógica de la revolución de 4 
os hacéis sostenedores- y declaráis campeones. 

La causa dé los pueblos no está en el aislamiento; —la caí 
de la opinión ó de la voluntad nacional no está en la lócalut 
fragmentada. — Persistir en perpetuar un momento déguerf?!^ 
cuándo la guerra y las cansas han desaparecido, es querer ref?* 
producir esa guerra. Temed por otra parte que la causa qa#í 
tuvisteis tal dia, que el proselilismo que conquistasteis, que ¿(% 
poder que ejercéis, aplicado á reproducir, á resuscitar un 
mentó pasado de la vida política, no se pierda, aplicado á 
pultar el dia magestuoso que aspira á levantaros sobre la üeWS 
de los Argentinos. - % L 

Y entonces, cuando llegue ese dia que se acerca , no digáis 
que los hechos os comprimen, porque bien pudisteis dominar 
los hechos^ — no aleguéis él afraso de los pueblos, porque vi» * 
sotros no quisisteis anticiparos á su marcha, sino ser arraslradáé . | 
por los años y los acontecimientos. Si desaparece el ttem^^V^ 
de los caudillos que envuelve en su manto los despajos,! * 
horror pasado y ciega con su hoz las altas cabezas, lamhÜ 
desaparece el tiempo de los caudillos de secta, de los candil 
de provincia, de los profetas de opinión, de los que preter 
encarnar la inteligencia y la palabra de las multitudes, en 
terminados momentos de la vida. ¿Porqué se perdió la Ré^ _ 
cion de Febrero en Francia? — Por los caudillos de la pfCT^f; 
Y si ha pasado el tiempo de los gigantes como Napoleón t* 
también ha pasado el de los pigmeos como Luis Blanc. 



II. 

El Nacional. 

NI Nacional, á juicio nuestro ha revindicado su título, y á 
donde pueda llegar esta Revista en las Provincias,' les anuncio 
el deseo y la nacionalidad enarbolada hoy dia por ese diario. 

c Cuando se propone á Buenos Aires declarar si aprueba ó 
t no un instrumento que es la obra de otros, se le propone una 
t cosa, á mas de impolítica contra derecho. Vale mejor propo- 
t nerle la convocación de una convención para dar una consti- 
c tucion federal que no es nada por sus disposiciones, sino por 
t^el origen espúreo que tiene. > 
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Esto es avanzar.— Solo queda ahora que el Nacional se haga 
campeón de ese medio, y procure que las palabras se convier- 
tan en hechos. 

« En cuanto á In cuestión de personas cuantos mas avanza 
« el tiempo, mas Haría pue<te presentarse, pues no pudiendo 
« ser reelecto el general Urquiza, Presidente de la Gonfedera- 
t cion, de fácil arreglo es el que deje también de sér Gober- 
t nador del Entre-Ríos, para que quede respetado este otro 
t principio republicano que consignan las constituciones todas 
« en su primera pajina. El territorio de la República no será el 
t patrimonio de un hombre ó de una familia. • 

Nos felicitamos de tal conclusión, y felicitamos al Nacional 

lina 

ITT 

ni. 



por el modo como hemos terminado la polémica. 



Los Debates. 



• 

Nuestra discusión con los Debates ha « dado la vuelta al 
t mundo entero para venir á parar á la linea del Arroyo del 
« Medio, # » 

No nos disgusta que en alas de la polémica, nos elevemos 
sobre todas las fronteras y los tiempos, para considerar de ese 
modo lo que es común á todos los tiempos y lugares. — De 
ese modo, es mas fácil columbrar y apoderarse de la ley de 
las sociedades, sin que los fenómenos y accidentes oscurezcan 
momentáneamente la verdad. 

El diario especifica y limita sus funciones al análisis. La Re- 
vista no desdeña el análisis tamooco. Si la síntesis precide á 
sus escritos, procuramos aplicar esa síntesis á las cuestiones 
de detalle. El diario tampoco debe alejarse de la síntesis. La 
diferencia notable entre ambas formas de publica tion, consiste 
en la atención preferente dada á las grandes lineas y á las 
eueslioues-niadres. Los Debates al decir que el diarismo solo 
« puede vivir, como las plantas, á condición de nutrimos de 
« los jugos de la tierra, » ohida que las plantas necesitan de la 
luz del cielo y de la acción de los fluidos imponderables para 
ser vivificadas. — Asi pues, tanto para la Revista como para 
el Diario, la síntesis y el análisis deben marchar unidos. Que 
el aspecto sintético domine en la revista y el analítico en el 
diario, es una verdad; pero de ahi no se deduce que no pue- 
dan entenderse. Si hai oposición, ó imposibilidad de convenio, 
debe venir de alguna diferencia radical en los principios, en el 
punto de partida, ó en la aplicación de esos principios, y para 
ello la razón tarja ó temprano hará razón. 
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IV. 



Nacionalidad 7 la Conqulata- 

J.08 Debates nos toé á buscar á la India, para fetoi 
articulo anterior sobre la Nacionalidad. Lo segui 
1 a«° P 0 "^ 1,08 faé á «««ar lan lejos? - 
Afirmamos hablando de la actual guerra de la India: 

DA CONQUISTA DEBE DESAPARECER. — Los Debates Sé 

ae esa trase para decirnos^que nuestro sistema político 

es la adoración del hecha. 

r\ll m ü y , eslT } ño habiendo nosotros inculpa 
ueimes ae ta adoración del hecho, por aponerse á Ja 
ración Apiericana y á la unión, de la éepública 
apoyándose en los hechos presentes de desunión, 
poca comunicación, mal-querencia etc., venga á arroiarno* 
inculpac.on, que no hemos merecido, por haber sostenido" 
sostener en todo tiempo el principio de lo que debe 
«Mil derecho y el ideal, sobre lo que es, que es el 
realidad pfesérite. ; " 

Leyendo detenidamente el articulo de los Debates, par** 
«garfa- causa aparentó que motivara semejante inculpación*; 
Demos encontrado. Sostenedores corno el que i ' 
causa de las nacionalidades, los Debates ha creido < 
•liamos los hechos nacionales. Sostener los hechos 1 
no es lo mismo qhe defender los derechos nacionales. 
cnos nacionales puedén ser buenos ó malos. Lqs den 
Clónales no pueden ser sino buenos, 

Pero '«o es esa confesión únicamente la causa por la 
H< f .*« V» adoramos el hecho. Los Debates va mas 
asi debía ser. t La Naóionalidad no es un principios*** 
* hecho que no puede considerarse aisladamente, sin incurrir 
e» |as mas lastimosas aberraciones, confundiendo las formas 
esternas que revisten los hechos transitorios con la esencia 

de tes cosas imperecederas En la nacionalidad que es 

u*a asociación como cualquiera otra. 
La Nacionalidad es un hecho — y como sostengo la causa 
«e las nacionalidades se deduce que sostengo la causa de los 
neeftos. Asi queda explicada, y en ese sentido aceptárnos la 
■«culpación, de adorar el hecho de las nacionalidades. 
I fi *f 808 ft8 ' I" 6 P ara criticarnos ha va sido necesario iden- 
tificar la nacionalidad con un hecho, y con una asociación como 
cualquiera otra. 

Hay asociaciones que podemos llamar de derecho diviao 
y asociaeiones de derecho humano. La familia, el matrimonio, 




Dinitized bv GOQ glg 



— 341 — 

es una asociación de derecho divino* La voluntad y la leí ha- 
mana pueden modificar sus condiciones, pero no puede negar 
pi destruir su esencia. — La patria, la nación es una asocia- 
ción de derecha diyitfoV y si los acc&íteimientos pueden alterar 
sus condiciones y sus formas, ellos no pueden ó mas bien di- 
cho, no deben atacar su esencia,. Las compañías de comercio, 
las asociaciones par$ tantos ftóes como presenta la actividad 
humana, son asociaciones do deseché turna no > que aparecen y 
puede desaparecen sin vjtolar< la naturaleza del hombre. — Ved 
si podéis hacer I9 piismo, con pl matrimonio, con familia, 
con ja patria, >'"-' Identificar pup$ esas asociaciones con toda 
compañía, es deconqcer los fundamento* de la naturaleza de 
las posas. 

Asi, el matrimonio es un principió .'qtié. pqrifiéa r ó extingue 
el eoncubinage que es el hecho. La familia ts on principio qqe 
sanciona y regularisa las relaciones de padreé y de hijos, pelr* 
petuando los vínculos de la ¿trote qtié és «1 kéctió. La patriáv fe 
nacionalidad es un pf incip%o qtre santifica y eleva la unió» de 
la tribu 6 la aglomeración de las hordas en la tierra y qu^.és 
el hecho. — Tales la diferenda^Lá/fíaéíottalidad es mi:híe^o 
como existencia, como también lo es fa religión y Ta libetíad 
donde existan; pero es un principió, \ en cuanto al der^icho dé 
conservar y desarrollar la vida naciohal. Principio és leí é$ty 
humanidad como es leí el mairimohio y la familia. Lttego M¿ 
Nacionalidad es un principio. Identificar los vjoculós sublimes 
que nos ligan á la patria con los otte nos ligan á cualquier; 
asociación, es desconocer la leí fundamental dé tas nacioneé. 

La Nacionalidad es la personalidad de los grupos humanas 
derramados sobre la superficie de la tierra. Mostredme na 
hombre sin nacionalidad, — yo mostrará un hombre sin Dios» 
Ved los cambios, las invasiones, las conquistas, las nacionali- 
dades suprimidas ú oprimidas — y en toda parte y en todo 
tiempo, vereis lei/antarse la oacioa^ad reconquistada d ana 
nueva que brota de la tierra como germen sembrado por el 
labrador divino, — La Nacionalidad es lei, es principio, es 
amor y es deber. — Hombres sin nacionalidad . en este mundo, 
son apariciones flotantes de egoísmo, 6 condoltierís de todo 
poder. No se puede servir t aUAswbre sin hacer bien á lo» 
hombres; no se puede servir *á la huj&anidad sin hacer bien á 
lo que constituye la personalidad en la majestuosa división do 
sus trabajos para la elaboración deíglofeo* y <|ue es la pausa 
de las nacionalidades* Si vemos á un hombre, á un hermano, 
que pierde á prostituye su personalidad, Éos empeñamos ea 
restituir d fortificar la fuerza, y el principio de su dignidad y de 
su iberia* Con cuanto mas razón, cuando vemos á una nacfón 
páuu estado, ó provincia, que mutilan su personalidad na- 
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cional por sepaarse, aislarse, no debemos volverle á la 
deracion del principio de su elevación y de su fuerza? 

Los Debates me dice que no t veo en la guara de la Iñ 
« sino el hecho material dé la conquista (le la autonon 
Ioé pueblos.^ i 

¡ No es nada ! 

€ Lá Revista no vé que la conquista de la India es lá ; 
4 quista de la civilización sobre los pueblos esclavizados, 
« tiranos mas bárbaros que sus pueblos hacían degollar, 
% y flagelar por millares de millares. » 

Contestación. 

M Los Debates no vé que la conquista de Bueqps Ayres 
conquista de la civilisacion sobre los pueblos esclavizados (<f 
ca de Rosas) que tiranos mas barbaros que sus pueblos ha 
degollar, tobar y flagellar por millares. 

¿Qué se diría de tal argumento para autorizar en aquel \\f 
po la conquista de Buenos Ayres? 

Es elmismo- argumento que emplearon los despolasjdo Ká^ 
ropa para repartirse la Polonia y para invadir la 
cuando Jos jacobinos alzaron al mundo con sus cruelda 

Napoleón decía : La España es el Africa en Europa, 
qbislemosla. Pal^fóx respondió : Guerra á cuchillo. Est 
con Palafox. 

Napoleón decía para justificar la conquista de la Rusia \ 
la conquista de la civilización. El incendio de Moscou JL 
rojo á Santa-Helena. Estamos por el incendio de Mosco* 

Hacer la guerra no es conquistar. Se puede combatir ti* 
6 pueblos tiranos y tiranizados, como por ejemplo el Para| 
pero conquistarlos es asesinarlos en la esencia de la vida; 
es el honor nacional. Y la inviolabilidad nacional, es cottío lá 
inviolabilidad del domicilio y del honor. Guerra á López, es 
civilización. Conquista del Paraguay es injusticia. No se con- 
funda pues esa causa con la causa de hordas de ladrones. . 

Qué dirian los Debates, si la India, pudiendo elevar su voz 
hasta nosotros, nos dijera : Es necesario conquistar la Eu- 
ropa. El cadalso es permanente, las proscripciones no se aca- 
ban. Gimen en el llanto sobre hecatombes humanas la Polo- 
nia, la Hungría, la Italia. Hay soberanos que son adorados 
como dioses, millones de hombres viven en la miseria y las 
tinieblas. La libertad ha sucumbido, conquistemos la Europa. 
— La autonomía de la Europa- es la « autonomía de la barba- 
rie, de la esclavitud y tiranía. » 

¿No tenemos al Paraguay á nuestra vista? Es la India en 
América. — ¿Y se atrevería los Debates, según su propia doc» 
trina á autorizar 6 proclamar la conquista del Paraguay? 
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Combatir el despotismo, no es conquistar, porque esto seria 
substituir un despotismo por olro y mucho peor, porque la con- 
quista mancilla el honor de los pueblos. 

Combatir la pena de muerte, no es autorizar el asesinato, 
sino consagrar la inviolabilidad de la vida humana. 

Las conquistas de la civilización, no son conquistas de vio- 
lencia, son invasiones del derecho y de la luz» — Ved la rege- 
neracion de la Turquía y del Ejipto! - 

Sentimos mucho ver adoptar á nuestro amigo, los princi- 
pios de la escuela doctrinaria, que consisten en la adoración 
del éxito. Guizot y su escuela han sido funestos al viejo y 
nuevo mundo. 

« La Revista no ha visto que la causa de los hijos de Brah- 
« ma, no es sino la causa de los hijos del Sol, que acaudillados 
« por Tupau Amare fué vencido en el Cuzco, la Roma del im- 
« perio de lo& Incas como Delhi lo es del lndostan. • 

¿Ignora los Debates que la mayoría de los habitantes ciuda- 
danos de Colombia, Perú y Bolivia, son hijos de la tierra y de 
las razas primitivas de la América? ¿Ignora que la independen- 
cia les abrió las puertas de la ciudad y que en el Perú y Boli- 
via, esa raza de los Incas, es la que gobierna, la que ha dado 
los hombres que han gobernado y que gobiernan! — Gamarra, 
Santa-Cruz, Castilla y tantos otros que han ocupado y ocupan 
los primeros lugares; los ejércitos que han conquistado la li- 
bertad de los esclavos y abolido la mita ó capitación que exis- 
tia desde el tiempo de la conquisté, son Indios. Esos paises 
son los mas poblados y la República Argentina es la mas des- 
poblada por haber extirpado á sus antiguos habitantes. Hay un 
lugar en este pais que se llama Matanza. Ese nombre y ese lugar 
simbolizan la ley de la conquista.— Matanza ha sido el pendón. 
Muerte hicisteis y cosecháis barbarie. 

¿Son palabras al aire, ó tan solo una figura de retórica lo 
que dicen estos versos que debéis conocer : 

(( Se conmueven del Inca las tumbas 
(( Y en sus huesos revive el ardor, 
« Lo que vé renovando á sus hijos 
« D la. patria*] antiguo.esplendor! " 

(ílimno nacional Argentino.) 

Y estos otros : 

« Del silencio profundo en que habitan, 
« Esos manes ilustres, cid . . . ~» . 



« De Lautaro Colocólo y Reugo 
« Reanimad el antiguo valor. . . 

(Rimno nacional de Chile.) 
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Había pues en el alma de la independencia la nación <íte ía 
solidaridad de las razas, la fusión de todos los hijos del ifoismcf 
suelo, la identidad de derecho para fundar la autonon&ia de la 
nacionalidad Americana. 

La aplicación que hacéis de la necesidad de la conquista rá- 
yela quizá* á pesar vuestro* el fondo despótico del partido uni- 
tario, que so pretexto de civilización, pretendió imponer una 
despótica unidad de régimen á toda la República. Y hé ahí 
coífíú se^esplica vuestra simpatía por esos poderes que violan la 
autonomía fíe los pueblos pára sojuzgarlos á nombre de fa eivi« 
Hzaciótn 

Es el mismo argumento de la salud pública, proclamado por* 
los demagogos y tiraoos para dospotizar á sus anchas encu- 
biertos con la mascara de'la legalidad. 

<l PÍO HAY REHECHO CONTRA. EL DERECHO. > (BoSSUeU) 

Civilización *e& el desarrollo <teí derecho* Conquista es la de- 
saparición del derecho fundamental de las naciones. Conquista 
cHHteadóra es lo mfenío que ? decir : despotismo libertador. 

t Sí mañana se subleva la Aratícania para reconquistar ef 
t suelo ocupado por Jos Chicos, estamos por lo» Arauca- 

« BOS* # 

)Hp : había uécesidad de o$a consecuencia que se aduce eoi* 
tra nuestros principios. Arauco es independiente. Está como 
en tiempo de Ercilía 

, ( Que no fci &\¿6 por rey jnfríás regilo 
«Ni á ex^rangero dominio sometido. n 

Cuando en Chile ha habido proposiciones de exterminio do 
esa raza gloriosa, nosotros las hemos combatido. Y en cuanto 
al suelo ocupado, los Chilenos se consideran hermaoos de 14$ 
Araucanos* y tardo ó temprano estos formarán parte de la Re- 
pública. Nosotros somos bijos del mismo suelo. La mayoría 
del pueblo chileno desciende del crusamienlo de ambas ra- 
zas. 

c La conquista de la América de que somos los herederos 
c 'desmiente esa teoría absoluta (que toda conquista desapare- 
t ce) qUe no se funda en ningún precedente histórico. » 

Contestación : 

1° No somos herederos de la conquista. Somos herederos 
de la independencia que acabó con la conquista. 

2<> El derecho no necesita de precedentes históricos. 

Aun suponiendo que los necesitase, —¿que mas precedentes 
históricos qne las nacionalidades que reconquistaron so inde 
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pendencia contra la dominación de Roma; — U independencia 
de la España contra las Arabes; la independencia de la Grecia 
contra los Otomanos? /•■/' 

Decid á los Polacos que la conquista de su patria no debe 
desaparecer, á* los Húngaros, á los Italianos, que esperen un 
antecedente histórico para^cabar eon la conquista! 

Después de proclamada la República en 1848, ¿cuál fué él 
acontecimiento inmenso que agitó á los Slayos, Croatos , Ita- 
lianos y Polacos? — La causa de la nacionalidad, la autonomía, 
de los pueblos, la abolición de la conquista Esa causa no ha 
muerto, vive,, y la varemos levantarse para fundar un precedente 
histórico que los Debates no osara renegar. 

Toda raza humana es de derecho divino y tiene derecho á la 
autonomía, á la personalidad, á la nacionalidad para dezarrollar 
los instintos y las faces variadas de la idea humana, que sus 
peculiaridades características consagran. Si los derechos lo* 
cales y provinciales deben ser respetados y tomados en consi- 
deración en la organización de una nación, con cuanta mas 
razón, la fisonomía, el genio, el carácter, la originalidad de las 
razas, que en su sublime variedad forman la sinfonía universal 
de Ios-elementos humanos! La desaparición de una raza, la vio- 
lación de la autonomía, la conquista, la extirpación de un pue- 
blo, son atentados salvages, nivelación de bandidos, blasfemia 
de ladrones que pretenden corregir la obra divina imponiendo 
la dominación de otra rafca para, explotación vergonzosa. 

No.— La civilización no es la razón de la fuerza, es la fuerza 
de la razón. — La conquista que invoca civilización como pre- 
texto, es una mentira doctrinaria. Si la civilización no es el 
respete y el desarrollo del derecho universal de todo hombre 
toda pueblo, es un sofisma de asesinos. 

V. 

La acción y la frase* 

Hemos seguido á nuestro amigo el señor Milre en la excur- 
sión á que nos había conducido hasta llegar á la cumbve de la 
montaña sagrada. Desde esa altura ha arrojado su bendición- 
á la conquista, y en vez de los anchos horizontes que prometió 
revelarnos, solo ha estendido el manto brillante de su palabra 
para cubrir la fosa del pasado y mecernos con la música de 
sus frases, en la inmobilidad de un optimismo fatáiisla. 

Nosotros lo invitamos á asentar nuestras tiendas sobre el 
pedestal del derecho; y desde las alturas fie ese Thabor. inmor- 
tal de la transfiguración del hombre, contemplemos el deber, 
que el tiempo y la América reclaman. 

La palaira-acoim es muy diferente de la palabra-frase. 

44 
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¿De qué sirve terminar, invocando y protestando nacionalidad» 
con los lábios, si los actos de la política que dirijis ó de que 
os hacéis solidarios, U contradicen, la impiden, la prostergan? 

Cansados estamos del abuso que se ha hecho de la palabra- 
frase. 

La palabra-frase de Rosas era federación,— .y bien sabéis de 
que especie. — La palubra-fmse de los unitarios es civiliza- 
ción* y ya sabemos, que bajo esa palabra sé ba encubierto y 
sanctifiéado la violencia, la conquista, y lodo bajo pretexto de 
civilización .^-La palabra frase de los retrógrados es órden, — y 
ya sabemos que ese órden es identificado con facultades extra- 
ordinarias y con el silencio de la libertad. % 

Ahora Ja nacionalidad invocada en las palabras y desmentida 
en los actos, — se confícrte en otra palabra- frase i para legiti- 
mar el statu quo y hacer mas profunda la separación. 
- t Queremos que la nacionalidad tea obra de los puebfos, * 
(dice los Defecto). 

Eso es lo que hem^& pedido. - ...... 

« Que sean los pueblas lo que se entiendan. * 

No hemos dicho otrá cosa.' 

. t . Que impere en todas las provincias el gobierno de la opi- 
t nion pública que impera en Buenos Aires? 
¿Quién [ó niega? . : 

t Mas tarde ó temprano éste principio ha de predominar, 
t pórque está encarnado m m pueblo y tiene por objeto la re» 
« dencion de los pueblos. » 

/Redimir pueblos? 
V Están redimidos. El mismo Debates lo ha afirmado. — ¿Y de 
que modo se haria esa redempcron? 

¿La guerra ó la convocación nacional? 

¿O volvemos á los ensayos unitarios del a&o 26 y á la revo- 
lución del genera! Lavalle? 

¿O será por el hecho solo del ejemplo de Dueños Aires? — 
Ya hemos demostrado que la política Je Buenos Aires no es el 
ideal, y en cuanto á progreso relativo, seguridad de la campaña, 
respeto internacional, la ventaja y el ejemplo están de parte de 
las provincias. 

t Solo se oponen á su triunfo definitivo entidades personales, 
« que en vano procuran identificarse con la causa d$ los pue- 
t blos de cuya aptitud para organizarse son una negación 
f viva y permanente. » 

Esas. entidades según el Nacional y los Debqtes eran una, el 
general Urquiza. ¿Hay otras hoy? Esa entidad no es el {mico 
obstáculo. Lo habéis reconocido. La aptitud de los pueWo$ 
para organizarse, la habéis afirmado vosotros mismos. * 
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« I o La nacionalidad está en sus Termopilas: y el caudillaje 
t sojuzga á Buenos Aires por la fuerza, g por las combinaeio- 
« nes diplomáticas, ó por el sofisma; 2 o ó el ejer^ph d* Bm- 
c no* Aires imitado per el resto de la ncicion^ dá ppr resultado 
t la sólida organización de un pueblo levantado, á la altura 
t que le corresponde. » 

i* La nacionalidad no «stá en sus Termópüas. 

¿Adonde Fas falanges que Ja amagan? 

Esa frase es olra reminiscencia del sitio. 

Es otro grito : Aníbal ad portas !--No. 

La nacionalidad está entre el Capitolio y la roca Tarpcya,— , 
entre la unión del abismo. . . . ; . 

No hay caudillage que. amenace sojuzgar á Buenos Aires, 
cuando no sojuzga á las provincias; no hay sofisma ni combi- 
naciones que pretendan introducir ei^aballo dé madera en Ja 
ciudad. ¿Cuál seria el Ulises de esa empresa?— Jío hay Troya. 

2 o O el ejemplo de Buenos Aires-imitado, &a... .. Pero ya 
ese ejemplo, sí ha sido ejemplo, existe; — la organización libre 
y sin caudillos es un hecho, una vérdad. y. siempre la división- 
subsiste, y la separación aumenta. 

De todo eso se dedure que la argumentación de los Debates 
á favor de la nacionalidad — viene a ser ana consignación de lo 
que existe, una palabra-frase, que solo 6irvc en el fondo para 
perpetuar el staíu quo. 

Siempre encuentro el mismo resultado.— No< se propone un 
espediente. 

¿Es tal la imposibilidad ó la esterilidad de medios para veri- 
ftear la unión? 

- ¿Debemos jsjuzar los brazos en espectaiiva de un desenlace de 
Hito?— Se espera algún mesias anunciado? T t -¿Nada rilge, no 
hay ningún peligro en el mismo seno del Estado, no hay 
oidos para escuchar el coro que aumenta de las voces t9e los 
Argentinos Bonaerenses que claman por l& iniciativa de lá mar» 
cha?— ¿No hay üJ^S para ver la marea creciente, el alma nacio- 
nal que se despierta y que puede organizar una oposición gran- 
diosa que os tiara desaparecer entre los pliegues del manto de 
la grande patria? 

Hasta hoy, ese ejemplo de vuestro política que preconizáis 
sin fin, es un ejemplo provincial. Y coü¡u> ejemplo provincial, 
decidme, ¿qué podéis presentar á la imitaron de las provincias? 
—Tengo derecho pues para deciros, apoyado en vuestros he* 
chos, (no en vuestras palabras), que no presentáis ejemplo, ni 
espíritu de organización nacional. * 

Y esto es lo que debíais presentar, adelantándoos á la vida 
del día al di». 

Tenéis cámaras, cuales son sus proyectos, cual la iniciativa 
que proponen ? — Mudas están á este respecto. O convocaciou 
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nacional, ó discusión de la constitución federal, d proposición 
cualquiera — ¿qué han - beche?«— Tenéis un peder ejecutivo. — 
Cuál ha sido la iniciación?,— Tenéis prensa? — Cuál ha sido su 
palabra?— Tenéis el derecho de asociación, de petición, que ha- 
béis pedido?— ' ; 

Solo he oido:— caudillo— Urquiza — el sitio. 

Permaneced en esa vía y esterilizareis vuestra krtelijeneia en 
la contemplacion.de las trincheras, vuestra memoria en la re- 
petición de un pasado sin vida, y vuestra voluntad en abrir un 
foso sepulcral en el Arroyo del Medio. 

Y vive Dios, que no es ese el porvenir, no es ese el deber de 
la política, no.£s ese el modo de preparar los ánimos y de ar- 
rojar los cimientos de la nacionalidad. • ■ • 



La historia nos presenta dos faces en el gran movimiento de 
los pueblos. Se vé núcleos primitivos, ciudades qué condensan 
la materia humana en su estado fluido ó aeriforme, como esos 
-puntos luminosos del espacio que atraen la materia nebulosa 
para formar un sistema planetario. 

Otras veces la materia humana, es decir las hordas, las ra* 
zas compactas, como masas occeá nicas se precipitan sobre la 
tierra, como las aguas de un diluvio de sangre* 

En el primer caso, la ciudad disciplina lentamente á Jas 
hordas. La centralización irradia como un sol. Es el ejemplo 
de Roma. , ■. ■ - r 

En el segundo, las masas fluidas derriban las murallas, ¡n- 
nundan los campos y ciudades, como un abono á veces, como 
devastación las mas. 

La ciudad es el espíritu de una nacionalidad en el estado 
concreto. 

La horda es ese mismo espíritu sin conciencia y en el estado 
continuo. 
La ciuckrd es individuación. 
La horda es comunismo. 

La ley universal es individuación. La creación es una indivi- 
duación indefinida de seré*, arrancada á la comunidad de loa 
elementos. 

En todo ser encontrareis los mismos elementos físicos y quí- 
micos fundamentales. El sábio químico Dumas, defioia el hom- 
bre: c aire condensado. » 

La individuación es pues la ley de que aparece ejn la creación. 

La individuación produce Jas individualidades, asi como las 
cstátuas se arrancan de 1 la montaña. La individuación es el 
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derecho. Pero tas individualidades «o pueden permanecer aisla* 
das, porque seria' el caos primitivo bajo la forma de anarquía, 
Un principio común las liga, las mueve, las coaduce al fin de 
fa armonía, cuya base es la asociación. 

La segunda ley coexistente á la primera es pues la asocia- 
do». La asociación es el deber. 

Péro en la asociación hay dos faces. 

Ifeiá que coniste en unir sacrificando la individuación ó el 
derecho de las iffdividualidades y que forme la base del- siste- 
ma unitario. 

Otra que consagrando los elementos necesarios de la vida 
individual, los armonisa en la gerarquia de sus atribuciones y 
funciones y es la base del Sistema de la libertad para todos, y 
para el todo. 

En la individuación también hay dos faces. 

Una, que pulveriza, separa, fragmenta, aisla y coloca en 
adtilud soberana las funciones de la individualidad indivisible ; 
Es la base del sistema federal. 

Otra, que uniendo esos elementos é individualidades {o«, aglo- 
mera y compactisa como una masa fluida, sin organización 
, personal, y es la base-del comunismo de los bárbaros; 

La Grecia^presentó el ejemplo dfc la individuación por gru- 
pos en el seno de la raza Helénica 

Roma presentó el «ejemplo de la capitalización unitaria del 
mundo conocido. # 

La invasión de los bárbaros presentó el ejemplo del comunis- 
mo fluido que devoró las asociaciones arraigadas. 

En todos esos ejemplos se vé que la Grecia se pierde por el 
exceso de la individuación, — Roma por el exceso de la:cap¡- 
talizacion, y la invasión debió terminar, como debe terminar 
todo caos, volviendo á reproducir las individuaciones naciona- 
les por razas á despecho de los territorios y tradiciones «MSioma. 

La República argentina ha reproducido todas esas faces: 
I o exceso de centralizado^ que produce la reventazón de la 
protesta provincial; 2° exceso dé federalismo en su mala acep- 
ción, que produce la anarquía; 3° Invasión de la barbarie que 
se concreta y personifica en Buenos Aires, lomando á la fede- v 
ración su nombre y al régimen unitario su realidad despótica. 

Tal es ese pasado. > >^ 

Son tres momentos que «e ehoean. . 

Aislados, son el error * , 

Armonizados, la verdad. 

Aplicando lo anterior á la República Argentina, hé aquí lo 
que se vé. 

La antigua capital, centro del despotismo unitario, y; del fe- 
deral por el terror, consejya en sus. hábitos, creencias, tradi- 
ciones, la pretensión de dominio. 
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/; Si se pregunta á un hombre de Buenos Aires : Cuál es vues- 
tra nación? — ¿qué contestará? 

Y esa imposibilidad de responder, es la imposibilidad de la 
situación presente. 

Contad vuestros votos en Ja ciudad y campaña de Buenos 
Ayres, compulsad la opinión de loe hombres de la independen- 
cia, testimonios vivos del pensamiento nacional; — preguntad á 
los ¿xtrangeros-residenles, á los gobiernos de. todos lo^ pue- 
blos; — escuchad la voz de los corazones argentinos* y veréis 
una desaprobación de vuestra política. —Explotáis un momento 
ya pasado; — perpetuáis el alarma del sitio para sofocar el alar* 
ma del presente; — queréis inmobihzar las necesidades provin- 
ciales de aquel tiempo, á despecho de las necesidades del dia 
en que vivimos : Tremendo anachronismo! 

No me digáis que tenéis que salvar instituciones provinciales, 
cuando todas están salvadas y cuando debemos salvar la indivi- 
sibilidad nacional. No me habléis de caudillos que os amena- 
z#n, porque ya nadie os amenaza, sino el caudillage de las pa- 
siones. No se trata de salvar la nacionalidad con palabras y 
promesas, sino con hechos. Se trata de hacer cesar un escán- 
dalo, de reincorporar la nación, de tranquilizar el presente, de 
alejar la guerra, de conquistar la iniciativa republicana, inicia- 
tiva que perdéis y quien sabe si para siempre; — se trata de 
evitar vuestfra desmembración definitiva, — de evitar pretextos de 
revolución en Buenos Aires, y mas que todo de arraigar la 
libertad en la nacionalidad, porque de otro -modo es una en- 
tidad sin cuerpo, palabra sin realidad; se trata de vuestro honor 
cpmo organizadores, de la tradición comprometida y de vuestro 
porvenir que se entiniebla; — de vuestra responsabilidad como 
ciudadanos y como pueblo; de vuestro nombre argentino que no 
podéis arrogaros; de vuestra patria mutilada y de la regeneración 
paralisada en las trincheras. ¿Serán de ningún peso el respeto 
ante el mundo, el honor del nombre de República, el aumento 
de economía y de riqueza? — ¿Lo será las consideraciones dje 
una nueva era de fraternidad para 14 pueblos lastimados, el 
interés agrícola y comercial, la paz interior. Ja seguridad de la 
frontera, las garantías al gran comercio y á las especulaciones 
europeas, la influencia diplomática, el espectáculo de una nue- 
vp vida y de una nueva educación? Totlo eso es la política de 
la Nacionalidad y no es la política del provincialismo. Tal es 
la necesidad, .el' interés, el honor y -el deber de la iniciativa 
que reclamo. — Temed que un dia, una nueva política, ó un 
acontecimiento inevitable os diga con el acento de la fatalidad: 
YA ES TARDE! — Y entonces os acordareis de vuestro ami- 
go que ha deseado veros iniciando la política grandiosa de ta 
Nacionalidad. 



Francisco Bilbao. 
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PROVECTO DE REFORMA ADÍIISTMTIVi 

La reforma administrativa debe téner por fin y por resul* 
lado: 

1° Organizar, clasificar y coordinar las funciones de moáó 
que se satisfagan las exigencias dé los servicios y los intereses 
del pais; 

^ Introducir en el seno de la administración el elementó 
del progreso y la unidad de acción pronta y regular; 

5 o Simplificar sus rodages de modo que se facilite su marcljgt 
y se establezca el orden y economía mas severos en todos sus 
ramos; 

4 o Rodear el nombramiento y el ascenso de los empleados 
con todas las garantías de aptitud, celo y moralidad; 

5 o Suprimirlas sinecuras, las acumulaciones onerosas, y re- 
ducir el número de empleados cuidando de mejorar su suerte; 

6° Elevar la administración á la altura de su misión prepa- 
rando y favoreciendo la instrucción dé sus agentes; 

7° Rodearlos de una consideración legitima, consagrar sus 
derechos y deberes y ponerlos al abrigo de toda arbitrariedad, 
garantizando la independencia como ciudadanos; 
• 8° Asegurar su porvenir, así como el de sus familias, en cam- 
bio de sus servicios. 

Partiendo de estas premisas, la reforma administrativa abra- 
za el personal, ^ te enseflanza, — la clasificación de las atrt- 
ciones y la organización interior de los diversos departamen- 
tos, — la constitución de una junta central destinada á ilustrar 
la administración, á preservar la unidad y á preparar los pro- 
yectos destinados á ser presentados á la legislatura. . 

45 
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Para oste efecto se establecerá cerca de una de las universi- 
dades del Estado una facultad especial de las ciencias, adminis- 
trativas. 

La ley determinará las funciones por las cuales exijirá el di- 
ploma de la facultad. Ella determinará igualmente los exámenes 
y tes pruebas que sufrirán para el ascenso en ciertas funcio^ 
nes. 9 

Independientemente de la facuUad universitaria, se darán 
ciertos cursos especiales para los empleados y los estacionarios 
en la ciudad en que reside el góbierno. 

La residencia debe ser organizada de manera que equivalga 
á una verdadera escuela de aplicación á las cuales los estacio- 
narios deben especialmente dedicarse, ?sí como los trabajos 
que les toquen, 

III. 

La división de los ministerios, la repartición de los diversos 
ramos ;de administración y las atribuciones especiales de cada 
ramo, la clasificación y él número de los funcionarios y em- 
picados, deben ser determinados/ por la ley. 

No hay tugar de aumentar ó de disminuir el número de de- 
partamentos ministeriales; pero contiene modificar bajo algunos 
aspectos sus atribuciones de manera de juntar en uno de los, 
ministerios el copjunto.de las atribuciones que tienden mas es- 
cialmente á la >mejora ide.la suerte» de los obreros, bajo la triple 
relación ^física, moral é intelectual. 

1 Este' (ministerio'. íuacionará en esta hipótesis, co*i el título de 
ministerio ?>del progreso ói de los trabajadores. 

Sor su especialidad y por la naturaleza de las atribusidaes 
dfr que está investido, el ministerio del interior, debe >poder 
funcionar como ministerio del progreso. 

Su organización Bajo este punto de vista debería abrwr : 

La instrucción pública; 

La industria en sus relaciones con los intereses de los tra-. 
bajadores: 

La agricultura; . * 

>Los = establecimientos de benefieenoia; 
fÁ servicio do sanidad; 
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La estadística general. * 
Podría conservar sus atribuciones actuales oq lo que con- 
cierne á la administración provincial, y comunal y las bellas* 
artes como anexas á la instrucción pública. 

La división de la milicia y fle la guardia cívica seria de 
vuelta al ministerio de la guerra : la sección de • la división de 
la industria que abraza especialmente los procedimientos in- 
dustriales, los privilegios de invención y las* relaciones para'es- 
tablecer con el esterior, seria encargado al ministerio de rela- 
ciones exteriores, pues que tiene al eoroercio en sus .atribu- 
ciones. 

Estas mutaciones compensarían el sobre-cargo de alftbucio* 
nes que resultará de la agregación al departamento del interior 
de la administración de los establecimientos de beneficencia. 

Cada ministerio seria subdivididp en cierto número de direc* 
cienes. ■ , 

A cada ministerio se agregaría una comisión de progreso ó 
de perfeccionamiento que se encargaría de estudiar y 4e propo- 
nerla! ministro todas las mejoras, las implicaciones y las jecoiio 
mias susceptibles de ser introducidas en los diversos rapaos del 
servicio. 

El mecanismo de la administración será modificado, swnpHfi- 
eadof se suprimirá* todo rod age» inútil. 

Se abreviará los circuitos, se disminuirá en lo posible, las 
notas, los avises escritete, las correspondencias, instituyendo con- 
ferencias regulares' en r las que se despacharía los asuntos «que 
reclaman el concurso de muchos. 

Los géfes de« servicio,» tes diremores responsables^ en sms»es- 
feras respectivas, estarán encargados de 4odos \o& idetááles fle 
átímioistracion propiamente diebo. 

Los ministros se ceñirán á las direceío&est£uperioces de Aes 
asuntos de su departamento, 

Todos los negocios dé cierta importancia, las. proposiciones 
parar sambterá ; 4aseátaa<ra$, -serán ' prisieraniente iTdiseitidas y 
acórdádas en ctoáqo^^dá rtlteiS» 0«. , 

■ . ' • f : .iy. , i .. . , t , 
La bíienm prop^apion jk las Jpye& sxije la creación de ^ma 
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DEL ESPÍRITU FILOSÓFICO EN EL PERÚ/ 

El beñoB Mariatbgui. 



El presente se inspira del pasado; de allí la nécesidad de la his- 
toria. Los últirti o* concordatos celebrados con Roma, el uno por Bo- 
livia y «el otro por el Austria, hacían; pues, necesaria para la ins. 
truoeion de los pueblos celosos dé sus*pre rogativas, una historia sobre 
1»' materia j la che los concordatos anteriores. La época presente muy 
desdeñosa, á lo menosí en Europa, de todo aquello que se refiere ai 
poder temporal de Rom» y al derecho canónico, que ella considera 
ya tan solo como antiguallas, sino muertas, caídas por lo menos en de* 
suso, se ha despertado súbitamente de su inercia. Los concordatos de 
Bolivia y de Austria fueron acogidos por ella con estupor y le revela- 
ron, siempre vivaz, un poder de ambición mundana, <jue habia creído 
no debía pertenecer ya sino* ai estudio y á los recuerdos de la edad 
iiiédta. 

Fué, pues, necesario aceitar W hechos consumados, y entonces se 
apeló á los libros para apreciar debidamente la cuestión; se consultó 
lfs bibliotecas, que se encontraron la mayor parte de las veces insufi- 
cientes, y se concluyó por écha*r dé menos que la cuestión de los con- 
cordatos no hubiese sido debatida en un trabajo sério, por un hombre 
inteligente.. El señor Mariátegui, cediendo á las necesidades del pre- 
sente, áf las Solicitaciones de sus amigos y al deseo de evitar á su país 
una gran falta, consintió entonces en encargarse de la historia de los 
concordatos: este es el trabajo que nosotros tenemos hoy el honor 
de presentar al público. 

Al leerla, se admira la inmensa variedad de conocimientos que ha 
sido necesario, para consultar en su fuente y en sus diferentes idiomas, 
todos los autores qúe han tratado por incidencia de la cuestión. His- 
toriadores y filósofos españoles, italianos, ingleses y ' franceses, cro- 
nistas* latinos de la edad media, han sido hojeados é interrogados por 
él en su lengua prbpria, y aún hoy algunos historiadores y algunof 
monges cronistas, Cuyo nombre ha sido él el primero en revelarnos. 
Solo después dé haber compulsado muchos centenares de volúmenes, 
se ha puesto por fin á la obra, armado de toda especie de pruebas, con 
el espíritu lleno de su objeto, ooo la paciencia proverbial y la imparcia- 
lidad de uno de aquellos benedictinos de otro tiempo, para quienes el 
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inundo estaba encerrado dentro de su celda, donde á 1a luz de una lámi 
'para, se elaboraban en el silencio esos audaces trabajos del pensamien- 
to, que han conservado y elevado tatitos monumentos á las letras. 

En sm Historia de los Concordatos, el señor Mariátegni tiene por ob¿ 
jeto el estudio del Pipado, considerado en él ejercicio de su poder so- 
berano, su origen y sus desarrollos sucesivos, en sus relaciones con los 
Beyes y Príncipes católicos, con los cuales trátate, reclamando 
tímidas concesiones primitivameete, é imponiendo mas tarde sus condi* 
ciones, con ayuda de los rayos de la iglesia, luego que se creyó con la 
fuerza necesaria; . 

La historia dé los concordatos hó es pues baje el punta de viste de 
la verdad* y del venerable jurisconsulto, sino la historia filosofea del 
engrandecimiento material del Papado, a la sombra del espiritual. Está 
historia suministra un texto inmenso al espíritu de examén, revelándole 
los principios sobre los cuales reposa el poder temporal de los Papas, 
y la influencia abusiva de este poder sobre los pueblos que le están so- 
metidos espiritual mente. 

Dirigiendo el *eñor Mariátegui sus concienzudas investigaciones h¿¡* 
eia el principio del Papado, nos lo presenta en su origen; santo y divino 
por su misión celeste ; y conduciéndonos en seguida á través de diez y 
ocho siglos al estudio de su fin, nos prueba hasta la evidencia, que se- 
mejantes premisas no podían tener tal conclusión, que el principio, con- 
dena la consecuencia. 

En efecto, ¿qué termino han tenido los esfuerzos dé tatitos siglos dé 
catolicismo'? una soberanía temporal que reemplaza la de los Césares! 
un cetro de oro resplandeciente de diamantes, una triple edrona emble- 
ma de la dominación de los mundos conocidos y 4c los mundos por co¿ 
no cer (la América y la Australia); corona tan mundana que ha sido 
indispensable casi un siglo de guerras para cimen tarta; corona impía 
puesto que ha necesitado por base campos de batalla cubiertos de ca- 
dáveres; en una palabra, corona reprobada por Dios puesto que ella ar¿ 
maba el puñal del hijo contra el pecho del padre, y dirigía la espada del 
padre, contra el pecho rencoroso y rebelado del hijo.-»-Leed la» guerras 
desdaturalizadas que tuvieron entre sí los ám Enrique [IV y V] em- 
déradores de Alemania. # 

Así pues, el Papado .apoyaba su base, mas sobre los intereses mate- 
riales que sobre el principio religioso. Así pues,- la religión no era ya 
para él sino el principio secundario. Ah! es necesario confesarlo! el cris- 
tianismo, ese manantial tan puro, tan noble en su origen, en donde 
venían á apagai su sed todos los sufrímentos, en donde todas las qjh 
carnalidades, embrutecidas par el yugo imperial, venían á regeneran* 

40 
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por el bautismo; ah! el cristianismo, esa religiou de paz, de caridad y 
de amor, ¿en qué se ha oon vertido? 

Comment en un plomb vil l'or por s'est-il changé? 

¿Su primera misión no ha sido tomar á la humanidad por la mano, y 
conducirla, al través del desierto de esta vida, háoia una vida nwfjor, 
dulcificándole las asperezas y las amarguras del camino, mostrándole, 
en fin, la luminosa estrella que radía en el horizonte, y que debe ser 
el solo objeto de sus mudas aspiraciones? ¿La misión que le había 
confiado aquel cuyo reino no es de este mundo, no era solo probar al 
hombre, — puesto que el dolor es una ley impuesta al hombre, — 
que el dolor pasa al fin, y llega un tiempo de eternas alegrías, en^l 
seno de aquel que no ha hecho de la vida sino una dura prueba; por* 
que la tierra ha sido siempre definida, el valle de lágrimas^ 

Cristianismo! manantial de aguas tan puras, ¿en qué te has con- 
vertido'? 

Ah! la fuente de aguas tan puras ha sido cerno el Amazonas, hu- 
milde y límpido en su origen, mar tempestuoso y revuelto en su em- 
bocadura. — El Cristianismo se ha convertido en el catolicismo. Como 
aquel rio en su largo curso, el espíritu papal ha usurpado las tierras de 
los alrededores. Olvidado de su misiou primitiva, ha devastado sus 
riberas, después de haberlas fecundado largo tiempo, y ha destruido 6 
subyugado toda dominación, arrastrando sus pasiones tumultuosas y 
sin límites; — después, como un mar enemigo, ha caído cual avalanché 
sobre el Atlántico, rechazando delante de sí al gigante, y arrojándole 
con sus aguas fangosas á una distancia incalculable. 

¿Qué ha sucedido? El desierto rodea por todas partes al Papado. 
El Africa de San Agustín se ha hecho musulmana, los pueblos del 
* Asia han seguido el ejemplo del Africa. En Europa, la iglesia griega, 
para sacudir el yugo de Roma, se ha declarado independiente bajo el 
«gobierno de Focio, — y en fin, la Alemania, la Inglaterra, la Escocia, 
la Holanda y una parte de la Francia y de la Suiza, han roto igual- 
mente sus lazos con la comunión católica. La causa del catolicismo 
▼a, pues, estrechándose cada dia mas.' Aun queda á Roma la Italia, 
pero quitad de allí las bayonetas austríacas que la encierran en un cir- 
culo mortal, ¿quién sabe entonóos lo que está reservado á las institu- 
ciones católicas, y si la Curia Romana, que ha producido tantas ruinas, 
no llegará á verse convertida en una ruina á Su vez? 

El espíritu filosófico de exámen nos dice : las mejores instituciones 
tp las que forman los mejores pueblos, y las mejores relgiones son las 
.quo forman los mejores sacerdotes. Y sin embargo, bajo el solio pa- 
pal, qu& reemplaza al trono de César ¿no es verdad que allí se han sen- 
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tado el asesinato por el puñal y el veneno, el adulterio, el incesto y al 
parricidio? De manera que el espíritu vacila para decidir quiénes hen 
degradado mas la especie humana, si los jefes por la tiara, como los 
Julios, Alejandros, los Borgias de execrable memoria, ó los gefes por 
el águila romana, como Tiberio, Calígula y Nerón. 

Que no se crea que estas líneas son nacidas de una indignación fría 
y sin pruebas; las pruebas, el señor Mariategui las ha acumulado. — 
Leed todo lo que concierne á las investiduras, y veréis en algunas pá- 
ginas, á qué grado de desmoralización y de ferocidad habia descendido 
la Curia Romana. Una cita, sobre todo, que hace de un oronista fran- 
cés, monge contemporáneo de los tiempos que describe, me ha impre- 
sionado vivamente. Yo la reproduzco para la edificación del lector. 

« Los siglos de oro pasaron, las almas puras no existen, vivimos en 
« lós últimos tiempos; el fraude, la impureza, las rapiñas, los cismas, 
« las querellas, las guerras, las traiciones, los incestos, las muertes de- 
M solan á la Iglesia. Roma es la ciudad impura del cazador Nerarod. 
« La piedad y la religión han abandonado sus muros, y el Pontífice, ó 
« mas bien el rey de esta odiosa Babilonia, pisa el Evangelio y el 
« Cristo y se hace adorar como un Dios. w * 

(Bernardo Morlaix, monge de Cluny.) 

Y como consecuencia de este estado de corrupción, encontrareis, pá- 
gina 23, que, con motivo de esta triste cuestión de concordatos, « loa 
clérigos trastornaron la sociedad, aumentaron sus riquezas é hicieron 
degollar mas de tres millones de hombres. n El corazón oprimido por 
la amargura y contraído por la tristeza desfallece ante semejante con- 
templación. 

{Cuánta distancia de estas luchas odiosas, encarnizadas, que se arras- 
tran en un fango de sangre, y en las cuales el principio religioso se 
borra siempre, á la ley primitiva del Divino Maestro, que no ha he- 
cho correr otra» sangre que la suya, derramada sobre la cruz! — Conti- 
nuemos. 

En buena fe*, y por consiguiente en moral, tafo contrato es obligatorio 
para las dos partes; esto es de rigorosa justicia, creer lo contrario es ser 
un tonto ó un pillo. Pero no sucede así respecto de los concordatos. 
Roma que ha recibido del cielo el don de atar y desatar (fter et diiiet} 
ha establecido el principio de desembarazarse (se délier) siempre d* 
sus propias obligaciones, quedando ligada la otra parte bajo la pena <$& 
excomunión. De aquí viene, sin duda, la locución hombre desembdra~ 
zado (délié), que se emplea en nuestra idioma en lugar de hombre diea f 
tro, astuto, y nosotros agregarémos, de mala fé. ¡Qué moral! 

Si ae examina la historia de los conoordatos, resulta que Roma na 
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Jos otorga sitio para su befléíicio, y que los beneficias recibidos, cierta* 
fíenle no loe niega, pero los anula en sus efectos y sus cargas respecto 
de si misma. ¿Qué dirían los tribunales de todos los paises civiliza- 
dos de un negociante que hiciese honor á su firma de semejante ma- 
nera.* Pasamos un poco mas léjos. 

En esos tiempos de destrucción y de desórden que se llaman la 
edad media, á partir de nuestro gran emperador Garlo Magno, después 
de las" guerras intestinas que fueron promovidas con motivo de los con. 
cordatos, por la ambición de los Papas, las cuales, según la afirmación 
del señor Mariategui, han costado á la humanidad, no solo tres millo 
nes de hombres, sino también la pérdida de todas sus libertades, de 
las ciencias y las artes, el mundo cayó en una noche escura, y un ores- 
pon de ignorancia y de duelo cubrió toda su faz, Las antiguas leyes, 
que no'se encontraban en relación con las nuevas costumbres introdu- 
cidas por el feudalismo,' desaparecieron; el código de tTustianp no tuyo 
ya autoridad ni aun intérpretes; la fuerza bruta dominó sola; el hom- 
bre se habia convertido en propiedad del hombre; el señor se habia 
hecho señor en toda su plenitud, sobre vida y hacienda, sobre muger 
é hijas : — nótese bien que los feudos eclesiásticos conferian los mi- 
smos derechos. 

La justicia es lina necesidad de todas las épocas, aun de las de desor- 
den y anarquía, en tanto que ella es expresión del derecho. Entonces 
fué cuando la corte de Roma, prosiguiendo sin descanso su tarea de 
hacer entrar al Estado en la Iglesia, es decir de establecer la suprema- 
cía de su .poder espiritual y temporal á la vez sobre todos los otros 
poderes soberanos, extendió con autoridad su cayado de oro entre las 
partes beligerantes, se erigió en mediador supremo, y se hizo juez, de 
sus diferencias sin contradicción, sin fiscales y sin apelación. 
' En esta época apareció por su orden una colección de leyes eclesiás- 
ticas llamadas Decretales: la ocasión no podía ser mas favorable para 
establecer un código. Al resolver las mas simples cuestiones de dere- 
cho, estas leyes tenían por objeto ensanchar indefinidamente el poder 
espiritual del Papá, poner á los obispos en una dependencia mayor 
respecto de su autoridad, y subordinar el poder de (os Reyes al de la 
Iglesia, representado por el Obispo de Roma, el Rey de la Triple coro^ 
¿a. Aunque sin carácter oficial, esta colección constituía un paso hácia 
el derecho escrito y, atendiendo á que faltaba toda otra especie de le: 
gislacion y que aquella establecía á lo menos un último recurso con- 
tra la violencia, fué acogida favorablemente. Esta publicación data del 
Papa Graciano á principios del siglo VIII. 

Debemos agregar, que, á fin de que no faltase ninguna especie de au-> 
Rondad á esta nueva legislación, cada una de las Decretales se anunci^ 
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eorno firmada por uno de los nombres mas aptos y mas irreprochables 
de ] a Iglesia* Los pueblos y Jos reyes ignorando cual podía ser su nú? 
mero, se inclinaban con respeto ante unos deoretos, revestidos de tan 
augusta sanción y los obedecían sin murmurar. 

Ahí ea necesario decirlo, la Curia Romana, como siempre, jugaba 
con la buena fé del mundo cátólico! Ella tenia su fábrica de decretales 
para las necesidades de todas las causas, y hasta el siglo diez y siete 
se descubrió que eran en su , mayor parte apócrifas, é inventadas por 
las exigencias de la ambición papal. Graciano, el promulgador de las 
verdaderas decretales existió en tiempo de Cario Magno; asi es que 
durante nueve siglos la Curia Romana se ha servido á sabiendas de 
títulos falsos. ¿Que se diria de un hombre del mundo que para satisfa- 
cer sus pasiones se valiese de falsas letras de cambio? Los tribunales 
en todos los países le habrían cumplido bien pronto justicia, y habrían 
enviado al hombre del mundo á expiar en una prisión infamante la 
criminalidad de su odioso delito. , 

Et nuncpopuli intelligite et arudimini. 

Pueblos! celebrad ahora concordatos! — Dios 03 proteja! Pero la pro- 
videncia de Dios no excluye la vigilancia de los hombres, que es uno 
de sus dones, y la historia dei pasado, gracias al señor Mariátegui, ha 
sido actualmente de utilidad para el Perú. Sean atribuidos los honores 
de esto, primero á las representaciones tan mesuradas y tan llenas de 
dignidad del señor Dr Benito Laso, quien tomó la iniciativa, y sobre 
todo á la obra tan completa, tan verdarera y tan lógica de los Con- 
cordatos. Faltaba á los estudios históricos una obra de esta naturaleza; 
y tocaba al laborioso m agistrado que la ha dado á luz, en una época 
en que todos los hombres de elección sostienen el arca santa y disipan 
todas las mentiras que la oruscan, llevar su parte de inteligencia indi- 
vidual, á la obra de la inteligencia general que trabaja en la recons" 
truccion de la nueva Jerusalem. 

ante estas pajinas no se suba á los tejados para gritar ¡escándalo! Loa 
santos mismos han anatematizado la ambición, la codicia y la astucia 
de Roma. ¿No es verdad que San Luis decía al nuncio del Papa, que 
quería establecer impuestos sobre las iglesias de Francia, que su rei- 
no no seria jamás tributario de ningún otro poder, y que la Francia 
no dependía sino de Dios y de su espada? Y en efecto, el santo que 
murió por el triunfo de su fé, á ñn de poner un freno á las tentativas 
de Roma sobre la autoridad secular se negó á todo concordato y publi- 
có su pragmática-sanción. 

1¡1 gnm Bossuet ha dicho que este edicto encerraba los verdaderos. 
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principios de las libertades de los pueblos, en su famosa declaración 
del clero (1682) que sostenía las libertades de la iglesia Galicana. 

El Padre Pithou, en 1593, había ya publicado una obra muy 
erudita sobre las libertades de la iglesia de Francia, obra que tuvo 
el mérito de servir á Bossuet. 

En fin, para que no nos falte ninguna autoridad, citaremos todo nn 
concilio, el concilio de Bale, que censura en términos severos las usur- 
paciones de la Curia Rétnana [Eugenio IV], y aprueba implícitamente 
los decretos de la pragmática-sanción publicada por Carlos VII Rey 
de Francia, que también se habla negado á todo concordato con 
Boma. 

Si se nos acusa ahora de impiedad, opondremos á nuestros ciegos 
adversarios, como sostenedores de nuestros principios respecto de la 
ambición Romana, y hostiles como nosotros al espíritu de los con- 
cordatos. 

1.° uno de los mas grandes santos de la Liturgia Católica, un 
Rey. ' 

2 f ° uno de los mas grandes prelados de la cristiandad pasada, lla- 
mado « una de las lumbreras de la Iglesia. « 
3<° un santo monge, muy oscuro, pero muy sabio, 
i° un concilio cuyas decisiones hacen ley en materia reli- 
giosa. 

¿Detras de que mas grande y magnífica autoridad puede colocarse 
el señor Mariátegui armado de su libro? 

El tiempo de pruebas pasará, ha dicho el Evangelio, el progreso 
llega, y él es la ley de la humanidad; la inteligencia humana, guia- 
da por el espíritu filosófico de examen, tan notable ya en el Perú, nos 
conduce á la unidad de oreencia. Estamos en vísperas de un nuevo 
* desarrollo del cristianismo, que según el deseo del señor Mariátegui 
y de todos los hombres de bien* remontará á las fuentes del rio cor-? 
rompido, para volverlo á la pureza de los principios de su oríjen, y 
reuniendo en fin en un solo foco todos los rayos de la verdad esparci- 
dos aquí y allí en las diversas creencias de los pueblos, reunirá á loa 
hombres, hijos todos del mismo Dios, en las afecciones de una misma, 
&miüa y de un mismo culto. 

Hemos aplaudido completamente en cuanto al fondo la obra, 
del señor Mariátegui, permítasenos ahora examinarla en cuanto 4 
la forma. 

Su síntesis ó método de composioion, es simple, severa y rápida, 
Nada de frases pretenciosas, vagas ú oscuras. Su estilo vá derechQ al 
objeto, apoderándose de los hechos, examinándolos y deduciendo ri~ 
gorosamente las consecuencias, — ¿Hay alguna acusación incierta? él 
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reúne todos los detalles, los compara ó los opone entre sí, á fin de 
hacer brotar la convicción; y este trabajo lo realiza cotí una sagacidad 
laboriosa y una seguridad de lógica que revela en su autor el ma- 
gistrado habituado á penetrar en los repliegues mas ocultos del cora- 
zón humano. 

Quizás, en medio de ciertas escenas imponentes que nacen del ob- 
jeto, se le podría reprochar . el no ser bastantf dramático, bastante 
colorido; perq lo que le filta en imágenes lo adquiere «en fuerzas. Ca- 
da una de las líneas de su libro nos descubre un alma honrada poseí- 
da de indignación. Por los giros de su estilo nervioso y precipitado 
se diría que el autor es un joven. Su cólera se inflama algunas veces 
de una manera tan ardiente, ella lo eleva á una enefgia tan sombría, 
los rayos que lanza penetran á tal profundidad, que involuntariamente 
se recuerda el estilo de los grandes maestros antiguos. 

Si se producen tales hombres así, sin protección ninguna de parte, si 
el Gobierno diese á las letras su parte de halhagueño estimulo que ne- 
cesitan/ ¡&h! bien lejos de alentar el pensamiento ó las artes, aquí 
mas que en, ningún otro lugar de la América Española, sé les dispu- 
ta el pan necesario para la vida, aquí se humilla* ¿1 trabajo intelec- 
tual por el salario mas mezquino aun que el de un cargador de 
aduana. 

¡Siempre la historia del pastor paseándose indiferente en medio 
de las ruinas de Palmira. 

Casimir Martin. 



(FRAGMENTOS.) 
I. 

Rica, potente, activa y venturos» 
Se levanta de América en el Norte 
Una nación sin reyes y sin córte, — 
De sí señora, — esclava dé la ley; 
Débil ayer, escasa ^le habitantes, 
Al ver que Albion su libertad robaba,— 
¡Atrás! gritó : la servidumbre acaba 
Porque hoy un pueblo se proclama reyf / 

(a) Hoy se anuncia una segunda y formidable espedicion de Walker: 
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Y aprestada á la lid, con faz serena,' 
A luchar se lanzó; lidió valiente; 
Triunfó do quiera; libre independiente, 
ÍÍepüblicí. al instante apellidó. 

Y ese pueblo tan fiero en el combate, 
Prudente se mostró trás la victoria, 

Y su primera página de gloria 
Fué que|n el Orden Libertad basó. 

Su ley primera hallóse defectuosa, 
Porque imposible la existencia hacia 
Del gobierno : ya asoma la anarquía. 
Gritaron los patriotas sin cesar; 
Las plazas colina el pueblo soberano, 

Y otra Constitución, prudente, vota; (1 J 
Así la nave que el turbión azota, 
Esperto capitán logra salvar. 

Vastagos de esos hombres valerosos 
Que la tierra de Europa abandonaron, 
Porque en sus playas libertad no hallaron 
Para elevar altares á sn Dios; 
Que atravesando los airados mares, 
De la virgen América en la orilla 
Sembraron del Derecho la semilla, 
Que ricos frutos produjera en pos : — 

Washington, Carroll, Hamilton y Franklin^ 
Nietos de esos varones venerables, 
Libertad sobre basas perdurables 
4iuisieroiv*n su patria cimentar; 
Amantes del, Deber y la Justicia, 
Alzaron del Derecho la bandera : 
¡Santa revolución! Fuá la primera 
Que llamara los pueblos á reinar/ 

Sin era de terror— sin proscriciones — 
Las ley es de Moral siempre observadas,-- 
De América en las tierras dilatadas, 
Se alzó del libre el ancho pabellón.^ 
Las leyes de ese pueblo fueron sabias : 
Libertad para sí — con loe estraños 
Paz y amistad; así trás pocos aflos 
Patente y rica se mostró la Union. 

1IL 

Én tanto que del Norte en las ribera* 

La ley del Cristo por do quier triunfaba. 



(i) Histórico. 
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.Allá en ol Sur la América soñaba • 
De libertad un bello porvenir. 
Sonó la hora. Bravos se lanzaron 
A. lidiar por su patria los guerreros; 
Del Plata al Orinoco, losaceros 
De mil valientes viéronse blandir. 

Y lucharon constantes. Los reveseaj 
Su valor aumentaban, su energía; 
El Dios.de las batallas prometía 
A esfuerzos tan heroicos, galardón. 
Y eran pocos, y escasos de recursos. 
Lidiaban con soldados aguerridos; 
Mas ora vencedores, ya vencidos^ 
Jamás desfalleció su corazón* 

Mil triunfos sus proezas coronando, ' 
Los Andes aclamaron su victoria; 
Ante el mundo la América con gloria 
Mostróse libre, independiente ai fin. 
El Plata vió las huestes triunfadoras,-* 
Por do quiera escuchóse con arrobo 
La historia de Maipó, de Carabobo, 
Dé Boy acá Pichincha y de Jüstín* 



ÍV. 



Méjico al Norte : al Sur las otras hijas 
JJue á la tirana madre rechazaron, 
De Washington la patria contemplaron 
Como hermana raajor, como sostén; 
Copiaron con fervor sus sábias leyes, 
La tomaron portipo^por módelo; 
Buscaron su atoistad con vivo celo, 
, Anhelaron su alianza como un bien. 

Ella, entretanto, altiva desdeñaba 
La amistad aceptar de sus hermanas (2); 
El Giganta del Norte, como enanas 
Miraba las Repúblicas del Sud. *" 
Fué preciso que xVlbion las inscribiera 
En el libro en que inscribe las naciones, 
Para que honrara entonces sus pendones 
La nación sin niñez, sin juventud. 



[2 J John Quincy Adama decia, entre otras cosas Cómo hemos de entrar, nosotros 
hombres de ley y de principios, en relaciones con esa raza heterogénea? ¿Cómo nuestro 
pueblo ha de poder acordar su amistad á esos pueblos del Sur, donde un guapo de espada y 
boza se apodera del poder, para ser á su turno derribado por otro guapo de lepada f 
lanza» .. 7 

47 



Digitized by 



Google 



— 370 — 



v. 



Mas tarde, de sus fuerzas abusando. 



Contra un amigo pueblo á guerra llaman 
Su suelo invade, ejércitos derrama 
Por sus campos y bella capital. 
La tierra mejicana estaba entonóos 
En contrarias facciones dividida : 
¡Ay del pueblo que en guerra fratricida 
Oye el grito de guerra nacional. 

En vano fué que sus mejores Hijos 
Valientes se lanzaran al combate,-— 
Que el enemigo en su carrera abate 4 
Las huestes mejicanas, su pendón; 
ET yankee odiando la española raza, 
Altivo trata al pueblo sojuzgado. 
Y del campo encontrándose adueñado, 
Se adjudica riquísima, porción 



w Cuanto es útil, es bueno » así creyendo, 
La Union Americana da al olvido 
La Justicia, el Deber, lo que es prohibido 
Por santa ley de universal £mor; 

Y convirtiendo la Moral en cifras, 
Lo provechoso como justo sigue; 

¡El Deber! ¡qué le importa si consigue 
Aumentar su riqueza y su esplendor! 

A su ancho pabellón estrellas faltan, / 
Requiere su comercio otras regiones; 
Mas flotan en el. Sur libres pendones — 
¡Que caigan! dice la potente Union. 
La América Central ef invadida, 
£1 Itsmo sin cesar amenazado. 

Y Walker, el pirata, es apoyado 
Por la del Norte pérfida nación! 

El seno de la América valiente 
Desgarran y sus nuevos opresores. 
Hoy sufre Nicaragua los horrores 
De .una ruda y sangrienta esclavitud: — 
Tala los campos el audaz pirata. 
Pone fuego á las villas y ciudades; 
.¡Y aprueba sus delitos y maldades (\) 
Su patria, tierra un tiempo de virtud! 



[13 Aprobación dada.á loe hechos de Walker por el presidente <3e loe Estados Unidos, j 
admisión de Vizil. ministro del filibustero. 
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¡Oh, santa Libertad! tus hijos vuelan 
A encadenar sus débiles hermanos; 
De la tierra do reinas, los tiranos 
Salen llenos de saña y de furor. 
Ese pueblo gigante que pudiera 
A los débiles pueblos dar ayuda, 
Los odia, los invade, y guerra cruda 
Les declara, volviéndose traidor! 

Su móvil, la ambición y la codicia; 
Sus medios — ya la fuerza, ya el engaño; 
Y no vé que trabaja así en su daño, 
Al revivir la mas odiosa edad. 
La Europa no se duerme, sino asecha 



¡La libre unjon preparará el abismo 
En que se hunda al ñn la libertad! .... 

La Union está minada; esclavos tiene; 
El Sur y el Norte á separarse tienden; 
Sa agravan, sus cuestiones, y se encienden 
Mas que nunca sus hombres al lidiar. 
Ya los preludio* de civil contienda 
Sangrientos. en su suelo* aparecieron; 
lia lucha se aplacó; mas todos vieron 
Que no muy tarde volverá á empezar* 

La moral de ese pueblo es relajada; 
Solo el comerció salva su existencia; 
Mft lleno de ambición, en su demencia, < 
Para si la confianza va á destruir. 
La América del Sur sus puertos le abré, 
De sus riquezas á gozar le invita, — 
Y él, entretanto, pérfido medita 
Privarla de su bello; porvenir! 



¿Dónde está de esos púeblea valerosos 
El belicoso ardor y la energía? 
Ellos supieron alcanzar un dia 
Patria, Derechos, Libertad y Honor; 
Hoy entregados á intestinas luchas, 
Sufrirán la invasión del estranjero, 
Sin requerir valientes el acero, 
Y á la lid aprestarse con vigor? 



La 




de estender su despotismo: — 



viii. 
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jNo! que esa raza noble, generosa, 
Ementa está de sórdido egoísmo, 

Y al escuchar la voz del patriotismo, 
Se distingue con hechos 6in igual. 
La tierra de la América española, 
No ha brotado ni bajos, ni traidores; 

Y 6e verán sus tercios vencedores, 
Si le provocan guerra nacional. 

Los que ayer arrollaron denodados 
Las huestes castellanas por do quiera, 
Sostendrán el honor de su bandera 

Y el nombre de la América del Sud; 
Sus hijos, de esas glorias herederos, 

El brillo aumentarán de nuestra historia, 
Que luchar por la patria y por su gloria< 
Sabe la americana juventud. 

IX. 



Mas aislados se encuentran, desunidos 
Esos pueblos nacidos para aliarle: 
La unión es su deber, su ley amarse ; 
Igual origen tienen y misión :— 
La raza de la América latina, 
Al frente tiene la sajona raza,— ■< 
Enemiga mortal que ya amenaza 
Su libertad destruir y su pendón. 

La América del Sur está llamada 
A defender la libertad genuina, 
La nqeva idea, la moral divina, 
La santa ley de amor y caridad. 
El mundo yace entre tinieblas hondas^*— 
En Europa domina el despotismo: 
De América en el Norte, el egoísmo, 
De oro la sed, la hipócrita piedad. 

Preciso es que esa virgen que se alza « 
Entre los Océanos arrullada, * 
Y por los altos Andes sombreada, 
Deje su voz profética escuchar. 
El cielo que le dió bellezas tantas, 
Le señaló un magnífico destino:— 
Nueva Vestal, conservará el divino 
Fuego que nunca deberá cesar. 

Ella será la que levante firme 
Templo á la Libertad y á los Derechos, 
Al rodar carcomidos y deshechos 
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Los palacios que albergan el error; 
Que sus selvas y llanos dilatados 
A la razón ofrecerán altares, 

Y por sus playas cambiarán sus lares 
Cuantos anhelen libertad, amor. 

Sacerdotisa del moderno tiempo, 
Derramará la luz de la esperanza; 
Bajo su manto alcanzará bonanza 
La afligida, doliente humanidad. 
En sus bellos, edénicos jardines, 
Bajo un sol ardiente y amoroso, 
Se alzará un himno eterno, misterioso 
Al Orden, la Concordia y Libertad ! 

Reinarán los góbíernos de derecho; 
Esclavo de la ley el ciudadano, 
De sus actos perfecto soberano, 
Reglará sus acciones la razón. 
Se acabarán los lindes egoistas 
Que separan naciones de naciones; 

Y en lugar de la voz de los cañones, 
Se escucharán cantares ,á la unión. 

A cima llevará tan grandes bienes 
La America del Sur con solo unirse; 
Si ha padecido tanto al dividirse, 
¿Por qué compacta no se muestra al fin? 
No solo su ventura — la del mundo, 
De su quietud, de su concordia pende; 
Su unión será cual farp*>*$ie se enoiende 
En noche borrascosa, en el confín. 

Humoso continente, bendecido 
jpiílna diestra de Suma Providencia : 
Si lo quieres, el bien de tu existencia 
Fácil lo encuentras — te lo da la Union! 
Eso te falta para ser dichoso, 
!Rico, potente, grande, respetado; 
— Union! y el paraiso tan soñado 
Bajo tu cielp está, por bendición! 

Un mismo idioma, religión la misma, 
Leyes iguales, mismas tradiciones ; — 
Todo llama esas, jóvenes naciones 
En vinculos estrechos á vivir. 
¡América del Sur! ¡Alianza., alianza 
En medio de la paz como en la guerra; 
Así será de promisión tu tierra : 
La alianza formará tu porvenir! 
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X. 

Mas ¿qué voces se escuchan por do quiera? 
¿Qué espresan esos gritos de agonía? 
¿Qué quiere aquella turba audaz, impía, 
Que recorre la América Central? 
¡Qué! ¡mancillado el suelo americano 
Por un puñado de invasores viles! 
¿Donde, do están los pechos varoniles 
De la española raza tan marcial? 

¡A las armas! ¡Corramos al combate! *t 
¡A defender volemos nuestra gloria, 
A salvar de la infamia nuestra historia, 
A sostener la Patria 7 el honor! 
El Norte manda sin cesar auxilios 
A Walker, el feroz aventurero, — 

Y se amenaza el Continente entero, 
• Y se pretende darnos un Béñor! 

«» 

A la lid! Miéntra alienten nuestros pechos, 
Miéntras circule sangre en nuestras venas, 
Repitamos, si es fuerza, las escenas 
De Ayacücho, de Barbula y Junin! 
El pueblo que pretende encadenarnos 
Nos encuentre cerrados en batalla, 
Descargándole pólvora y metralla 
Al claro son de bélico clarin? 

La paz es santa : rñ** si mueve guerra 
Un pueblo audaz á un puebte inofensivo, 
La guerra es un deber — es correctivo, 

Y tras ella la paz se afirmará. ^ 
!Union! ¿Union! que ya la lucha empieza, 

Y están nuestros hogares invadidos! 
¡Pueblos del Sur, valientes, decididos, 

jErmundo vuestra alianza cantará!... 

J. M. Torres Caicedo. 
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A ti clamamos, Sefior. 
Como el Cristo dn la cruz, 
cuando dijo: Padre mió, 
Padre mió, porque me has 
abandonado. 

Lamennais. 



I. 



No son calumnias esas voces que escuchamos, denunciando 
ahte la faz de la humanidad, et mas innoble, el mas hipócrita 
y el mas cruel de tos despotismos existentes. 
' ¿Son voces de ofendidos? Sí. Todo hombre es ofendido por 
ese régimen. No son palabras sin sentido las que se hacen oir 
en Buenos Aires, revelando hechos que solo tienen de increíble 
su barbarie* 

Es la verdad de la situación, es la esposicion def génio del 
mal dominando á sus anchas, sin protesta, sin obstáculo en el 
recinto de una nación convertida en im infierno. 

Calumnia sí, es toda defensa de ese hombre que se llama 
López, de ese gobierno que s& llama dictadura, der ese régimen 
de látigo y saqueo, formado en las antiguas misiones para vi- 
lipendio humano. 

Calumnia sí, parecerá en diez años mas el afirmar que seme- 
jante estado de cosas ha existido aqui en América, en nuestro 
siglo, á los puertas del Brasil y de la República Argentiní. 

Calumnia parecerá que haya habido hombres que han osado 
defender al malvado y acallar al oprimido protestando. , 

IL 

Son hechos, no son palabras. Ved eso que llama* Ley de 
la República. Y si alguna vez en Ja historia de los pueblos se 
presenta otro ejemplo de haber convertido la esclavitud, el ro- 
bo, la inmoralidad, la usurpación de todo derecho en una ins- 
titución, decidnos entonces que hay calumnia. 
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En oíros países se debe predicar la tolerancia, el régimen áe 
la discusión, la autoridad del escrutinio, la abolición de toda 
violencia, el respeto de toda opinión. ¡Pero que hacer donde no 
puede haber discusión porque no puede haber palabra; y donde 
no puede haber palabra, porque no hay personalidad; — donde 
no puede haber personalidad por la educación de servilismo y 
de terror! — ¿qu4 hacer donde no puede llegar una verdad, don* 
de la queja es la muerte ó la prisión secular; dond# no hay mas 
palabra, mas religión, mas poder, y autoridad, ni otra ley» ni 
otra justicia, que la voluntad arbitraria de un monstruo que le- 
galiza sus maldades, sistematiza sus pasiones, sanciona con el 
velo de lo santo los actos de su brutalidad y hace imposible la 
esperanza?— ¿qué hacer, pregunto? — Contemplar esa expoliación, 
cerrar los oidos á esa queja de generaciones y generaciones 
que transmiten su cruz; — no ver los azotes, no ver las ma- 
tanzas, no ver esas multitudes gimiendo silenciosas bajo -el 
magnetismo satánico de Ignacio* de Loyola. arrojado á manos 
llenas por López el dictador? 

No! y lo afirmo á nombre de la solidaridad de la justicio, 
de la humanidad y de la América, 

No! — á nombre de la dignidad del corazón humano que se 
degrada ante el espectáculo del mal sin la protesta. 

No! — á nombre de todo derecho, porque todo derecho]. ha 
sido negado. - , 

No!— á nombre de los intereses materiales del Paraguay y de 
la América. 

No! — á nombre de la familia que prostituye ese hombre, á 
nombre de la propiedad cuya noción extingue, á nombre de 
toda libertad porque ninguna reconoce, á nombre de Dios por- 
que la existencia de ese hombre-autoridad es una blasfemia en- 
carnada. . 

III. 

¿Quétoáccr? 

4°x-Fóraiese una frontera de reprobación universal que lo 
circunde como á una fiera en su jaula. 

2 o — Propáguese, publíqúese todo lo relativo á ese régimen y 
á los actos dé ese hombre. 
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5° — Organícese la regeneración del Paraguay pot medio de 
aquellos sus hijos que han podido conquistar el aire que respi- 
ran, y acudamos .á ellos según nuestras fuerzas y nuestros me- 
dios : La prensa con su palabra* el rico con su oro, el pobre 
cotí su oboló, los gobiernos con la reprobación oficial. 

40 — Organícense los medios de hacer penetrar la palabra* 
créense los fondos necesarios para la prensa/para enviados, 
para arrancar ciudadanos, para compra de armas, y esperemos 
la señal de la Providencia para penetrar, dar un grito, presen- 
tar 'mártires, ofrecer el sacrificio de sangre en el altar de la re* 
generación de la patria. 



IV. 



Si la República Argentina no estuviese dividida, no 4 seria el 
Brasil el que se llevaría la gloria de combatir por la libertad de 
los rios, por la reciprocidad de derechos y por la regeneración 
del Paraguay. * 

c ¿Se teme la preponderancia del Brasil?— Pues reemplazadlo 
en tan loable empresa. 

Pero no aprobar el bien, porque no queréis ó no podéis ha~ 
cerloy es injusticia. 

No tememos asentar esta absoluta. 
La guerra al Paraguay es justa. 

Y esta otra : ^ 

La guerra al Paraguay es útil. 

Es justa porque es atacar el poder bárbaro de un hombre que 
imposibilita la regeneración de ún pueblo. 

Es útil, porque ese pais libertado enriquecería á sus veci- 
nos, con la multiplicación de sus productos y la libertad de 
sus rios. 

Toda guerra justa y útil, habiendo medios de emprenderla, 
debe emprenderse. 

Si Bolivia la emprendiese, gloria á Bolivia. 
> Si el Brasil la emprende, bendito sea. 

Si la República ^ Argentina la emprendiese, gloria y bendición 
i. la República. .. * ; : / 

4S 
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Cuando leemos los documentos, cuando vemos tas pruebas, 
cuando se puede decir que palpamos (os hechos, que revelan 
al Paraguay tendido, mudo, pisoteado, azotado, robado, 
asesinado;— cuando sabemos que ta ley de la República, corro- 
bora todo el mal que se hace, y lo que es peor legaliza toda» 
las fantasías posibles del capricho de un hombre;— Cuando sap 
hemos que la educación de servilismo y obediencia ciega dada 
por los jesuítas, encomió su representante explotador en ta vo- 
luntad de Francia el dictador** y mas tarde esa voluntad ha sido 
convertida en institución por i.opez e1 dictador presente; — 
cuando tenemos tas pruebas de ta explotación del trabajo de 
las multitudes, sin merced, sin descanso, á todo sol, en toda 
parte, muriendo por las enfermedades, la extenuación y el léti- 
go;-^»cuando sabemos que hay íántas prisiones coma Cuarteles 
en donde vegetan por años y por años tos enemigos ó tes sos- 
pechados enemigos,* sin comunicación con sus deudo*, sin re-* 
Curso¿ de ningún género contra ta espantosa soledad de la pri- 
sión; — cuando la muerte de 500 indios á * tnixcanaz&s y per 
punta, » y ta muerte de miliares de Paraguayos arrancados de 
sus hogares y trabajos que caen en las filas de su üjéreko d es- 
tinado á sostener su dominio y ta reclusión de ta patria, es un 
hecho, una verdad!— No es posible!— habláis de la Rusia, de 
de la China, ó de los tiempos pasados! — No — Americanos. Ta- 
les hechos pasan á nuestra vista como sombras det críftffen que 
eclipsan el astro de ta América. 

No Hay partidos políticos, no hay fot mas, prensa* reuniones, 
asociaciones, peticiones, elecciones y que es peor, ft»y im- 
posibilidad de que existan. 

El hombre vivo concentrado, temiendo al hermano, al ami- 
go. La santa delación de Ignacio de Loyola, es la diptomaria 
attí encamada. De peco hubiesen servido las prisiones y cas- 
tigos; pero ante ese gérmen de espionage inculcada desét la 
infancia para obedecer ciegamente a* superior; ante e$é tertior 
servil que desde la cun» levanta el látigo sobre ta- frente del 
bombee y lo acompaña después toda su vida o*p* él tolrtage 
' del demonio para mantenerlo en perpetuo pupilaje* toe Aunas* 
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se extinguen, el corazón se apaga* y la inteligencia de un mi- 
llón de nuestros hermanos se embrutece. Y ese es el principal " 
crimen de la dictatura que devora el Paraguay : Ja extinción de 
ta dignidad del hombre. 

4 Como en todos tiempos ha sido ton frecuente miré estos 
« naturales el azotarlos, tienen tan perdido el horror á los ato- 
f tes* lanío los que castigan como los % que son castigados, ó ios 
« que los ven, que ninguna moción les causa el acotar, ser até* 
t lados ó verlo ejecutar; y así castigan con la mayor inhuma- 
« nidad á las criaturas en todas las ocupaciones á que los des- 
« tinan, acostumbrándolos de este modo á sufrir con la mayor 
« indiferencia los azotes, en ^cualesquiera tiempo y edad. • 

Doblas. 



VI, 



£1 ideal del jesuitismo ha sid* realizado* 

Err todas partes ha combatido la vida, la espontaneidad, la 
libertad. La virtud suprema de*ta órden es la obediencia tiega, 
obedientia cceca Pero en ninguna parte había podido dominar 
á sus anchas, desarrollar con entera libertad las consecuencias 
de su doctrina. 

Ha habWo una escepcion, — es el Paraguay. 

Examinad á priori la doctrina y sus consecuencias sea un 
Paraguay universal. , 

Examinad á poster¿ori 9 y veréis en los hechos la doctrina. 

A~ priori. Abolición de la razón, del libre pensamiento, de 
la personalidad y por consiguiente de la propiedad. 

A posteriori. El Paraguay es ui) hombre. Nadie piensa, no 
hay personalidad, no hay propiedad. « Estos pueblos, desde su 
t reducción^ se han mantenido y mantienen m comunidad. • 

Doblas. 

c A los Indios en aquel tiempo no se les permitió propíe- 
c dad en cosa alguna : pues aunque á todos se les obligaba á 
« tener chacra propia y se les daba tiempo para que las culti- 
• yasen, estas habían de ser del tamafkxque el Padre q.ueria y 
« en ,el paraje que # señalaba, y sus frutos los habían decon- 
t seguir conforme á la voluntad del Padte; y en fin en, un todo 
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• habían de vivir sin libcrktd. » (Doblas, \ 785. Colección An- 
gelis.) 

Hoy, el dictador se apodera de todo, especula con todo. La 
única diferencia es queéles,eI!egislador, el juez, el ejecutor : la 
ley, el tribunal, y el verdugo. Así el hecho de hoy es él princi- 
pio de aquel tiempo. 

1.a obediencia ciega asegurada, en la educación, en el ejem- 
plo, en la comunidad, toda dignidad se ha perdido. 

Sin dignidad, sin propiedad, veamos ahora la familia. 

Dependiendo lodo de la autoridad, los afectos y debdres se 
pierden en la indiferencia. Toda afección noble es base de re- 
belión, por lo que debe destruirse. 

« No tiene lugar en ellos aquel cariño que vemos en los pa- 
« dres y madres que se han criado y crian á sus hijos.,., y así, 
< aunque vean maltratar á sus hijos se les dá poco ó ningún 
« cuidado, y del mismo modo miran los hijos á sus padres, 
c como que ni los necesitan, ni esperan nada de ellos. • (Do- ' 
blas.) 

Los matrimonios son protejidos, se verifican sin considera- 
ciones espontáneas. El caso es aumentar el rebaño. € Cón la 
« misma indiferencia que miran los maridos d las mujeres, y 
f éstas á sus maridos, y ambo* á sus, hijos, y éstos á sus pa- 
« dres, con la misma miran unos y otros á los bienes que han 
c adquirido ó pueden adquirir. » Hé ahí la familia humana ani- 
malizada. Ahora bien ¿ t qué harán todos! » — * desmayar^ 
« enlreyarse á la ociosidad y al abandono de todo. » 

Condición peor que la del esclavo y del siervo en los «tiem- 
pos antiguos y modernos. El esclavo entre los Romanos era 
considerado como cosa, y en virtud dje esa ficción se podia so- 
meleilc y privarle de todos sus derechos. El jesuitismo ha ido 
mas léjos. No los ha declarado cosas; pero los ha hecho cosas. 
El paganismo permitió la formación del peculio con el cual 
el esclavo podía libertarse; el régimen de la comunidad je- 
suítica, y después déla venida de Cristo, ha cerrado aun esa 
esperanza á los hijos de Cristo. — El esclavo tenia la esperanza 
y trabajaba. El Paraguayo sin esperanza bajo la comunidad de 
Loyolír ó de López es el cemeulerio, la verdadera república que 
babia imaginado habitada tan solo por cadáveres, « per indé ac 
mdaver. % 
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VII. 

He ahí pues esa nación por tres siglos sepultada. Es la na- 
ción CADAVER. 

La Providenciados señala ese sepulcro como una lección, á 
donde han ido á parar las consecuencias mas lógicas del grande 
y verdadero despotismo : La autocracia, el padre, el superior/ 
el dictador e» Ta cima, y, la comunidad de vasallage en la base. 
Soló vemos allí, como la bandera de la muerte, la segur autori- 
zada produciendo la nivelación del vilipendio. 

Lázaro! Lázaro! 

«'Mas Jesús gimiendo otra vez en sí mismo, fué al sepulcro, 
t fcra una gruta : y habian puesto una pieda, sobre ella. 
v < Dijo. Jesús : Quitad la losa. Martha, que era hermana del 
« difunto, le dice: Señor, ya hiede, porque es muerto de cuatro 
« días. 

Jesús le dijo : ¿No te he dicho, que si creyeres, verás la 
« gloria de Dios? 

€ Quitaron pues la losa : y Jesús alzando los ojos á lo alto, 
« dijo : Padre, gracias te doy porque me has oido. 

« YO BIEN SABIA QUE SIEMPRE ME OYES..... 

« Y habiendo dicho esto gritó en alta voz, diciendo : 'Lázaro, 
< levántate! 

c Y en el mismo punto salió el que habia estado muerto, 
« atados los piés y las manos con vendas, y cubierto el rostro 

« con un sudario. Jesús les dijo : Desatadle y dejadle ir. » 

*■ 

(San Juan, xu) 

. Tened pues la fe de Cristo y la nación— Lázaro se levantará 
de su sepulcro. Cooperar á la resurrección del paraguay es un 
deber. Vosotros los que sufrís por esa causa, vuestra situación 
es envidiable. 

Es necesario primero desatarlo y dejarlo ir. Tenéis que 
crear. Tenéis que fundar el derecho, la familia, la propiedad, 
la patria, la república, que reestablecer la dignidad del hom- 
bre. Vuestra causa es la causa de Dios. Si dudáis, merecéis 
ser sumerjidos vivos en el sepulcro. 
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Es imposible que allá en esas regiones que distan tantos si- 
glos de nosotros, no empieze á bullir en las almas, el gérraen 
de emancipación que proclamáis. Es imposible que penetrados 
déla grandeza y santidad de vuestra causa, no tengáis las visio- 
nes del porvenir que os arroja las bendiciones de las genera*- 
ciones venideras. 

Francisco Bilbao. 



BOLETIN DE LA REVISTA. 



BIBLIOGRAFIA. 

Mucho sentimos que nuestra salud no nos hubiese permitido 
terminar con un análisis un poco detenido de las obr?s última- 
mente publicadas : 

i° Navegación de los rios afluentes del Plata, sid nombre 
de autor. 

2° Emeterio de Leao, por el Sr. Angel Julio Blanco. 

3 o Destino* por el Sr. Tomas Gutiérrez. 

4 o La provincia de Corrientes] por d Sr. Vicente Quesada y 
que recibimos en estos últimos momentos. 

La primera es un folleto de importancia y de grande actúa» 
lidad. El autor partidario de la libertad lluvial, nos revela los 
sofismas seculares del gabinete del Paraguay para trabar la na- 
vegación á despecho dje tratados protectores de esa libertad. 
Es una acusación diplomática en regla que viene á aumentar 
el catálogo de acusaciones que los pueblos ribereños acumulan 
sobre ese gobierno, símbolo y condensación de todas las hipo» 
cresias y maldades. 

La solución del autor, invoca tácitamente lo necesidad de la 
organización nacional. 

Los principios declarados, tos tratados celebrados, los dere- 
chos adquiridos sancionan ta libre reciprocidad de qavegacion 
fluvial, á todo lo cual t el gobierno de la Asunción contesta 
« con la jurisprudencia de su voluntad; y los tratados con el 
« Brasil y la Confederación sop letra muerta delante del mal 
t humor del Sr. López, y 

Es pues necesario hacer entender otro lenguage al dictador* 
El autor m foronda «na consecuencia positiva, sioo que invo- 
ca la iniciativa de los gobiernos Argentinos» para no desatender 
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una cuestión de las mas apremiantes para el porvenir de estos 
países y especialmente en las actuales circunstancias. 

Emeterio de Leao t presenta ya grandes elementos de drama, 
y combinaciones inteligentes qué aumentando progresivamente, 
el interés, nos llevan á resultados morales deducidos del espec- 
táculo de la vida como de las premisas de un silogismo. — Pero 
lo que mas nos ha complacido en la obra del Sr. Blanco, es la 
rígida moralidad que se revela en las accciones, en la lucha 
de las pasiones qué ha puesto en movimiento, en la fisonomía 
de sus persotfnges, en los resultados necesarios de la compli • 
cacion de los elementos que ha agitado. 

Su obra merece aplauso y estimulo. Ella honra á la nueva- 
generacion, cuya literatura debe corresponder al nuevo orden 
de moralidad en la política. Bajo este punto de vista, Emeterio 
de Leao es un campean de la santa causa. 

Destino es un idilio, que nos trae á la memoria los prime- 
ros momentos de la revelación de la vida en el corazón de la 
juventud. Hay una adivinación, aunque un poco inconsciente^ 
de los elementos de una novela Americana, pero el señor G¿* 
tierrez, á pesar de haber contemplado un momento la vida de 
una égloga, en las fronteras de la pampa, ios recuerdos de 
nuestra vida de ciudad han ofuscado las exatociones de la natu- 
raleza. Su plan es muy sencillo. El jdven heroé es demasiado 
cittádino. El antagonista de nuestro héroe es un hombre de la 
campaña y aparece personificada en él, la enemistad déla 
ciudad y la campaña, del amor y la violencia. Ignoro di tal fea 
sido la intención del autor, pero semejantes personificaciones 
son pelrgrosas. Destino tiene poca naturalidad, pero en cambio 
mucha juventud. " 

Este nos hace recordar, que nada fray p*as difícil que la na* 
tonalidad. Una de las obrad maestras de ílcethe es Hernann 
y Dorothea y nada hay mas sencillo. — De todos modos, Steslim 
es una esperanza. El autor parece inclinarse á la tragedia. 
Destino, fatalidad, eran el campo de esos dramas que remo- 
vía» tierra y cíelo en los campos de la Grecia Esperamos que 
el autor dando un pas^ mas adelante se apodere del demento 
trágico bajo la luz déla Proviémtw. 

La obra del señor Quesada, la. Promncim de Garriente*, 
merecería una esposicion de las materias que trata : observé 
eion, estadística, estudio sobre la naturaleza en los tres reíaos, 
sobre lia- historiar, tas razas y la organización, y estudios beNisi* 
mos, hacen de esta obra una joya que adornará la corona lite- 
raria de la República Argentina. 

Mucho podríamos decir, y el tínico temor sería alabarlo 
como si elogiásemos una obra personal, aucque seamos inca- 
paces de hacerla. Pero sus observaciones generales nos han 
hecho decir : Hé ahi un hermano. Si nuestras palabras ptidio- 
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ran tener una influencia en el autor, íe suplicaríamos conti- 
nuase en el estudio de las razaa indígenas* en las causas de su 
miseria y en los medios de atraerlos á la civilización. El corazón 
del autoV está á la altura de su inteligencia¿ 



DESPEDIDA DE LA REVISTA. 

La Revista cesa. Este es el último número. 

Nuestro trabajo no ha encontrado el número suficiente de 
suscriptorcs.— Agrégase á esto el mal estádo de nuestra salud. 

Debo hacer una manifestación al terminar: 

He escrito sobre las cuestiones mas arduas, como lo son la 
cuestión religiosa y la cuestión nacional, en medio de partidos 
acalorados y de tradiciones palpitantes, y aunque he encontra- 
do adversarios, no he visto un enemigo. No he recibido una 
sola palabra ofensiva. 

A juicio mió (y suplico no se vea en esto una jactancia) esto 
honra al pueblo libre en donde he escrito, y empeña mi grati- 
tud. Saludo pues á la libertad de Buenos Aires como tina con- 
quista inestimable que á mas de ser un honor, es una garantía 
\ tle civilización en^ nuestra América. Sea cuales fueren las ideas 
* políticas del actual gobierno, algunas de las cuales he comba- 
tido, el respecto que profesa á la libertad de la palabra, me 
constituye en deudor. 

Me despido pues de mis cólegas de la prensa jJiaria que tan 
Oortezmente saludaron la Revista : los Debates, el Nacional, 
la Tribuna, la Prensa; la Nueva-Generación, el Nacional Ar- 
genüno, el Uruguay, el ComtitucioncLl de Mendoza, á todos los 
qufe'lo hayan hecho y yo lo ignore, y en fin de nuestros sus- 
criptores que han tenido la bondad de acompañarnos en núes- 
- trn peregrinación. Reciban todos ellos un fraternal saludo de 

^ Francisco Bilbao. 

Buenos Aires, diciembre 29 de 1857. 
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